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La primera obra de envergadura en la que se trata sobre la fauna her-
petológica de Cuba es la famosa "Historia Física, Política y Natural de la Isla 
de Cuba" hecha por RAMÓN DE LA SAGRA en 1938-39. En ella trabajó el espe-
cialista francés J. T. COCTEAU quien falleció sin terminar su trabajo, tarea qu¡: 
cumplió su ayudante en el Museo de Historia Natural de París, G. GIBRÓN. 
En ella, se describieron para la herpetofauna cubana, 34 espe:.:ies, 14 de 
las cuales fueron consideradas como nuevas para la ciencia. La edición española 
DE LA SAGRA lleva fecha de 1843. 
Desde 1861 el Dr. W. PETERS del Museo de Berlin comenzó a describir 
en la revista Monatsbericht der Koniglichen Akademie der W issenschaften de 
esta ciudad otras especies de reptiles y anfibios de la isla. 
E. D. COPE publicó sus trabajos desde 1851 en los Proceedings de la 
Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia describiendo asimismo nuevas 
formas. 
Las descripciones de dichos científicos se basan en el material colectado 
y remitido por los naturalistas POEY, GUNDLACH y CHARLES WRIGHT. Otros 
autores que contribuyeron ,,:on descripciones en el siglo pasado y a principios 
de éste fueron: CUVIER, TSCHUDI, OUMÉRII. y BIBRON, GRAY, HALLOWELL, ME-
RREM, GOSSE, W AGLER, REINHARDT Y LÜTKEN, WERNER, GUNTHER, JAN Y 
SCHLEGEL. 
O. H. GARRIDO Y M· L. ]AUME 
El primer catálogo de reptiles cubanos es el de! Dr. JUAN GUNDLACH (Re-
vista y Catálogo de los reptiles cubanos, publicado en Repertorio Físico Natu-
ral de la Isla de Cuba de F. POEY, vol. n, 1866), donde enumera 68 especies. 
Este trabajo fue impreso en 1875 (Anales de la Sociedad Española de Historia 
Natural, Madrid Vol. 5: 347-368). GUNDLACH culmina su trabajo sobre nues-
tra fauna herpetológica, con la publicación de su "Contribución a la Herpeto-
logía Cubana" publicada en 1880, donde señala un total de 69 especies, dando 
además los caracteres genéricos, la sinonimia, distribución y hábitos de todas 
las especies que fueron personalmente observadas por él, haciendo constar tam-
bién las formas dudosas mencionadas por otros autores. Si bien BOULENGER en 
1885 publicó un catálogo donde incluía especies cubanas , éste, "T he lizards ill 
the Brithish Mttseum", no se refería en exclusiva a nuestra herpetofauna. 
En e! presc:"1te siglo comienza una nueva era en la Herpetología cubana 
con, la publicación de la obra de THOMAS BARBOUR y CHARLES T. RAMSDEN 
"Herpetology oi Cuba", publicada en 1919, donde se des,::riben con ilustracio-
nes, nuevas especies para la ciencia. En esta obra, que siguió a su catálogo de 
1919 (publicado en las Memorias de la Sociedad Cubana Felipe Poey), se re-
conocen 68 especies, sin contar las tortugas marinas. 
E! propio BARBOUR confeccionó tres listas de los anfibios y reptiles anti-
llanos, la última en 1937. Otros autores que antes y durante la década de! 60 
contribuyeron con descrip::iones de nuevos táxones para nuestra herpetofauna 
fueron: E. DUNN, 1. STE]NEGER, K. SCHMIDT, BARBOUR Y SHREVE, NOBLE Y 
HASSLER D. COCHRAN, DICKERSON, CHAPMAN GRANT, GANS Y ALEXANDER. 
El Dr. PASTOR ALAYO publicó en la Universidad de Oriente una lista mimio-
grafiada de los reptiles de Cuba en 1955. También hicieron aportes con des-
cripelones sobre ofidios BAILEY y STULL. MIGUEL 1. ]AUME publicó una lista 
mim;ografiada de anfibios cubanos en las "Contribztciones del Museo Felipe 
Poey" de la Academia de Ciencias de Cuba en 1966. 
En las últimas tres décadas nuestra herpetología se enriqueció con las 
contribuciones de una serie de especialistas, la mayoría norteamericanos, que 
inclusive visitaron y colectaron en nuestra isla; merece destacarse en primer 
lugar al Dr. ALBERT SCHW ARTZ, así como los Dres. RODOLFO RUIBAL, ERNEST 
E. WILLlAHS, JERRY D. HARDY, V. LANDO, GEORGE R. ZUG, RICHARD THo-
MAS, GÜNTHER PETERS, y entre los cubanos, uno de nosotros, ORLANDO H. 
GARRIDO. 
El último catálogo herperológico se debe a MARIO S. BUIDE en 1967 ("Lis-
ta de los Anfibios y Reptiles de Cuba", publicado en Torreia), en e! cual apa-
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recen registradas 55 especies y subespecies de Anfibia, y 125 de Reptilia, que 
hacen un tatal de 180 formas. 
Para finalizar debemas citar el más ,::ampleta catálaga de la herper.ofauna 
antillana, el Check-List de ALBERT SCHWARTZ y RICHARD THOMAS y su su-
plemento publicadas par el Carnegie Museum en 1975 y 1978 respectivamente. 
AGRADECIMIENTOS 
Se hace harto difícil, y nos excusamos por cualquier omisión involuntaria, hacer 
una lista de todos los que de una forma u otra han contribuido (ya sea con informa-
ción como con ejemplares colectados) al incremento de nuestras colecciones herpeto-
lógicas, base para este catálogo. 
En primer término hacemos constar que el Check-list de Schwartz y Thamas 
ha sido fundamental en relación con la sinonimia, holótipos, etc. Asimismo agradecemos 
la contribución brindada por los siguientes colegas y colaboradores: Albert Schwartz, 
RodoJfo Ruibal, Ernest E. Williams, Richard Thomas, George C. Gorman, Jerry D. 
Hardy, Günther Peters, Mario S. Buide, Pastor Alaya, Rafael Alayo, Jorge de la Cruz, 
Alberto Valdés, Luis de Armas, Luis R. Hernández, Giraldo Alayón, Lorenzo Zayas, 
Alfonso Silva, Reinaldo Carnero, Israel García, Raúl González Broche, Alberto Vega, 
José Sánchez, Fernando Ruiz, R. Gilbert, Gilberto Silva, Alejandro Silva, Pedro ~aave­
dra, Telmo Naranjo, Raúl Cabrera, Carlos Wolzkow, Joaquín de la Vara, E. Solana, 
Pablo Carvajal, ]. Espinosa, Nerly Lorenzo, Rafael Abreu, Ramón Carvajales, Mario 
Oliva, F. Facciolo, Ana 1. Frías, Onaney Muñiz, Orlando Perca, M. Salas, José F. Mi-
Cuadro 1 
Varias formas incluidas en la columna de csoecie son táxones sube<oecífico\ cuya 
distribución incluye a Cuba. Por ejemplo: Gonat¡;des fusCtts albogulal·is, Tropidophis 
canftS curtus, SphaerodactylftS notatus atactfts, etc. 
Familias Géneros Especies Subespecies Cuadro 
---
AMPHIBIA: 
Salientia (Anura) 5 7 41 24 2 
REPTILIA: 
Squamata - Sauria 5 12 70 121 3 
- Amphisbaenia 1 2 3 2 4 
- Serpentes 4 8 23 21 5 
Loricata (Crocodylia) 1 2 3 6 
Chelonia (Testudi nata) 3 6 6 7 
TOTAL 19 37 146 168 
-~---
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lera, Vicente Berovides, Alcides Sampedro, Luis S. Varona, Pedro Regalado, Alberto 
Coy, ]aroslav Hilsky, Jan Krescek, Luis V. Moreno. 
Deseamos asimismo expresar nuestro agradecimiento al personal de la Estación 
Biológica de Doñana (CS.J.C) por su ayuda para la publicación de este catálogo y 
































Género B140 Laurenti, 1768 (sapo) 
Bufo rnarimts (Linné) 
Rana marina Linné, 1758. Syst. Nat. ed. 10,1: 211. Localidad tipo: Amé-
rica; rEstringido por Müller et Hellmich, 1936, Wissensch. Ergeon-deutschen 
Gran Chaco Exped.: Amphib. und Rept.: 4, a Surinam. Holótipo: ilocalizable. 
Bufo rnarinus: Schneider 1979, Hist. Amph. nato et lit. 1: 219. 
Un sapo de gran tamaño y color pardo oscuro. Introducido en Cuba como 
medio para el control biológico. En la ¡¡,::cualidad parece haber desaparecido. 
Distribución: Tras su introducción, y desde hace unos 30 años, no se han 
vuelto a ver individuos o tener referencias de su existencia. Ha sido llevado, 
también, en varias islas antillanas. Es oriundo de Centro y Suramérica. 
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Familia LEPTODACTYLIDAE 
Género Eletttherodactylus Duméril et Bibron , 1841. 
(ranitas, ventorrillas, colines) 
Eleutherodactylt/s acmonis Schwartz 
Eleutherodactylus acmonis Schwarrz, 1960, Reading PubliCo Mus. and Art 
Gallery S,éi. Pub!. (11): 42. Localidad tipo : ladera O del Yunque de Baracoa, 
provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo). Cuba. Holótipo: AMNH 
63426. 
Una ranita de pequeño tamaño (25 cm) con discos digitales poco señala-
dos, dorso moteado, o con bandas dorsolaterales poco marcadas sobre un fondo 
amarillento ~Kanelado en la parte anterior , y anaranjado o pardo rojizo en la 
posterior. 
Distribttción: Irregularmente distribuido, se ha encontrado en el Yunque 
de Baracoa y Cupeyal en la actual provin.éia de Guantánamo, y en la Sierra 
Maestra (O de Maffo y Pico Turquino); Los Hondones , La Deseada (cerca de 
Monte Líbano) y Bayate (provincia de Guantánamo). 
Eleutherodactylus albipes Barbour et Shreve 
Eleutherodactyltts albipes Barbour et Shreve, 1937, Bull. Mus. Comp. Zoo!. 
80 (9): 383. Localidad tipo: Pico Turquino, (1.630-1.800 m), provincia de 
Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: MCZ 22045 . 
Una ranita de pequeño tamaño (3,3 cm), con un señalado pliegue tim-
pánico. De color pardo OSAéU ro , con los miembros bandeados y los fémures 
rojizos. Las partes inferiores manchadas de pardo y con puntitos blancuzcos 
salteados. Una mancha oscura cerca de las ingles. 
Distribttción: Zonas altitudinales del Pico Turquino, por encima de los 
1.700 metros (Pico Cuba, Pico Real). 
Elezttherodactylus atkinsi Dunn 
Eleutherodactylus atkimi Dunn, 1925, Occ. Papers Boston SOé. Nat. Host. 
5 : 165. Localidad tipo: Colonia Guabairo, cerca de Cienfuegos, provincia de 
Las Villas (hoy provincia de Cienfuegos), Cuba. Holótipo: MCZ 10587. 
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Elettthel'odclctyltts atk¿ns¿ atkinsi Dunn 
Eleutherodclctylus atkinsi atkinsi: Barbour, 1937, Bul!. Mus. Comp. Zoo!. 
82 (2): 103. 
Una ranita de mediano tamaño (3,9 cm) y dedos con los discos digitales 
muy poco dilatados. Es de color canela con la parte interior de los muslos ro-
jos y las ingles negras. 
Distfibución: Toda Cuba, wn excepción del extremo oriental de la isla 
(Sierra de Toa, Sierra de Baracoa y del Purial). Se le encuentra también en la 
Isla de la Juventud, y en el Cayo Las Brujas del Archipiélago de Sabana-Ca-
magUey. 
Eleutherodactylus atki1ZJi orientalis Barbour et Shreve 
Eleuthe'Yodactyluf atkimi orientalis Barbou et Shreve, 1937, Bul!. Mus. 
Comp. Zool. 80 (9): 382. Localidad tipo: Parte superior del Río Ovando, a 
más de 350 metros, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cu-
ba. Holótipo: MCZ 22158. 
Similar a la forma típica, pero sin las manchas negras de las ingles y con 
menos rojo en el interior de los muslos. La franja dorsolateral comienza de-
trás de los párpados y no en el comienzo del dorso, siendo a la vez esta franja 
más an,::ha y conspicua. 
Distribución: Entre Moa 'y las montañas al N de Imías; encontrándose 
desde el nivel del mar hasta unos 1.400 111 de altitud. 
Elelttherodactylus aurículatus (Cope) 
Hylodes auriculatztS Cope, 1863, Prac. Acad. Nar. Sci. Philadelphia 14: 
152. Localidad tipo: Este de Cuba. Holótipo: anteriormente en ANSP, ahora 
perdido. 
Eleutherodactyltfs aurículatus: Stejneger, 1904, Rept. U. S. Natl. Mus. 
por 1902: 538. 
Eleutherodactylus sonans Dunn 1925. Occ. Papers Boston Soc. Nat. Hist. 
5: 164. Localidad tipo: Soledad, provincia de Las Villas (hoy provincia de 
Sancr.i Spiritus), Cuba. Holótipo: MCZ 10609. 
Una ranita de pequeña talla con la ,::abeza relativamente grande, de color 
pardo olivado con tonos verdosos y algunas marcas negras en el dorso. Discos 
digitales muy desarrollados. De hábitos arbóreos, suele encontrarse en curujeyes. 
Distribución: Bien distribuido en toda Cuba e Isla de la Juventud . 
.. 
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Eleutherodactylu.r bartonsmithi Schwartz 
Eleutherodactylus bttrtonsrnithi Schwartz, 1960, Reading Public Mus. and 
Are Gallery Sci. Pubi. (11): 10. Localidad tiPo: Boca del Río Yumurí, lado 
Este, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: 
AMNH 63409. 
Una ranita de pequeño tamaño (2,1 cm), con el dorso moteado de negro 
y gris sobre un fondo <:anela amarillento, y con las partes interiores de los 
muslos grises. Discos digitales bien desarrollados. 
Distribución: Cuchillas de Baracoa (Boca del Río Yumurí) y Cupeyal, en 
la actual provincia de Guantánamo. 
Eleutherodactylus bresslerae Schwartz 
Eleutherodactylus bresslerae Schwartz, 1960, Reading Public Mus. and 
Are Gallery Sci Publ. (11): 45. Localidad tipo: Boca del Río Yumurí, lado 
Este, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: 
ilMNH 63432 . 
Una ranita de mediano tamaño (4,6 cm), de color amarillo ,::anela en la 
parte anterior y más pardo rojizo en la posterior incluyendo los tarsos y pies. 
Línea dorsolateral bien desarrollada, con el dorso manchado de pardo princi-
palmente en los costados y en la región escapular. Una banda interocular cons-
pinta. Discos digitales poco dilatados. 
Distribución: Extremo E de la provincia de Guantánamo, Yumurí, Cueva 
de la Patana (Maisi). 
Eletttherodactylus cubantts Barbour 
Eleutherodactylus parvus Barbour et Shreve, 1937, Bul1. Mus. Comp. Zoo1. 
80 (9): 386. Preocupado por Hylodes (=Eleutherodactylus) parvus Girard, 
1853, Proc Acad. Nat. Sci. Philadelphia 6: 423. Localidad tipo: Cueva del 
Aura, Ca. 1.250 m, provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), 
Cuba. Holótipo: MCZ 21947. 
Eleutherodactylus cubanus Barbour, 1942, Copeia (3): 179 (nombre sus-
tituto por Eleutherodactylus parvtls Barbour et Shreve). 
Una ranita de muy pequeño tamaño (1,4 cm). Color pardo oscuro, con 
los miembros orlados del mismo color. Presenta una línea blancuzca mediodor-
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sal, y otras dos en la parte posterior de los fémures, así como una señalada 
mancha oscura en el dorso. 
Distl'ibttción: Conocido solamente de la Sierra Maestra (Cueva del Aura, 
1.200 m). 
Eleuthel'odm;tylus cf.t1zeattIJ (Cope) 
Hylodes cuneatus Cope, 1863, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 152. 
Localidad tipo: Cuba oriental: Sínfipos: USNM 5202 (2). 
EleuthgrodacJyluJ ctmeatttS Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zool. 44 (2): 
244. 
Una ranita de mediano ,amaño, con el dorso de color pardo olivado que 
presenta marcas y diseños de color pardo negruzco. Muslos y tarsos bandeados 
y labiales moteados de pardo. A veces con dos bandas laterales rosáceas, color 
éste que ocupa la parte interior de los muslos. Dedos con las membranas bas-
tante desarrolladas. 
Distribución: Bien distribuido en Cuba y la Isla de la Juventud. 
Eleuthel'odactyluJ dintidiatus (Cope) 
Hylodes dimidiatus Cope, 1863. Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 
151. Localidad tipo: Cuba oriental. H olótipo: ilocalizable. 
EleutherodactylZls dimidiattts dimidiattts Cope 
Eletttherodactylm dimidiatus dimidiatus Schwarrz, 1959, Amer. Mus. No-
virates (1873): 12. 
Una ranira de buen tamaño (3,1 cm), de color canela y con el cuerpo y 
hocico ligeramente aplastado, costados también color canela con una señalada 
banda lateral, e ingle con una mancha negra. Miembros barreados. Es de há-
bitos terrestres, vive en la hojarasca y se encuentra en lomas de mediana altitud. 
Distribución: Este y Centro de Cuba, desde la Sierra de Trinidad, hasta 
Maisí, incluyendo zonas interiores como Baracoa, montañas al N de Inías. Su 
distribución es irregular (Loma de Cunagua, Sierra de Cubitas, Sierra Maestra, 
Sierra de la Gran Piedra, Cuchillas de Toa y Sierra del Purial). 
EletttherodactylttS dimidiattts amelasma Schwartz 
Eletttherodactyltts dimidiatus amelasma S.chwartz, 1958, Amer. Mus. No-
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vitates (1873): 121. Localidad tipo: entrada de una pequeña curva al S de San 
Vicente, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 58830 
Similar a la raza típica, pero ligeramente mayor, más esbelto y con el ho-
cico más puntiagudo. Con una marcada banda labial color crema que se ex· 
tiende desde las nar inas, hasta la inserción de los miembros delanteros. Sin 
manchas negras en la ingle, y casi sin bandas en los miembros. 
Distribución: Restringida a la Sierra de los Organos y Sierra del Rosario, 
desde 19,5 km al NO de Pinar del Río hasta Soroa. 
Eleutherodactylus eilenae 
Eümtberodactylus eilenae Dunn, 1926, 00::. Papers Boston Soco Nat. Hisr. 
5: 212. Localidad tipo: Mina Carlota, provincia de Las Villas (hoy provincia 
de Sancti Spiritus), Cuba. Holótipo: CZ 11128. 
Eleutberodactylus gehrrnani Schwartz, 1958, Amer. Mus. NovÍtates (1873): 
4. Localidad tiPo: San Vicente, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo : 
AMNH 59828. 
Una ranita de pequeño tamaño (2 ,6 cm), de dorso rugoso, con los discos 
digitales muy desarrollados. De coloración verde olivácea, con o sin una ,::a-
racterísrica línea blanca vertebral. Es una especie arbórea. Su cama es caracte-
rístico y le ha valido el nombre de colín. 
Distribución: Desde la Península de Guanahacabibes (El Veral), hasta los 
alrededores de Camagüey y Sierra de Najasa. No vive en el Pico Turquino, 
donde es reemplazado por E. ~lini~os~ii (basado en un dato dudoso expuesto 
por Schwartz y Thomas en su ,::atálogo 1975 : 21). 
Eleutherodactylm ellliliae Dunn 
Eleuth erodactylus e.¡¡¡iliae Dunn 
Eleutherodactylus erniliae Dunn , 1926, Oce. Papers Boston Soco Nat. Hist. 
5: 213. Localidad tipo: Mina Carlota, provincia de Las Villas (hoy provincia 
de Sancti Spiritu) , Cuba. Holótipo: MCZ 11129. 
Una ranita de mediano tamaño (4,5 cm), bastante parecida a E. dimidiatus, 
con los disms digitales poco desarrollados, de color canela, con una franja cas-
taña en un costado y con los muslos anteriores rojizos. Una mancha negra en 
la ingle. 
Distribución: Se le conoce solamente de la Sierra de Trinidad. 
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EletttherodclctylttJ etheridgei Schwartz 
EleutherodactyluJ etheridgei Schwartz, 1958, Amer. Mus. Novitates (1837): 
16. Localidad tipo: Base Naval de Guantánamo, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: UMMZ 110180. 
Una ranita de pequeño tamaño (1,9 cm), con los discos digitales poco 
desarollados y dorso rugoso de mlor gris verdoso o blanco azuloso con profu-
sión de punticos blancos. Una banda negra desde e! hocico, hasta la inserción 
de los miembros delanteros. Parte anterior de los muslos purpúreos. 
Distribución: Se le conoce solamente de la localidad tipo y de Santiago de 
Cuba. 
Eleutherodactylus greyi Dunn 
Eleuthe1'odactylus greyi Dunn, 1926, Occ. Papers Boston SOCo Hist. 5: 
213. Localidad tiPo: Soledad, provincia de las Villas (hoy provincia de Cien-
fuegos), Cuba. l-I olótipo: MCZ 11131. 
Una ranita de tamaño grande (6,5 cm), de .::olor pardo claro jaspeada de 
oscuro. Al igual que E. Jienam.aestrae y E. pinarellsÍJ algunas hembras llegan a 
ser tan grandes como los machos de la rana platanera (O . septerttriortalis). 
DiJtribución : Centro de la isla, en la Sierra de Trinidad y alrededores de 
San José de! lago, así como en la Sierra de Cubitas al NO de Camagüey. 
EleutherodactylttJ gUlldlachi Schmidt 
Ele1tthel'odc~ctylUJ gundlachi Schmidt, 1920, Proc. linnean Soc. N. York, 
3.363. 
Eleutherodactylus plicatus Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zoo1. 44 (2): 
244, Preocupado por l-Iylodes plicatuJ Glinther, 1901 ,Bio!. Amer. , Batr. 228 
(=Eleutherod(/ctylus rhodopis Cope. Localidad tipo: la Unión, Monte Líbano, 
Guantánamo, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. l-Io-
lótipo: MCZ 3056. 
HylodeJ barbouri Nieden, 1923, Das Tierreich 46: 416, nombre sustituto 
para E. plicatttJ Barbour. 
Una ranita de mediano tamaño, con e! dorso pardo castaño, los lados de 
la cara también negros. Parte anterior de los fémures rojizos. De hábitos te-
rrestres se le puede encontrar bajo piedras. 
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Distribución: Terrenos montañosos, Sierra Maestra (Pico Turquino), Sie-
rra e1el Cobre, Sierra de la Gran Piedra, montañas al N de Imías. 
EletttherodactyluJ imtermediuJ Barbour et Shreve 
EleutherodactyluJ intermeditts Barbour et Shreve, 1937, Bul!. Mus. Comp. 
Zool. 80 (9): 384. Localidad tipo: cerca de Cueva del Aura, Pim Turquino, 
450-1.200 metros ,provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), 
Cuba. 
Una ranita de pequeño tamaño (2,0 cm). Color gris pálido moteado en 
pardo y gris oscuro; y con una banda negra que sale desde la punta del hocico 
y corre por todo el canthus, otra corre entre el ojo y la parte superior del tím-
pano. Miembros barreados y partes ventral es pardo oscuro con manchitas blancas. 
Distribución: Conccido solamente de elevaciones entre 500 y 2.700 m 
S.n.m. Cueva del Aura (Pico Turquino): Sierra del Cobre; montañas al N de 
Imías. Se le encuentra en lomas por encima de 2.000 m. 
Elsuth31"odactylus ~lini~ otuJ~ii S.::hwartz 
Eletttherodactylus ~lini~ows~ii Schwartz, 1959, Herpetológica. 15 (2): 62. 
Localidad tipo: Mogote de Tumbadero, 1 km E de Viñales, provincia de Pinar 
del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 63120. 
Una ranita de pequeño ramaño (2,7 cm), con los discos digitales poco des-
arrollados; el dorso pardo claro cruzado por 3 bandas oscuras, (induyendo la 
interocular) de color canela pálido con una sola banda (la interocular) y un 
arabesco negro. 
Di.rtribución: Se le encuentra solamente en lomas de media altitud (Sierra 
de los Organos y Sierra del Rosario), desde Guane hasta San Diego de los 
Baños. 
Eí(:i!therodactyltts leberi Schwartz 
Eletttherodactyltts leberi Schwartz, 1965, Herpetológica 21 (1): 27. Loca-
lidad tipo: 14.6 mi. Oso de Maffo, provincia de Oriente (hoy provincia de 
Granma), Cuba. Holótipo: AMNH 71968. 
Esta ranita es de mediano tamaño (3,3 cm); pertenece al grupo de E. cu-
nea/us. Dorso con color de fondo amarillo verdoso con manchas castaño os-
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curo O negruzcas; la garganta de color amarillo intenso. El tímpano está muy 
desarrollado .Carece de glándulas inguinales. 
Distribución: Conocido solamente de la localidad tipo, en la ladera norte 
de la Sierra Maestra, y de Los Hondones al O de Guantánamo. 
Eleutherodactylus pezopetrus Schwartz 
Eleutherodactylus pezopetrus S,::hwartz, 1960, Reading Public Mus. and 
Are Gallery Sci. Pub!. (11): 37. Localidad tipo: La Cantera, Miranda, provin-
cia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba). Holótipo: AMNH 63469. 
Una ranita de tamaño mediano (4,7 cm), con los discos digitales algo 
desarrollados. El dorso de color canela pudiendo presentar bandas dorsolatera-
les anaranjadas. Tiene además un triángulo interocular, verrugas anaranjadas 
sacrales y un par de manchas negras en esta región. 
Distribución: Conocido sólo de la Cantera de Miranda al NO de Santiago 
de Cuba. 
Eleutherodactylus pinarensis Dunn 
Eleutherodactylus pinarensis Dunn, 1926, Occ. Papers Bastan Soco Nat. 
Hist., 5: 213. Localidad tipo: Isla de Pinos (ahora Isla de la Juventud), res-
tringida por Schwartz, 1959, Herpetológica 15 (2): 61, a Los Indios, Isla de 
Pinos. Holótipo: MCZ 3814. 
Rana de gran tamaño, destaca además el aspecto "achagrinado" de la re-
gión dorsal, mientras que la ventral se muestra debidamente rugosa. Los discos 
de los dedos III y IV están muy desarrollados; el tímpano es casi tan largo 
como el ojo y de color mar mareado, entre oscuro y claro. 
Distribución: Además de la localidad típica, se ha cole::tado en la Cueva 
de Rincón de Guanabo en Tapaste, provincia de la Habana; Pan de Matanzas, 
en la provincia de Matanzas; Valle de San Juan, Península de Guanahacabibes, 
provincia de Pinar del Río y en la Cueva de Balandrón, Isla de la Juventud. 
Eleutherodactylus planirostris (Cope) 
Hylodes planirostris Cope, 1863, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 
153. Localidad tipo: Isla de Nueva Providencia, Islas Bahamas. Holótipo: en 
el "Museo Salem". Ilocalizable. 
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Li.1hodyl/es (=Eleutherodacty~us) ricordii Cope, 1875, Bul!. U.S. Natl. 
Mus. 1: 31 (part). 
Eleutherodactylus planiroJtris caspari Dunn 
Elettthel'odactylus caspari Dunn, 1926, acC. Papers Bostan Soc. Nat. Hist. 
5: 215. Localidad tipo: Mina Carlota, provincia de Las Villas (hoy provincia 
de Sancti Spiritus), Cuba. Holótipo: MCZ 11130. 
El9tttherodactyltts planirostris caspari Schwartz, 1965, Stud. Fauna Cura<;ao 
and Caribbean Is. 22 (86): 100. 
Una especie de E. planirostri pequeña (2,5 cm). El colorido y diseño dor-
sal es similar a la forma nominativa, es decir con, o sin bandas dorso-laterales; 
que si éstas existen son de un vivo anaranjado. Presenta dos puntos pardos en 
la ingle y 2 Ó 4 bandas en las patas. El color general del cuerpo es acanelado 
verdoso. 
Distribttción: Aparentemente confinado a las faldas sur y oeste de la Sierra 
de Trinidad. 
Eletttherodactylus planirostris goini S::hwartz 
Eleutherodactyltts ricordi goini Schwartz, 1960, Reading Public Mus. and 
Art Gallery Sci. Publ. (11): 19. Localidad tipo: Base sur del Pan de Guajaibon, 
3 km a y 13,5 km S de Las Pozas, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holóti-
po: AMNH 63212. 
Eletttherodactyltts planirostriJ goini Schwartz, 1965, Stud. Fauna Cura<;ao 
and Caribbean Is. 22 (86): 100. 
Esta subespecie es muy similar en diseño y colorido a la sub especie nomi-
nativa, pero alcanza un mayor tamaño (3,6 cm); con los miembros más largos. 
Distribttción: Confinado a las alturas medias de la Sierra de los arganos 
y Sierra del Rosario. 
Eleutherodactylus planirostris planirostris (Cope) 
Eleutherodactyltts planirostris planirostris Schwartz, 1965, Stud. Fauna Cu-
ra<;ao and Caribbean Is. 22 (86): 100. 
Una ranita de mediano tamaño (2,7 cm). De color canela, con un par de 
prominentes bandas dorso lateral e s más pálidas bordeadas por parches pardo 
oscuro en el centro y en los costados. Hay dos patrones de colores, uno con pro-
minenteS bandas dorsolaterales, y otro sin ellos. De hábitos terrestres. 
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Distribución: Bien distribuido en Cuba menos en la Sierra de los Organos 
y en la del Rosario; y sólo en las faldas sur y oeste de la Sierra de Trinidad. 
También se encuentra en la Isla de la Juventud. Fuera de Cuba se le encuen-
tra en varias islas de Las Bahamas y en las islas Caimán. Introducido en La 
Florida y en los cayos del S de dicha península. Introduódo en Jamaica, en 
Veracruz (México), y probablemente en Gran Inagua (Bahamas). Una especie 
afín a E. planirostris ha sido descubierta en la Península de Guanahacabibes 
por Alberto Valdés. 
Eleutherodactylus 1'icordi (Duméril el Bibron) 
I-Iylodes ricordii Duméril et Bibron, 1841, Ero. Gén . 8: 623. Localidad 
tipo: Cuba; restringida por Schmidt, 1953, Check list North Amer. Amph. and 
Rept.: 236, a la provincia de Oriente, Cuba, I-Iolótipo: MNHN 754. 
EleutherodactylttS ricordii Barbour, 1910, Proc. Bio!. Soc. Washington 23: 
100. 
Ranita de regular tamaño, (hasta 2,5 cm), de color general rojizo-pardo, 
muy finamente salp~cado de oscuro en su parte superior con varios puntos dis-
persos rojizos y verrugosos· DEsde la punta del hocico (por el ,costado del ojo 
y sobre el tímpano) hasta la raíz de las patas delanteras pasa una línea oscura 
que llega hasta la mitad de los costados. Entre los ojos , sobre los hombros y en 
la mitad del dorso, hay una franja pardo oscura en zig-zag. Los lados del cuer·-
po son rojizos con puntos pajizos. la garganta y parte inferior de las extremi-
dades, blanco-rojizo; vientre amarillo pálido; bordes de la boca manchados de 
parluzco. HábitOs terrestres; se encuentra deba jo de piedras. 
Eleutherodactylus rona/di Schwartz 
Eleutheroda,ctylus ronaldi Schwartz, 1960, Reading Public Mus. and Art 
Gallery Sci. Pub!. (11): 14. Localidad tipo : La Esperancita (=La Isabelica), 
1.060 m. Gran Piedra, 1,9 mi SE, unas 10 mi NE de Sevilla, provincia de Orien-
te (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: AMNH 63401. 
Una ranita de tamaño mediano (2,8 cm), con los discos digitales desarro-
llados. Dorso canela con o sin un alínea mediodorsal clara con 7 bandas trans-
versas. Presenta una barra o triángulo interocular y un antifaz oscuro. La parte 
anterior de los muslos es castaño oscuro. Arborícola. 
Distribttción: Se han encontrado a 1.300 m de altitud. Dos ,caminos; SO de 
Doñana, Acta. Verterbata, 11 (2), 1984 
Catálogo herpetológico de Cuba 19 
la Bahía de Taco, Cupeyal, Sierra de la Gran Piedra y Pico Turquino. Ocupa 
generalmente lomas altas. 
Eletttherodactyltts sierramaestrae Schmidt 
Eletttherodactylus sierra-maestrae Schmidt, 1920, Proc. Linnaen Soc. New 
York 33: 3. Localidad tipo: Sierra Maestra, provincia de Orient.e (hoy provincia 
de Santiago de Cuba y Granma), Cuba. Holótipo: AMNH 6450. 
Eleutherodactyltts brevipalmatus Schmidt, 1920, Proc. Linnaean Soc. New 
York 33: 4. Localidad tipo: Sierra Maestra, provinóa de Oriente (hoy provin-
cias de Santiago de Cuba y Granma), Cuba. Holótipo: AMNH 6448. 
De tamaño grande con el dorso gris o pardo claro con marcas o vermicu-
laciones; miembros, a veces con tono rosado conspicuamente barreados. Hábitos 
terrestres. 
Distribución: Desde d S de Bueycito en la falda O de la Sierra Maestra, 
Pico Turquino ,hasta la Sierra de la Gran Piedra, Bahía de Taco, Cupeyal, y 
Sierra del Purial (Duaba Arriba). Lo mismo al nivel del mar que hasta 1.200 
m de altura. 
Ele1Jtherodactylus symingtoni Schwartz 
Eleutherodactyltts symingtoni S::hwartz, 1957, Proc. Bio!. Soco Washin§-
ton 70: 210. Localidad tipo: Cueva de Santo Tomás, 10 km N de Cabezas, 
provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 60801. 
Una especie de Eleutherodactylus de gran tamaño (hasta 6,0 cm), colo-
ración pardo sepia con el dorso rugoso y con vermiculaciones anaranjadas en 
los miembros. Dis.::os digitales sin desarrollar. Vientre pardo oscuro, tubérculos 
cantales salientes. 
Distribución: Sierra de los Organos y Sierra del Rosario en la provincia 
de Pinar del Río, y Arana, Sierra de Camarones (provinóa de Matanzas). 
Eleutherodactylus thomasi Schwartz 
Eleutherodactylus thomasi Schwarrz, 1959, Amer. Mus. Novitates (1926): 
3. Localidad tipo: 6,5 mi NO de Banao, Paso de la Trinchera, Sierra de Cu-
bitas, provincia de Camagüey, Cuba. Holótipo: AMNH 61054. 
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Eletttberodactyltts tbomasi tbomasi Schwartz 
Elettt!Jerodactylus t!Jornasi t!Jomasi Schwartz, 1959, Amer. Mus. Novitates 
(1~-26): 4. 
Una ranita de mediano tamaño (4,1 cm), con una conspicua barra inter-
cculaL El dorso de color canela o gris con mar.:as y manchas oscuras poco ní-
tidas. Los ejemplares obtenidos cerca de la Cueva de Santa Bárbara, cerca de 
Bayamo permanecen aún por defiinir taxonómicamente. 
Distribución: Aparentemente confinadas a las Sierra de Cubitas y de Na-
jasa en la provincia de Camagüy. 
Eletttberodactyltts tborne/si trúzidaden.ris Schwartz 
Elettt!Jtrodact)'lus t!Jomasi trinidademis Schwartz, 1959, Amer. Mus. No-
vi.tates (1926): 11. Locedidad tipo: Finca Morales, 8 mi, NO de Trinidad, pro-
vincia de Las Villas (hoy provincia de Ciego de Avila), Cuba. Holótipo: AMNH 
61013. 
Una sub especie de E. t!Jomasi similar en tamaño a la forma típica; pero 
con el dorso fuertemente manchado. Destaca una barra interocular marcada; 
parches escapulares así como una línea .:antal y otra axilar bien marcadas. 
Vientre oscuro. 
Distribución: Desde los alrededores de Guajimico al E de la Bahía de 
Cienfllegos, hasta las estribaciones bajas de la Sierra de Trinidad. Los ejem-
plares del N de la provincia (Yagüajay, Puma Cagüanes, Cueva de Manatí), 
son intermedios entre esta raza y la forma nominativa de Camagüey. 
Elsu!!Jerodactylm t!Jomasi zayasi Schwartz 
Eleutberodactylus t!Jome/si zayasi Schwanz, 1960, Reading Pllblic Mus. 
and Art Gallery Sci. Publi. (11): 28. Localidad tiPo: Pan de Matanzas, 2,5 mi 
S de Corral Nuevo, provincia de Matanzas, Cuba. H olótipo: AMNH 63164. 
Una subespecie de E. tbornasi caracterizada por la parte superior con man-
chado difuso; siempre con un par de líneas dorsolaterales; muslos barreados , 
LlfIa llamativa barra interoclllar y otra axilar. Vientre color crema. 
Distribución: Aparentemente confinado al Pan de Matanzas. Se han co-
lectado individuos asignables a esta especie en la Península de Gllanahacabibes, 
pero su esta tus no ha sido definido. 
Eletttberodactyltt.r tttrqttinensis Barbour et Shreve 
Elettt!Jerodactyltts tttrquinensis Barbour et Shreve, 1937, Bul!. Mus. Comp. 
Zool. 8 0(9): 380. Localidad tipo: Cueva del Aura, Pico Turquino, 450-1.200 
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m, provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: 
MCZ 21975. 
Una espe'je de Eleutherodttctylm de tamafio grande (5,3 cm), dorso ne-
gruzco o pardo oscuro, con los lab ios manchados, miembros bandeados y una 
!fnea inrerocular. Las partes venrrales son blancuzcas con profusión de man-
chitas oscura . 
Dútrib11,ción: Parece estar confinado a la localidad tipo en el Pico Tur-
quino. 
Eleutbel'odactylus varians (Gundlach et Peters) 
Hylodes varians Gundlach et Peters, 1864, Monatsb. Akad. Wiss. Berlín: 
390. Localidad tipo: Cuba. Síntipos: 2MB 5108, MCZ 11621. 
Eleutberodactylus varÍttm ionthus Schwartz 
Elel#berodactylus variam iO'lIth"s chwarrz, 1960, Read iny Public Mus. and 
Are allcry ci. Publ. (11): 6. Loc((!.idlld tipo: 6 mi E La Maya, provincia de 
Oriente (hoy provincia de Santiago de uba), Cuba. Hol6tipo : AMNH 63414. 
Una subespecie de E. varians semejante a la forma típica, aunque la co-
loración dorsal es acanelada. con lustre metálico. Ligeramente manchada sin 
ocras marcas o diseños. Parte interior de los muslos gris. Abdomen ligeramen-
te amarillento. 
Distribución: Su área comienza en la región de la Sierra Maestra (Pico 
Turquino) , y llega por el E a Baracoa y las alturas del Río Ovando. Desde el 
ni vel del mar hasfa 1.700 m. 
Eleutberodactylus varians olibrus Schwartz 
Eleutberodactylus variam olibrus Schwartz, 1958, Herpetológica 14 (2): 
72. Localidad tipo: Farallones sobre la Cueva del Río, San Vicente, provincia 
de Picar del Río ,Cuba. Holótipo: AMNH 61155. 
Eleutberodactylus variam olibrus Schwarrz, 1960, Reading Public Mus. and 
Art Gallery Sci. PubL (11): 5. 
Una sub especie de E. varians de pequeño tamaño (1 ,8 cm). Dorso rugoso 
con un viso rojizo en los muslos y una sola banda transversal. Dorso amar~-
110 anaranjado con un diseño de líneas. Los costados achocolatados. 
Distribución: Conocido solamente de la localidad tipo en San Vicente, Pi-
nar del Río. 
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Eleutherodactylus varians stau1'Ometopon Schwartz 
Eleuthel'odactylus varians staurometopon Schwartz, 1960, Reading Public 
Mus. and Art Gallery Sci. Pub!. (11); 8. Localidad tipo: 2 km N. y 12 km O 
de Santa Fe, Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud). Holótipo: AMNH 63243. 
Esta subespecie pinera es muy semejante a olibrus de San Vicente, pero 
tiene los miembros más cortos y posee un car3l,:terístico diseño en forma de 
cruz entre las órbitas y es más pequeña en tamaño. 
Distribución: Conocido solamente de la Isla de la Juventud. 
Eleutherodactylus varians varians Gundlach et Peters 
Eleutherodactylus varians varians Schwartz, 1960 Reading Public Mus. and 
Art Gallery $ci. Pub1. (11): 5. 
Eleutherodactylus varians Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zoo1. 44 (2): 
245. 
Una ranita de pequeño tamaño (2,7 cm) y de color gris oliváceo. Entre las 
órbitas presenta una característica figura negra que se halla unida a la franja 
postocular. Los miembros barreados. 
Distribución: Centro de Cuba, desde Soledad (provincia de Cienfutgos) 
hasta Banao (Camagüey). Se ha o,ido su canto en la Península de Zapata, pero 
aún no se ha colectado. 
Eleutherodactylus varleyi Dunn 
Eleutherodactylus varleyi Dunn, 1925, Occ. Papers Bastan Soco Nat. Hist. 
5: 163. Localidad tipo: Soledad, provincia de Las Villas, Cuba. Holótipo: MCZ 
10601. 
Eleutherodactylus phyzelus Schwartz, 1958, Amer. Mus. Novitates (1973): 
7. Localidad tipo: 4,4 mi. NO San Vicente, en el camino entre San Vicente y 
Puerto Esperanza, Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 59832 
Una ranita de pequeño tamaño, de coloración parda con tonos oliváceos y 
algunos matices verdosos. Lo más característico es la presencia de varios plie-
gues inguinales y a los lados del cuerpo cerca de la cara y miembros anteriores. 
Es una especie estrictamente terrestre que gusta de vivir entre las yerbas, es-
combros y otras situaciones antrópicas, además de hallarse en los montes. 
Distribución: Ampliamente distribuida en Cuba y en la Isla de la Ju-
ventud. 
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Elt#therodactylus zetts S-:hwartz 
Eleutherodactylus zeus Schwartz, 1958, Proc. Biol. Soc. Washington 71: 
38. Localidad tipo: 0,5 mi. S San Vicente, provincia de Pinar del Rio, Cuba. 
H olótipo: AMNH 60791. 
Un Eleutherodactylus de gran tamaño (8,3 cm) que presenta discos digi-
tales dilatados, vientre liso, y dos conspicuos tubérculos nasales en la frente. 
Dientes vomerinos ,cortos y gruesos El dorso es rugoso y su color va del pardo 
oscuro al olivkeo. Presenta un par de manchas postoculares amarillas. 
Distribución: Sierra de los Organos (San Vicente, Mancada) y Sierra del 
Rosario (Loma del Taburete). 
Ele#therodactylus zugt Schwartz 
Eleutherodactylus zugi erythroprocttts Schwartz 
Ele#therodactylus zugi eryth1'oproctus Schwartz, 1960, Reading Public Mus. 
and Art Gal1ery Sci. Publ. (11): 33. Localidad tipo: Pan de Matanzas, 2,5 mi. 
S. Corral Nuevo, provincia de Matanzas, Cuba. Holótipo: AMNH 63263. 
Una subespecie de E. zugi caracterizado por la ausenóa de la ancha banda 
dorsolateral que termina sobre los miembros delant.eros, los espacios entre las 
bandas de los miembros posteriores están moteadas en lugar de punteadas, los 
fémures sin bandas perceptibles. Dientes vomerinos más cortos y menos ar-
queados. 
Distribt¿ción: Hasta el presente conocido de la localidad tipo del Pan de 
Guajaibón y de Arana (Sierra de Camarones). 
Eleutherodactlus zugi zugi Schwartz 
Ele#therodactylus zugi zugi Schwartz, 1960, Reading Public Mus. and Are 
Gallery Sci. Publ. (11): 35. 
Una ranita muy pequeña (1,8 ,-:m), de dorso rugoso con una franja amari-
lla o anaranjada, muslos rosado oscuro rojizo en su parte interna, una banda 
transversal en los muslos , y una franja amarilla o anaranjada en la parte su-
perior. 
Distribución: Sierra del Rosario, provincia de Pinar del Río. 
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Familia HYLIDAE 
Género Hyla Laurenti, 1768 (ranita) 
Hyla c1'ucifer Wierd 
Hyla c1'ucifer Wierd, 1838, Reise Nord Amer. 1, Pt. 5: 275. Localidad 
tipo: Leavenworrh, Leavenworth County, Kansas. Holótipo: ilocalizable. 
Una ranita pequeña (hasta 2,7 cm), el dorso de color pardo gris u oliva 
con una banda parda olivácea contrastante en los lados del cuerpo y la cara. 
Miembros barreados. Destaca un conspicuo diseño en forma de cruz situado 
en la parte anterior. 
Distribución: Esta especie muy poco conocida fue introducida en Cuba. 
Se le ha colectado en Mariano (provincia de la Habana), y cerca de Canasi 
(provincia de Matanzas). Es oriunda del E de los Estados Unidos, del O de Ca-
nadá basta Minesota, y por el S de la parte oriental del Estado de Texas y el 
N de La Florida. 
Género Osteopilus Fitzinger, 1843 (Rana platanera) 
Osteopilus septentrionalis (Duméril et Bibron) 
Trachycephalus marllloratus Duméril et Bibron, 1841, Erp. Cén. 8: 538. 
Localidad tipo: Cuba. Holótipo : MNHN 4612. 
Hyla septentrionalis Duméril et Bibron, 1841, Erp. Gén. 8: 538. Nombre 
sustituto para Tl'achycephalus (=Tyla) rnarmoratus Duméril el Bibron (not 
Hyla rnarmorata Laurenti, 1768. Spec. Med. Synopsis Rept.: 29). 
Tl'achycephalus insulsus Cope, 1864, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 15: 
43. Localidad liPo: Cuba. Síntipos: ANSP 2181, USNM 12166, USNM 167237. 
Trachycephalus Ulrightii Cope, 1864. Proc. Acad . Nat. Sci . Philadelphia 
15: 45. Localidad tipo: Distrito de Guantánamo, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: USNM 5174. 
Hyla schebestana Werner, 1917, Mite. Zoo1. Mus. Hamburg 34: 36. Lo-
calidad tiPo: Cuba. H olótipo: anteriormente en HZM, ahora destruido. 
Hyla rnicroterodisca Werner, 1921, Zool. Anz. 52: 178. Localidad tipo; 
Cuba. H olótipo; iJocalizable. 
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Osteopil1-t.[ septelltrionalis: Trueb et Tyler, 1974, Occ. Papers Mus. Nat. 
Hist. Univ. Kansas (24): 39. 
Una rana de tamaño grande (11 cm), las hembras mucho mayores que los 
machos con la piel de la cabeza oscificada al cráneo. Color variable, hembras ge-
neralmente verdosas, o verdosa amarillenta, los machos amarillentos y con las 
barras de los muslos más pronunciadas. Discos de los dedos muy dilatados y 
adhesivos. Hábitos arbóreos. 
Distribución: Ampliamente distribuidos en Cuba e Isla de la Juventud. 
Se le ha señalado en algunos cayos como Cantiles (Archipiélago de los Cana-
rreos), Real (Cayos de San Felipe), Cayo Santa María y Cayo Coco (Archipié-
lago de Sabana-Camagüey). Fuera de Cuba se distribuye en las islas Caimán, 
en muchas de las islas de las Bahamas, introducida en Puerto Rico, en Saint 
Croix, en los cayos de La Florida, y en algunos distritos de la Península de La 
Florida (Collier County y Palm Beach). 
Familia BUFONIDAE 
Orden SALIENTIA 
Género Peltophrylle Fitzinger, 1843 
(Guasábalo, sapos y sapitos) 
Peltophry1Ze cataulaciceps Schwartz 
Bufo cataulaciceps Schwartz, 1959, Proc. BioI. Soco Washington 72: llO. 
Localidad tipo: 7,9 mi. N Santa Fe, provincia de la Habana, Isla de Pinos (hoy 
Isla de la Juventud). Holótipo: AMNH 61982. 
Peltophy1Ze caúmlaciceps Pregill, 1981, (2), Copeia: 273. 
Un sapito muy pequeño (alcanza los 2,5 cm), de color pardo oliváceo, con 
marcadas arrugas en la cara y en el ángulo de la boca y prominentes crestas 
croneales. Una banda mediodorsal, y dos bandas anchas laterales de color 
pardo claro que contrastan con el ,color general del cuerpo. 
Distribución: Isla de la Juventud (sección norte), y extremo SO de la pro-
vincia de Pinar del Río (Pinar del Río, La Fe, Isabel Rubio). 
Peltophryne empusa Cope 
Peltophry1Ze empusa Cope, 1863, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 
344. Localidad tipo: Cuba. H olótipo: ANSP 2721. 
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Bufo empusus Stejneger, 1905, Proc. U. S. Nad. Mus. 28: 765. 
Bufo taladai jaumei Vogel, 1965 (nomen nudum), Monatsch. Ornith. und 
vivarienkunde, Ausg. B. Aquarien und Terrarien 12 (12): 422. Localidad tipo: 
Cerca de Nueva Gerona, Isla de Pinos. Holótipo: MFP 953. Vea además Vogel, 
1968, Monatssch. ornithund vivarienkunde, Ausg. B, (15 (3): 88-89, para 
darle validez al nombre, y Vogel, 1968, Poeyana (89): 1-4, para una descrip-
ción adi.::ional; también Moreno, 1969, Acad. Cien. Cuba. Mus. Felipe Poey, 
Ser. Bioi. 13: 3-19, para el análisis de holótipo y el estatus del nombre. 
Peltophryne empttsa Pregill, 1981 (2), Copeia: 273. 
Un sapo de mediano tamaño. la cabeza está provista de pronunciadas 
crestas cantales, el color general es pardo oscuro con marcas amarillentas u 
oliváceas diseminadas por el cuerpo. Es de hábitos nocturnos y vive en cuevitas 
parecidas a las de la araña peluda. 
Distribución: Isla de Cuba e Isla de la Juventud, aunque no uniforme-
mente distribuido, sino de acuerdo con su hábitat cam::terístico a nivel del mar. 
Peltophryne gundlachi Ruibal 
Bufo gU1zdlachi Ruibal, 1959, Breviora (105): 2. Localidad tipo: cerca de 
14 km NE de Camagüey. Provincia de Camagüey, Cuba. HoJótipo: MCZ 30551 
Peltophryne gundlachi Pregill, 1981 (2), Copeia: 273. 
Un sapito pequeño (no llega a los 5 cm de longitud), con el cuerpo lleno 
de verrugas espinosas, crestas supraorbitales desarrolladas y glándulas paróti-
das relat.ivarnence pequeñas. Su coloración varía entre pardo y verdoso, con una 
marcada línea media dorsal blanca y algunos man::hones oscuros en el dorso, 
orlados de pardo rojizo. 
Distribución: Conocido de todas las provincias de Cuba, incluso la Pe-
nínsula de Guanahacabibes, excepto las provincias orientales de Santiago de 
Cuba, Guancánamo y Holguín. 
Peltophryne longinasa Stejneger 
Bufo longinams Stejneger, 1905, Proc. U. S. Nat!. Mus. 28: 765. Loca-
lidad tipo: El Guamá, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: USNM 27419. 
Peltophryne longinasa: Pregill, 1981 (2), Copeia: 273. 
Peltophryne lO1~ginasa cajatba1t,'1~sis Valdés et Ruiz 
Bufo 100tgituIJlts cai(tlb(me1~JiI Valdés et Ruiz, 1980, Poeyana (206): 21. 
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Localidad tipo: Meseta de Cajálbana (305 m sobre el nivel de mar), provincia 
de Pinar del Río, Cuba. H olótipo: 1Z 518. 
Una subespecie de B. longinasa Ié:aracterizada por hocico aguzado, rombo 
cefálico bien definido ,bandas dorsolaterales contrastantes, y de diferente color 
que el dorso, tres bandas en el pecho. Pliegue tarsal apenas señalado. 
Distribución: Conocido solamente de los remansos y arroyuelos que co-
rren entre los suelos lateríticos de Cajálbana donde crece Pinus caribaea. 
Peltophryne longinasa dunni Barbour 
Bufo dunni Barbour, 1926, Occ. Papers Boston Soc. Nat. Hist. 5: 192. 
Localidad tipo: Mina Carlota, ceKa de Cumanayagua, provincia de Las Villas 
(hoy provincia de Sancti Spiritu), Cuba. Holótipo: MCZ 11076. 
Una subespecie de P. longinasa caracterizado por su hocico punteagudo, 
color pardo olivado con combinaciones de verde y gris con dibujos dorsales 
definidos, tres bandas anchas en el pecho y vientre moteado, .algunos individuos 
presentan bandas longitudinales. 
Distribución: Se le conoce solamente de las elevaciones de la Sierra de 
Trinidad. 
Peltophryne longinasa longinasa' Stejneger 
Bufo longinasus longinasus Barbour, 1937. Bul!. Mus. Comp. Zoo1. 82 (2): 
96. 
Un pequeño sapito de aproximadamente 2,5 cm de largo, con el hocico 
aguzado y las narinas cerca de su extremo; centrales y loreales lisos, parótidas 
grandes y dorso poco espinoso. Coloración dorsal pardo verdosa con bandas 
laterales pardo OS,é:uro, pecho surcado por 3 bandas· Labiales, pies y manos, ana-
ranjados. 
Distribución: Conocido hasta el presente de sólo 3 localidades: El Guamá 
19,5 km NE de Pinar del Río, O de Pinar del Río y Mon'é:ada, Viñales. 
Pettophryne longinasa ramsdeni Barbour 
Bufo ramsdeni Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zoo1. 44 (2): 240. Lo-
calidad tipo: Los Hondones, Monte Líbano, Guantánamo. 
Una subespecie de P. longinasa caracterizado por hocico alargado, dorso 
tuberculado y espinoso, membranas digitales cubriendo algo más que la base 
de los dedos, rombo cefálico delimitado. Dorso pardo achocolatado con bandas 
laterales pardas, tres barras achocolatadas en el pecho y vientre mot.eado. 
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Distribución: Conocido solamente de los Hondones al O de Guantánamo. 
Peltophrylte peltocephala Tschudi 
Bufo peltocephalus Tschudi, 1838, Classit. Batr.: 82 . Localidad tipo: Cuba. 
Restringido a los alrededores de Santiago de Cuba, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Santiago de Cuba), Cuba, por Schwartz, 1960. Proc. Bio!. Soc. 
Washington 73: 47. Holótipos: MNHN 4989. 
Peltophryne peltocephaltts fustiger Schwartz 
Bufo peltocephaltls fustiger Schwartz, 1960 .Proc. Biol. Soc. Washington 
73: 47. Localidad tipo: San Vicente, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holó-
tipo: AMNH 59847. 
Un sapo similar a P. p. peltocepbalus, pero ligeramente mayor, más ,~a­
bezón, y de dorso más pardo oliváceo (menos achocolatado), con una serie de 
arabescos y vermiculaciones amarillo oliva. Una característica muesca en los 
camales antes de llegar a las narinas. 
Distribución: Occidente de Cuba, desde la Península de Guanahacabibes 
(La Jaula) , hasta alrededores de la Sierra de Camarones (Arana) en la provin-
cia de Matanzas. 
Peltophryne peltocephala peltocephala Tschudi 
B140 peltocephalus peltocephalus Schwartz, 1960. Proc. Bio!. Soc. Washing-
ron 73: 46. 
Un sapo de gran tamaño con el dorso de color pardo caoba, y una serie de 
vermiculaciones amarillo cromo. Dedos parcialmente palmeados, con una ca-
racterística mueca en los cantales antes de llegar a las narinas . 
Distribución: Centro y Este de Cuba; desde la Península de Zapata (pro-
vincia de Matanzas), hasta la Punta de Maisí, así como al nivel del mar en la 
región de la Sierra Maestra. Vive también en la Isla de la Juventud y en los 
cayos Santa María y Coco (Archipiélago de Sabana-Camaguúey). 
Peltophl'yne talr/dai Schwartz 
Bufo taladai Schwartz, 1960, Proc. Bio!. Soc. Washington 73: 51. Loca-
lidad tipo: 2 mi S de Taco Bay (Bahía de Taco), provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guamánamo) , Cuba. Holótipo: AMNH 63485. 
Peltophryne taladai Pregill, 1981 (2), Copeia: 273. 
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Un sapo de gran tamaño (hasta 14, 7cm), similar a P. peltocephala, pero 
con los cantales ,::ontínuos, sin ninguna muesca. Dorso pardo oscuro con ocelos 
amarillentos difusos. Parte superior de la mandíbula algo pendiente hacia aba-
jo. Dorso, brazos, garganta y pecho espinosos. 
Distribución: Irregularmente distribuido por el centro y Este de Cuba. 
Desde los alrededores de Moa por el NE, hasta los alrededores de Soledad y 
Cumanayagua por el SO. Puebla las alturas medias de la Sierra Maestra (La 
Emajagua, Pico Turquino), mientras que en las regiones bajas vive P. peltoce-
pb,tla. En los alrededores de Guisa en las estribaciones de la Sierra Maestra se 
encuentra abundante P. peltocephala. 
Familia RANIDAE 
Género Rana Linneo, 1758 (Rana toro) 
Rana ccttesbeiana Shaw 
Rema catesbeiana Shaw, 1802, Gen. Zool. 3: 106. Localidad tipo: South Ca-
rolina; restringida por Schmidt, 1953, Check List North Amer. Amph. and 
Repr.: 79, a los alrededores de Charles ton, Charleston County, South Carolina. 
H olótipo: ilocalizable. 
Una rana de gran tamaño (hasta 19 cm) introducida en Cuba. Sus ancas 
comestibles son altamente apreciadas por lo que se ctÍa de forma industrial. 
Time los dedos de las paras palmeados debido a sus hábitos acuáticos. Dorso 
oscuro con tinte oliváceo y partes inferiores blanco aleopardado. 
Distribtlción: Introducida en Cuba, Isla de la Juventud, Puerto Rico, San-
to Domingo y Jamaica. Es oriunda de Norteamérica ,desde el S de Canadá, 
hasta el Golfo de México y el N de este país. 
Familia BRACHYCEPHALlDAE 
Género SminthillttS Barbour et Noble, 1920 (Ranica) 
Sminthilltls lirnbatus Cope 
Pbyllobates lirnbatus Cope, 1863, Prac. ikad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 
154. Localidad tipo: Cuba oriental. Sínfipos: USNM 5205. 
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Sminthillus limbatus: Barbour et Noble, 1920, Bul!. Mus. Comp. Zool. 
63 (8): 402. 
Sminthillus timbatus limbatus Cope 
Sminthillus limbatus timbatus Barbour et Shreve, 1937, Bul!. Mus. Comp. 
Zool. 80 (9): 379 (por inferencia). 
La ranita más pequeña de Cuba y del mundo (no más de 1,2 cm). Re-
cuerda a un sapito, salta poco y tiene los dedos libres sin discos digitales. De 
un mIar avellana lustroso con dos conspicuas líneas laterales amarillas en los 
costados. 
Distribución: Probablemente existe en toda Cuba, pero sólo ha sido se-
ñalada en las provincias de la Habana, Las Villas, Camagüey (Sierra de Naja-
sa) y de algunos lugares de la antigua provincia de Oriente (Pico Turquino). 
Sminthillus limbatus orientalis Barbour et Shreve 
Sminthillus limbatus orientalis Barbour et Shreve, 1937, Bul!. Mus. Comp. 
Zoo!. 80 (9): 379. Localidad tipo: El Yunque de Baracoa, 300-540 m provin-
cia de Orient.e (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: MCZ 22082. 
Una subespecie de Sminthillus limbatus bastante similar a la forma típica, 
pero con la coloración dorsal menos oscura, las dos bandas laterales no tan 
simétricamente marcadas y con el dorso bastante moteado en negro. 
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Orqen CHELONIA 
Familia CHELONIIDAE 
Género Caretta Rafinesque, 1814 (Caguama) 
Caretta caretta Linneo 
Caretta caretta caretta Linneo 
Testudo caretta Linneo, 1758, Syst. Nat., ed. 10, Vol. 1,: 197 (Océano 
Atlántico) . 
Espalda muy grande (metro y medio), ovoide, cabeza grande. Patas en 
forma de paletas, las anteriores con dos uñas. Carapacho pardo dorado y el 
peto amarillo. Vive en los mares y desova en las playas. 
Distribución: Mares tropicales y sub tropicales del Océano Atlántico. Ani-
da en muchas de nuestras playas apartadas , y cayos con arena. 
Género Chelonia Brogniart, 1800 (Tortuga verde) 
Chelonia -mydas mydas Linneo 
Testudo mydas Linneo, 1758, Syst. Nat., 10 ed. vol. 1: 197 (Océano 
Adántico ). 
Algo más pequeña que la caguama y con la cabeza mucho menor. Con 
13 escudos dorsales y 12 marginales en el carapacho. Puede pesar hasta 380 K. 
Desova en las playas y costas arenosas al igual que la caguama y el carey. 
Distribución: Mares del Océano Atlántico y el Mediterráneo. Desova en 
nuestras playas apartadas y cayos .::on arena. 
Género Eretmochelys Fitzinger, 1893 (Carey) 
El'et-mochelys imbricata Linneo 
Ere/moche/ys imbricata imbricata Linneo 
Testudo imbricata Linneo, 1766, Syst. Nat., 12 ed. vol. 1: 350. (Océano 
Atlántico ). 
De menor tamaño que la caguama y la tortuga verde. Las placas dorsales 
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están imbricadas y con bordes irregulares, tiene dos pares de eKudetes prefron-
tales; mandíbula superior en forma de pico de ave. Carapacho pardo, veteado 
en rojizo, amarillento y canela. Bien conocido por el famoso "carey" que se 
obtiene de sus placas. 
Distribución: Mares tropicales y subtropicales del Océano Atlántico. 
Lepidochelys olivacea Eschcholtz 
Género Lepidochelys Fitzinger, 1843 
(Tortuga bastarda) 
Lepidochelys olivacea olivacea Eschcholtz 
Chelonia olivacea Eschcholtz, Zool. Atlas abbild. Beschreib. neur thier Pt. 
1, N. 1829: 3, lám. 3 (Bahía de Manila, Filipinas). 
Es la más rara de las tortugas que visitan nuestros mares; de menor 
tamaño que las especies anteriores. Carapacho gris oliva y petO blanquecino. 
Posee 4 grandes placas inferomarginales, y 3 uñas en las paletas anteriores. 
Distribución: Zonas tropicales del Océano Pacífico, desde las costas de 
Méjico hacia el Océano Indico y la costa occidental de Africa en el Atlántico 
del Sur. 
Familia DERMOCHELYDAE 
DerlllochelJ's COfMcea Linneo 
Dermochelys cOl'iacea coriacea Linneo 
Género Dermochel)'s de Blainville, 1816 
(Tinglado o laúd) 
Testudo coriacea Linneo, 1766, Sysr. Nat. , ed. 12, vol. 1: 350 (Océano 
Atlántico). 
La mayor de las tOrtugas marinas que circulan por nuestros mares, y a ex-
cepción de la tOrtuga bastarda, la más rara. No posee placas córneas, sino una 
superficie lisa, parecida al cuero, con 7 quillas prominentes longitudinales. Su 
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color es negruzco con manchas blancas. Llega a los 600 K de peso y hasta 213 
cm de longitud. Desova en playas arenosas. 
Distribución: Se le considera el quelonio de más amplia distribución, en-
contrándose desde Suramérica, hasta Nueva Escocia. 
Ftmtilic¡ Eilrf.IDIlDAE 
Género Chrysemys Gray, 1844 
Cl'y,rernys decussata Gray 
Emys decussata Gray, 1931, Synopsis Rept. 28. Localidad tipo: "América 
boreali"; Mertens et Wermuth, 1961, Schildkroten, Krokodile, Brückenechsen: 
160 gave "West Indies". Holótipo: BNMH 1947.3.4.79. 
Chry,rernys decussata Schwartz, 1967, Ann. Carnegie Mus. 39 (17: 259. 
Chrysernys decussata decussata Gray 
Pseudernys decussata decttSsata Barbour et Carr, 1940, Mem. Mus. Comp. 
Zoo[. 54 5): 396. 
Testudo rugosa Shaw, 1802, Gen. Zool. 3: 28. Localidad tipo: desconocida: 
restringida por Mittleman, 1947, Herpetológica 3 (5): 175, al Río Jobabo, 
prav incia de Oriente, Cuba. H olótipo: ilocalizable. 
Emys vermiculata Gray, 1844, Cato Torr. Brit. Mus.: 25. Localidad tipo: 
las Antillas. Holótipo: anteriormente en BMHN; ahora perdido. 
Ernys jarnao Duméril, 1861, Arch. Mus. Hist. Nat. París : 435, 455 (no-
men nUdltrn). 
Ernys gnatho Vilaró, 1867, in Poey, Repert. Físico-nat. Cuba 2 (9): 204. 
Localidad tipo: la Habana, provincia de la Habana, Cuba. Holótipo: ilocali-
zable. 
Pseudentys decussata angusta Barbour et Carr, 1940, Mem. Mus. Comp. 
Zoo.1 54 (5): 402. Localidad tipo : Río Taco, provincia de Pinar del Río, Cuba. 
Holótipo: MCZ 34340. 
Pseudemys dewssata plana Barbour et Carr, 1940, Mem. Mus. Comp. Zoo1. 
54 (5): 405. Localidad tipo: Río Jobabo, provincia de Oriente, Cuba. Holóti-
po: MCZ 34134. 
Este pequeño quelonio es el más común de Cuba y el úni,co que vive en 
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agua dulce. Presenta un carapacho ovalado, algo alargado, de color verdoso cas-
taño, y unas bandas inconspicuas en la cabeza y patas. El macho (que llaman 
jarico), es vermiculado, con la cola más larga. Vive en ríos, laguna y arroyos. 
Distribución: Ampliamente djstribuida en Cuba y en la Isla de la Ju-
ventud. También, se dice, habita en Cayo Santa María al NE de Caibarién. 
Dicen que también vive en Cayo Coco (An-::hipiélago de Sabana-Camagüey). 
CLASE REPTILIA 
Cuadro 4 


































Orden SQUAMATA: Suborden SAURIA 
Familia TEIlDAE 
Ameiva auberi Cocteau 
Género Ameiva Myer, 1795 
(Culebrina,correcosta,ruperto ) 
Ameiva auberi Cocreau, 1938 Ó 1939, en de la Sagra, Historia ... de Cuba: 
51. Localidad tipo: Cuba .Restringida por Schwartz, 1970, Ann. Carnegie 
Mus. 41 (4): 65, a los alrededores de la Habana, provincia de la Habana, Cuba. 
Síntipos: MNHN 1112, MNHN, 2647, MNHN 1788, MNHN 4178.28 subespecies: 
Doñana, Acta Verterbata, 11 (2), 1984 
Catálogo herpetológico de Cuba 35 
Ameiva auberi auberi Cocteau 
A. a. aube'fi Hecht , 1954, Year Book Amer. Phil Soc. : 133 (por interfe-
rencia). 
A. trilineata Gray, 1845, Cato Lizards Brit. Mus.: 19. Localidad tipo: Cuba. 
Síntipos: BMNH 1946.8.29.33-34. 
Tamaño medio (machos 92, hembras 88 cm); dorso pardo ferruginoso, 
juveniles con una linea media dorsal amarilla; ,costados rojizo terracota con re-
tículos negros poco marcados; garganta anaranjada. 
Distribución: Por el N desde los alrededores de Santa Fe, hasta los de 
Canasí en la provincia de Matanzas. Por el S hasta los alrededores de Melena 
del Sur. 
Ameiva auberi abducta Schwartz 
A. a. abducta Schwartz, 1970, Ann. Carnegle Mus. 41 (4): 70. Localidad 
tiPO: Punta de Hicacos, provincia de Hatanzas, Cuba. Holótipo: AMNH 96331. 
Tamaño mediano (machos 8,7, hembras 6,8 cm); dorso parduDco con las 
tres lineas longitudinales canelo-amarillentas en los adultos; costados poco cons-
picuos con la pigmentación negra restringida a barritas verticales sobre fondo 
parduzco; garganta amarillo-na¡:anja. 
Distrib1tción: Extremo medio de la Península de Hicacos. 
Ameiva auberi atrothorax Schwartz 
A. a. atrothorax Schwartz, 1970. Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 79. Locali-
dad tipo: Finca Morales, 8 mi, NO de Trinidad, provincia de las Villas (hoy 
provincia de Sancti Spiritu), Cuba. Holótipo: AHNM 78035. 
Tamaño grande (machos 12,6, hembras 9,3 cm), dorso canela, bien unifor-
me, con prominentes líneas longitudinales amarillo verdosas; costados con gran 
profusión de pigmentación canela (como en el dorso) y con el color negro 
restring.ido a una serie de machas o vermiculaciones; garganta con un panche 
posterior negro, pecho negro. 
Distribución: Desde los alrededores de Soledad y Pasa Caballos, al E de la 
Bahía de Cienfuegos, hasta Trinidad y Casilda por el E, llegando por el N a 
los alrededores de la ciudad de Santa Clara (Los Caneyes). 
Un informe de Hardy señala culebrinas en el cayo Macho de Tierra a unas 
10 millas al sudeste de Casilda. Se supone que esta población pudiera pertene-
cer a la raza atrothorax aunque su ubicación taxonómica no se conoce. 
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Ameiva auberi cacurninis Schwartz 
A. a. cacuminis Schwartz, 1970, Arr. Carnegie Mus. 41 (4): 56. Localidad 
tipo: Ensenada de Cajón, Península de Guanahacabibes, provincia de Pinar del 
Río, Cuba. Holótipo: AMNH 83028. 
Pequeño tamaño (machos 8,0, hembres 6,0 cm ); dorso castaño con una 
inconspicua línea media dorsal amarilla en los adultos; costados negros con 
bordes rojizos ; garganta gris oscuro. 
Distribución: Desde el extremo del Cabo de San Antonio (La Tumba), 
hasta los alrededores de Carabeiita (Península de Guanahacabibes). 
Ameiva auberi citra Schwartz 
A. a. ,citra Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 89. Localidad tipo: 
2 mi O de Playa Santa Lucía, pro '¡incia de Mamagüey. Holótipo: AMNH 96375. 
Tamaño mediano (machos 9,3, hembras 7,2 cm); dorso canela pálido, con 
la línea media dorsal long,itudinal amarillo limón o canela pálido; costados con o 
sin negro, con 2 ° 3 líneas de puntos rojo ladrillo; garganta grisosa o anaran-
jada pálida. 
Distribución: Alrededores de la Playa Santa Lucía, al N de Las Tunas 
(antes Camagüey). Las poblaóo.Jes que se encuentran en diversas zonas coste-
ras, tanto hacia el O (alrededores de Puerto Padre), como hacia el E (alrededo-
res de Gibara), pudieran pertem:cer a Esta raza, pero la falta de material no ha 
permitido su ubicación taxonómica definitiva. 
Ameiva auberi denticola Schwartz 
A. a. denticola Schwart, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 57. Localidad 
tipo: Orilla norte de la Ensenada de Corrientes , Península de Guanahacabibes, 
provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 79202. 
Tamaño grande (machos 9,6, hembras 7,8 cm); dorso canelo-olivaceo en 
adultos; costados con escasos puntos negros de márgenes rojizos alineados; gar-
ganta y pecho negros. 
Distribución: Desde el O de Carabelita hasta unos 45 km al O del Cayuco. 
Ameiva auberi extorris Schwartz 
A. a. extorris Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 76. Localidad 
tipo: Cayuelo de la Vela, provincia de Las Villas (hoy provincia de Villa Clara) , 
Cuba. Holótipo: lZ 52. 
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Pequeño tamaño (machos 7,6 cm); dorso pardo mate, SIn diseño alguno, e 
igual color que los costados; garganta con mancha negra, pecho negro. 
Distribución: Hasta el presente localizado en el Cayuelo de la Vela, en 
el An:::hipiélago de Sabana-Camagüey. 
Ameiva a1,¡,beri extral'ia Schwartz 
A. a. extraria Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 73; Localidad 
tipo: Cayo Bahía de Cádiz, provincia de Las Villas (hoy provincia de Villa 
Clara), Cuba. Holótipo: AMBH 82982. 
Pequeño tamaño (machos 7,9, hembras 6,7 cm); dorso pardo amarillento o 
roj izo, con una sola línea media longitudinal amarilla; costados laterales ob-
soletos, a veces delimitados por una franja parda oscura; garganta grisácea o 
anaranjada. 
Distribución: Algunos cayos del Archipiélago de Sabana como: Cayo Ba-
hía de Cádiz, Monos de Jutia, Lanzanillo, Carenero, Las Tocineras, Tío Pepe 
(costa de la uva). Los individuos de Cayo Carenero pare:::en intermediarios con 
los del Cayuelo de la Vela. 
Arneiva attberi galbiceps Schwartz 
A .a. gal'Jiceps Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 111. Loca· 
lidad tipo: extremo sur de un cayo localizado a 3 km al NO de Cayo Cachiboca , 
Laberinto de las Doce Leguas, provincia de Camagüey, Cuba. Holótipo: AMNH 
78058. 
Tamaño mediano (machos 8,7, hembras 7,5 cm); dorso canela con ligero 
marmoreado grisáceo a los lados; cabeza y cuello amarillo verdoso; líneas dor-
sales longitudinales amarillentas; costados laterales negros, con dos o tres fran-
jas longitudinales de puntos rojizos; garganta amarillo verdosa. 
Distribución: Cayo Caballones, Anditas, Cachiboca, Cabeza del Este, Boca 
Grande, Piedra Piloto, Piedra Grande, Boca de Piedra, Piedra Chica, Juan Grin, 
todos en el Archipiélago de los Jardines de la Reina o Laberinto de las Doce 
Leguas. Tedas las razas de Ameiva auberi viven en zonas costeras, áridas, o 
arenosas, así como en planicies o valles erosionados y desmontados; orillas de 
ríos, playas y sabanas serpentinosas. 
Arneiva auberi garridoi Schwartz 
A. a. garridoi Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 77. Localidad 
tipo: Cuatro Bocas, Sagua La Grande, provincia de Las Villas (hoy provincia de 
Villa Clara), Cuba. Holótipo: IZ 96. 
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Tamaño grande (machos 11,0, hembras 7,0 cm); dorso pardo uniforme en 
adultos, pero con las tres líneas longitudinales marcadas en los juveniles; cos-
tados negros, bordeados por hileras de escalopines color terracota; garganta 
amarillo limón. 
Distribución: Alrededores de la Isabe!a de Sagua y Sagua la Grande, al 
N de la provincia de Villa Clara. 
Ameiva attberi gemmea Schwartz 
A. a. gemmea Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 7l. Localidad 
tipo: Boca de! Río Sierra Morena, cerca de Playa Ganuza, provincia de Las Vi-
llas (hoy provincia de Villa Clara). Holótipo: AMNH 82972. 
Tamaño grande (machos 10,5, hembras 9,7 cm); dorso pardo rojizo con 
las líneas longitudinales amarillo-parduzcas en los adultos; costados con lla-
mativa y abundante pigmentación negra, incluyendo dos hileras de puntos cas-
taños con escamas amarillo brillante salteadas; garganta amarillo-anaranjada. 
Distribu,ción: Desde la localidd ti po, hasta probablemente los Baños de 
Elguea. Las poblaciones de las "Salinas de Bidos", al norte de Itabo, aunque 
no coinciden perfectamente con los caracteres asignados a gemmea pudieran 
ser incluidas en esta forma. La población que vive freme a ésta, la que puebla 
Cayo Cinco Leguas, es evident~mente afín a esta raza, pero con caracteres que 
meritan separarla ,como subespecie aparte. 
Ameiva aube1'i granti Schwartz 
A. a. grami Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 9l. Localidad 
tipo: Baracoa, este de la Bahía de Miel, provincia de Oriente (hoy provincia 
Guantánamo), Cuba. Holótipo: AMNH 83784. 
Tamaño mediano (machos 9,3, hembras 8,2 cm); dorso canela rojizo en 
adultos, pardo oscuro en juveniles; la línea media dorsal amarilla llega hasta 
la cola haciéndose gris; costados negros, con pequeños escalopines o puntos ro-
jizos; garganta y pecho negros. 
Dist1'ibttción: Desde los alrededores de Gibara y Holguín por e! NO, hasta 
los alrededores de Baracoa por el E. 
Ameiva auberi hardy S::hwartz 
A. a. hardy Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 100. Localidad 
tipo: Ocujal, provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. 
Holótipo: USNM 138468. 
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Tamaño moderado (machos 9,3, hembras 7,6 cm); dorso canela, con las 
líneas longitudinales amarillo pálido o crema, con la media dorsal expandida 
hacia la cola; costados laterales negros con prominentes escalopines rojizos; gar-
ganta anaranjada o amarillo muy pálido o blancuzca. 
Distribución: Desde los alrededores de Cabo Cruz por el O, hasta los 
alrededores de Jutisi y Siboney al E de la Bahía de Santiago de Cuba. Por el 
norte probablemente en todas las laderas septentrionales de la Sierra Maestra 
hasta Jaraquito, Bayamo, aunque estas poblaciones, debido al poco material 
existente no han sido bien definidas. 
Arneiva auberi llanensis Schwartz 
A. a. llanemis Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 84. Localidad 
tipo: justo al SO de la Sierra de Cubitas, provincia de Camagüey, Cuba. Holó-
tipo: MCZ 59321. 
Tamaño mediano (machos 9,0, hembras 7,8 cm); dorso parduzco con tres 
líneas longitudinales amarillo pálido; los costados jaspeados en negro; en la 
región más lateral, negro con machas pardas; garganta anaranjada pálida. 
Distribución: Las sabanas serpentinosas de la margen este de la Sierra de 
Cubitas por el norte, hasta los ' alrededores de la Ciudad de Camagüey. 
Se han localizado poblaciones al noroeste de la localidad tipo (11,9 millas 
al NO de Banao) y al suroeste en la Sierra de Jatibonico , en las Sabanas de 
San Felipe, Arroyo BlallJ::o, y en la Isla de Turiguanó. Estas poblaciones son 
evidentemente diferentes, y no han sido descritas por la poca información y 
su imprecisa distribución. 
Ameiva auberi marcida Schwartz 
A. a. marcida Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 105. Localidad 
tipo: JacksonviIle, Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud), provincia de la Ha-
bana, Cuba. Holótipo: AMNH 82991. 
Tamaño mediano (machos 8,7, hembras 7,7 cm); dorso canela o pardo 
con la cabeza gris; las líneas longitudinales canela; ,::ostados laterales negros con 
profusión de pigmentación castaña; garganta azul pálido, con, o sin pigmen· 
tación negra. 
Distribución: La seCClOn sur de la Isla, incluyendo el Paso de Piedras , 
al sur de la Ciénaga de Lanier. 
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Ameiva auberi ssp 
Tamaño mediano (machos 8,4, hembras?); dorso, cara, garganta, pecho y 
vientre muy oscuro, casi negro; costados inconspbcuos y enmascarados por la 
coloración oscura. 
Distribución: al nordeste de la Ciénaga de Lanier, se han colectado 2 ejem-
plares a cerca de 1,5 km al SE de Santa Fe, y los otros en Cayo Piedras, aún 
más al SE. 
Ameiva auberi orlandoi Schwartz et McCoy 
A. a. orlandoi Schwartz et McCoy, 1975, Herpetológica 31 (2): 240. (nom-
bre sustituto para Ameiva auberi festiva Garrido, por estar preocupado este 
taxon). 
Ameiva auberi festiva Garrido, 1975, Poeyana. Núm. 141: 37. Localidad 
tipo: Cayo Santa María, Archipiélago de Sabana-Camagüey, Cuba. Holótipo: 
rZ' 3057. 
Tamaño pequeño (machos 7,1, hembras 5,8 cm); cabeza, nuca, y parte 
inferior de la cabeza de color rojo mamey; vientre azul brillante; costados la-
terales negros , bordeados en ambos lados de color rojo mamey; por debajo 
una raya lateral de color amarillo brillante. 
Distribución: Cayo Coco, Cayo Guillermo, Cayo Santa María, Cayo Cai-
mán de Santa María o Caimán del Faro, Cayo Las Brujas, Cayo Francés, y apa-
rentemente la zona costera de Buena Vista (8 km O de la Isla de Turiguano), 
al norte de la provincia de Ciego de Avila (antes Camagüey). 
Ameiva auberi paulsoni Schwartz 
A. a. paulsoni Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 63. Localidad 
tipo: 1 km al N de Las Canas, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: 
AMNH 83012. 
Tamaño moderado (machos 9,2, hembras 7,5 cm); dorso pardo rojizo, con 
las líneas mediodorsal y laterales amarillo limón; costados negros con pequeños 
puntos terracota en el borde inferior; garganta color crema. 
Ameiva auberi peradusta Schwartz 
A. a. peradusta Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 83. Localidad 
tipo : ]uragua, provincia de Las Villas, hoy provincia de Cienfuegos, Cuba. 
Holótipo: IZ 85. 
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Tamaño grande (machos 10,5, hembras 7,6 cm); dorso gris oscuro ne-
gruzco en adultos; ,:;ostados terracota; lados de la cabeza, cuello, garganta, par-
tes inferiores de los miembros y abdómen negro lustroso. 
Distribución: Desde los alrededores de Juraguá, hasta los de Calimete por 
el NO, y a unos 25 km al E de Playa Girón, península de Zapata por el SO. 
Ameiva auberi procef Schwartz 
A. a. procer Schwarrz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 60. Localidad 
tipo: San Vicente, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 78390. 
Tam-;'ño grande (machos 13,6, hembras 11,5 cm); dorso pardo uniforme 
en adultos; costados con mayor profusión de rojizo terracota que de negro; gar-
ganta y pecho amarillos. 
Distribución : Desde los alrededores del E del Cayuco, por los valles y ma-
cizos de la Sierra de los Organos y del Rosario , al E de San Diego de los Ba-
ños, así como Dayaniguas por el S y por el N hasta Bahía Honda y Cabañas. 
Ameiva auberi pul/ata Schwartz 
A. a. pullata Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 67. Localidad 
tipo: A 13 km al NE de Matanzas, Cuba. Holótipo: AMNH 82953. 
Pequeño tamaño (machos' 8,1, hembras 7,8 cm); dorso pardo, uniforme en 
adultos; costados con la pigmentación negra restringida a una serie de ba-
rritas verticales y el resto pardo canela; garganta con una mancha negra en el 
centro; pecho negro. 
Distribución: Desde los alrededores de la óudad de Matanzas hasta el E 
de Cárdenas (excluyendo la mitad final de la Península de Hicacos), hasta los 
alrededores de San Miguel de los Baños. 
Ameiva attberi sabulicolor Schwartz 
A. a. sabulicolor Schwattz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 94. Loca-
lidad tipo: 2,8 mi E de Imías, provincia de Oriente (hoy provincia de Guan-
tánamo), Cuba. Holótipo : AMNH 83941. 
Pequeño tamaño (machos 80, hembras 66 cm); dorso acanelado pálido 
(pardo arenoso), con la línea medio dorsal roskea en su parte anterior, gri-
sácea en la posterior, desvaneciéndose y continuando hasta la cola; costados ne-
gros, con esporádicos puntos rojizos en sus bordes; garganta y pecho negros. 
Distribución: Desde los alrededores de la ciudad de Guantánamo por el 
0, hasta la Punta de Maisí por el E. 
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Ameiva attbefi sanfelipemis Schwartz 
A. a. sanfelipensis Schwartz, Garrido, 1975, Poeyana (141): 45. Localidad 
tipo: Cayo Real, Cayos de San Felipe, provincia de Pinar del Río, Cuba. H o-
lótipo: 1Z 2987. 
Pequeño tamaño (machos 7,2, hembras 5,9 cm); dorso gris ceniciento, sin 
líneas longitudinales en los adulros; igual color en los costados; garganta, me-
soptycchium y pane anterior del pecho, negro intenso. 
Distribttción : Conocida solamente de los cayos Real y Juan García, en los 
cayos de San Felipe al SO de La Coloma. 
Ameiva attberi .recta Schwartz 
A. a . .recta Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 102. Localidad 
tipo: Playa de Rccas ,entre Bibi jagua y Júcaro, Isla de Pinos (hoy Isla de la 
Juventud ), provincia de la Habana. Holótipo: i.MNH 82997. 
Mediano tamaño (machos 9,2 , hembras 7,7 cm); dorso pardo, o pardo ro-
jizo, con prominemes líneas longitudinales amarillas; costados laterales negros 
con aislados puntos rojizos; garganta negra. 
Distribución: Las dos terceras partes de la sección norte de la Isla de la 
Juventud (al norte de la Ciénaga de Lanier). 
A1Jteiva auben ssp 
Tamaño mediano (machos 8,5, hembras 1,6 cm); dorso pardo oliváceo, 
con las 3 líneas longitudinales presentes en la mayor parte de los ind ividuos; 
costados formados por una franja negra con dos series longitudinales de man-
-:.:has circulares rojizas ; garganta, mesoptychium y pecho negro lustroso. 
Distribttció¡¡ : Localizada entre la Bahía del Mariel por el O y el río Gua-
jaibón por el E, prácticamente en el límite de las provincias de la Hnbana y Pi-
nar del Río. 
Ameiva attberi sttblestcl Schwartz 
A. a. mblesta Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 87. Localidad 
tip o: Playa Bonita , extremo E del Cayo Sabinal ,provincia de Camagüey, Cuba. 
Holótipo: AMNH 96393. 
Pequeño tamaño (machos 8,1, hembras 6,7 cm); dorso gris acanelado; con 
la línea media dorsal gris crema; costados laterales con el pigmento negro res-
tringido a aisladas manchas pequeñas, o indistintas barritas grisáceas; garganta 
rojo ladrillo. 
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Ditsribución: Aparentemente confinada a Cayo Sabinal, e! último de los 
cayos orientales del Archipiélago de Camagliey. 
Ameiva auberi uJtulata Schwartz 
A. a. ustu/ata Schwartz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 97. Localidad 
tipo: 7,8 mi E Siboney, provincia de Oriente, Cuba. Holótipo: AMNH 93778. 
Pequeño tamaño (machos 7,8, hembras 6,8 cm) ; dorso pardo, con la línea 
medio dorsal gris--amarillenta, que no se expande hasta la cola; las otras dos 
líneas dorsolaterales prominentes de color gris o canela; costados negros, bor-
deados en su margen inferior por una franja gris acanelada; garganta y pecho 
negros. 
Distl'ibttción: Costa sur de la provincia de Santiago de Cuba, entre las 
Bahías de Santiago de Cuba y de Guantánamo. Por el norte llegando hasta San 
Luis, El Cobre y Palma Soriano. 
Am eivt¿ auberi zugi Schwartz 
A. a. zugi Schwarrz, 1970, Ann. Carnegie Mus. 41 (4): 107. Localidad 
tipo: Cayo Largo de! Sur, Archipiélago de los Canarreos, provincia de la Ha-
bana (hoy provincia de Matanzas), Cuba. l-Jol6tipo : AMNH 83003. 
Pequeño ram~ño (machos 8,2, hembra 6,5 cm); dorso de color pardo cla-
ro arenoso o acanelado ' líneas dorsales long itudinales amarillo canela; costados 
laterales negros, con los bordes color canela, o con aislados puntos del mismo 
color; garganta blanca o azul pálida (excepto algunos ejemplares de Cayo Can-
tiles que tienen pigmentación negra en la misma). 
Distribttción: Cayos: Marias, Hicacos, Avalas, Cantiles y Cayo Largo del 
Sur (Archipiélago de los Canarreos); así como en las zonas costeras de la Bahía 
de Cochinos (desde unos 15 km al E de Playa Larga, hasta las Salinas, en la 
Península de Zapata). 
En un viaje reciente a Cayo Largo del Sur, J. Sánchez y A. Vega, colec-
taron 2 culebrinas en el extremo E del cayo (alrededores del Hote! Cocodrilo), 
y el macho presentaba la garganta con pigmentación negra , siendo e! primer 
ejemplar allí colectado con este cankter. El ejemplar es semejante a algunos 
de Cayo Cantiles, y hace pensar que tal vez haya habido en Cayo Largo una 
segunda invasión de animales con garganta negra que se han establecido en e! 
extremo opuesto (del cayo) donde antes no se habían observado culebrinas. 
Otra alternativa es que siempre estuvieron en el área, pero habían pasado inad-
vertidas, ocurriendo una situación similar a Cantiles, donde hay animales con 
Doñana, Acta Vertebrara, 11 (2), 1984 
44 O. H. GARRIDO Y M· 1. ]AUME 
garganta negra y Sll1 ella. Sin embargo, en Cantiles, no se ha correlacionado 
este carácter con la localidad exa,~ta del propio cayo, que es muy grande y con 
diversos hábitats. 
Familia IGUANIDAE 
Allolis aMi Barbour 
Orden SAURIA 
Género Anolis Daudin, 1802 
(Lagartijas, chipojos, caguayos, coroneles, camaleones) 
A. ahli Barbour, 1925, Occ. Papers Boston Soco Nat. Hisr. 5: 168. Loca-
lidad tipo: Plama Eléctrica ,1.500 pies, Sierra de Trinidad, provincia de Las 
Villas (hoy provincia de Sancti Spiritu), Cuba. Holótipo: MCZ 19905. 
A. allogttS ahli Barbour, 1937: 120. 
Tamaño mediano (machos . 58 ,,:m, hembras menores); color pardo, con 
algunas marcas o reticulaciones negruzcas y oliváceas; abanico guIar grande y 
amarillo con una mancha basal rojiza. Iris azul. Vive en bosques húmedos y 
tupidos. 
Distribttción: Sierra de Trinidad, Salto del Hanabanilla al S de Manicaragua 
por el norte; y San Blás, la Mariposa, Mina Carlota y Topes de Collantes por 
el NO de Trinidad. 
Anolis allisoni Barbour 
A. aLLisoni Barbour, 1928, Proc. New England Zool. Club 10: 58. Locali-
dad tipo: Isla de Roatán, Islas de la Bahía, Honduras. Holótipo: MCZ 26725. 
Tamaño mediano (machos 75 cm, hembras menores); machos con la ca-
beza y tórax azul .-:on reflejos violáceos, resto del cuerpo verde; oido alargado 
en forma de pera. Abanico guIar rosado violaceo, con puntos blancos. Hembras 
uniformemente verdes y con la cabeza más pequeña. Vive en zonas urbanas, ru-
rales y cenagosas. 
Dist·ribución: Desde la ]ijira y Velazco, al NO de Holguin por el norte, 
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los alrededores de Manzanillo y Nicaro por e! sur, e! norte de la provincia de 
Granma (antes Oriente) , la de Tunas (antes Camagüey), la de Camagüey, la 
de Ciego de Avila (antes Camagüey), la de Sancti Spiritus (antes Las Villas), 
la de Villa Clara (antes Las Villas), la de Cienfuegos (antes Las Villas), el norte 
de la provincia de Matanzas hasta Cárdenas, y la Península de Hicacos; y por 
el sur, hasta parte de la Ciénaga de Zapata (Laguna de! Tesoro, Santo Tomás), 
y en algunas regiones de! sur de la provincia de la Habana (Playa la Tasajera, 
Playa Caimito y Playa de! Rosario). 
Anolis allog1~s Barbour et Ramsden 
A. allogus Barbour et Ramsden, 1919, Mem. Mus. Comp. Zoo!. 47 (2): 
159. Localidad tipo: Bueycito, cerca de Bayamo (Sierra Maestra), provincia de 
Oriente (hoy provincia Granma), Cuba. Holótipo: MCZ 8544. 
A. abatu.r Ahl, 1924, Zoo!. Archiv. F. Naturgesch. 90: 248. Localidad 
tipo: Cuba. Holótipo: 2MB 6965. 
Tamaño mediano (machos 6,2 cm); cuerpo castaño con marcas o reticu-
laciones negras, oliváceas, amarillas, o sin ellas (según las poblaciones); aba-
nico guIar amarillo, anaranjado, o color melocotón, con dos o tres bandas in-
teriores de color rojizo (según l.as poblaciones). Iris azulo pardo metálico (según 
las poblaciones). Vive en bosques húmedos. 
Distribución: Esta especie considerada hasta ahora monotípica es eviden-
temente politípica, pues ex~sten varias razas geográfi.::as bien caracterizadas que 
no han sido descritas debido a que aún no se ha hecho la revisión de la especie. 
Se le encuentra desde la Península de Guanaha,-:abibes (Vallecito de San 
Juan) hasta la Punta de Maisi, en los bosques tÍpicos de su hábitat, de ahí 
su errática distribución. Se le ha hallado en las sierras de Los Organos y de! 
Rosario (en la provincia de Pinar de! Río), Escaleras de Jaruco y Tapaste (en 
la Habana), San Migue! de los Baños (Matanzas), San Fe!ipe, Arroyo Blanco 
(Sancti Spiritus), Sierra de Cubitas y Sierra de Najasa en Camagi.iey, Loma de 
Cunagua y Morón (Ciego de Avila) , y en las provincias de Granma, Holguin, 
Santiago de Cuba y Guantánamo. 
Anolis alutaceus Cope 
A. (Dracontura) alutaceus Cope, 1862, Proc. Acad. Nat. Sci. Philade!phia 
13: 212. Localidad tipo: Monte Verde, provincia de Oriente (hoy Guantánamo), 
Cuba. Síntipos: MCZ 10932; dudosamente USNM 27485-87. 
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Al alutaceus alutaceus Barbour, 1937, Bull. Mus. Comp. Zool. 82 (2): 124. 
A. alutaceus saltatus Peters, 1970, Mitt. Zool. Mus. Berlín 46 (1): 27. Lo-
calidad tipo: Arroyo La Mariposa, Sierra de Trinidad, 4 km NO de Topes de 
Collantes, provincia de Las Villas (hoy provincia de Villa Clara), Cuba. Holó-
tipo: 2MB 41868. 
A. alutaceus alutaceus Garrido, Poeyana, Núm. 201: 13. Nueva sinonimia 
para A. a. saltatuJ Peters. 
Pequeño tamaño (37,5 cm en los machos, hembras ligeramente menores); 
cuerpo largo y delgado, con la cola dos veces más larga que el cuerpo; color 
pardo, abanico guiar desarrollado de color blanmzco o amarillento pálido. Iris 
azul. Habita malezas ralas, bejuqueras, siempre a la sombra. 
Distribución: Desde la Península de Guanahacabibes en la provincia de 
Pinar del Río, hasta la provincia de Guantánamo (Monte Verde, Yateras y sur 
de Nuevo Mundo en la Sierra de Toa). 
Anolis anfiloquioi Garrido 
A. anfiloquioi Garrido, 1980, Poeyana Núm. 21: 17. Localidad tipo: La 
Poa ,Sabanilla, Baracoa, provincia de Guantánamo (antes Oriente). Holótipo: 
IZ 4183. 
Pequeño tamaño (machos 4,2 cm); cuerpo largo y del§ado con la cola más 
del doble del largo del cuerpo; color pardo con una franja blanca que se ex-
t.iende desde el supralabial, hasta la inserlCión de los miembros anteriores. Iris 
pardo. Vive en sitios sombríos en arbustos, palicheras y vegetación baja. 
Distribución: Desde el O de la Bahía de Guantánamo, hasta Maisi. Al-
rededores de Lebisa, cerca de Nicaro. 
Anolis angusticeps Hallowell 
A. angusticeps (sic) Hallowell, 1856, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 
8: 228. Localidad tipo: Cien fuegos , provincia de Las Villas (hoy provincia de 
Cienfuegos), Cuba. Holótipo: ANSP 7789. 
Anolis angusticeps angusticeps Hallowell 
A. a. angusticeps Barbour, 1937, Bull. Mus. Comp. Zool. 82 (2): 128. 
Pequeño tamaño (machos 4,8 cm, hembras algo menores); color pardo 
grisáceo con rayas longitudinales diferenciadas en los costados, e irregularmen-
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te variegados; cola una y veces menor que el largo del cuerpo. Escamas ven-
erales lisas, con el vientre claro. Estrictamente arbóreo, o habitante de arbustos 
y bejuqueras enmarañadas. 
Distribución: Desde la Península de Guanahacabibes en la provin.::ia de 
Pinar del Río, hasta Maisí. Mucho más raro en la regió oriental. Sección sur 
de la Isla de la Juventud. Cayos: Lanzanillo, Francés, Las Brujas, Guillermo y 
Santa María (Archipiélago de Sabana-Camagüey); Cayo Cantiles (Archipiélago 
de los Canarreos); y Cayos Real y Juan García (Cayos de San Felipe). 
Anolir argenteolus Cope 
A. (Gastrotropis) argenteolus Cope, 1861, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadel-
phia 13: 213. Localidad tipo: Monte Verde, provincia de Oriente (hoy provin-
cia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: estaba en USNM, ahora perdido. 
Tamaño mediano (machos 5,0 ,:m); de conformación delgada y alargada, 
cola larga; de color pardo grisáceo variegado; patas largas; abanico guIar blan-
cuzco con 5 ó 6 bandas o estrías castañas con viso violáceo. Después de muer-
tOS toman un tinte violáceo. Estrictamente arbóreos, o en asociación de gran-
des cantos de piedra a la orilla de los ríos. 
Distribución: En toda la . antigua provincia de Oriente (hoy provincias de 
Tunas, Granma, Holguín, Santiago de Cuba ,Guantánamo) y en Camagüey en 
la Sierra de Najasa. 
Anolis argillaceus Cope 
Anolis (Acantholis) argillaceus Cope, 1862, Proc. Acad. Nat. Sci. Phila-
delphia 14 : 176. Localidad tipo: Monee Verde, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guantánamo), Cuba. Hol6ti11O: anteriormente en USNM, ahora perdido. 
Pequeño tamaño (4,7 cm); cuerpo compacto de color pardo-grisáceo, con 
2 ó 3 franjas longitudinales; abanico guIar grande de color amarillo cromo o me-
locotón, con o sin manchitas interiores rojizas. Iris verdoso metálico. Oido pe-
queño y redondo. Vive en arboledas, bosques abiertos, orillas de montes, cercas 
en zonas rurales con vegetación y pinares (Cupeyal). 
Distribución : Lo que constituye hoy la provincia de Guantánamo, es de-
cir desde el NO y N de la Bahía de Guantánamo, hasta Maisí. Las poblaciones 
del centro y occidente de la isla anteriormente asignadas a este táxon, consti-
tuyen una especie diferente pendiente de descripción (Garrido en preparación). 
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Anolis baracoe Schwartz 
A. eqttestris baracoae Schwartz, 1964, Bull. Mus. Comp. Zoo1. 131 (12): 
419. Localidad tipo: Baracoa, provincia de Oriente (hoy provincia de Guan-
tánamo) , Cuba. Holótipo: MCZ 57404. 
A. baracoae Schwartz et Garrido, 1972 , Stud. Fauna Cura<;ao and Carib-
bean Is. 39 (134): 66. 
Un chipojo de tamaño mediano, color verde, sin franja axilar, en su lugar 
una serie de puntos finos anaranjados alineados sobre fondo negro humo; dos 
manchas blancas nucales; es.::amas muy pequeñitas. Abanico guIar azuloso, ro-
sado azuloso, o verdoso rosado. Arbóreo. 
Distribución: Desde el sur de Nibujón hasta la Punta de Maisí, incluyen-
do el E de las zonas interiores de lmías y la Sierra del Purial . 
Anolis bartschi Cochran 
Deiroptyx bal'tschi Cochran, 1928, Proc. Biol. Soc. Washington 41: 169. 
LO,calidad tipo: Baños de San Vicente, provincia de Pinar del Río, Cuba. Ho-
lótipo: USNM 75805. 
Anolis bartschi Etheridge, 1960, Univ. Microfilms lne. Ph. D. thesis: 93 
(por inferencia). 
Tamaño mediano (machos 7,0 cm); cuerpo largo y alargado; cola larga, 
patas largas, coloración grisácea con rombos y marcas amarillas y azulosas. Cos-
tados de la cabeza y nuca azul añil. Sin abanico guiar, en su lugar espeóe de 
pliegue transversal. Chillan cuando se les manipula . Vive en mogotes y sus-
tratos rocosos, cuevas, dolinas, ete. 
Distribución: Desde los alrededores de la Pedrera de Mendoza y cerros de 
Guane y Santo Cristo del Valle, hasta el norte de San Diego de los Baños (Cueva 
de los Portales). 
Anolis bremeri Barbour 
A. bremeri Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zool. 44 (2) : 288. Loca-
lidad tipo: Herradura, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo : MCZ 7889. 
Anolis bremeri bremeri Barbonr 
A. bremeri bremeri Garrido, 1972, Caribbean ]. S::i. 12 (9): 62 . 
Tamaño mediano (machos hasta 72 cm, hembras mucho menores). Hem-
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bras con el hocico respingado. Color pardo. Abanico guIar desarrollado, de co-
lor ocráceo, más amarillo en e! borde anterior. Vive en sabanas arenosas, pal-
metas y zonas de vegetación baja. Ha hibridizado con A. sagrei, ocupando restas 
de cercas, etc. 
Distribución: Alrededores del NE de! Cayuco, La Fe, San Waldo (norte 
de Cortés), la Coloma, y ha.cia el E, hasta el sur de Taco Taco y La Herradura. 
la mayoría de estas poblaciones con excepción de las pocas que quedan con-
centradas en las sabanas arenosas no alteradas, son poblaciones híbridas con 
A. sagrei, habiendo la introgresión favorecido a A. bremeri. 
Anolis bremeri insulaepinorum Garrido 
A. bremeri insulaepinorum Garrido, 1972, Caribbean J. Sci. 12 (1/2): 63. 
Localidad tipo: Hotel Colony, la Siguanea, Isla de Pinos (hoy Isla de la Ju-
ventud). Holótipo: IZ 1626. 
Tamaño mediano (machos 7,1 cm, hembras mucho menores); de color 
pardo grisáceo con manchas o vermiculaciones amarillentas o crema, miem-
bros con bandas de este color. Abanico guIar color caoba. Hembras con el ho-
cico respingado. 
Distribución: Las sabanas arenosas de la seGción norte de la Isla de la 
Juventud (la Siguanea, los Indios por el O, hasta los alrededores de la Jagua 
y la Vega por SE). Ultimamente ha invadido las regiones de! norte, y se ha 
establecido en El Abra, Gerona, e inclusive las laderas bajas de la Sierra de 
Casas, etc. 
Anolis centralis Peters 
AnoliJ argillaceus (sic) centralis Peters, 1970, Min. Zool. Mus. Berlín 
46 (1): 2l5. Localidad tiPo: Victaria de las Tunas, provincia de Oriente (hoy 
provincia de las Tunas), Cuba. Holótipo: 2MB 41616. 
Anolis centralis Garrido, 1975 , Poeyana (142) : 11. 
Anolis centralis centralis Peters 
Anolis centralis centralis Garrido, 1975, Poeyana (142): 11. 
Muy similar a Anolis argillaceus, pero ligeramente menor en algunas po-
bla.ciones, con el colorido y patrón algo más desconocido que en A. argillacetts 
y con la abertura auditiva ovalada con una especie de pliegue en la parte pos-
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terior, y no redondo. (Machos 40,5 mm, hembras menores). Las líneas longi-
tudinales de! cuerpo más claras que en A. argill(tceuJ , al igual que las articu-
laciones del cuerpo. Abanico guiar color rojo ladrillo, con las escamas interiores 
amarillas y de menor envergadura que en A. argillaceus. Esta especie vive en 
sitLlaciones secas, ,::on plantas aisladas en terrenos desmontados, la mayoría es-
pinosas y donde castiga e! sol. 
Distribució1z: Desde la región nororiental de la provincia de Camagüey 
(Santa Lucía), hasta la porción cccidental de la hoy provincia de Molguin, des-
de Gibara por e! norte, hasta los alrededores de Bayano por e! sur, aunque es 
posible que se le encuentre en todas las regiones al nivel del mar incluyendo 
la cuenca del Canto y tal vez la península de Banes por el nordeste. 
Anolis centralis litoralis Garrido 
Anoli.r .centredis litoralis Garrido, 1975, Poeyana (142): 12. Localidad tipo: 
Alrededores de Versalles, Santiago de Cuba, provincia de Oriente, hoy de San-
tiago de uba. uba. fl oI6ti/Jo: IZ 3472. 
D e mayor ramaño que A. c. centt'alis (machos ha 'ra 45,5 mm hembras me-
nores). De a pecro mñs robu tO, el oid) más grande de fOI'ma oblonga con plie-
gues en uno de sus extremos. Reticu la j n del cuerpo poco marcadas. Aba-
nico gu iar bien de arrollado, d.e color amari llo pálido. Id blanco verdoso. Al 
igual que la subespecie nominativa gusta de vivir en plantas espinosas, pero 
en situaciones no tan áridas, pues gusta de las maniguas y bosques costeros 
donde incluso puede encontrar cierta sombra. No obstante, gusta de arbustos 
Espinosos que suelen quedar aislados e.l pastizales o terrenos desmontados en 
una situa.::ión bastante similar al de centralis. Además, lo mismo suele enCO!1-
trarsele al nivel de! mar, que en ciertas elevaciones medias en situaciones se-
miáridas. 
Distribución : Zonas costeras de los alrededores de Santiago de Cuba, hasta 
los alrededores de Imias y Cajobabo al este de la Bahía de Guantánamo. Se 
han encontrado esporádicos individuos en las elevaciones del Turquino, L 1 
Punta (cerca de Las Mulas), Ocujal y ei Cobre. 
AnoliJ clivicola Barbour et Shreve 
A. clivicolus Barbour et Shreve, 1935, Occ. Papers Bastan Soc. Nat. Hist. 
8: 251. Localidad tipo: Loma de! Cardero, Pico Turquino, 1.030-1.650 m. 
Provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: 
MCZ 39664. 
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A. clivicola Schwartz et Garrido, 1971, Caribbean Jour. Sci. 11 (1/2): 11. 
Pequeño tamaño (mal:hos 4,7 cm, hembras menores); de color verde lí-
quen-oliváceo; banda longitudinal a lo largo del dorso canela, muy marcadas 
en las hembras, difusas en los machos. Abanico guIar y partes ventrales de color 
ocre ferruginoso (como el iodo untado en la piel). Iris verdoso metálico. Los 
machos adultos pueden vivir en árboles, las hembras y juveniles en líquenas, 
helechos arborescentes y vegetación rala. 
Distribución: Alturas de la Sierra Maestra entre 1.350 y 2.000 m. Alto del 
Cardero, Pico Cuba, Pico Real, La Bayamesa, Sierra del Cobre (Peladero, El 
Cobre). 
Anolis cupeyalen.ris Peters 
A. cyanopleuYm cupeyalensis Peters, 1970, Mitr. Zool. Mus. Berlín 46 (1): 
225. Localidad tipo: Cupeyal, Sierra de Magueg (sic-Sierra de Maguey), E de 
la provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: 
2MB 41059. 
A. ctipeyalemis Garrido, 1975, Poeyana (143): 20. 
Pequeño tamaño (machos 3,3 cm, hembras algo menores,) configuración 
larga y delgada, cola más del ' doble del largo del cuerpo. Color rojizo, con la 
cabeza verde olivácea, con una marcada franja media dorsal que abar.::a unas 
6 filas de escamas aquilladas. Ventrales igualmente aquilladas. Abanico guIar 
amarillo pálido. Iris verde mar. Vive en colonias numerosas guarecidas en ve-
getación arbórea cercana de arroyuelos o corrientes de agua. 
Distribución: Localizado en aisladas, pero concentradas poblaciones en 
Cupeyal, La Prenda, Guayabal de Yateras, Sierra de Nipe (Pinares de Mayari) , 
en que ahora corresponde a las provin::ias de Holguín y Guantánamo. Así como 
en las sabanas de San Felipe, Arroyo Blanco, al NE de Jatibonico, antiguamente 
en el límite de las provincias de Las Villas y Camagüey. 
Anolis CyanoplettrttJ Cope 
Anolis (Dracontttra) cyanopleurus Cope, 1861, Proc. Acad. Nat. Sci. Phi-
ladelphia 13: 211. Localidad tipo: Monte Verde, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Guantánamo), Cuba; restringida por Garrido, 1975, Poeyana (143): 
3, a La Prenda, en la jurisdicción de Yateras, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guantánamo), Cuba. Síntipos: USNM 62068-70. 
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AnoliJ cyanoplemus cyanopleuruJ Cope 
A. cyanopleuruJ cyanopleurtts Garrido, 1975, Poeyana (143): 8. 
Pequeño tamaño (machos 43 cm, hembras menores); configuración del-
gada, con la cola más de dos y media veces el largo del cuerpo. Coloración 
verde mar; una ancha franja medio dorsal color canela, que ocupa unas 6 
filas de escamas aquilladas. Dos marquitas negras en forma de coma detrás 
del ojo. Abanico guIar desarrollado, de color Verde París. Iris verdoso azuloso. 
Vive en zonas herbáceas a orillas de ríos y arroyuelos. 
Distribución: Lo que es hoy la provincia de Guantánamo en: La Alcacho-
fa, La Prenda, Guayabal de Yateras, La Glora, Cabeza del Cañadón de Cístula 
MacKinley, por el NO, hasta el Yunque de Baracoa, Río Toa, Baracoa, noree 
de ImÍas y Cuchillas de Guajimero por el E, Y Bayate, Cupeyal, La Munición, 
por el O. 
Anolis cyanoplettrus orientalis Garrido 
A. cyanopleurus orientalir Garrido, 1975, Poeyana (143): 16. Localidad 
tipo: alrededores de la Punta de MaisÍ, Baracoa, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guantánamo), Cuba .. I-i olótipo: JZ 1564. 
Pequeño tamaño (machos 38,5 cm, hembras menores); configuración alar-
gada y delgada, con la cola más de dos y media veces el largo del Glerpo. Co-
lor pardo (en lugar de verde). 
Distribución : alrededores de la Punta de MaisÍ, Río Ovando. 
A1l0liJ delafentei Garrido 
Anolis delafuentei Garrido, 1982, Doñana Act. Vert. 9: 131-137. Loca-
lidad tipo: Topes de Collantes, Sierra de Trinidad, provincia de Sancti Spiritus, 
Cuba. Holótipo : IZ sin número. 
Diagnosis : Tamaño mediano (61 mm); color pardo castaño; cresta caudal 
desarrollada; escamas ventrales lisas; supracarpos aquillados; una fila de escamas 
entre los semicírculos supraorbitales; oido ovalado; abanico guIar bien desarro-
llado de color rojizo o anaranjado; un promedio femoral de 3,21 y un total de 
24 escamas ventrales. 
Distribución: Confinado aparentemente al macizo montañoso de Guamu-
haya en la Sierra de Trinidad. 
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Anolis equestris Merrem 
A. equestris Merrem, 1820, Tentamen Syst. Amph.: 45. Localidad tipo : 
desconocida; restringida por Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Curac;:ao 
and Caribbean Is. 39 (134): 30, a los alrededores de La Habana, provincia de 
La Habana, Cuba. H olótipo: ilocalizable. 
/lnotis equestrÍJ cimcoleg1U1J Garrido 
11. eqttestris ci;f¡,coleg1lt1J Garrido, 1981.· Poeyana 232, Instituto de Zoo-
logía : 3. Loe(/lidad ,;"po; Cayo Cinco Leguas, provincia de Matanzas, Cuba. 
Holótipo; rz 539ft 
Un chipojo de tamaño mediano (m, ~h()s 14,7 cm); de color verde con 
partes amarilla y azules en la parte anterior del cuerpo. Abanico guIar rosado. 
Franja axilar blanco azulo a, con una lenguera ¡merior amarilla y bordeada de 
negro. Abanico guIar rosado. 
Distribución: Localizado en el Cayo Cinco Leguas, al N de la provincia de 
Matanzas. 
A1zolis eqttestris equestris Merrem 
Anolis rhodolaemus Bell, 1827, Zoo!. J.: 235. Localidad tiPo: Cuba. Ho-
lótipo: ilocalizable. 
A. equestris equestris Barbour et Shreve, 1935. Oce. Papers Bastan Sco. 
Nat. Hist. 8: 249. 
Un chipojo de gran tamaño, de coloración verde botella, I~on el casquete 
amarillo, una franja axilar grande y amarilla, y abanico guIar rosado. Esencial-
mente arbóreo, aunque visita colinas de cuevas, y desciende al suelo en horas 
del mediodía. 
Distribución: Desde el O de la provincia de la Habana, Atabey, y Bosque 
de la Habana por el N O, hasta los alrededores de Sagua la Grande, al norte 
de la provincia de Villa Clara, donde se mezcla con A. e. persparJ1ts. Introdu.::i-
do en Miami, Florida. Los ejemplares aislados señalados de la provincia de 
Pinar del Río (norte de San Diego de los Baños, la Ensenada de San Andrés, 
etc.) parecen constituir una población diferente. 
Anolis equestris buidei Schwartz et Garrido 
A. equestris buídei Schwartz el Garrido, 1972, Stud. Fauna Curac;:ao and 
Caribbean Is. 39 (134): 34. Localidad tipo: ca. 0,5 km del Rincén Francés, 
Península de Hicacos , provincia de Matanzas, Cuba. Holótipo: IZ 1294. 
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Un chipa jo de buen tamal1o, de coloración verde, con los lados de la 
cara y nuca de color azul celeste; banda axilar amarilla, con una lengueta in-
terior y bordeada de negro. Abanico guiar rosado. 
Distrib1J,ción: Localidado en la Península de Hicacos, al norte de la pro-
vincia de Matanzas. 
Anolis equestris juraguemis Schwartz et Garrido 
A. eq1181t1'iJ jtl1'tlg1t8WÍJ Schwartz et Garrido, 1972, rudo Fauna Curac;ao 
and aribbean ls. 39 134): 39. Localidad tipo: 3 km SO de ]urnguá, provin-
cia de Las Villas (hoy provincia de Cien fuegos) , Cuba. i-JoI6tipo : IZ 1152. 
Un chipojo de mediano tamaño. Verde pálido con el casquete gris , sin 
amarillo en los cantales. Gran profusión de escamas blancas en la mitad del 
cuerpo y cola. Franja axilar blanca, larga y ancha, con una lengüeta interior de 
color mostaza. Abanico guiar rosado pálido. 
Distribución: Oeste de la Bahía de Cien fuegos (Juraguá, Cin,,:o Tiras), 
aunque sus límites no son bien conocidos y es posible que su distribución sea 
mucho más amplia, tanto al O como al NO. 
AnoliJ equestris persparstts Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura-
c;ao and Caribbean Is. 39 (134): 36. Localidad tipo: 4 km E de Trinidad, pro-
vincia de Las Villas (hoy provÍncia de Sancti Spiritus), Cuba, Holótipo: AMNH 
78116. 
Un chipojo de gran camaño de coloración verde hoja , con el casquete ver-
doso, sin mancha amarillas en el OG~ipuci() ni en los canthuJ. Una barra post-
labial amarilla. Franja axi lar amarillo verdosa. Abanico guIar rosado. 
Dis(,,.¡'bl~ci.ón : Todo el centro de Cuba, lo que ocupan hoy las provincias 
de Villa Clara y Sancti Spiritus. Por el norte, en los alrededores de Sagua la 
Grande donde se cruza con A. e. equestris. 
Anolis equestris potior Schwartz et Thomas 
A. equest1'is potior Schwartz et Thomas, 1975, Carnegie Mus. Sp. Pub. (1): 
81. Nuevo nombre propuesto, porque A. e. santarnariae Garrido 1975 está preo-
cupado por A. jubar santamariae Garrido, 1973. 
A. equestris santflll/(/,.iae Garrido, 1975 , Poeyana (141): 14. Localidad tipo : 
Cayo Santa María, Archipiélago de Sabana-Camagiiey, provincia de Las Villas 
(hoy provincia de Villa Clara), Cuba. Holótvpo: IZ 3098. 
Un ,chipojo de ta111al1o mediano de coloración azul celeste surcado con 
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bandas amarillas que en la fase oscura le dan un aspecto tigroide. Abanico 
guiar rosado. 
Distribución: Confinado a Cayo Santa María, en el Archipiéla,go de Sa-
bana-Camagüey. la población de Cayo Coco es bastante similar, pero pudiera 
constituir una raza afín. 
Ano/is equestl'is thornasi Schwartz 
A. eq1testris tb01JUlJi Schwartz, 1958, Herpecológic.1. 14 (1 ) : 3. LoclIli:!(ld 
liPo : 2 km SE de Sanao, provincia de Camagliey, Cuba. J-lolóJipo : AMNI-I 78148. 
Un chipojo de color verde oscuro. con el r.asquete verde con manchas ama-
ri llas en los canrales y occipucio. Pranja lahial amarilla que llega por detrás 
del oido. Franja axilar amarilla. E 'camas muy grandes separadas entre sr po¡-
e~.pacios claros. Abanico guiar rosado pálido o blancuzco. 
Distribución: Toda la provincia de Ciego de Avila y Camagüey hasta la 
Península de Banes en la actual provin.~ia de Holgu ín, y por el sur, hasta las 
cercanías del Jobo, entre HolguÍn y Bayamo. 
Exist.en ejemplares dispersos (Finca La Celia, 28 km (J de Bayamo, y San-
tiago de Cuba) que tienen características de thomasi. pero la falta de material 
impide comprobar su estatus. 
Ano/is equestris verreonemis Schwartz et Garridc 
A. eq1testris verreonensis Schwarrz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Curac;ao 
and Caribbean Is. 39 (134): 44. Lo.calidad tipo: Verreón, Cabo Cruz, provincia 
de Oriente (hoy provincia Granma), Cuba. Holótipo: IZ 48B. 
Un chipojo de mediano tamaño, de color verde, ,::on el casquete gris puno 
teado (sal y pimieota); color amarillo que llega hasra el oido en los posdabia-
les. Escamas dorsales muy grandes. Abanico guiar rosado. 
Distribución: Confinado a los alrededores de Cabo Cruz en la provinc;a 
Granma. 
Anolis fugitivus Garrido 
Anolis fttgitivus Garrido, 1975, Poeyana (143): 28. Localidad tipo: 2 km 
S AserrÍo de Nuevo Mundo, Moa, provincia de Oriente (hoy provincia de 
Guantánamo), Cuba. Holótipo: lZ 3854. 
Pequeño tamaño (machos 3,5 cm, hembras ligeramente menores); de con-
figurac:ón larga y delgada, con la cola 21/ 2 ve,::es más larga que el cuerpo, de 
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coloración pajiza con una conspicua banda dorsal de color chocolate que ocupa 
sólo unas 4 filas de escamas agrandadas y aquilladas. Iris azul. De hábitos ras-
treros, habitando en las yerbas conocidas por "lambedera" (Arthrostylidiu.m). 
Distribución: Probablemente ocupe ni,chos similares en las Cuchillas de 
Toa, aunque sólo se le ha reportado de Nuevo Mundo y Nibujón. 
Anolis guazullla Garrido 
Anolis guazttrna Garrido, Carib, ]. Scie. 19 (314), 1983 : 71-76. Localidad 
tipo: La Emajagua, Pico Turquino (600 m) , Sierra Maestra, Santiago de Cuba, 
Cuba. 
Diagnosis: Tamaño pequeño (machos hasta 47 mm y hembras hasta 41 
mm de longitud hocim-c1oaca), configuración larga y estrecha, miembros cor-
t.Os con laminillas digitales bien dilatadas, cola muy corta (menor que e! largo 
de! cuerpo) muy gruesa en su base; escamas postanales desarrolladas en e! ma-
cho; ventrales lisas; escudos supraoculares grandes y reducidos (generalmente 
2) con los semicírculos supraorbitales totalmente en contacto o al menos en 
su parte anterior y en este caso separados posteriormente por 2 ó 3 escamas; 
promedio femoral de 5,5; relación longiud/anchura de cabeza de 2,3 y longit11cl 
cuerpo/longitud cabeza de 3,0; . supraorbitales en contacto con interparietal o 
separados por una fila de escamas; oido muy pequeño y redondeado; abanico 
guIar desarrollado en los machos, color amarillento ocre en la base y e! resto 
anaranjado oscuro. Partes interiores de la boca y garganta negruzcas. 
Distribución: Confinada hasta hoya la Emajagua, Pico Turquino. Es POSI-
ble que exista en e! resto de! macizo montañoso a partir de esa altura. Se ig-
nora si se halla también al nivel de! mar. 
Anotis sp 
Una lagartija del grupo angttSticeps, bastante parecida a A . angttSticeps, 
pero con e! hocico y la cabeza mucho más estrechos. El abanico guIar es ama-
rillo ocráceo y anaranjado. Presenta un corto número de escamas supraoculares, 
y los semdrculos supraorbitales generalmente en contacto. El interior de la 
boca tiene un tinte negruzco. Los animales son sumamente miméticos y se afe-
rran a las ramitas de guasima (Guasuma) donde pasan inadvertidos. 
Distribttción: Conocida solamente de La Emajagua, Pico Turquino (600 111 
de altitud). 
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Anolis homolechis Cope 
XiphoSl-trus homolechis Cope, 1864, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 
16: 169. Lo.calidad tipo: desconocida; restringida por Ruibal y Williams, 1961, 
Bul!. Mus. Comp. Zool. 125 (8): 228, a La Habana, provincia de la Habana, Cu-
ba. Holótipo: BMNH 1948.9.5.78. 
Anolis callittrus Ahl, 1924, Zoo!. Archiv. F. Naturgesch. 90: 249. Localidad 
tipo: Cuba.Holótipo: 2MB 9014. 
Anolis muelleri Ahl, 1924, Zool. Archv. F. Naturgesch. 90: 247. Localidad 
tipo: Cuba. Holótipo: 2MB 4178. 
Anolis cubanus Ahl, 1925, Zool. Anz. 62: 87. Localidad tiPo: Cuba. Holó-
tipo: 2MB 27810. 
Anolis patricius Barbour, 1929, Proc. New England Zool. Club L1: 37. Lo-
calidad tipo: Mina Piloto, Sagua de Tánamo, provincia de OrIente (hoy pro-
vincia de Holguín); Cuba; vea Schwartz, 1968, Tulane Stud. Zool. 14 (4): 
154-155 , pie de página, sobre la discusión de la localidad tipo. Holótipo: MCZ 
28759. 
Anolis hornolechis homolechis Cope 
A. hornolechis homolechis Barbour, 1937, Bul!. Mus. Comp. Zool. 82 (2): 
127. 
Una lagartija de mediano tamaño (machos 5,8 cm, hembras menores). De 
color castaño, pero con una fase oscura donde se ven totalmeore negros. Cresta 
caudal desarrollada. Abanico guiar blanco, o blanco con medialunas grises opa-
cas. Iris pardo. las poblaciones de la Gran Piedra tienen el iris con .::ierto 
VISO verde metálico. 
Distribución: En toda Cuba, excepto algunas zonas costeras de la región 
central y oriental donde vive A. jubar. En el Turquino se encuentran individuos 
intermedios con la subespecie turquinemis entre los 500 y 800 metros de alti-
tud. Vive además en la Isla de la Juventud y los cayos Cantiles (Archipiélago 
de los Canarreos), Real (Cayos de San Felipe), y Cinco Leguas (norte de Cár-
denas, Matanzas). 
Anolis homolechis turqttinensis Garrido 
A. homolechis turquinemis Garrido, 1973, Poeyana (120): 9. Localidad 
tipo: Alrededores del Cardero, Pico Turquino, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Santiago de Cuba), Cuba .Holótipo: IZ 2900. 
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Una lagartija de mayor tamaño que A . h. homoleclJÍJ (machos 7,0 cm); de 
color pardo con fase negra. Abanico guiar muy desarrollado, de color blanco 
con un tizne negro en su base. Iris verdoso metálico. 
Distribución: Zonas altitudinales de la Sierra Maestra, por encima de los 
1.200 m (Alto de! Cardero, Pico Cuba, Pico Real). 
Anolis timas Ruibal et Williams 
Anolis imias Ruibal et Williams, 1961, BulJ. Mus. Comp. ZooJ. 125 (8): 
237. Localidad tipo: Imías, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantána-
mo), Cuba; enmendada por Schwartz, 1968, Tulane Stud. Zoo!. 14 (4): 172 
a las montañas (Sierra del Purial) norte de Imías, provincia de Oriente, Cuba. 
Holótipo: MCZ 42556. 
Hasta hace bien poco la única información conocida de esta lagartija de 
mediano tamaño (6,5 cm e! macho), color pardo y e! abanico guiar color cas-
taño, se basaba en los dos únicos ejemplares existentes que sirvieron para su 
descripción. Recientemente, (o:;tubre 1980), Orlando Perea encontró en la te-
1'ra typi,ca de TOl'reomis inexpectata Jigmal1i (4,5 Km O de Baitiquirí), una 
población del prc:sunto A. imias. Obtuvo 3 machos y 3 hembras adultas. Los ca-
raCtel'es morfológicos de los animales coinciden en muchos puntos con la des-
cripción original. Los machos alcanzan 6,4 ,,:m; tienen la cresta caudal bien 
desarrollada, y e! cuerpo y los miembros surcados por bandas oscuras, algo si-
milar a las de A. l'ubribm·btts, pero no tan conspicuas. El abanico guiar es aza-
franado, con dos incospicuas bandas interiores anaranjadas. 
Aparentemente el animal vive y se refugia en grietas , oquedades y lajas 
de promontorios rocosos calizos, algo similar a A. luciuJ', de ahí la dificultad en 
localizarlos. Jorge de la Cruz 0,:om. per.) los encontró relativamente abundan-
tes en este tipo de hábitat a cualquier hora del día, y no sólo en las referidas 
localidades, sino a muchos kilómetros hacia e! Este siguiendo la línea costera. 
No obstante se observa mayor actividad cuando el sol deja de castigar esas ári-
das y secas regiones a la caida de la tarde. 
Tanto Ruibal y Williams como Schwarrz dicen, que posiblemente sea esta 
especie e! vicariante de A. allogus o de A. hOlllolechis. Aparentemente, a la 
especie que más se paw,:e, dentro del grupo Beta a que pertenece, es a ./:/.. 1'11-
bl'ibarbtts. Jorge de la Cruz que conoce bien esta especie me comunicó que 
efectivamem.e la especie le recordaba mucho a los rubribarbus por las banda~ 
verticales oscuras del cuerpo. 
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Merece destacar que Borbour y Ramsden mencionan , al hablar en su her-
petOlogía de la distribución de A. rubribm'bUJ, un ejemplar atribuido a esta 
especie observado en los farallones de la Puma de Maisí. Si bien A. allogus vive 
en dicha zona, A. imiaJ pudiera distribuirse por toda la costa rocosa y xero-
fítica y llegar hasta la misma zona de Maisi. El hallazgo reciente de Jorge de 
la Cruz a varios kilómetros al Este de lmías parece corroborar esta conjetura. 
En base a los nuevos hallazgos hay que reconsiderar de nuevo la localidad tipo 
de A. imias en base a la localidad de colecta de Darlington (lm'as) sitio que 
coincide en hábitat con la recién capturada serie del O de Baitiquirí, por lo 
tantO propongo enmendar la localidad tipo sugerida por Schwartz y designar 
como la misma a las zonas de farallones .::osteras de lmías, sitio donde proba-
blemente los colectó DarlingtOn. 
Distl'ibución: Aunque sólo se le conoce del O de Baitiquirí, y de varios 
kilómetros al E de lmías, es probable que se encuentre desde el E de la Bahía 
de Guantánamo, (en los territOrios xerofíticos) hasta las propias terrazas cos-
teras de Maisí. 
flnolis iJolepiJ Cope 
Anolis isolepis Cope, 1861 , Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 13: 214. 
Locctlidad tipo: Monte Verde, provincia de Oriente (hoy provincia de Guan-
tánamo), Cuba. Síntipos: anteriormente en USNM, actualmente perdidos. 
Una lagartija de pequeño tamaño (machos 4,0 ,::m, las hembras no se di-
ferencian mucho en tamaño); de color verde, parecido a /1. porcatus, pero con 
una franja blanca labial que llega hasta la altura de los miembros delanteros, 
y con una cola muy corta y gruesa. Abanico guiar color melocotón. Los indi-
viduos del Pico Turquino, alcanzan mayores dimensiones y el abanico guIar 
es blan::uzco. Chillan cuando se les agarra o manosean. Estrictamente arbóreos 
aunque las hembras acostumbran bajar al suelo. 
DiJtribu,ción: Posiblemente en todos los macizos montañosos de las pro-
vincias orientales, aunque sólo se ha reportado de: N de Holguín, Los Negros, 
Pico Turquino, Loma del GatO, Hongolosongo, Cupeyal, Dos Bocas, Nuevo 
Mundo, Yateras ,Guantánamo, Belona, Monee Líbano y Moa. Además de la Sie-
rra de Jatibonico en la provincia de Ciego de Avila, en la Sierra del Escambray 
(Cafetal de Gaviñas y Buenos Aires) provincia de Sancti Spiritus. 
Si bien no existen variaciones morfológicas entre las poblaciones orien-
tales (con excepción de las del Pi,,:o Turquino) y las de las Sierras de Trinidad 
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y ]atibonico, sí ofrecen variación en relación al tamaño y coloración, las po-
blaciones altitudinales del Pico Turquino que sin duda deben de ser considera-
das como un táxon diferente. 
Anolis juangzmdlacbi Garrido 
Anolis juangundlacbi Garrido, 1975, Poeyana (143): 34. Localidad tipo: 
Finca Cores (Los Montes), 4 km N de Carlos Rojas, provincia de Matanzas, 
Cuba. Holótipo: IZ 3755. 
Pequeño tamafío (ma,::hos 3,5 cm); de configuración larga y delgada, con la 
cola por lo menos 21/ 2 veces más larga que el cuerpo. De coloración parda, 
muy parecido a A. alutacetts, pero con la cabeza verdosa olivácea, y las esca-
mas dorsales grandes y aquilladas (unas 8 filas). Una manchita negra detrás 
de la órbita. Abanico guiar de color amarillo pálido. Iris azul. 
Distribución : Aparenr.emente restringido a la localidad mencionada y a 
orillas del río que atraviesa la zona. 
A noli.r jttbar Schwartz 
Anolis homolechis jubar .Schwartz, 1968, Tulane Stud. Zoo1. 14 (4): 157. 
Localidad tiPo: Paso de la Trinchera, Sierra de Cubitas, provincia de Camagüey, 
Cuba. Holótipo : AMNH 96529. 
Anolis juba/o Garrido, 1973, Poeyana (120): 18. 
Anolis jubar albertscbwcwtzi Garrido 
A. juba!' albertschwartzi Garrido, 1973, Poeyana (120): 33. Localidad ti-
po: Tortuguilla, 15 km E Bahía de Guantánamo, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: lZ 2621. 
Una de las mayores sub especies de A. jubar (machos 6,1 cm, hembras me-
nores); de un pardo pálido grisáceo, con el abani::o guIar de un amarillo ver-
doso muy pálido, de aspecto desteñido. 
Distribución: La zona costera entre el E de la Bahía de Guantánamo, y la 
Base de la Loma de Macambo, al O de Yacabo. 
Anolis jubar balaena·rttnt Schwartz 
A. homolechis balaenarunt Schwartz, 1968, Tulaoe Srud. Zoo1. 14 (4): 
161. Localidad tipo: el más pequeño de los cayos de la Bahía de Nuevitas, pro-
vincia de CamagLiey, Cuba. Holótipo: AMNH 95975. 
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A. jubar balaenarum Garrido, 1973, Poeyana (120): 41. 
La mayor de las subespecies de A. jubar (machos 6,3 cm), ,con el abanico 
guiar amarillo incluyendo el borde. 
Distribución: Localizado en los tres cayos Ballenatos de la Bahía de Nue-
vitas (Mayor, El del Medio, Menor). 
Anolis juba?' ,czmem Schwartz 
A, hornolechis cuneus Schwartz, 1860, Tulane Stud. Zool. 14 (4): 158. 
Localidad tipo: 1 mi. E Playa Santa Lucía, provincia de Camagüey, Cuba. Ho-
lótl/Jo: AMNH 96536. 
A. jubar cuneus Garrido, 1973, Poeyana (120): 22. 
Una subespc.:ie de A. jubar de tamaño mediano (machos 5,8 cm); con el 
abanico guiar amarillo con 3 inconspicuas bandas interiores blancuzcas. 
Distribución: Zonas costeras al E de la Playa Santa Lucía; así como Cayo 
Sabinal. Anolis jttbar vive en Cayo Coco y Cayo Romano y probablemente en 
Cayo Guajaba (intermedio entre Romano y Sabinal); pero los ejemplares co-
lectados son muy pocos y no se han asignado a ninguna subespecie, aunque es 
posible que pertenezcan a este táxon. 
Anolis jubar gibrwemis Garrido 
A juba?' gibaremis Garrido, 1973, Poeyana (120): 23. Localidad tipo: El 
Ca tuCO, 2,5 km de Gibara, provir1J':ia de Oriente (hoy provincia de Holguín), 
Cuba. Holótipo: IZ 2837. 
Una subespecie de Anolis juba¡' coracterizada por su pequeño tamaño (ma-
chos 5, 6cm); cola sin cresta caudal en la mayoría de los adultos; abanico guiar 
de color anaranjado oscuro, casi terracota, con la parte basal y el borde de co-
lor amarillo puro. 
Distribución: Zonas costeras, desde la Bahía de Manatí por el 0, hasta 
alrededores del Purio, Lebisa, por el E, aunque es posible que llegue hasta la 
Bahía de Cebollas. 
Anoli.r jttbar jubar S,chwam 
A. jubar jubar Garrido, 1973, Poeyana (120): 18. 
Una lagartija de mediano tamaño (machos 5,4 cm); similar en coloración 
y escamación a A. hornolechis, pero con el abanico guiar amarillo anaranjado 
con el borde blanco, o amarillo muy pálido. 
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Distribución: Desde las sabanas de San Felipe, Arroyo Blanco al N de 
]atibonico, hasta la Sierra de Cubitas. También se le encuentra a 2 km E de 
Minas y en la Isla de Turiguanó. 
Anoli.r jubar maiJiemis Garrido 
A. jubar maiJiensÍJ Garrido, 1973, Poeyana (120): 28. Localidad tipo: 
Punta de Maisí, Baracoa, provincia de Oriente (hoy provin::ia de Guantánamo), 
Cuba. Holótipo: IZ 1524. 
Una subespecie de A. jttbar de tamaño grande (machos 6,1 cm); machos 
con la parte anterior del cuerpo de color pardo, y la posterior a partir de los 
miembros posteriores y la base de la cola, de color amarillo azufre (ésta es la 
única subespecie de A. jubar e inclusive de los anolinos del grupo Beta que 
presenta este tipo de coloración). Párpados blancos. Iris muy oscuro. Abanim 
guIar amarillo subido, o anaranjado. 
Dútribución: Extremo oriental de la isla, en los alrededores de la Punta 
de Maisí, pudiendo llegar hasta la desembocadura del Río YumurÍ por el NO 
Y hasta los alrededorts de ]auco por el SE. Se ha colectado también en la Ca-
simba de Gran Tierra, a unos 6 km de la Punta de Maisí. 
Anoli.r jubar ortem Schwartz . 
A. homolechis o?'iem Schwartz, 1968, Tulane Stud. Zool. 14 (4): 162. 
Localidad tipo: Cabo Cruz, provincia de Oriente (hoy provincia de Granma), 
Cuba. Holótipo: AMNH 95976. 
A. jubar oriem Garrido, 1973, Poeyana (120): 39. 
Una sub especie de Anolis jubar de tamaño pequeño (machos 5,6 cm); mn 
la cresta caudal bien desarrollada; abanico guIar anaranjado oscuro o más pá-
lido, incluyendo su borde exterior. 
Distribución: Desde los alrededores de Belic y Cabo Cruz por el O, hasta 
el E de la Bahía de Santiago (pero no presente en la ciudad de Santiago de 
Cuba), hasta Arroyo de la Costa al O de ]uraguá. 
Anolis juba/' santamarÍtle Garrido 
A. jubar santarnariae Garrido, 1973, Poeyana (120): 43. Localidad tiPo: 
Cayo Santa María, Archipiélago de Sabana-Camagüey, Caibrién, provincia de 
Las Villas (hoy provincia de Villa Clara), Cuba. Holótipo: IZ 2643. 
Una subespecie de A. jubar de pequeño tamaño (machos 5,5 cm); con la 
cresta caudal bien desarrollada, machos con fase negra; abanico guIar de color 
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amarillo mostaza con las escamas interiores blancas y el borde exterior blanco. 
Vive en las zonas boscosas abiertas del cayo, en un tipo de vegetaóón arbus-
tiva y depauperada que parece haber sufrido los embates de un ciclón. 
Dútribución: Confinado al Cayo Santa María, las poblaciones que pue-
blan los grandes cayos vecinos (Coco, Romano ,etc.), mal conocidas desde un 
punto de vista taxonómico, bien pudieran ser afines a esta raza; al menos las 
de Cayo Guillermo son asignables a esta subespecie. 
Anolis jubar yaguajayensis Garrido 
A. jubar yaguajayensis Garrido, 1973, Poeyana (120): 15. Localidad tipo: 
El Yagüey, Lomas de Platero, unos 15 km E de Caibarién, provincia de Las 
Villas (hoy provincia de Villa Clara), Cuba. Holótipo: IZ 2372. 
Una subespe-:ie de A. jubar caracterizada por su tamaño mediano (machos 
5,8 cm); cresta dorsal bien desarrollada, los rombos bien marcados en el dorso 
confluentes con dos líneas longitudinales y paralelas de color rojo tenuado (más 
destacadas en las hembras). Abanico guIar anaranjado mostaza, con el borde 
exterior más claro, con o sin lúnulas rojizas en su interior. Vive en promonto-
rios rocosos, así como en la vegetación arbustiva colindante. Esta forma, bien 
diferenc:ada, pudiera ser en realidad una especie diferente y no una subespecie 
de A. jubm·. 
Distribución: Las elevaciones calizas de pequeña altitud que se extienden 
desde unos 13 km al E de Caibarién, hasta la Punta de Caguanes y en zonas 
interiores como Los Baños (Sierra de Yaguajay), Jobo Rosado ,etc. 
Anolis loysúma Duméril et Bibron 
A. loysiana Duméril et Bibron, 1937, Erp. Gén. 4: 100. Localidad tipo: 
Cuba. Holótipo: MNHN 2465. 
Una lagartija de pequeño tamaño con miembros y cola cortas, y el cuer-
po y la cola con escamas protuberantes que le dan un aspecto espinoso. Iris 
verdoso. Abanico guIar amarillento sucio o color melocotón. Es una espe-:ie 
de bosque de color del líquen, lo que le hace mimética sobre los troncos mus-
gosos y sustrato rocoso. 
Distribución: Toda la isla siempre que haya bosques. Los animales de la 
Sierra Maestra (Pico Turquino), son menos espinosos, y üenen el abanico gu-
Iar más claro, amarillo sllcio. 
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Anolis luci1tS Duméril et Biron 
A. IttcittJ Duméril et Bibron, 1837, Erp. Gén. 4: 105. Localidad tipo: 
Cuba. Holótipo: MNHN 2466, 
A. mertensi Ahl, 1925, Zoo1. ANZ 62: 86. Localidad tipo: Cuba. Holó-
tiPo: 2MB 2781l. 
Una lagartija de mediano tamaño (machos 6,6 Gn); de un característico 
color semitransparente que varía entre verdoso azulas o y amarillo canela. Vien-
tre amarillo metálico. Cuatro siluetas rojizas en el dorso. Ojo pineal muy desarro-
llado. Vive en cuevas, colinas y afloramientos rocosos, así como en árboles ve-
cinos a estas situaciones. 
DiJtribuciói~: Tapaste (provincia de la Habana) era el límite más occiden-
tal señalado, no obstante, Luis Moreno y Miguel 1. Jaume colectaron algunos 
ejemplares cuya localidad pre:::isa no ha sido detectada , pues la señalan como 
San Diego de los Baños; es posible que los animales procedan de esa jurisdic-
ción, pero de más al NO, pues recientemente, J. Fernández Milera, colectó un 
ejemplar de A. luciuJ en la zona conocida por La Herradura o Ensenada de 
San Andrés, en la Sierra de Guacamaya. Estas poblaciones según observación 
de Ruibal (que aparent.emente también los vio en vida) presentan una colora-
ción bastante diferente. Adicionalmente, Schwartz y Thomas, reportan a A. lu-
citts en base a individuos reportados de una cueva de los alrededores de San 
Cristóbal. 
Al Este de Tapaste, A. IttcittJ llega hasta los alrededores de Playa Guar-
dalavaca en la provincia de Holguín por el norte; y por el sur, hasta los Ne-
gros, Baire y SO de Maffo. 
Recientemente, Carlos Wolskow colectó 3 individuos de una pequeña y 
aislada población que vive guarecida en una torre abandonada situada juntO al 
"acueducto" de Cayo Largo del Sur. Los individuos no se diferencian de las 
poblaciones del centro y este de la isla, lo que hace pensar que su arrivo a ese 
cayo, ó es relativamente reciente, o no ha sufrido variación alguna. Tampoco 
puede des.:::artarse el mecanismo de una introducción fortuita. 
AnoliJ ittteogularis Noble et Hassler 
A. luteogularis Noble et Hassler, 1935, Copeia (3): 113. Localidad tipo: 
San Diego de los Baños, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 
46502. 
Doñana, Acta Verter bata, 11 (2), 1984 
Catálogo herpetológico de Cuba 65 
Anolis luteogularis calceus Schwartz et Garrido 
A. luteogularis calceus Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura<;ao and 
Caribbean Is. 39 (134): 25. Localidad tiPo: Santo Tomás, Ciénaga de Zapata, 
provincia de Las Villas (hoy provincia de Matanzas), Cuba. Holótipo: 1Z 1295. 
Un chipojo de buen tamaño con los lados de la cara negros al igual que 
un triángulo del mismo color en la nuca. Franja axilar grande y amarillenta. 
Cola sin bandas. Abanico guiar rosado. 
Distribución: Vive en la Ciénaga de Zapata en las reg.iones bos.cosas, desde 
Maneadero, hasta varios kilómetros al E de Soplillar. 
A170lis luteogularis coctilis Schwartz et Garrido 
A. luteogularis coctilis Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Curac;ao and 
Caribbean Is. 39 (134): 22. Localidad tipo: Punta del Inglés, Cayo Cantiles, 
Archipiélago de los Canarreos, provincia de la Habana (hoy Matanzas), Cuba. 
Holótipo: 1Z 402. 
Un chipojo de pequeño tamaño, de color verde con VISOS azulados en al-
gunas escamas. Costados de la cara negros, al igual que un parche triangular en 
la nuca, y una gran mancha color naranja por delante y por detrás de este 
parche. Abanico guiar rosado. 
Distribución: Confinado a' la vegetación boscosa de Cayo Cantiles, el cayo 
más boscoso de la costa sur de Cuba. 
Anolis luteogularis delacruzi Schwartz et Garrido 
A. luteogularis delacruzi Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura<;ao 
and Carribbe. Is. 39 (134): 16. Localidad tipo: Santa Isabel, SE de la sección 
norte de Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud), pero al nordeste de la Ciénaga 
de Lanier, Cuba. Holótipo: 1Z 1277. 
Un chipojo grande, decididamente de dos colores, verde pálido a oliváceo 
por debajo, y más pardo por encima, con o sin algunas bandas transversales 
blancuzcas. Abanico guiar rosado pálido con escamas interiores amarillentas o 
pardas. Cola con bandas blancuzcas y pardas. 
Distribución: Aparentemente confinado a los ,cerros de Santa Isabel, San 
Juan y La Daguilla, que se hallan localizados al SE de Santa Fe, pero directa-
mente al NE de la Ciénaga de Lanier. 
Anolis luteogularis hassleri Barbour et Shreve 
A. luteogularis hassleri Barbour et Shreve, 1935, Occ. Papers Boston Soc. 
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Nat. Hist. 8: 251. Localidad tipo: Los Indios, Isla de Pinos (hoy Isla de la 
Juventud) Cuba. Holótipo: MCZ 11178. 
A. lttteogttlaris hassleri Schwartz el Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura~ao and 
Caribbean Is. 39 (134): 14. 
Un chipojo de buen tamaño de volar verde con o sin bandas transver-
sales azules. Franja axilar blanca aunque inconspicua. Abanico guiar rosado. 
Mandíbulas blancas. Cola prominentemente barreadas. 
Distribución: Se.:ción narre de la Isla de la Juventud, incluyendo zonas 
como Los Indios, Santa Bárbara, El Abra, y márgenes de! Río Santa Fe, donde 
es muy común. Los ejemplares de Cayo Piedras se cruzan con A. l. sectiliJ. 
AnoliJ lttteogttlaris jaztTltei Schwanz et Garrido 
A. lttteogttlaris jattrnei Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura~ao and 
Caribbean Is. 39 (134): 27. Localidad tipo: Playa Larga, Ciénaga de Zapata, 
provincia de las Villas (hoy provincia de Matanzas), Cuba. Holótipo: IZ 139. 
Un chipojo de pequeño tamaño, de color verde con los lados de la cara 
y la nuca de color azuL Franja axilar muy desarrollada, de .:olor blanco, con 
una lengueta interior color yema de huevo. Cola sin bandas. 
Distribttción: Los límites de su distribución no son conocidos, sólo se 
le ha encontrado en los árboles de Playa Larga. Un juvenil colectado en Los 
Alpes, a unos 2 km al S de! Cenrral de Australia, aparenta pertenecer a este 
táxon. No se sabe con exactitud la procedencia de esta subespecie, aunque pu-
diera ser del NE de la provincia de Matanzas. 
Anolis luteogularis luteogularis Noble et Hassler 
A. lttteogularis luteogularis Schwarrz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura-
~ao and Caribbean Is. 39 (134): 8. 
Un chipojo de gran tamaño, con las escamas ovaladas, con e! cuerpo de-
cididamente de dos tonos, verde amarillento o verbe blancuzco y ja..~peado en 
negro, dándole e! aspecto de flecos. Franja axilar inconspicua. Labiales color 
marfil. Abanico guIar color melocotón. 
Distribución: Desde e! O de Isabe! Rubio en la provin:ia de Pinar del 
Río (Cordillera de los Organos y Sierra del Rosario), hasta e! sur de la pro-
vincia de la Habana (Batabanó). Por e! norte se ha colectado en Bauta, Arroyo 
Arenas, El Husillo, Reparto Atabey (Marianao) y un ejemplar en el Bosque de 
la Habana donde predomina A. equestris. 
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Ilnolis Ittteogttla'YÍs nivevttltus Schwartz el Garrido 
A. lttteogttlaris nivevttlttts Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Curarrao 
and Caribbean Is. 39 (134): 11. Localidad tipo: El Veral, Península de Gua-
nahacahibes, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: IZ 339. 
A. ¡,.¡uestris gttanahacabibensis, Peters, 1970, Mitt. Zoo1. Mus. Berlín 46 
(1): 203 (nomen nttdttm). 
Un chipojo de buen tamaño, de color gris amarillenro, o verdoso amari-
llento con muchas escamas oscuras, pero sin flecos. Franja axilar inconspicua 
blancuzca. Abanico gula{ rosado. Cola bandeada en pardo. 
Distribttción: Localizado tn la Península de Guanahacabibes, desde La 
Tumba, al O del Faro del Cabo de San Antonio, hasta el E de la Jaula. 
Anolis lttteogttlaris sanfelipensis Garrido 
A. lttteogttlaris sanfelipensis Garrido, 1975, Poeyana (141): 23. Localidad 
tipo: Cayo Real , Cayos de San Felipe, provincia de Pinar del Río, Cuba. Ho-
lótipo: IZ 2972. 
Un chipojo de pequeño tamaño, de color verde claro con profusión de 
escamas oscuras; abanico guiar rosado pálido; franja axilar inconspicua, blanque-
cina, con una lengüeta color mostaza; varias manchas de color mostaza en la 
garganta. Cola bandeada de pardo. 
Anolis lttteogttlaris sectilis Schwartz et Garrido 
A. lttteogularis sectilis Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Curarrao 
and Caribbean Is. 39 (134): 19. Localidad tipo: Pedernales, Isla de Pinos (hoy 
Isla de la Juventud), Cuba. Holótipo: IZ 388. 
Un chipojo de buen tamaño de color verde líquen, con los costados grisá-
ceos y el dorso verde oliváceo. Franja axilar blanca, con una lengüeta interior 
amarilla. Abanico guiar rosado amarillento, ° color amarillo melocotón. Cola 
con bandas parda sobre un fondo verde líquen. 
Dist-ribución: Sección sur de la Isla de la Juventud, desde Pedernales, has-
ta Punra del Este. Se mezclan las poblaciones en Cayo Piedra con A. l. hassleri. 
Anolis mestrei Barbour el Ramsden 
A. rnes!1'ei Barbour et Ramsden, 1916, Proc. Bio!. SoCo Washington 29: 
19. Localidad tipo: Valle de Luis Lazo, provincia de Pinar del Río, Cuba. Ho-
lótipo: MCZ 11285. 
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Una lagartija de mediano tamaño (machos 5,5 cm), .~on una escamación 
muy similar a A. homolechis y a A. juba1' pero con el oido redondo. Color 
pardo grisáceo con viso verdoso especialmente en la cabeza. En ocasiones am-
bo sexos exiben un patrón de bandas inconspicuas blancuzcas que le cruzan 
el cuerpo. Abanico guIar blanco con una man~ha basal roja. Vive en bosque 
húmedo y en asociación con rocas calizas. 
Distribución: Desde la Pedrera de Mendoza, al S de Isabel Rubio, hasta 
la Sierra de Anafe en la provincia de la Habana pero su distribución es errá-
tica, no uniforme. Es común en la Cordillera de los Organos, y en la Sierra del 
Rosario hasta Soroa. 
Anotis mimus Schwartz et Thcmas 
A. cupeyatensis m011tanus Garrido, 1975, Poeyana (143): 24. Localidad 
tipo: la Gran Piedra, Santiago de Cuba, provincia de Oriente (hoy provincia 
de Santiago de Cuba), Cuba. l-lolótipo: IZ 3917. 
Anolis rnontanus Garrido, 1975, Poeyana (1430: 55). 
Anolis mim1ts Schwartz et Thomas, 1975, Carnegie Mus. Nat. Hist. (Spe. 
Pub. 1): 93. Nuevo nombre, .aludiendo que Anolis montanus Garrido está preo-
cupado por Anolis oculatus montantts lazell, 1960, Bul!. Mus. Comp. Zoo1. 
127 (9): 470. 
Una lagartija de pequeño tamaño (machos 3,5 cm, hembras menores); de 
aspecto alargado y delgado, con la cola más de 2Y2 veces el largo del cuerpo. 
De color amarillento rojizo, con una franja media dorsal que cubre unas 6 
filas de escamas grandes y aquilladas. Iris azul. Abanico guIar amarillento pá-
lido. Vive en estratos herbáceos. 
Distribución: Aparentemente wnfinada a la Sierra de la Gran Piedra, aun-
que es posible que se encuentre también en las sierras vecinas de Santa María 
del lorero. 
Anolis noblei Barbour et Shreve 
Anolis equestris noblei Barbour et Shreve, 1935, Occ. Papers Boston Soco 
Nat. Hisr. 8: 250. Localidad tipo: Sierra de Nipe, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Holguín), Cuba. Holótipo: MCZ 26653. 
A. noblei Schwartz et Garrido 1972, Stud. Fauna Curar,;ao and Caribbean 
Is. 39 (134): 51. 
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Anolis 1toblet galeiler Sdlwarrz 
A. 1zobLei gnleílel' Sdlwartz, 1964, Bul1. Mus. Comp. Zoo1. 131 (12) : 409. 
Localidad úpo: cerca de Buey Arriba, SE de Bayamo, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Granma), Cuba. Holótipo: MCZ 59326. 
Una subespecie de A. 1/.Ohlei de tamaño grande, de coloración verde con 
parte del casquete y la franja axilar amarillas. Lab.ial corro que 610 lJega al oido. 
Distrib11¡;iót¡: Macizos de la SieHa Maestra, cama en In región norte (Yara, 
Las Mercedes), como en el sur (Pico Turquino), así como en la región norte 
de la Sierra de la Gran Piedra. 
Anolis noblei noblei Barbour et Shreve 
A. noblei noblei Schwartz et Schwartz, 1972, Seudo Fauna Curar;ao and 
Caribbean Is. 39 (134): 52. 
Un chipojo de buen tamaqo de color verde con un considerable número 
de escamas pálidas que le dan un aspecto aleopardado. Par de manchas nu-
cales (amarillas) , y una franja labial que llega hasta el oído. Abanico guIar 
rosado. 
Distribución: Sierra de Nipe extendiéndose hacia el NE (Cupeyal). Los lí-
mites de esta subespecie son desconocidos debido al poco material colectado. 
Anolis ohiolepis Cope 
A. (Dracontttra) ophiolepis Cope, 1862, Proc. Acad. Nat.. Sci. Philadelphia 
13: 211. Localidad tipo: Monte Verde, provincia de Oriente (hoy provincia 
de Guantánamo), Cuba. Holótipo: ilocalizable. 
Una pequeña lagartija (machos 3,5 cm, hembras algo menores), de una 
bonita coloración achocolatada brillante por el dorso con 5 bandas longitudi-
nales amarillentas. Abanico guiar muy pequeño de color rojo ladrillo. Esca-
mas grandes y aquilladas. Es una especie estrictamente terrestre, que frecuen-
ta formaciones herbáceas. La más tímida y escurridiza de todas nuestras lagar-
tijas. 
Distribución: Toda la Isla de Cuba y la Isla de la Juventud en su ca-
racterístico hábitat. 
Anolis paterntts Hardy 
A. angttsticeps patemus Hardy, 1967, Caribbean Jour. Se. 6 (1/2): 25. Lo-
calida tipo: Alrededores de Nueva Gerona, Isla de Pinos (hoy Isla de la Ju-
ventud). Holótipo: USNM 142156. 
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A. pate'mus Garrido, 1975, Poeyana (144): 7. 
Anolis patemus patel'nus Hardy 
A. paternus patermts Garrido, 1975, Poeyana (144): 7. 
Una lagartija de pequeño tamaño (5,0 cm, las hembras, menores), de 
cuerpo y cabeza alargados con las partes ventrales amarillas, la cabeza amari-
llenta y el cuerpo de un gris oliváceo. Abanico guiar color melocotón. Escamas 
ventrales aquilladas. Vive en palmetas, arbustos, y hasta en cercas en sitios 
rurales. 
Distribución: Sección norte de la Isla de la Juventud, al N de la Ciénaga 
de Lanier. 
Anolis paternus pinarensis Garrido 
A. paternus pinarensis Garrido, 1975, Poeyana (144): 8. Localidad tipo: 
5 km de Ciudad Sandino, Guane, provincia de Pinar del Río , Cuba. Holótipo: 
IZ 4073. 
Una lagartija de pequeño tamaño (macho 5,0 cm, hembras menores ), con 
la cabeza y el cuerpo alargados, escamas ventrales aquilladas, y de coloración 
ferruginosa, incluyendo la base . de la cola y los miembros posteriores. Abanico 
guiar color malva. 
Distribución: Sabanas arenosas del SO de la provincia de Pinar del Río , 
entre La Fe, y La Coloma, llegando hasta la Herradura dentro del propio há-
bitat. 
Anolis pigmaequestris Garrido 
A. pigmaequestris Garrido, 1975, Poeyana (141): 4. Localidad tipo: Cayo 
Francés, Archipiélago de Sabana-Camagüey, Caibarién, provincia de Las Villas , 
Cuba. HalótiPa : IZ 2884. 
Un chipojo de pequeño tamaño (14,0 cm), de color verde con las escamas 
del casquete dicernibles (poca osificación); franja axilar blanca; abanico guIar 
rosado con las escamaS interiores verdes. Nuca y parche postorbital gris. Habita 
la enmarañada vegeta,::ión arbustiva del cayo, donde emerjen palmetas (Pseudo-
phenix sp.) . El ejemplar del cayo Santa María (el único hasta el presente co-
lectado) era más azulas o en la parte anterior del cuerpo con profusión de par-
ches amarillos en el cuello y dorso, y con el abanico guIar anaranjado. 
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Distribución: Cayo Francés y Cayo Sama María, aunque la población de 
Santa María es diferente en coloración, y por la falta de ejemplares no ha sido 
descrita. 
AnoliJ porcatuJ Gray 
A. porcatus Gray, 1840, Ann. Mag.. Nat. Hist. Ser. 1,5: ll2. Localidad 
tiPo: Cuba. Síntipos: EMNH 1946.8.12.7, BMNH 1946.8.12.66.70; el pr.imer 
JÍ1¡.tipo nombrado era de "Texas" . 
Una lagartija de mediano tamaño (mac hos 7,3 mm, hembra mucho me-
nores). de color verde esmeralda. con ht cola larga y un ocelo escapular oscurO 
que puede estar presenre O no. Hembra y juveniles (incluyendo las poblaciones 
orientales de machos) con una banda medio dorsal blauquecina. Oido redon-
lo. Abanico guiar de color malva violáceo con la e camas interiores blancas. 
Di..rt1'ibfeci(n¡: Toda la isla de Cuba (desde el Cabo de an Amonio a 
Mai O, aunque muy rarO en bs zonas bo&:osa. ) la de la Juvenmd , algunos 
cayos de los Jardines de la Reina; Cayo aoriles (Archipiélago le los Cana-
rreos); Cayo ReaJ. y Juan García (Cayos de an Felipe); ayo Francés y anca 
María (Archipiélago de Sabana-Camagüey). Introducido en SMlO Domingo 
(La Feria), República Dominicana. 
Anolis quadriocellijer Barbour et Ramsden 
Anolis cUII(Ú'iocellifer Barbour et Ramsden, 1919, Mem. Mus. Comp. 2001. 
47 (2): LOCtl/lidrld tipo: Cabo de San Ant.onio, Ensenada de Cajón, provincia 
de Pinar del Río, Cuba. ¡"¡olóli.po: MCZ 11 67. 
Una lagartija de mediano ramaño (madlos 5,6 Clll , hembras menores); de 
color pardo con uno O do ocelos negros bordeados de blanco a la alrura de 
los miembros anreriores; abanir.:o gu iar amarillo con 3 lunulas interiores roji-
zas. Vive en la zona arenosa de palmetas y vege[ación costera. 
Distribución: Confinado a la Península de Guanahacabibes hasta algunos 
blómetros al N del Cayuco. 
Anolis rubribarbus Barbour et Ramsden 
A. rubribarbus Barbour et Ramsden , 1919, Mem. Mus. Comp. 2001. 47 
(2): 156. Localidad tipo: El Puerto de Cananova, cerca de Sagua de Tánamo, 
provincia de Oriente (hoy provincia de Holguín), Cuba. Holótipo: MCZ 11941. 
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Una lagartija de tamaño mediano (machos hasta 6,5 cm, hembras menores), 
de coloración pardo clara ceniciento con varias franjas negras en el .cuerpo 
y cola. Cresta caudal desarrollada. Abanico guIar muy desarrollado, de color me-
locotón o amarillo malva con 4 ó 5 lúnulas rojizas en su interior. Viven ge-
neralmente en elevaciones a orillas, de ríos, riachuelos y arroyuelos. 
Distribución: Desde los alrededores de la localidad tipo, hasta Nibujón 
(incluyendo Nuevo Mundo y Monte Iberia). 
Anolis sagrei Duméril et Bibron 
A. sagrei Duméril et Bibron, 1837, Erp. Cén. 4: 149. Lo.calidad tipo: 
Cuba, restringido por Ruibal, 1964, Bul!. Mus. Comp. Zoo1. 130 (8): 490, a 
La Habana, provincia de la Habana, Cuba. Síntipos: MNHN 2430, MNHN 6797, 
MCZ 2171? 
Anolis sagrei greyi Barbour 
A. greyi Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zol. 44 (2): 287. Localidad 
tipo: Puerto Príncipe (Camagüey), provincia de Camagüey, Cuba. Holótipo: 
MCZ 7890. 
A. sagrei greyi Schwartz .el Thomas, Nueva Combinación, 1975, Carnegie 
Museum. (Spe. Pub. 1): 101. 
Una lagartija similar a A. sagrei sagrei pero con el abanico guIar de color 
mostaza \1 ocráceo. Hay que resaltar que poblaciones aisladas de A. .ragrei, no 
asignadas a gt'eyi, presentan e! abanico guiar de este color (cayos de los Jar-
dines de la Reina, Casilda). Es interesanre señalar que las poblaciones de los 
cayos Coco y Guillermo presentan el aban~::o guiar color rojo ladrillo, mientras 
que las de! Cayo Felipe, cerca de éstos, lo tienen de color mostaza. 
Distribución: Sabanas serpentinosas de! centro de la provincia de Cama-
güey al S de la Sierra de Cubitas, La Maya, zona limítrofe entre Ciego de Avi-
la y Morón donde se superpone con la forma nominativa. 
Anolis sagrei sagrei Duméril et Bibrón 
A. sagrei sagrei Barbour, 1937, BulJ. Mus. Comp. 2001. 82 (2): 126. 
Dracontura catenata Gosse, 1850, Ann. Mag. Nat. Hist. 2 (6): 346. Lo-
calidad tipo: Bludie!ds, Westmoreland Parish, Jamaica. Holótipo: BMHH 1946. 
8.29.21. 
Anolis stejnegeri Barbour, 1931 , Copeai (3): 88. Localidad tipo: Cayo 
Hueso, Monroe County, Florida. Holótipo: MCZ 29907. 
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Allolis Jagrei m ayensis Smirh el Burger, 1949, Anal. Inst. Bio1. 20: 407. 
Localidad tipo: Panlao, Campeche, México. Holótipo: UINNH 4170. 
Una lagartija de mediano tamaño (machos 5,7 ,::m, hembras menores), de 
color castaño con manchas y reticulaciones negras o amarillentas; abanico guiar 
rojo ladrillo, en algunas poblaciones (norte de Cárdenas, sur de Las Villas , etc.) 
amarillo mostaza o amarillo anaranjado (Archipiélago de los Jardines de la 
Reina). Escamas ventrales aquilladas. Despoblados, zonas urbanas y rurales, 
fincas, jardines, patios, etc. 
Distribución: Es de nuestras lagartijas la más común y la de más amplia 
distribución, se encuentra en toda la Isla de Cuba, la Isla de la Juventud, cayos: 
Matías, Avalas, Cantiles, Borgo del Sur, Flamenco (Archipiélago de los Ca-
narreos); Cachiboca, Caguama, Juan Grín, Boca Rica, Camposanto, Miraflores, 
Anclitas, Boca Grande (Cayo Grande), Piedra Chica, Piedra Grande, Mariflo-
res, Las Cruces (Archipiélago de los Jardines de la Reina); Manitos de Jutia, 
lanzanillo, Manos de Jutia, Caimán del Faro, Cohuco, Cobas, Francés, Las Bru-
jas Santa María, Guillermo, Felipe, Coco, Sabinal (Archipiélago de Sabana-Ca-
magüey); Real, Juan García, (Cayos de San Felipe); La Reina al N de la .::osta 
de Pinar del Río y probablemente en muchos otros cayos e islitas que no han 
si.do visitadas. Fuera de Cuba, se le encuentra en Jamaica, al E de Ocho Ríos, 
Sto Ann Perish, Balaclava, y Black River, Sto Elizabeth Parish, Williamsfield, 
Manchester Parisi; en Caimán Chico; introducido en los cayos de la Florida (?), 
y S de La Florida hasta el Condado de Palm Beach; una aislada población en 
Tampa (Saint Petersburg, Florida); en la costa atlántica de México (incluyen-
do los estados de Yucatán, Campeche, Tabasco y Quintana Roo, así como la 
Isla de Cozumel) hasta Belize; Islas de la Bahía (Isla de Roatán). 
Anolis smallwoodi Schwartz 
A. equestris srnaltwoodi Schwartz, 1964, Bul!. Mus. Comp. Zool. 131 (12): 
412. Localidad tipo: Laguna de Baconao, provincia de Oriente (hoy provincia 
de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: AMNH 89526. 
Anolis smalloodi palardis Schwartz 
A. smallwoodi palardis Schwartz, 1964, Bul!. Mus. Comp. Zoo1. 131 (2): 
416. Localidad tipo: Río Yateras, 5 mi N de la desembocadura, provincia de 
Oriente, (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: CM 33320. 
Un chipojo de gran tamaño de coloración verde parduzca Heno de grandes 
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man::has amarillas, verdes o amarillo verdosas; abanico guIar rosado pálido; 
franja dorsal ancha y prominente amarillo-verdosa. 
Distribución : Zonas costeras entre Guantánamo y Baitiquirí y, tierra aden-
trO hasta Monte Líbano y Sierra del Guaso. 
A110lis srnallwoodi saxuliceps Schwartz 
A. equestris saxuliceps Schwartz, 1964, Bull Mus. Comp. Zool. 131 (12): 
422. Localidad tiPo: Moa, Provincia de Oriente (hoy provincia de Holguín), 
Cuba. Holótipo: HZM 5376. 
A. smallwoodi saxuliceps Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Curar,:ao 
and Caribb. Is. 39 (134): 63. 
Un chipojo de gran tamaño, de color verde esmeralda, manchado con pin-
tas verde pálido o anaranjado; abanico gular rosáceo; franja axilar corta y an-
cha de color verde brillante, y a veces con algunas e~::amas interiores anaran-
jadas; casquete pardo y todo manchado de blanco o crema. 
Distribución : Entre Moa y Felicidad de Yateras, incluyendo Cupeyal del 
Norte casi en el límite con Sagua de Tánamo. 
Anolis smallwoodi slllallwoodi Schwartz 
A . .rmallwoodi smallwoodi Schwartz et Garrido, 1972, Stud. Fauna Cura-
r,:ao and Caribbean Is. 39 (134): 56. 
Un chipojo de bueil tamaño de coloración verde con manchas más claras 
diseminadas por todo el dorso, ocupando las mismas hasta 6 escamas y dán-
dole un aspecto aleopardado. Abanico guIar pardo rosáceo. Franja axilar pro-
mi.nente y ancha de color amarillo; occipucio ,con vermiculaciones verdes. 
Distribución : Ocupa desde el extremo E de la Sierra Maestra (Hongoloson-
go), el N de la Bahía de Santiago, hatsa la Bahía de Guantánamo; desde el ni-
vel del mar hasta 3.350 metros en La Gran Piedra). 
Anolis spectr1.tm Peters 
A. spectru11l W . Peters, 1863, Monatsb. Akad. Wiss. Berlín : 136. Locali-
dad tipo: Cuba; restringido por Gundlach 1875 , Cato rept. cubanos 4: 358 a 
los alrededores de Matanzas y Cárdenas, provincia dt Matanzas, Cuba; posterior-
mente restringido por Garrido et Schwartz, 1972. Proc. Bio!. Soc. Washington 
85 (45): 512, a los Mogotes de San Miguel de los Baños, 500 metros de la 
piscina de los Baños de San Miguel, antes de llegar al río Los Paredones, pro-
vincia de Matanzas, Cuba. Síntipos: 2MB 421 a-b. 
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A. spectrmil surnideremis G. Peters, 1970, Mitt. 2001. Mus. Berlín 46 (1): 
226. Localidad tipo: Valle de Pica Pica cerCa de Sumidero, Provincia de Pinar 
del Río, Cuba. Holótipo: 2MB 41783. 
Una especie de Anolis pequeña (machos 4,2 cm, hembras ligeramente me· 
nares) , de forma alargada y de color pardo acane1ado como si fuera un palito 
o una ramita seca, con una cola 21/ 2 veces más larga que el cuerpo. Un carac-
terístico perfil de cocodrilito en miniatura. Escamas muy grandes y aquilladas. 
Abanico guIar po::o desarrollado , pardo ferruginoso (del color del iodo untado 
sobre la piel), ojos pardos y pequeños. Una mancha negra escapular, y un trián-
gulo invertido entre las órbitas. 
Distribución: Valle del Pica Pica, provincia de Pinar del Río; Jobo Ro-
sado (6 km al SE de Yaguajay) en la provincia de Santa Clara; Finca Ceres, 
Los Montes, a 4 km de Carlos Rojas, y alrededores del Balneario de San Mi-
guel de los Baños en la provincia de Matanzas. Posiblemente la localidad tipo 
designada por Gundlach sea la de Los Montes, zona donde colectó este autor, 
pero el hallazgo de A. spectrum en esta localidad fue posterior al trabajo de 
Garrido y Schwartz. Por otro lado la recole::ción de esta especie en las pro-
vincias de Pinar del Río, Matanzas y Santa Clara, planteaba una conflictiva dis-
tribución. 
Recientemente Alejandro . Silva y Estrada, colectaron un ejemplar de A. 
spectrum en los alrededores del Reparto Alta Habana (provincia de la Haba-
na), en un área de pastizales, lo cual abre la posibilidad de que A. spectrurn 
existe en redu::tos localizados de la provincia de la Habana. 
Anolis vanidicus Garrido el Schwartz 
A. vanidicus Garrido et S.::hwartz, 1972. Proc. Biol. Soc. Washington 
85 (45): 515. Localidad tipo: 4 km O, 12 km N de Trinidad (camino a Topes 
de Collantes), provincia de Las Villas (hoy provincia de Sancti Spiritus), Cuba. 
Holólipo: AMNH 78400. 
Anolis vanidicttS vanidicus Garrido et Schwartz 
A. vanidicus vanidiczts Garrido et Schwartz, 1972. Proc. Biol. Soc. Wa-
shington 85 (45): 515. 
Una lagartija de pequeño tamaño (machos 3,6 cm, hembras menores), de 
aspecto alargado y fino, miméticas ,::on ramitas secas, con la cola 21/ 2 veces 
más larga que el cuerpo. Marcado dimorfismo sexual, machos con la banda 
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mediodorsal amarillo crema y los costados color caoba. hembras con la banda 
canela parda y el vienrte rojizo. Abanico guIar en los machos verdoso amari-
llento o pardo ferruginoso. 
Distribución: Elevaciones de la Sierra de Trinidad, Cafetal de Gaviñas, 
La Mariposa, Topes de Collantes. 
Anolis ·val1idicus reyect1.ts Garrido et S.chwartz 
A. vanidicus reyectus Garrido et Schwartz, 1972, Proc. Biol. Soc. Washing-
ton 8 5(45): 517. Localidad tipo: 2 mi (3,2 km) N de Santiago de Cuba, pro-
vincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: CHM 
55.163. 
Una lagartija de pequeño tamaño, de aspecto delgado y alargado, con la 
cola 21/ 2 veces más larga que el cuerpo. Franja medio dorsal ancha, con las 
escamas dorsales y ventrales grandes y aquilladas. Esta es la única especie, con 
excepción de A. spectrmn, que presenta los superciliaris en contacto con los 
supraorbitales. Vive en sitios herbáceos cerca de arroyuelos o corrientes de 
agua. 
Distribución: Conocido solamente de la localidad tipo, aunque probable-
mente se le encuentre en la Sierra de Boniato. 
Género Cbamaeleolis Duméril et Bibron, 1837 
(Chipojo bobo, chipojo ceniciento, 
chipojo prieto, chipojo blanco) 
Chamaeleolis cbarnaeleol1ides Duméril et Bibron 
Ano/is chm)J(((J!(J01údes Duméril el Bibron, 1837, Erp. Gen. 4: 168. Lo-
calidad ti/po: Cuba. Resrringido por Gnrrido el chwanz, 1965, Quarr. T . . Flo-
rida Acad. ei. 30 (3): 202, a los alreded re de La Habana, provincia de la 
de Cuba 4: 90. Localidad tiPo: Cuba. HoI6úpo: MNHN 1004. 
Chamaeolis (sic) fermzndina Cocteau, 1838 ó 1839, in de la Sagra, Historia 
de Cuba 4: 90. Loctlti(Útd tipo: Cuba. Holótipoll MNHN 1004. 
Pseudochamaeleon cocteatti Fitzinger, 1843, Syst. Rept.: 63. Localidad ti-
po: Cuba. Holótipo: MNHN 1004. 
Chamaeleolis chamaeleol1tides Boulenger, 1885. Cato Lizards Brit. Mus. 
2: 7. 
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Un chipojo ceniciento de gran tamaño (machos 17,7 cm), con las esca-
mas grandes y redondeadas separadas unas de otras por escamiras más pequeñas. 
Sinfisis guIar provista de dos hileras de plaquiras triangualres piramidales de 
pequeño tamaño. Casquete rugoso con una proyección en forma de herra-
dura. Cola ligeramenre más larga que el cuerpo. Una protuberancia carnosa 
encima del oído. Abanico guIar variable, algunos ,con 2 ó 3 bandas violáceas. 
Vive en bosques. 
Distribución: Casi toda Cuba, aunque de distribución esporádica. Desde 
la Península de Guanahacabibes, hasta la Sierra de Cubitas por el Norte. Por 
el Sur, hasta los alrededores de Manzanillo y la Sierra Maestra (ladera septen-
trional), y meridional de la región del Turquino (La Punta 850 m); así como 
al N de la Isla de la Juventud (Mogotes de Santa Isabel, Cayo Potrero). 
Chamaeleolis barbatus Garrido 
Chamaeleolis barbatus Garrido, 1982, Poeyana, Núm. 236, Inst. Zoo!. Lo-
calidad tipo: Ojo de Agua, Cinco Pesos, Sierra del Rosario, provincia de Pi-
nar del Río, Cuba. Holótipo: IZ 5368. 
Un chipojo ceniciento de gran tamaño (machos 17,0 cm); casquete rugoso 
con una proyeoción en forma . de herradura; escamas dorsales grandes y redon-
deadas separadas entre sí por otras más pequeñitas. Síntesis guIar provista de 
unos apéndicts o filamentos alargados y gruesos que le dan un aspecto de St-
rnlcho o barba. Cola semiprensil y más corta que el cuerpo, ancha, y con la 
punta roma. Abanico guIar con 2 Ó 3 bandas pardas. Interior de la boca y gar-
ganta con pigmentación negra. Vive en bosques húmedos. 
Distt'ibución: Sierra del Rosario, aunque no uniformemente distribuido 
(Rangel, Ojo de Agua, Loma del Salón). Las poblaciones que viven en la Sie-
rra de Trinidad y en Rancho Veloz, al NO de Villa Clara, son afines a esta es-
pecie pero constituyen táxones aparte que no han sido descritos debido al poco 
material disponible. 
Charnaeleolis porctts Cope 
Chamaeleolis porcus Cope, 1864, Proc. Acad. Sci. Philadelphia 16: 168. 
Localidad tipo: Cuba; restringida por Garrido et Schwartz, 1968, Quart. J. 
Florida Acad. Sci. 3 (3): 209, a los alrededores de la ciudad de Guantánamo, 
provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: ANSP 
8133. 
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Un chipojo ceniciento de gran tamaño similar a C. barbatus, con e! cas-
quete rugoso, ,::on una proyección en forma de herradura ;las escamas dorsales 
grandes y redondeadas y separadas unas de otras por escamitas más pequeñas. 
Pequeña protuberancia carnosa sobre el oído. Sínfisis guIar con dos hileras de 
filamentos alargados pero pequeños y delgados. Cola más larga que el largo 
del cuerpo (distancia hocico-cloaca). Abanico guIar variable, amaríllenco o par-
do con 2 ó 3 bandas inceriores pardas, violáceas u oscuras. Vive en bosques de 
la región oriencal. 
Distribución: Disperso en las provincias orientales: Holguín y Guardala-
vaca (provincia de Holguín); Santa María del Loreto, El Cobre, La Maya (pro-
vinóa de Santiago de Cuba); Sierra del Guaso, Sierra del Purial y Cuchillas de 
Baracoa (provincia de Guantánamo) . 
Familia XANTUSIIDAE 
Género Deiroptyx Fitzinger 1843 
(Lagarto caim,io) 
Género Cricosattra Gundlach et W. Peters, 1863 
(Lagartija de hojarasca) 
Cricosattra tYPica Gundlach et Peters 
C. typica Gundlach et Peters, 1863, Monatsb. Akad. Wiss. Berlín (1863): 
362. Localidad tipo: Cabo Cruz, provincia de Oriente (hoy provincia de Gran-
ma), Cuba. Síntipos: 2MB 4832, 2MB 5071. 
C1'icolepis tYPica Barbour et Thomas, 1919. Mem. Mus. Comp. ZooL Vol. 
XLVII No. 2 (177). 
Parecida en su aspecto a un salamanquita y a una culebrina. De color 
pardo rojizo con una línea longitudinal en los costados de color rojo ladrillo; 
1tlS azul. De hábitos nocturnos. Vive bajo piedras y hojarasca. Es e! reptil 
más arcaico de Cuba. 
Distribución: Hasta hace pocos años se le conocía exclusivamente de los 
alrededores de Cabo Cruz (Verreón, Beh::), sin embargo Luis de Armas la en-
contró mucho más al este, en Uvero, costa S de! Turquino. 
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Familia IGUANIDAE 
Cyciura nubila (Gray) 
Género Cyelttra Harlam, 1825 
(Iguana) 
Igttana (Cyelttra) nttbila Gray, 1831, in Griffith's Animal Kingdom: 39. 
Localidad tipo: "Sur Améri.::a" ; restringida por Schwartz et Carey, 1977, Stud. 
Fauna Cura<;ao and Caribbean Is. 173: 23, a Cuba. Holótipo: BMNH 1946.8.29.88. 
Cycittra nttbila 1zttbila (Gray) 
Cycittra har/ani Duméril et Bibron. Localidad tipo: "Caroline". Leetótipo : 
MNHN A661, designado por Schwartz et Carey, 1977, Stud. Fauna Cura<;ao and 
Caribbean Is. 173: 23. 
El mayor de nuestros lagartos terrestres , (más de un metro de largo), dorso 
y cola con una serie de escamas alargadas y puntiagudas en forma de sierra. 
Aspecto grotesco, de ,::oloración oscura, con rayas, vermiculaciones y estrías ama-
rillentas, negras u oliváceas. Terrestre y eminentemente costero. 
Distribución: Bien distribuida en casi todo el territorio cubano incluyendo 
una gran cantidad de islotes y ' cayos, si bien su número ha disminuido consi-
derablemente e incluso desaparecido de varias zonas costeras donde años atrás 
se le solía encontrar. Aparte de Cuba e Isla de la Juventud, se le ha señalaGt, 
de los siguientes cayos : Marias, Hicaco, Avalos , Los Majaes, La Piedra, Can-
tiles, Rosario, Largo del Sur (An:::hipiélago de los Canarreos); Real Juan Garda 
(Cayos de San Felipe); Cachiboca, Miraflores, Anclitas, Caballones, Piedra Gran-
de, Boca Grande, Cayo Grande (Archipiélago de los Jardines de la Reina); B:l' 
hía de Cádiz, Santa María , Monitos de Jutia, Tío Pepe (Archipiélago de Sabana-
Camagüey); Cinco Leguas y otra serie de cayos del norte de Cárdenas. Introdu-
cida en la Isla Magueyes al SO de la Isla de Puerto Rico, 
Deiroptyx 1Jermiettlattts Duméril el Bibron 
Género Deiroptyx, Fitzinger, 1843 
(Lagarto caimán) 
Anolis verrniettlattts Duméril el Bibron 1837. Erp. Gén. 4: 128. Localidad 
tipo: Cuba: restringido por Ruibal, 1964. Bull. Mus. Comp. Zool. 130 (8): 
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5ll, a Viñales, provincia de Pinar del Río, Cuba. Síntipos: MNHN 2407, MNHN 
2349. 
Deiroptyx verrniclllatlls Garrido, 1976, Miscelánea Zoo1. (4): lo 
Un lagarto de gran tamaño (machos 12,2 cm, hembras mucho menores); 
marcado dimodlsmo sexual, machos sin pliegue guiar, pero con una bolsa algo 
dilatable en su lugar; ojo pineal bien desarrollado. Adultos negruzcos, varie-
gados en verde oliváceo o verde azuloso, con la zona guiar amarillo anaranjado, 
iris azul. Las hembras mucho más pequeñas y con rombos y reticulaciones en el 
dorso. Viven a la orilla de los ríos. Los machos se sitúan sobre ramas horizonta-
les u otros sitios expuestos; hembras y juveniles en el suelo refugiándose en 
cuevitas al borde del agua. Nadan y bu::ean. 
DÍJtribución: Sierra de los Organos y Sierra del Rosario en la provincia de 
Pinar del Río, desde Pan de Azúcar por el O hasta Soroa por el E. 
Orden SQUAMATA: Suborden SAURIA 
Familia ANGUIDAE 
Diploglosstts delasagra (Cocteau) 
Género Diploglossus Wiegmann, 1834 
(Culebrita de cuatro patas) 
Scincus (Diploglossus) delasagra Cocteau, 1838 or 1839, in de La Sagra, 
Historia ... de Cuba: 180. Localidcld tipo: Cuba. Síntipos: MNHN 2856, MNHN 
2858, MNHN 2859, RNH 3626. 
Diploglossus delasagra delasagra Cocteau 
Celestus delasagra delasagra Barbour et Shreve, 1937, Bul!. Mus. Comp. 
Zoo1. 80 90: 378 (por inferencia). 
Diploglossus delasagra Underwood, 1959, Breviora (102): 2. 
Cuerpo cilíndrico, patas semiatrofiadas, dedos pequeños. Dorso mlor oli-
vado pardo con una faja oscura en los costados (desde el ojo hasta la cola). Vi-
ve fundamentalmente debajo de hojarasca, piedras o troncos podridos. 
Distribución: Desde Pinar del Río, hasta Gibara (provincia de Holguín). 
Los ejemplares de la provincia de Camagüey (Banao, Senado) parecen intei-
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medios entre esta subespecie y la oriental nigropttnctatus. Se le encuentra tam-
bién en la Isla de la Juventud (Cayo Potrero). 
Diploglossus delasagra nigropunctatus Barbour et Shreve 
Celestus delasagra nigropunctatus Barbour et Shreve, 1937, Bul!. Mus. 
Ccmp. Zoo .180 (9): 378. Localidad tipo: Montañas al norte de Imías, a 900 m 
altitud, proviIv::ia de Oriente, Cuba. Holótipo: MCZ 42504. 
Similar a la forma nominativa pero con el dorso oscuro, negro pardo muy 
oscuro, principalmente en la parte anterior y con profusión de manchitas ne-
gras y blancas. 
Disl'tibución: Extremo E de la provincia de Guamánamo, desde la lo-
calidad tipo, hasta los alrededores de Baracoa (El Yunque), y más hacia el E, 
Cuchillas de Guajimero. 
Familia GEKKONlDAE 
Gonatodes albogularis Duméril et Bibron 
Género Gonatodes Fitzinger, 1843 
(Salamanquita de cabeza amarilla) 
Gyrnnodclctylus albogularis Duméril et Bibron, 1836, Erp. Gen. 3: 145. 
Localidad tiPo: Martinica y Cuba. Síntipos: MNHN 1776. 
Gonatodes albogularis Fitzinger, 1843, Syst. Rept. 1: 91 (nombre sus-
tituto para Gy.mnodactylus albogularis Duméril et Bibron). 
Gymnodactylus maculatus Steindachner, 1867, Reise... Novara, Z(,01. 1. 
Rept.: 16. Localidad tipo: aparentemente Las Antillas. Holótipo: ilocalizabl,>. 
Gonatades albogularis Boulenger, 1885, Cat. Lizards Brit. Mus. 1: 59. 
Gonatodes albo gularis tuscus Hallowell 
Stenodactylus tuscus Hallowell, 1855, J. Acad. Nat. Sci. Philadelphia, 
Ser. 2,3: 33.Localidad tipo: Nicaragua; restricta por Smith et Taylor, 1950, 
Bul!. U. S. Natl. Mus. (199): 45, a Rama, Nicaragua. Holótipo: ilocalizable. 
Goniodactyltts braconnieri O'Shaughnessy (fide BouJenger), 1875, Ann. 
Mag. Nat. Hist., ser. 4,16: 265. Localidad tipo: Barranquilla, Colombia. Sín-
tipos: BMNH 1946. 
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De pequeño tamaño, con marcado dimorfismo sexual. Machos de color gris 
oscuro con la cabeza amarillenta o color zanahoria. Hembra pardo claro, con 
profusión de manchitas blancas en el dorso. Vive cerca de costas, en ,::asas, 
muros, paredones, árboles de raíces múltiples y tronco sinuoso. 
Distribución: Señalado en las provincias de Pinar del Río (Mariel), la 
Habana (Mariano, El Cotorro, Surgidero de Batabanó, Santiago de las Vegas); 
Villa Clara (Santo Domingo); de Santiago de Cuba (Santiago de Cuba, El Ca-
ney); de Guantánamo (de la propia ciudad) y de la ciudad de HolguÍn. 
Fuera de Cuba está citado de Centro y Suramérica, desde El Salvador, 
hasta el O de Colombia; introducido en Cayo Hueso, Florida. 
Familia GEKKONIDAE 
Hemidactylus broo~i Gray 
Género HemidactyluJ Oken, 1817 
(Salamancas) 
He.midactylus brookii Gr¡ly, 1845, Cato Lizards Brit. Mus.: 153. Loca-
lidad tipo: "Borneo, Australia". Síntipos: BMNH 1947.3.6.47-49. 
H emidactylus brooki haitiamts Meerwath 
Hemidactylu.r brooki haitiamts Meerwarth, 1901, Mitt. Naturhist. Mus. 
Hambur,g 18: 17. Localidad tiPo: HaitÍ, restringido por Cohran, 1941, Bul!. 
U. S. Natl. Mus. (177): 91, a Port au Prince, Départment de l'Ouest, Haití. 
Holótipo: anteriormente en HMZ, ahora destruido. 
Dorso cubierto por pequeños gránulos y grandes tubérculos trihédricos. Las 
celdillas digitales del cuarto dedo llegan hasta el mismo nacimiento del dedo. 
Habita en casas y viviendas. Hábitos nocturnos. 
Distribución: Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico. 
Hemidactylm maboula Moreau de ]onnes 
Gecko ·rnabouia Moreau de ]onnes, 1818, Bull. cSi. Soc. Philos. París, 
ser. 3: 138. Localidad tipo: San Vicente. H olótipo: MNHN 6573. 
Hemidactyltts mabouia Duméril et Bibron, 1836, Erp. Gén. 3: 362. 
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Se distingue por poseer los dígitos del cuarto dedo con celdillas subdigi-
tales sin alcanzar el nacimiento de la planta del pie. Dorso cubierto por pt-
queños gránulos y tubérculos trihédricos. Colorido blanco grisáceo a pardo cla-
ro. Habita casas y viviendas, nocturnos. 
Distribución: En un sinnúmero de islas del Caribe, Suramérica y Africa. 
De Cuba se le conoce de los alrededores de Guantánamo. 
H emidactylus turcius Linneo 
Lacerta turcica Linneo, 1758, Syst. Nat., ed. 10,1: 202. Localidad tiPo: 
"Oriente"; restringido por Mertens et Müller, 1940, Abh. Senckenberg, na-
turif. es. (451): 24, a Turquia. Holótipo ilocalizable. 
Hemidactylus turcicus Boettger ,1876, Ber. Offenbach. Ver Naturk 15/16: 
57. 
Hemidactylus turcicus turcicus Mertens, 1925, Abh. senckenberg. naturf. 
Ges. 39 (1): 60. 
Una salamanca de unos 9,0 cm de color blanco cenizoso con el dorso lleno 
de gránulos. 
Distribución: En una serie de puertos costeros entre La Habana y Santiago 
de Cuba. Fuera de Cuba vive en Europa, Africa, Asia y algunas regiones del 
Sur de Estados Unidos y Cayo Hueso. 
Familia IGUANIDAE 
Leiocephalus carinatus Gray 
Género Leiocephalus Gray, 1827 
(Perritos de costa, bayoyas, arras-
traderas, arrastra panzas ) 
L. carinatus Gray, 1827. Phil. Mag (NS) 2 (2): 208. Localidad tipo: Cuba: 
restringido por Schwartz et Orgen, 1956, Herpetológica 12 (2): 102, a La Ha-
bana, provincia de la Habana (Cuba). Holótipo: BMNH 1946.8.29.75. 
Leiocephalus carinatus aquarius Schwartz et Ogren 
Leiocephalus carinatus aquarius Schwartz et Ogren, 1956, Herpetológica, 
12 (2): 100. Localidad tipo: Aguadores, cerca de Santiago de Cuba, provÍlv:.:ia 
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de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: CHM 55.1.62. 
Un perrito de costa algo depigmentado, de color grisáceo, sin marcas o 
ret.iculaciones conspicuas en el cuerpo, aunque con los anillos de la cola más 
marcados. Cabeza grisácea sin marcas o puntos di.:ernibles. Es la subespecie de 
L. ca1'Í1ZatttS de coloración más sobria. 
Distribución: Costa sur de las provincias de Granma, Santiago de Cuba y 
Guantánamo, desde Cabo Cruz por el O hasta la Punta de Maisi por el E. 
Leiocephaltts carinatus carinattts Gray 
L. carinattts carinattts Barbour et Shreve, 1935, Proc. Boston Soc. Nat. 
Hist. 40 (5): 360. 
Holotropis microloph7J,s Cocteau, 1837, in Duméril et Bibron, Erp. Gen., 
4: 264. Localidad tipo: Cuba. Lectótipo: MNHN 2392 (Schwartz, 1969, Copeia 
(3): 620. 
Leiocephalus macleayi Gray, 1845 , Cat. Lizards Brit. Mus.: 218. Localidad 
tipo: Cuba. Sí1Ztipos: BMNH 1946.8.10.58, BMNH E946.8.10.58, 7ffk 1946.8. 
11.82. 
Un perriro de costa parduzco amarillento sucio, con bandas transversas bien 
desarrolladas; cola con marcadas bandas o anillos oscuros alternados con cla-
ros; cabeza manchada; garganta amari llo pálido con marcas grises y con bien 
delimitadas bandas paramediales. 
Distribución: Desde la costa norte de Pinar del Río (Cabañas, Mariel) 
hasta la Península de Hicacos en Matanzas, aunque distribuido erráticamente 
(Boca de Jamco, Cojimar, La Habana, Cajobabo, Varadero ). 
Leiocephalus ca1'inattts cayensts Schwartz 
L. carinattts cayensis S,:hwarrz, 1959, Reading Public. Mus. and Art Ga-
lIery Sci. Publ. (lO): 30. Loialidtld tipo: Faro del Cayo Carhibora. Archipiélago 
de los Jardines de la Reina , provincia de CamagLiey, Cuba. H olótipo: AMNH 
77758. 
Un perrito de costa de coloración gris, con amarillo en la parte anterior 
del cuerpo y verde en la posterior con bandas transversales terrosas. Cabeza 
manchada. Garganta con líneas longirudinales fragmentadas. 
Distribttción: Varios de los cayos de los Jardines de la Reina en los que 
se hallan : Cachiboca, Granada, Caballones, Grande, y probablemente otros aún 
no explorados hasta el presente. 
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Leiocephalus carinatus labrossytus Schwartz 
L. carinatus labrossytus Schwartz, 1-959, Reading Publico Mus. and Art 
Gallery Sci. Pub!. (10): 33. Localidad tipo: 5 km SE de Pasa Caballo, provincia 
de Las Villas (hoy de Cienfuegos), Cuba. Holótipo: AMNH 77757. 
Un perrito de costa de color pardo herrumbroso con 5 bandas transversa-
les en el cuerpo. Cabeza manchada. Garganta blanca grisácea con marcas dise-
minadas y fragmentadas. 
Distribución: Desde Cienfuegos hasra Casilda, así como en la Sierra de 
Trinidad (provin:.:ias de Cien fuegos y Sane ti Spiritus); zona costera de la Ba-
hía de Cochinos, Playa Larga (provincia de Matanzas); y por el norte en Cayo 
Conuco al N de Caibarién. No se ha definido la posición sistemática de las po-
blaciones que viven en Nuevitas, Playa Sama Lucía. Gibara y alrededores de 
Jiguaní, debido a la carencia de información sobre los animales vivos en unos 
casos y la escasez de material en otros. 
Leio.cephalus carinat1,f,S microcyon Schwartz 
L. carinatus microcyon Schwartz, 1959, Reading Public. Mus. and Art 
Gallery Sci. Pub!. (10): 43. Localidad tipo: Caleta Grande, Isla de Pinos (hoy 
Isla de la Juventud). Holótipo: AMNH 8127l. 
Un perrito de costa de coloración pardo clara con viso amarillo; sin ban-
das transversales definidas. Dorso con profusión de escamas dorsales amarillas. 
Partes venrrales amarillas. 
Dist1'ibución: Tanto en la sección N como en la S, preferentemente en 
sitios costeros. 
Leiocephalus carinatus mogotensis Schwartz 
L. carinattM rnogotensis Schwartz, 1959, Reading Public. Mus. and Are 
Gallery Sci. Pub!. (10): 12. Localidad tiPo: Cueva del Cable, San Vicente, 
provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 77755. 
Un perrito de costa que no vive en ellas S1l10 en los mogotes de la Cor-
dillera de los Organos. Es de coloración gris azulada con tonos amarillos en 
el cuello. No tiene bandas transversales. 
Distribución: Restringido a algunas zonas de la Cordillera de los Or-
ganos (Viñales, San Vicente, Valle del An,:.:ón). 
Leiocephalus carinatus zayasi Schwartz 
L. carinatus zayasi Schwartz, 1959, Reading Public. Mus. and Art Gallery 
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Sci Publ. (10): 9. Localidad tipo: Orilla N de la Ensenada de Corrientes, 
provincia de Pinar de! Río, Cuba. Holótipo: AMNH 77756. 
Un perrito de costa de coloración pardo bronceado y negro con tonos ver-
dosos, escamas de la cabeza manchadas de negro; ,con las líneas paramediales 
negras de la garganta bien definidas. 
Distribución: Confinado a la Península de Guananacabibes, desde la lo-
calidad tipo, por e! O hasta unos 10 km de! Cayuco por el E. 
Leiocephalus cubensis Gray 
Tropidurus (Leiolaemus) cubensis Gray, 1840, Ann. Mag. Nat. Hist. 5: 
110. Localidad tipo: Cuba; restringida por Schwartz, 1959, Bul!. Florida State 
Mus. 4 (4): 105, a los alrededores de Guanabacoa, provincia de la Habana, 
Cuba. Holótipo: BNMH XXIl1.98a. 
Holot'ropis vittatus Hallowell, 1857, Proc. Acad. Nat. Sci. Philade!phia 
8: 151. Localidad tipo: Cuba. H olótipo: ilocalizable. 
Leiocephalus cubensis Stejneger, 1917, Proc. U. S, Nat!. Mes. 53 (2205): 
273. 
Leiocephalus cubensis cttbensÍJ Gray 
L. c1~bensis cubensis Schwartz, 1959, Bul!. Florida State Mus. 4 (4): 107. 
Macho mucho mayore que la hembras dorso pardo bronceado metá-
lico Costado anaranjado rojizo con escamita verde que Uegan ha ta el vien-
rre. Un cons(>icuo parche postorbitaj negro. Garganta gris:kea con rayas o 
puntos difu Os. En o-::asiones nublada en gris oscuro. Vive generalmence en 
rerrenos llanos, mñaverales, etc. 
Di Iribl/cióu: Desde AneOlisa en la provincia de la Habana por el O, 
hasta los alrededores de Moa (El Johnson) por el E aunque esta di 'uibucíón 
es errática y no conrínua. Se le encuencra también en Playa larga, Península 
de Zapara y en otroS sitios aledaños de monte n la ZOOlI ( amo Tomás, 0-
plillar). La población que vive en Cayo Coco no ha sido ubicada raxooómica-
meme debido al exiguo material exist.ente. 
Leiocepbalus cubensis gigas Schwartz 
L. cubensis gigas Schwarrz, 1959. Bul!. Florida State Mus. 4 (4): 113. Lo-
calidad tipo: Caleta Grande, Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud). Holótipo: 
AMNH 81056. 
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La mayor de las subespe-:ies de L. ,cubensis (alcanza hasta 12,1 cm), Par-
tes dorsales pardo bronceado pero sin puntos amarillos o anaranjados; partes 
ventrales amarillas, Parche postorbital muy desarrollado que se extiende hasta 
los costados, 
Distribución: Se le encuentra solamente en la sección sur de la Isla de 
la Juventud, al sur de Cayo Piedra, así como Cayo Potrero y tOda la región 
del sur de la Ciénaga de Lanier, entre Pedernales y Punta de! Este. 
Leiocephalus cubensis minor Garrido 
L. cubensis minor Garrido, 1970. Poeyana (75): 18. Localidad tipo: Cayo 
Juan García, Cayos de San Fe!ipe, Archipiélago de los Canarreos, provincia de 
Pinar de! Río, Cuba. Holótipo: IZ 2754. 
Dorso pardo mate, sin viso verdoso metálico; zonas dorsales y laterales 
bien diferenciadas en ambos sexos. El parche postorbital no es negro y posee 
una mancha conspicua en la parte superior y posterior del oido. Vientre ama-
rillo pálido. 
Distribución: Confinado a la línea de playa y vegetación costera de! cayo 
Juan Garda (Cayos de San Felipe). 
Leiocephaltts cubensis pambasileus Schwartz 
L. cubemis pambasileus Schwartz, 1959. Bul!. Florida State Mus. 4 (4): 
118. Localidad tipo: Cayo Hicacos, Archipiélago de los Canarreos, provincia 
de la Habana. Cuba. Holótipo: AMNH 81068. 
Parees dorsales pardo arenoso con tinte verdoso y sin manchas o puntos. 
Vientre amarillo puro. Parche postorbital grande, extendido más allá de la 
inser.-:ión del antebrazo. 
Distribttción : Conocido solamente de Cayo Hicacos y Cayo Campos (Ar-
chipiélago de los Canarreos). 
Leiocephaltts cubemis paraphrus Schwartz 
L. cubensis paraphms Schwartz, 1959. Bul!. Florida State Mus. 4 (4): 111. 
Localidad tipo: extremo sur de un cayo sin nombre 3 km NO del foro de Cayo 
Cachiboca, Archipiélago de los Jardines de la Reina, provincia de Camagüey, 
Cuba. Holótipo: AMNH 78005. 
Una subespecie de L. cubensis ,-:aracterizada por e! dorso pardo broncea-
do con profusión de manchitas amarillas o anaranjadas. Parche postorbital re-
ducido. Vientre amarillo azuloso o violáceo. 
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Distribución: Se encuentra en los cayos: Cachiboca, Piedra Chica, Andi-
tas, Las Cruces, Boca de Piedra (Archipiélago de los Jardines de la Reina) al 
sur de la provincia de Camagüey. 
Leiocephalus macropus Cope 
L. -rnacropus Cope, 1863, Proc. Acad . Nat. Sci. Philade1phia 14: 184. 
Localidad tipo: Est.e de Cuba; restringido por Stejneger, 1917, Prac. U. S. Nat!. 
Mus. 53 : 274, a Monte Verde, provincia de Oriente (hoy provincia de Guan-
1fánamol), Cuba. Síntipos: MCZ 10930, USNM 12254, USNM 25819'-23, USNM 
25825-26; Lectótipo: USNM 25819 seleccionado por Hardy, 1958. J. Washing-
ton Acad. Sci. 48 (9): 299. Vea Schwarez et Garrido, 1967, Reading. Publico Mus. 
and Art Gallery Sci. Pub!. (14): 25-27, para la discusión sobre la localidad 
tipo, y e! estatus de los síntipos y la selección de! lectótipo. 
Leiocephalus macro pus Stejneger, 1917. Proc. U. S. Nat!' Mus. 53: 274. 
Leiocephalus macropus aegialus Schwartz et Garrido 
L. macropus aegialus Schwartz et Garrido, 1967. Reading Public Mus. and 
Art GalJery Sci. Pub!. (14): 15. Localidad tiPo : Playa Santa Lucía, provincia 
de Camagüey, Cuba. Holótipo: AMNH 83255. 
Se caracteriza por la carencia de la banda supraaxilar donde presenta una 
man-:::ha negra anterior a una delgada barrita vertical amarilla y un parche 
nucal oscuro. Dorso leonado acane!ado. Garganta con un par de líneas para-
mediales sobre fondo vináceo. 
Distribttción: Conocido solamente de los alrededores de Playa Santa Lu-
cía al E de Nuevitas. 
Leiocephalus macropus asbolornus Schwartz et Garrido 
L. rnacropus asbolomus Schwartz et Garrido, 1967, Reading Public Mus. 
and Art Gallery Sci. Publ. (14) : 30. Localidad tipo: El Guayabo, Baracoa, pro-
vin-:::ia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo) , Cuba. Holótipo: IZ 568. 
La mayor de las subespecies de L. macropus (9,2 cm), con la banda nucal 
ausente o muy restringida, parche supraaxilar grande y extneso, pero no bi-
partido, con remanent.es de una barrita vertical amarilla; dorso gris parduzco; 
costados con escamas verdes y anaranjadas. Garganta gris sin diseño. 
Distribución: Desde Maisí por e! E ocupando las cuchillas de Baracoa y 
del Pinar, Sierra de Toa y los alrededores del NO de Banes, Playa de Guar-
dalavaca. 
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LeiocephaluJ lllaCfOpUJ felinoi Garrido 
L. IIIflCI'OPtIJ felinoi Garrido, 1979, Poeyana (188): 2. Localidad tipo : 
Río Bacuoayagua , provincia de Matanzas , Cuba. Holótipo: IZ 4751. 
Se caracteriza por una banda nucal completa que forma como un anillo 
alrededor del dorso; parche supraaxilar grande y extenso, con una barrita 
vertical amarilla, por detrás de ésta hay puntos oscuros. Dorso acanelado con 
viso bronceado y reflejos violáceos. Garganta con dos líneas paramediales bien 
mar.-:adas y otras dos diagonales sobre fondo amarillo. 
Distribución : Aparentemente confinado a la boca del Río Bacunayagua en 
la provincia de Matanzas. 
LeiocephaluJ macropus hoplites Zug 
L. macfOpttS hoplites Zug, 1959, Proc. Biol. Soc. 'Washington 72: 140. 
Localidad tipo: 12 mi E de Morón, Loma de Cunagua, p rov incia de Camagüey, 
Cuba. Holótipo: AMNH 78020. 
Se caracteriza por presentar el dorso sin viso metálico, la lentejuela post-
nucal bien marcada; dos manchas sa.-:rales negras; garganra moderadamente 
surcada por diversas marcas oscuras sobre fondo gris; parche postorbital terra-
cota; franja supraaxilar muy ligeramente señalada y sin la característica barrita 
vertical amarilla. 
Distribución: Aparentemente localizada en los alrededores de la localidad 
tipo, en las barracas del río. 
Leiocephalus macropus hyacinthurus Zug 
L. nUlcf'o,/mJ h(l)lci1lthurm Zug, 1959, Proc. Biol. Soc. Washington 72: 
145. Lo.calidlld tipo: Finca La Pastora, 2 km NO de Trinidad , provincia de 
Las Villas (hoy provincia de anri piritus), uba. !-101ótipo: AMNH 78015. 
Esta subespecie carece de la banda supraaxilar representada por una man-
cha negra anterior a la rayita vertical amarilla; dorso leonado acanelado con 
las escamas man-:hadas de negro. Garganta con las líneas paramediales muy 
marcadas sobre fondo vináceo. 
Distribución: Conocido solamente de la localidad tipo en la Sierra de 
Trinidad en base al ejemplar que sirvió para su descripción; no obstante, re-
cientemente, el botánico Onaney Muñiz colectó l~n macho adulto de es/ta 
subespecie en la Loma La Chicharra del municipio Cumanayagua (Escambray). 
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Leiocephalus lIlaCrOpUJ imnaculatus Hardy 
L. macropus imnaculcttzts Hardy, 1958, ]. Washington Acad. Sci 48 (9): 
294. Localidad tipo: Alrededores de Ocujal, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: USNM 138412. 
Se caracteriza por apenas presentar la banda o lent.ejuela nucal; carece 
de la banda supraaxilar oscura, teniendo en su lugar o una mancha difusa, o 
una barrita vertical pálida; dorso pardo claro sin viso metálico. Garganta sin 
diseño sobre fondo grisáceo. 
Distrib ,,¿ción: Desde el Río Magdalena por el O, hasta el O de la Bahía 
de Santiago, pero no en los alrededores de la ciudad de Santiago de Cuba. 
Leiocepbalus mact·opu.r koopmani Zug 
L. macropus koopmani Zug, 1959, Proc. Biol. Soc. Washington 72: 146. 
Localidad tiPo: cerca de la base de Cabo Corrientes, provincia de Pinar del 
Río, Cuba. Holótipo: MCZ 5554l. 
Se caracteriza por la presencia del anillo nucal muy desarrollado; ,::arece 
del parche supraaxilar característico de la especie ;dorso gris verdoso broncea-
do, con el patrón de la garganta bien marcado sobre fondo amarillento. 
Distribución: Confinado a la Península de Guanahacabibes al O del Ca-
yuco. Existen dos juveniles de las lomas del Rangel colectados por ]aume los 
cuales, aunque parecen afines a esta subespecie pudiera en realidad constituir 
una raza aparte confinado a esa región de la Sierra del Rosario. 
Leiocephalus macropm lenticulatus Garrido 
L. macropus lenticulatztS Garrido, 1973, Torreia, n. s. (30): 10. Locali -
dad tipo: Los Cocos, 6 km de Gibara, provincia de Oriente (hoy provincia de 
Holguín), Cuba. Holótipo: IZ 2782. 
Se caracteriza por su dorso sin tono metálico, la lentejuela nu.::al bien 
marcada; dos manchas sacrales negras; garganta moderadamente surcada por 
diversas marcas oscuras sobre fondo gris; parche postorbital presente de color 
terracota; franja supraaxilar poco señalada y sin la barrita verti.::al. 
Distribución: Aparentemente localizado en los montes costeros al O de 
Gibara, aunque no se sabe qué límite de extensión abarca. 
Leiocephalus ma,cropuJ mClcropus Cope 
L. macropus lnacropus Zug, 1959, Proc. Bio!. Soc. Washington 72: 144. 
Esta especie y por ende la forma nominativa se caracteriza por presentar 
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un área de gránulos detrás del oido. La forma nominativa es de color canela 
violáceo con un viso cobrizo. La cabeza color canela; cola bandeada; una fra'¡-
ja pardo oscura sale desde los nasales y corre por todos los ,::ostados del dorso 
hasta los miembros posteriores. Sobre el hombro hay una rayita vertical ama-
rilla sobre fondo negro. 
Distribución: Desde el O de la Bahía de Santiago hasta los alrededores 
de Cajobabo, al sur de la Sierra del Purial; alrededores de Guantánamo (Sierra 
del Guaso, Monte Verde). Otras poblaciones interiores como Niquero, Cayo 
Saetía, Pinares de Mayarí, Sierra de Nipe, Cupeyal, no han sido definidos sub-
específicamente debido al poco material disponible, y es muy posible que, 
al menos las de las regiones interiores, pertenezcan a esta subespecie. 
Leiocephalus macropus phylax Schwartz et Garrido 
L. ·macropus phylax Schwarcz et Garrido, 1967, Reading Public Mus. and 
Art GaJlery Sci. Pub!. (14): 17. Localidad tiPo: Verreón, cerca de Cabo Cruz, 
provincia de Oriente, (hoy provincia Granma), Cuba. Holótipo: IZ 556. 
Carecen de banda nucal, parche oscuro supraaxilar grande y extenso, pre-
cedido por una banda terracota que va entre el ojo y el hombro; dorso pardo 
con tono bronceado y con estrías de color canela; líneas medias paramediales 
de la garganta vagamente representadas sobre fondo ro~ácea anaranjado. 
Distribución: Desde el N de Cabo Cruz (Vererón), hasta los alrededores 
del Río Puercos y Punta Hicacos al SE de Pilón. 
Leiocephalus macropus torrei Garrido 
L. macropus torrei Garrido, 1979, Poeyana (188): 7. Localidad tipo: Río 
Paredones, San Miguel de los Baños, provincia de Matanzas, Cuba. Holótipo: 
IZ 3725. 
Esta subespecie se caracteriza por su gran tamaño (hasta 9,5 cm); dorso 
pardo rosáceo, con el óvalo escapular continuado en los costados con la banda 
supraaxilar formando una especie de anillo negro; dos manchas negras detrás 
del oido; garganta o::on bien delimitadas líneas paramediales negras sobre fondo 
amarillo. Gran profusión de puntos negros extendidos sobre el pecho. 
Distribución: Aparentemente localizado en las márgenes del Río Pare-
dones, cerca del Balneario de San Miguel de los Baños en la provincia de Ma-
tanzas. 
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Leiocephrtltts o1Za11eyi Garrido 
L. o1Zrtneyi Garrido, 1973. Poeyana (116): 4. Localidad tipo : Cima de la 
Loma de Macambo, entre San Antonio del Sur e Imías, provincia de Oriente 
(hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: IZ 2869. 
Esta especie también a primera vista se parece a L. stictigrtster; de dorso 
listado se distingue de ésta por presentar mayor número de rayas en el dorso 
(8 zonas) y solamente de dos colores, pardo achocolatado brillante y blancuzco. 
La garganta sin dibujos o líneas paramediales ni diagonales. 
Distribución : Localizado hasta el momento en la cima de la Loma de Ma-
cambo al O de Yacabó, aunque tal vez se halla en sitios similares en lomas 
no exploradas de la Sierra de Imías. 
Leiocephaltts 'rrtviceps Cope 
L. rrtviceps Cope, 1863, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 183. Lo-
calidad tiPo: Este de Cuba; restringido por Gundlach, 1880, Contri. Erp. Cu-
bana: 34, a las montañas cerca de Guantánamo, provincia de Oriente, (hoy 
provincia de Guantánamo), Cuba. Síntipo.r: ANSP 8601-03, MCZ 10928, USNM 
4162. 
Leiocephrtltts }'rtviceps Ste'jneger, 1917, Uroc. U. S. Natl. Mus. 53: 274. 
Leiocephalus raviceps delavarai Garrido 
L. raviceps delavarcIÍ Garrido, 1973, Torreia , n. s. (30): 4. Localidad tipo: 
Los Cocos, 6 km de Gibara, provincia de Orieme (hoy provincia de Holguín), 
Cuba. Holótipo: IZ 2774. 
Esta subespecie es la más pequeña de las razas orientales, posee el dorso 
castaño grisáceo con consp~cuas marcas negras; miembros posteriores con pun-
tos rojizo-vináceos; cabeza amarillenta con gran profusión de negro en sus 
escamas, parche postorbital bien delimitado de color negro. 
Distribución: Desde el Socucho (Puerto Padre) hasta la localidad tipo 
al O de Gibara aunque separadas ambas poblaciones por terreno no habitable 
para estas bayoyas. 
Leiocephalus raviceps jau-mei Schwartz et Garrido 
L. raviceps jaumei Schwartz et Garrido, 1968, Proc. Biol .Soc. Washington 
81: 24. Localidad tiPo: San Waldo, 4 km N de Cortés, en el camino entre 
Cortés e Isabel Rubio , provincia de Pinar del Río, Cuba. l-1 olótipo: IZ 349. 
Doñana, Acta Verter bata, 11 (2), 1984 
Catálogo herpetológico de Cuba 93 
Esta es la raza de L. raviceps más pequeña (machos 6,1 cm); presenta los 
costados salpicados de puntos o manchas negras, más o menos circulares que 
se extienden desde e! cuello hasta la ingle. Garganta en las hembras y juve· 
niles con puntos más o menos redondeados negros, o gris muy oscuro. 
Distribución : Confinada a las arenas blancas de! sur de Pinar de! Río, 
San Waldo al N de Cortés. 
Leiocepbplt/.J ra'l/ice/u ~liui~olll.r~¡i $:::hwarrz 
L. .,.{/viceps ~lini~olll,r~ii cbwartz 1960, Proc. BioL Soc, Washing.ton 73: 
77. Loc.alidad ~ipo : 4,5 km ' O de Varadero, provincia de Matanzas, Cuba, 
H olótipo: AMNH 83326. 
Se caracteriza por e! dorso amarillento, con los costados vagamente di-
ferenciados; dorso con prominentes marcas dorsales ;parche posrorbi ral tenue-
mente manchado de negro. 
Distribución: Confinado a la Península de Hicacos en la provinóa de Ma-
tanzas. La situación taxonómica de la población que vive en Cayo Lanzanillo 
al NE de la Isabela de Sagua, no se ha clasificado pues los dos ejemplares que 
existían se extraviaron el mismo día de su recolección. 
Leiocephalus raviceps raviceps Cope 
L. raviceps raviceps Schwartz, 1960, Proc. Bio!. S 0.:::, Washington 73: 74. 
La forma típica se caracteriza por su dorso pardo quemado oscuro ama-
rillento con la cabeza asimismo amarillenta; una serie de líneas reticuladas ne-
gras, cortas y oblícuas distribuidas en dos hileras a lo largo del dorso. Postor-
bitales negros, poco conspicuos ,Vive en lugares costeros y áridos o arenosos, 
Distribución: Desde los alrededores de la Bahía de Guantánamo por el 
O hasta Cajobabo por el E. Por el N llega hasta los alrededores de }amú::a. 
La situación taxonómica de los ejemplares de Baracoa (una buena serie depo-
sitada en la colección C. T. Ramsden) , no está clara debido a que no se conoce 
con exactitud ni su coloración en vida, ni su localidad exacta de captura. 
Leiocephalus stictigaster Schwartz 
L. stictigaster S:::hwartz, 1959, Bul!. Florida State Mus, 4 (4): 121. Loca-
lidad tipo: Playa de Cabo Corrientes, provincia de Pinar del Río , Cuba. Ho-
lótipo: AMNH 77864, 
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LeiocephaLzts slictigaster actitus Schwartz 
L. stictigaster astictus Schwartz, 1959, Bull. Florida State Mus. 4 (4): 134. 
Localidad tipo: Caleta de Carapachibey (hoy Isla de la Juventud), Isla de Pinos, 
Cuba. Provincia de la Habana, Cuba. Holótipo: AMNH 81095. 
Se caracteriza por su dorso de color achocolatado y nítidamente rayado, 
con las zonas 4 y 6 muy anchas y de color blanco; los costados son rojizos con 
puntos verdes salteados; sin manchas en la región ventral. 
Distribución : Confinado a las zonas arenosas de la Caleta de Carapachibey, 
en el sur de la Isla de la Juventud. 
Leiocepahlus stictigaster celeustes Schwartz el Garrido 
L. stictigaster ,celeustes Schwartz et Garrido, 1968, Nat. Mus. Canadá, 
Nat. Hisr. Papers (37): 14. Localidad tipo: Contramaestre, provincia de Orien-
te (hoy provincia de Granma), Cuba. Holótipo: IZ 1182. 
Esta es la mayor de las subespecies de L. stictigastel' (machos 10,0 cm) , 
dorso rayado .,:on llamativas manchas negras en la zona 3; la zona 5 con marcas 
y rayitas cortas negruzcas; zona 4 y 6 anchas, pálida y bien señaladas; garganta 
con un marcado diseño de líneas pardo oscuro o negro sobre fondo pálido. 
Distribución: Desde los alrededores de Bueycito, Jaraquito (alrededores 
de Bayamo), y Contramaestre. Así como en Jiguaní y los terrenos y elevaciones 
aledañas. Ramsden tiene en su colección una buena serie de ejemplares que 
según él pudieran proceder de la Sierra de Santa María del Loreto, pero hay 
que hacer notar que los ejemplares de Contramaestre pertenecían también a 
Ramsden, y las bayoyas de Santa María del Loreto parecen indistinguibles del 
táxon ceLeustes. Por otro lado aparece un ejemplar único de L. stictigaster co-
lectado por O. H. Garrido en agosto de 1962 en La Gran Piedra, dicho ejem-
plar es bien diferenciable de la raza celeustes, su situación taxonómica es una 
incógnita, pues a pesar de varios viajes realizados a la misma zona no se han 
podido colectar más ejemplares en ella. 
Leiocephalus stictigaster exotheotus Schwartz 
L. stictigastet' exotheotm Schwartz, 1959, B,Jil. Florida State Mus. 4 (4): 
130. Localidad tipo: 1,5 mi O de Santa Fe, Isla de Pinos (hoy Isla de la Ju-
ventud), provincia de la Habana. Holótipo: AMNH 81088. 
Se caracteriza por su coloración dorsal pardo sucio (terroso), las zonas 4 
y 6 de un llamativo color amairllo; los costados rojizos con escamas verdes 
salteadas; zona zentral con puntos o sin ellos. 
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Distribución: Norte de la Isla de la Juventud; Los Indios, La Siguanea 
por el O, hasta alrededores de! Abra por e! Norte; y SE de Santa Fe por el S. 
LeiocepiJalziS stictigaster gibarensis Schwarrz et Garrido 
L. stictigaster gibaremis Schwartz et Garrido, 1968, Nad. Mus. Canadá, 
Nat. Hist. Papers (37): 18. Localidad tiPo: Gibara, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Holguín), Cuba. Holótipo: lZ 1236. 
Se caracteriza por el dorso rayado, con mar.::as negras en la zona 3; la 
zona 5 con pequeñas rayitas pardo oscuro o negras y con algunas escamas ver-
des; garganta con un conspicuo diseño sobre fondo amarillentO. Pecho y vien-
tre con puntOs rojizos. 
Distribución: Desde los alrededores de la Bahía de Malagueta y Puerro 
Manatí por e! O, hasta Punta de Mulas en la Península de Banes por el E. 
LeiocefJhalm stiC/ig(/ste-r liponwtol' chwarez el Garrido 
L. stictigtIJler lilpo-lI/tllOr S hwart7. Ol arrido, 1968 Nad. Mus. Úlnadá 
Nar. Hisr. Papers (37): 11. Loc(//id(ld tipo: km O de anta Clara, provin-
cia de la Villas (hoy provincia de Villa Clara) Cuba. ¡-Iolótipo: IZ 1230. 
Se caracteriza por su coloración pardo grisácea y marcadas líneas dorsales 
con marcas negras en la zona 3; la zona 5 de un castaño terracota con puntos 
verdes; zonas 4 y 6 estrechas y de color crema. Garganta con un diseño de 
línea muy marcado. Vientre con puntos. 
Distribt¿ción: Aparentemente confinado a las serpentinas de los alrede-
dores del Motel Los Caneyes a unos 3 km al O de Santa Clara. 
LeiocepiJalus stictigaster lucianus Schwartz 
L. stictigaster lucianus Schwarrz, 1960, Proc. Biol. Soc. Washington 73: 
104. Localidad tipo: Playa Santa Lucía, provincia de Camagüey, Cuba. Holó-
tipo: AMNH 83583. 
Esra subespeeie se caracteriza por presentar la bandas dor olarerales an-
chas de color blanco o acanelado, con el diseño dorsal prominentemente linea-
do longitudinalmente, e nera tando el color con lo dorsolaterales ' dorso pá lido 
acanelado, O pardo oscuro' vientre manebado. Garganra con un conspicuo di-
seño sobre fondo claro. 
Distribución: Conocido de los alrededores de Nuevitas por el O y Playa 
Santa Lucía por el E. 
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Leiocephal1tJ stictigaster naronjoi Schwartz et Garrido 
L. stictigaster naranjoi Schwartz et Garrido, 1968, Natl. Mus. Canadá, 
Nat. Hist. Papers (37): 3. Localidad tipo: Los Biasmones, Casilda, provincia 
de Las Villas (hoy provincia de Sancti Spiritus), Cuba. Holótipo: IZ 200. 
Se caracteriza por su dorso rayado pero carece de marcas pardas; la zona 
5 es pardo rojiza con puntos verdes; zona 4 y 6 estrecha y clara; garganta con 
un diseño fragmentado sobre fondo gris; vientre inmaculado; postorbital ne-
gruzco. 
Distribución: Punta Casilda hasta alrededores de Trinidad (Motel Las 
Cuevas) en la hoy provincia de Sancti Spiritus. Las poblaciones del O de la 
Bahía de Cienfuegos, así como las del E de Girón pertenecen a una subespe-
cie diferente y no descrita aún. 
Leiocephalus stictigaster ophiplacodes Schwartz 
L. stictigaster ophiplacodes Schwartz, 1964, Quart. ]. Florida Acad. Sci. 
27 (3): 217. Localidad tipo: 2,7 mi SE de Banao, provincia de Camagüey, Cu-
ba. H olótipo: AMNH 92771. 
Se caracteriza por el dorso listado y costados pardo oscuro; con puntos 
anaranjados en los lados del abdómen que es anaranjado; ingles anaranjadas; 
vientre amarillo pálido; diseño de la garganta muy marcado sobre fondo crema. 
Distribución: Sabanas serpentinosas del NO de Camagüey, al sur de la 
Sierra de Cubitas. 
LeiocephaltJs stictigaster parasphex Schwartz 
L. stictigastet· parasphex Schwartz, 1964, Quart. ]. Florida Acad. Sci. 17 
(3): 212. Localidad tipo: Pyala Bonita extremo E de Cayo Sabinal, provincia 
de Camagüey, Cuba. Holótipo: AMNH 92153. 
Dorso con línea, los costados en su zona superior pardo oscuro y en la 
más ventral con flecos rojizos o anaranjados; vientre amarillo sin puntos pero 
con manchitas anaranjadas en los costados y al igual que la garganta de color 
amarillo. Diseño de la garganta poco marcado sobre un fondo gris nebuloso. 
Distt'ibución: Hasta el presente conocido de Cayo Sabinal, pero es po-
sible que los cayos aledaños del O (Guajaba y tal vez Romano) presente pobla-
ciones afines o similares. 
Leiocephalus stictigaster septentrionalis Garrido 
L. stictigaster septentrionalis Garrido, 1975, Poeyana (141): 28. Localidad 
tipo: Cayo Santa María, Archipiélago de Sabana-Camagüey, provincia de Las 
Villas (hoy provincia de Santa Clara), Cuba. Holótipo: IZ 3425. 
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Dorso con lineas, donde las zonas 3, 4 Y 6 son claras en contraste con la 
3 y 5; la 5 la más rojiza. Vientre amarillo pálido, con puntos rojizos-anaranja-
dos, más numerosos hacia los costados. Garganta con 3 lineas paralelas en 
forma de V invertida. 
Distribución: Cayo Francés, Santa María, Guillermo y Coco en el Archi-
piélago de Sabana-Camagüey. 
Leiocephalus stietigaster stictigaster S,chwartz 
L. ,rtictigaster .rtictigaster Schwartz, 1959, Bul!. Florida State Mus. 4 (4) : 
123. 
Est.a subespecie típica se caracteriza por su coloración dorsal pálido are-
nosa; los costados son de tono rosado, y el vientre amarillo con puntos negros 
en los machos. 
Distribución: DEsde el O de la Península de Guanhahabibes (La Tumba), 
hasta los alrededores del Cayuco donde se cruza con L. stictigaster sierrae. 
Familia GEKKONIDAE 
Sphaerodactylus argus Gosse 
Género Sphaerodactylus, Wagler, 1830 
(Salamanquitas, salamanquitas de la 
virgen) 
S. argus Gosse, 1850, Ann. Mag. Nat. Hist. 2 (6): 347. Localidad tipo : 
Jamaica. Síntipos: BMNH 47.12.24.56, BMNH 47.12.24.59. 
Sphaerodaetylus argus argus Gosse 
Sphaerodaetylus argus argttS Barbour, 1937, Bul!. Mus. Comp. Zool. 82 
(2): 114. 
Sphaerodaetylus argus henriquesi Grant, 1940, hoy Jamaica: 154. Loca-
lidad tipo: Mandeville, Manchesrer Parish, Jamaica. Holótipo: MCZ 4497l. 
Una salamanquita de pequeño tamaño (3,1 cm). Dorso ocelado, rayado o 
vermiculado. Escamas dorsales pequeñas, aquilladas y ligeramente imbricadas. 
Escamas ventrales lisas. 
Distribución: Cienfuegos, ]aragua, Pasa Caballos, Soledad (provincia de 
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Cienfuegos); San BIas (provincia de Sancti Spirims); alrededores de Santa Cla-
ra (provincia de Villa Clara); Los Negros, Jiguaní, Belic, Cabo Cruz (provin-
cia de Granma); alrededores de Santiago de Cuba (provincia de Santiago de 
Cuba) y en los cayos: La Trcllconera, Caguama, Cachiboca, Juan Grín, cayo 
al E de Juan Grín, Cabeza del Este (Archipiélago de los Jardines de la Reina). 
Fuera de Cuba se le ha encontrado en Las Bahamas (North Bimini y 
Nueva Providencia); en la isla Grande del Maíz en Nicaragua; y en Cayo Hue-
so, Florida, aparte de la localidad tipo, Jamaica. Estas poblaciones (al menos 
las cubanas) son indudablemente naturales y no introducidas. 
SphaerodactJ,luJ armasi S,::hwartz el Garrido 
S. ctrmasi Schwartz el Garrido, 1974, Proc. Bio!. Soco Washington 87 
(30): 339. Lo.calidad tiPo: Cabo Maisí, Baracoa, provincia de Oriente (hoy pro-
vincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: IZ 4089. 
Una salamanquita de mediano tamaño (3,0 cm); escamas dorsales pe-
queñas , casi granulares y, ligeramente aquilladas; sexualmente dicromática; ma-
chos castaño claro ,con ligeras puntuaciones pardas; cabeza con o sin pintas; 
hembras pardo grisáceo castaño dorsalmente, con unas 5 bandas pálidas bor-
deades por márgenes gris y negro. 
DiJtribución: Desde el O de la Bahía de Guantánamo, hasta la Punta de 
Maisí. 
Sphae1"Odactyls b1"Orlteliarum. Peters el Schwartz 
S. bromelian/m Peters et Schwartz, 1972, Mitt. Zool. Mus. Berlín 48 
(2): 395. Localidad tipo: Falda O del Yunque de Baracoa, sobre Tabajó, 15 
km O de Baracoa, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. 
Holótipo: 2MB 42827. 
Una salamanquita de pequeño tamaño (2,4 cm); escamas dorsales peque-
ñas, agudas y fuertemente aquilladas e imbricadas; ,cabeza trilineada; dos cons-
picuos ocelos blancos sobre fondo negro en la nuca. Cola con la punta negra, 
seguida de una banda negra y otra blanca. Escamas ventrales aquilladas. 
Distribución: Conocidos solamente de la localidad tipo en el Yunque de 
Baracoa, hoy provincia de Guantánamo. 
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Sphaerodactylus celicara Garrido et Scnwartz 
S. celicara Garrido et Schwartz, 1982. Localidad tipo: Asunción, Maisí, 
Baracoa, provincia de Guantánamo (antes provincia de Oriente), Cuba. Holó-
tipo : IZ 5613. 
Esta especie se caracreriza por su tamaño mediano (3,2 cm); escamas dor-
sales grandes, aquilladas e imbricadas; dos ocelos amarillentos en la nuca; hem-
bras con la G,beza bilineada; color ieneral pardo con puntitos neiros di-
fusos. 
Distribución: Extremo oriental de la provincia de Guantánamo, desde los 
alrededores de Bara:oa a Maisí. 
Sphagrodactyltts elggans Macleay 
Sphaeriodactylus (sic) elegans Macleay, 1834, Proc. Zool. london : 12 . 
Localidad tiPo: Cuba; probablemente los alrededores de Guanabacoa, provin-
cia de la Habana, según Barbour, 1921, Mem. Mus. Comp. Zool., 46 (3): 231. 
H olótipo: ilocalizable. 
Sphaeriodactylus (sic) punctatissi1llus Duméril et Bibron, 1836, Erp. gén. 
405. Localidad tipo: Sto Domingo. Síntipos: MNHN 1768. 
Sphaerodactylus alopex Cope, 1862, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia, 
13: 499. Localidad tipo: Riviére de la Grande Anse, Dept. du Sud, Haití. Sín-
tipo,¡: MCZ 3343. 
Sphaerodactylus elegans elegans Macleay 
S. elegans elegans Macleay, 1834, Proc. Zool. london: 12. Localidad ti-
po: Cuba, posiblementt los alrededores de Guanabacoa, provincia de la Haba-
na. H olótipo: ilocalizable. 
Una salamanquita de buen tamaño (3,9 cm); con las escamas dorsales pe-
queñas, hundidas y ligeramente aquilladas e imbricadas ;ontogenicamente di-
cromática. Juveniles rojizo amarillento con los miembros y la cola rojizos, el 
cuerpo y la cola surcado longitudinalmente por bandas os,:uras casi negras. 
Adultos grises con pintas oscuras o estrías pequeñas en forma de vermicula-
ciones. Escamas ventrales lisas. 
Distribución: Toda Cuba aunque mucho más rara en las provincias orien-
tales . Isla de la Juventud; Cayo Grande (Archipiélago de los Jardines de la 
Reina); Cayo Francés y Cayo Coco (Archipiélago de Sabana-Camagüey); Cayo 
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Cantiles (Archipiélago de los Canarreos); Cayo Caguanes al norte de la pro-
vincia de Vllia lara; Cayo Conuco (Ar,,:hipiélago de Sabana-Camagüey). 
Sphaerodactylm epizemius Schwartz et Garrido 
S. epizemius Schwartz et Garrido 
Una salamanquita de tamaño mediano (3,0 cm); con las escamas dorsales 
pequeñas, granulal'e • yuxrapue (as y hundidas; las hembras bandeada~ en par-
do sobre fondo más claro (grisác~o); las banda son más numerosas que en 
. nigl'opmzctat1/.S y . tor1'ci. Cabeza sin línea media oscura en el hocico, y un 
par de línea camates oscuras así como Otra diagonal que va desde el ojo hacia 
el ángulo de la. mandíbulas. Banda cc::ipital marcada. 
Dis:tribución : Aparentemente distribuido desde los alrededores de San-
tiago de Cuba (Jutisí). 
Sphaerodactylus intermedius Barbour et Ramsden 
Sphllefodclctylm in/.eru/(J(li.m Barbou r et Ramsden, 1919, Mem. Mus. Comp. 
Zool. , 42 (2): 211. Loc(ilidad t·~po : ¡erra de Hace Nuevo (Martí) y Sabanilla de 
la Palma provincia de Matllnl'.<' -, Cuba. Hol6tipo: MCZ 12305. 
Sphaefodactylus decOfatus drapetiscus Schwartz, 1958, Proc. Biol. Soc. 
Washington, 71: 29. Localidad tipo: 2 mi (3,2 km) E de Guanabo, Cueva de 
Rincón de Guanabo, provincia de la Habana, Cuba. Holótipo: AMNH 77759. 
Una salamanquita de tamaño moderado (3,6 cm); dorsales pequeños, gra-
nulares y desde yuxtapuestas a hundidas , redondeadas y ligeramente imbricadas 
así como algo aquilladas. Machos de ,,:olor castaño amarillento en el dorso con 
puntoS o manchas, dándole un asptcro aleopardado, cola amarillo brillante con 
un ápice blanco bordeado de negro en la punta. Hembras con bandas laterales 
y una media que se unen por detrás del oído. Cuerpo con 3 ó 4 bandas. 
Distfibución: Costa norte de la Habana y Matanzas (Rincón de Guanabo 
por el O hasta Hato Nuevo por el E). Probablemente el reporter de Barbour y 
Ramsden de S. torrei del Cotorro, Habana no es otro que esta especie. 
SpbClefodactylus nigropunctatus Gray 
Spbaefodactylus nigfopunctatus Gray, 1845. Cato Lizards Brit. Mus. : 168. 
Localidad tipo: "Sur América"; restringida por Thomas et Schwartz, 1974, 1-
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Herp. 8 (4): 356, a Nassau, Isla de Nueva Providenóa, Islas Bahamas. Holó-
tipo: BMNH 1946.8.24.81. 
SphaerodactyluJ nigropunctatuJ alayoi Grant 
S. alayoi Granr, 1959, Herpetológica 15 (1): 49. Localidad tipo: Base Na-
val de Guantánamo, provincia de Oriente (hoy provincia de Guanránamo), Cuba. 
Holótipo: UIMNH 44215. 
SjJhaerodactyluJ nigropunctatuJ alayoi, nueva combinación, Schwartz et 
Garrido, 198. 
Una salamanquita de mediano tamaño (3,3 cm); hembras con 3 bandas 
entre la axila y la ingle; con las bandas del cuerpo de color cremoso a casta-
ño ,:Iaro las más anchas y más estrechos los espacios claros; con ocelos sola-
mente en el collar. Una IInca media en el hocico y dos cantales. Machos de 
color uniforme o con algunos puntos. 
Distribución: Aparentemente confundida, ya que se suponía vivía en la 
Base Naval de Guantánamo, pero no es asÍ. Hay individuos del E de Guan-
tánamo (San Carlos) y del Corojo de an Carlos que se han atribuido a esra 
forma. Recientemente Luis F. de Armas colectó 2 en la Sierra de la Canasta 
(O de Guantánamo) zona donde la serie típíca original pudo haber sido co-
lectada. 
SphaerodactyluJ nigropunctatuJ granti Thomas et Schwartz 
S. nigropuncttl/uJ granti Thoma~ et Schwartz" 1966, Brigham You ng 
Univ. Sei. Bull 7 (4): 10. Localidad tipo: Banes, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Holguín) Cuba. Holótipo: BYU 17233. 
S. nigropunctatuJ granti Thomas et Schwartz, 1974, J. Herp. 8 (4): 357. 
Una subespecie de S. nigropunctatuJ de tamaño mediano (3,2 cm); hem-
bras con 3 bandas castañas uniformememe coloreadas con resaltantes bordes os-
curos y con prominentes ocelos en cada banda y en el collar. Ma,,:hos mancha-
dos dorsalmente y con frecuencia también en la garganta. 
DiJtribución: Desde Nuevitas (Cayo Los Ballenatos) y Playa Santa Lucía 
en la provincia de Camagüey por el N, hasta los alrededores de Levisa y Ni-
caro en la provincia de Holguín, y por el S hasta los alrededores de Guantá-
namo, donde se mezcla con S. n. JtrateguJ. Vive además en algunos cayos del 
Archipiélago de Sabana-Camagüey (Francés, Las Brujas, Conuco, Santa María 
y Caimán del Faro). 
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Sphaerodactylus nigropunctatus lissodesmus Thomas et Schwartz 
S. nigropttnctattts lissodemus Thomas et Schwartz, 1966, Brigham y Young 
Univ. Sci. Bul!. 7 (4): 12. Localidad tipo: Sierra de Cubitas, Sierra de Banao, 
provincia de Camagüey, Cuba. H olótipo: MCZ 57344. 
Sphaerodactylus nigropunctatus lissodesmus Tbomas et Schwartz, 1974, ]. 
Herp. 8 (4): 357. 
Una subespecie de S. nigroptmctatus caracterizado por cener las hembras 
3 bandas claras en el '':uerpo con los bordes castaño oscuro; sin ocelos. Machos 
S10 puntos o manchas. 
Distribttción: Conocido solamente de la Sierra de Cubitas. 
Sphaerodactylus nigropunctatus strategus Thomas et Schwartz 
S. decoratw strategtts Thomas et Schwartz, 1966, Brigham Young Univ. 
Sci. Bull. 7 (4): 13. Localidad tipo: lado E de la Bahía de Guantánamo, Base 
Naval de Guantánamo, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), 
Cuba. Holótipo: 81110. 
S. nig1'Opttnctatus strategus Thomas et Schwartz, 1974, J. Herp. 8 (4): 357. 
Una subespecie de S. nigropunctattts de buen tamaño (3,5 cm); hembras 
con 3 bandas uniformes oscuras con sus bordes oscuros y con prominent.es 
ocelos marginados en oscuro y localizados en cada banda del collar. Machos 
S111 manchas. 
Distribución: Alrededores de la Base Naval de Guantánamo hasta Caima-
nera en el lado O de la Bahía de Guantánamo. 
SphaerodactJlltts nigropunctatus ocujal Thomas et Schwartz 
S. torrei ocujal Thomas et Schwartz, 1966, Brigbam Young Univ. Sci. 
Bull. 7 (4): 16. Localidad tiPo: Ocujal, provincia de Oriente (hoy provincia 
de Granma), Cuba. Holótipo: USNM 138015. 
S. nigropunctattts ocujal, nueva combinación, Schwartz et Garrido 
Una subespecie de S. nigropunctattts de mediano tamaño (3,5 cm), cuyas 
hembras tienen 3 bandas os.,:uras ligeramente más anchas que los espacios 
claros; numerosos, pero muy pequeños ocelos sin los márgenes oscuros en las 
bandas; una línea media oscura en el hocico, pero sin extenderse hasta la ban-
da postocular. Machos usualmente manchados . 
Distribución: Desde el N de Cabo Cruz (Playa Las Coloradas, Niquero, 
Belic 6,4 km N de Cabo Cruz, Verreón), hasta el lado E de la Bahía de San-
t.iago de Cuba ~Cinco Reales), y ]utisí, Culandrilloy Siboney hacia el NE. 
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Sphaerodactylus notatus Baird 
Sphaerodactylus notatus Baird, 1858, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 
11: 254. Localidad tiPo: Cayo Hueso, Monroe County, Florida, Holótipo: USNM 
3215. 
SphaerodactytllS no((/ttIJ fltactm Schwartz 
S. 'ltotllt1lJ alflC!1¡'S chwarrz, 1966, Rev. Biol. Trop. 13 (2): 166. Localidad 
tiPo: 7 mi O Aserradero, provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de 
Cuba), uba. J-Jolóti!lo: AMNH 92820. 
Una e pecie de alamanquira caracterizada por u pequeño tamaño (3,1 
cm); por sus escamas dorsales grandes aguda, prominentemente aquilladas. 
imbricadas y escamas ventrale lisas. Algunos ejemplares pre eOtan \10 par de 
ocelos blanco en la nuca. ,rganea generalmente manchada. Color gen fa l 
pardo con punticos o man,:hitas negras (aspecco de sa l y pimienta). 
Distl'ib,¡.ció1~: En toda Cuba y la Isla de la J uventLId; aunqu mucho m tÍ ' 
esca o en el ccorro y el occielenre de Cuba. Además en Cay Avalos y amiles 
(Archipiélago de los anarre ); ayo Real (ayo de an Felipe); los Balle-
naras (Bahía de Nuevitas). 
Sphaerodactylus oliveri Grant 
S. oliveri Grant, 1944, Herperalógica 2 (6): 118. Localidad tipo: Rancho 
Gavilán, cerca de Cienfuegos, provincia de Las Villas (hoy provincia de Cien-
fuegos), Cuba. Holótipo: 933310 ó CAS-SU 14683. 
Sphllerodllct'llt/.J OlMI(JI'¡ oVivef; rane 
Un macho aduleo de 32 mm fue ,,:olectado por el aracnólogo G . Alayón 
en ayo Largo del Sur Archipiélago de I Canarreo . . El individuo es más 
cercano a la wbe pecie ol;vor; del Uf de Cienfuego y Trini lad, que a Itoreyll(f 
del ur de la Isla de la Juventud. u posición inrcrmedia en rel ción a la po-
blación Pinera , corrobora, al igual que orros raxon s su arribo a este archipi .-
lago procedente de la región cenrral de Cuba. 
S. oliveri oliveri Schwarrz, 1961, Herpetológica 17 (1): 25. 
Una especie de salamanquira de tamaño mediano (3,4 cm), con las es-
camas dorsales graneles, r.:on una zona media de 1 Ó 2 filas de pequeños grá-
nulos. Macho grises con alguna marca o pumo en el cuerpo, pero salteados. 
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Hembras amarillentas o de color canela y con 4 líneas oscuras en el hocico. 
Unas 4 ó 5 bandas en el cuerpo, las primeras con ocelos. 
Distribttción: Desde el E de Cienfuegos hasta Trinidad por la costa , y en 
las elevaciones entre Trinidad y Topes de Collantes. 
Sphaerodactyltts oliveri storeyae Grant 
S. oliveri storeyae Grant, 1944, Herpetológica 2 (6): 125. Localidad tipo: 
Isla de Pinos (Isla de la Juventud); restring.ida por Schwartz, 1961, Herpetoló-
gica 17 (1): 25; a Punta del Este, Isla de Pinos, provincia de la Habana, Cuba. 
H olótipo: CAS -su 9296. 
Sphaerodactylus oliveri storeyae Schwartz, 1961, Herpetológica 17 (1): 25. 
Esta subespecie es semejante a la forma cubana, pero ligeramente más 
pequeña, con los ocelos oscuros y las bandas de las hembras incompletas; línea 
media de la cabeza continua por un par de manchas redondeadas. 
Distribución: Confinada a Punta del Este, extremo SE de la se.::ción S de 
la Isla de la Juventud. 
Sphaerodactyltts ramsdeni Ruibal 
S. ramsdeni Ruibal, 1959; Herpetológica 15 (2): 89. Localidad tipo: Mon-
te Líbano, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Ho-
lótipo: MCZ 8536. 
Una especie de salamanquita de pequeño tamaño (3,0 cm), con las es-
camas dorsales pequeñas, más o menos granulares y lisas, a ligeramente aqui-
lladas e imbricadas. Machos pardo oscuro con una línea posrorbital color cre-
ma, y otra diagonal del mismo color que va del ojo al ángulo de la bo.::a. Dos 
líneas sacrales pardas. Los ejemplares de La Gran Piedra, asignados a este ta-
xon, son enteramente pardo oscuro o negro, sin diseño o patrón alguno. 
Distribución: Sierra de la Gran Piedra, y Sierra del Guaso (Los Hondones). 
Es interesante destacar que los pocos individuos colectados en La Gran Piedra 
presentan una coloración diferente a los del Guaso, al ser prácticamente negros. 
Sphaerodactylus ruibali Grant 
S. Ruibali Grant, 1959 ,Herpetológica 15 (1): 53. Localidad tiPo: Base 
Naval de Guantánamo, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), 
Cuba. Holótipo: UIMNH 44246. 
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Una especie de salamanquita cafa¡~terizada por su mEdiano tamaño (3,2 
cm); escamas dorsales pequeñas, obtusas o redondeadas, ligeramente hundidas, 
lisas y moderadamente imbricadas. Machos castaño amarillento o gris, con fi-
nas vermiculaciones o puntuaciones; vientre gris pálido, cola amarilla por en-
cima. Hembras castañas o pardo claro con un par de bandas nucales oscuras, 
resto de! dorso punteado o man~hado de gris oscuro. Vive en las regiones ári-
das y xerofír.icas de la costa Sur de Guantánamo. 
Distribución: Desde e! O de la Bahía de Guantánamo, hasta la base de la 
Loma de Macambo al O de Yacabó en la provincia de Guantánamo. 
Sphatrodactylus scabel' Barbour et Ramsden 
S. scaber Barbour et Ramsden, 1919, Mem. Mus. Comp. Zool. 47 (2): 
126. Localidad tiPo: Sierra de San Juan de los Perros, provincia de Camagüey, 
Cuba. Holótipo: MCZ 12304. 
Una salamanquita de mediano tamaño (3,4 cm); con las escamas dorsales 
grandes presentando una zona media de 1 ó 2 hileras de pequeños gránulos. 
Machos de color pardo amarillento u oliváceo, con o sin manchitas o punticos 
en e! dorso (diseño de sal y pimienta). Hembras ·~on 3 bandas entre los miem-
bros y un collar con 4 ocelos. ' 
Distribución: Desde Sitieciro, Sagua La Grande (provincia de Santa Cla-
ra), hacia e! O cerca de Jicotea en la zona occidental de Camagüey, así como 
en la Sierra de Najasa al SE de Camagüey. También en Cayo Conuco al N de 
Caibarién. Gundlach en su herpetología describe bajo S. fantasticus ejemplares 
cole~tados por él Examinados por Garrido y asignables a este taxón en la pro-
vincia de Matanzas. Pero esta especie no ha sido colectada en e! presente si-
glo en dicha provincia. 
Sphaeroda,ctylus torrei Barbour 
S. torrei Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zool. 44 (2): 260. Localidad 
tipo: Santiago de Cuba, provincia de Orieme (hoy provincia de Santiago de 
Cuba), Cuba. Holótipo: MCZ 6916. 
Sphaerodactyltts torrei spielmani Grant 
S. torrei spielmani Grant, 1958, Herpetológica 14 (4): 225. Localidad tipo: 
Guantánamo, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba; en-
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mendada por Thomas, 1968, Herpetológica 24 (1): 59, al lado E de! Río 
Hat.ibonico, cerca de un cuarto de milla tierra adentro, aproximadamente 10 mi-
llas O de! lado oeste de la boca de la Bahía de Guantánamo, provincia de Orien-
te, Cuba. Holótipo: U1MNH 44105. 
Sphaerodactylus tonei spielmani Thomas et Schwartz, 1966, Brigham 
Young Univ. Sci. Bull. 7 (4): 18. 
Esta salamanquita es similar a la forma típica, pero se dist.ingue de ella 
porque las hembras tienen las bandas de! cuerpo con los espacios oscuros más 
estrechos que los claros. Escamas dorsales casi sin carena alguno. 
Ditribución: Conocido solamente de la localidad propuesta por Thomas al 
O de la Bahía de Guantánamo. 
Sphaerodactylus torrei torrei 
S. tonei tonei Thomas et Schwartz, 1966, Brigham Young Univ. Sci. 
Bull. 7 (4): 16. 
Una salamanquita caracterizada por su tamaño grande (3,9 cm) y por sus 
escamas dorsales pequeñas, granulares, hundidas y ligeramente imbricadas. Ma-
chos de color uniforme, gris oscuro ,con la cabeza y la cola amarilla o anaran-
jada. Hembras con 2 bandas oscuras (más anchas que los espacios claros) en-
tre ambos miembros. 
Distribución: Desde Santiago de Cuba por O, hasta Playa ]uraguá por e! E. 
TareJltola americana Gray 
Género T aI'entola Gray, 1825 
(Salamanquesa) 
T. americana Gray, 1831, in Griffith, Cuvier's Animal Kingdom 9: 48. 
Localidad tipo: New York; restringida a los alrededores de Santiago de Cuba, 
provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago ele Cuba), Cuba, por Schwartz, 
1968, Proc. Biol. Soc. Washington 81: 129. Holótipo: presumiblemente MNHN 
6700. 
Platydactylus Milbertii Duméril et Bibron, 1836, Erp. Gén. 3: 325. Nom-
bre sustituto por P. arnericanus Gray. 
Platydactylus (T arentola) americana var. cubanus Gundlach et Peters, 1854, 
Monats. Akad. Wiss. Berlín: 384. Localidad tipo: Cuba; restringido a Cabo 
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Cruz, provincia de Oriente (hoy provincia Granma), Cuba, por Schwartz, 1968, 
Proc. Bio!. Soco Washington 81: 128. Holótipo: 2MB 5107. 
T arentola americana americana Gray 
T. americana americana Schwartz, 1968, Proc. Bio!. Soco Washington 81: 
129. 
Una salama!1J~a de gran tamaño (20,0 cm), de color blanco ceniciento con 
bandas castañas transversales y manchas y arabescos oscuros. Dorso con tu-
bérculos o protuberancias rugosas. Gusta de dolinas, cuevas, techos de guano 
y árboles donde se guarece en grietas bajo corteza. Hábitos nocturnos. 
Distribución: Isla de Cuba, Isla de la Juventud y algunos cayos como Fran-
cés (Archipiélago de Sabana-Camagüey); Cayo Levisa, Cabeza del Est.e (Archi-

















Género Amphisbaena Linneo, 1758 
(Culebrita óega) 
Amphibaena cubana Gundla.~h et Peters 
A. cubana Gundlach et Peters, 1878, Monats. Akad. Wiss. Berlín: 780. 
Localidad tipo: Cuba. Holtóipo: 2MB 9383. 
Amphisbaena cubana barbouri Gans et Alexander 
A. cubana barbouri Gans et Alezander, 1962, Bul!. Mus. Comp. Zoo1. 128 
(3): 97. Localidad tipo: Caleta Rosario, orilla E de la Ensenada de Cochinos, 
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provincia de Las Villas (hoy provincia de Matanzas), Cuba. Holólipo : cz 12136. 
Muy similar en tamaño y coloración a la forma típica, difiriendo solamen-
te en el mayor nl!'TIero de poros femorales y de anillos corporales. 
Dislrib"ció1¡; Los límites de esra forma son desconocidos deb ido al po.::o 
material existente se ha colectadO desde ien fuegos, ha ra La Habana. Aparen-
temen te las dos formas de esta especie e han enconrrado en la Penín ula de 
Zapata, aunque la nominativa en bosque (Samo Tomás) , y borbouri en áreas 
costeras. La misma situación pudiera ocurrir en otras zonas señaladas como Sole-
dad y La Habana. 
Arnphisbaena cubana cubana Gundlach el Peters 
A. cubana cubana Gans et Alexander, 1962, BulJ. Mus. Comp. Zoo!. 128 
(3) : 97. 
Muy parecida a una lombríz de tierra (de unos 20,0 cm) , pero ,-::on el 
cuerpo cubierto de anillos y una línea lateral que divide las escamas dorsales 
de la ventral. Color rosado pálido con tonos violáceos. Ojos rudimentarios. Há-
bitos subterráneos. 
Cadea Blanoides Stejneger 
Género Cadea Gray, 1844 
(Culebrita ciega) 
Amphisbaena punctata Bell, 1827, Zool. J. (London) 3 (10): 236. Loca-
lidad tip o: Cuba. Holótipo: BMNH 1946.8.2.20. 
Cadea blanoides Stejneger, 1916, Proc. Bio!. Soc. Washington 29: 85 
(nombre sustitut.o para Amphisbaena punctata Wied, 1825 Lepostemon 1n.icro-
cephalum Wagler, 1824). 
Parecida a una lombríz de la tierra, corta y gruesa con el cuerpo surcado 
por anillas transversales; con la cabeza en forma de cuña y los ojos rudimen-
tarios. Color rosado pálido o violáceo con numerosas manchitas blancas en 
todo el cuerpo. Nocturna y de hábitos subterráneos. 
Distribución: Occidente de Cuba, desde el O de la provincia de Pinar del 
Río (Cueva de Santo Tomás, 10 km al N de Cabezas), hasta la ciudad de Ma-
tanzas. Norte de la Isla de la Juventud. El ejemplar cole::tado en las zonas are-
nosas de los alrededores de La Fe (O de Pinar del Río ), ha sido provisionalmen-
te considerado como perteneciente a esta subespecie a pesar de poseer mayor 
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número de anillos en el cuerpo. Lo mismo sucede con un ejemplar colectado 
en Santo Tomás (Península de Zapata). 
Cadea palirostrata Dickerson 
C. palirostrata Dickerson, 1916, Bull. Amer. Mus. Nat. Hist. 35 (4): 659. 
Localidad tipo: San Pedro, Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud). Holótipo: 
AMNH 2717. 
Similar en tamaño, forma y coloración a C. blanoides, pero con el hocico 
mucho más puntiagudo, en forma de cuña, y con un número considerablemente 
mayor de anillos ventrales. 
Distribución: Es la única especie endémica de la Isla de la Juventud, en-









REPTILIA - Squamata - Serpentes 
Géneros Especies 
Alsophis 1 
A ntillophis 1 
Arrhyton 6 












Género Alsopbis Fitúnger, 1843 
(Jubos) 
Alsophis cantherigerus Bibron 
Coluber cantherigerus Bibron, 1840, in de la Sagra, Historia ... de Cuba: 
222. Localidad tipo: Cuba. Síntipos: MNHN 3545 -46, MNHN 3561-63. 
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DromicttJ angttlifer Bibron, 1843, in de la Sagra, Historia ... de Cuba: 133 
(nombre sustituto para C. cantherigerus). 
Alsopbis canthel'igertts adspersuJ Gundlach et Peters 
Drolllicus (Alsophis) angttlifer var. adspewts Gundlach et Peters, 1864, 
Monatsb. Akad. Wiss. Berlín: 388. Localidad tiPo: Caimanera, provincia de 
Oriente (hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Síntipos: 2MB 5064 a-b. 
Alsophis cantherigerus spielmani Granr , 1959, Herpetológica 15 (1): 59. 
Localidad tiPo: Guantánamo, provincia de Oriente (hoy provincia de Guantá-
namo), Cuba. Holótipo: UIMNH 42341. 
Alsophis cantherigerus adspemts Schwartz et Thomas, 1960, Herpetológi-
ca 16 (2): 87. 
Similar a la forma nominativa pero de menor tamaño, con la ::oloración 
pardo amarillenta a arenosa, no gris , y con una manchita blanca en el ápice 
de cada escama; puntos negros diseminados por todo el cuerpo. 
Distribución: Aparentemente .::onfinado a las regiones bajas de los al-
rededores de Guantánamo en la provincia del mismo nombre. 
AlsophiJ cantherigerus cantherigerus Bibron 
A. cantherigertts cantherigerus Schwartz et Thomas, 1960, Herpetológica 
16 (2): 85. 
Una culebra de buen tamaño, puede pasar de un metro de longitud, y co-
lor gris plomizo, con el dorso rojizo en algunos casos. Escamas lisas, con una 
manchica apical en un extremo. Hábitos terrestres, tanto diurno como noc-
turno. Cuando se le irrita, aplasta la ,::abeza y cuello al estilo de una cobra. 
Distribu,ción: Desde la Península de Guanahacabibes, hasta alrededores 
de Yagüajay (Jobo Rosado) en la provincia de Villa Clara; se encuentra ade-
más en la Isla de la Juventud y en varios cayos como: Bahía de Cádiz, Francés, 
Las Brujas, Santa María, Coco (Archipiélago de Sabana-Camagüey); Rosario, 
Cantiles, Cayo Largo del Sur (Archipiélago de los Canarreos); Juan Garda (Ca-
yos de San Felipe). Las poblaciones de Isla de la Juventud, Península de Guana-
hacabibes, y de algunos cayos (especialmente Cantiles), ha nsido provisionalmen-
te asignados a este taxón en espera de la revisión de la especie. 
Alsophis cantherigerus pepei Schwartz et Thomas 
A. cantherigertts pepei Schwartz et Thomas, 1960, Herpetológica 16 (2): 
87. Localidad tipo: 9 km O y 2,5 km S de Baraeoa, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: AMNH 83639. 
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Un jubo de mediano tamaño, con las escamas del dorso reticulado, la ca-
beza con una gran mancha difusa y negra; cuerpo muy oscuro, con el abdómen 
decididamente de dos colores, gris más pálido en la parte anterior, y oscuro 
casi negro en la posterior. 
Distribución: Zonas altas del extremo oriental de la isla, y desde Mayad, 
hasta La Mata, al E de Bara.::oa. Los ejemplares de la Sierra Maestra (Pico Tur-
quino), parecen intermedios entre pepei y schwartzi, aunque más afines a pepei. 
AlJophis cantherigerus schwartzi Lando et Williams 
A. cantherigerus schwartzi Lando et Williams, 1969, Stud. Fauna Cura-
c,:ao and Caribbean Is. 31 (116): 192. Localidad tipo: 22,4 mi O de Santiago de 
Cuba, provincia de Oriente (hoy provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holó-
tipo: AMNH 83638. 
Un jubo de gran tamaño (hasta 1 metro y 60 cm). De coloración gris 
parduzca con los bordes de las escamas ntgros, dándole un aspecto reticulado. 
Dibujo cefáli,::o negro bien marcado. Partes ventrales con profusión de man-
chas rojizas o rosáceas sobre fondo gris. 
Distribución: Desde el centro de la isla de Cuba (alrededores de Trini-
dad), hacia el E, incluyendo el S de Camagüey (Sierra de Najasa) y las pro-
vincias orient.ales de Holguín, Granma y Santiago de Cuba, hasta los alrededo-
res de Felicidad de Yateras. 
Género Antillophis Maglio, 1970 
(Jubito, magdalena, cordoncillo) 
Antillophis andreai Reinhardt et Lütken 
Liophis andreae Reinhardt et Lütken, 1863, Vidensk. Med. naturalist .. Fo-
reno Kobenhaun para 1862: 214. Localidad tipo: Cuba. Síntipos: UZMR 60766-
R.60767. 
Antillopis andreae Maglio, 1970, Bull. Mus. Comp. Zoo1. 141 (1): 3. 
Antillophis andreai andreai (Reinhardt et Lüt.ken) 
Dromicus cubensis Garman, 1887, Proc. Amer. Phi1. Soc. 24: 281. Lo-
calidad tipo: Cuba. Sintipos: MCZ 1979, MCZ 6127, MCZ 9354. 
Dromicus andreae andreae Barbour, 1937, Bull. Mus. Comp. Zoo1. 82 (2): 
159. 
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Antillophis a1~dreae andreae Maglio, 1970, Bull. Mus. Comp. Zool. 141 
(1): 3. 
Un jubito pequeño, de la an:;:hura de un dedo y cuya longitud no sobre-
pasa los 65 cm. El dorso es negro con algunas manchitas claras difusas. Partes 
ventral es blancas, las escamas tienen los bordes negros. 
Distribución: Oeste y centro de Cuba, desde la provincia de Pinar del Río 
(norte de la Península de Guanahacabibes-Bolondrón), has ca el NO de la pro-
vincia de Camagüey, donde se mezcla con la raza oriental orientalis. También 
en la Sierra de Najasa y en Cayo Coco (Archipiélago de Camagüey), donde el 
único ejemplar colectado no es asignable ni a las razas rnorenoi ni orientalis. 
lo que resulta muy interesante desde el punto de vista zoogeográfi.co 
Antillophis andreai rnelopyrrha (Thomas et Garrido) 
Drornicus andreae rnelopynha Thomas et Garrido , 1967, Ann Carnegie 
Mus. 39 (16): 2 19. Loc(/tid(((/. tipo: Punta del Negrito, Cayo Cantiles , Archipié-
lago de los Can arreos, provincia de la Habana (hoy provincia de Matanzas), 
Cuba. Hol6ti.po: TZ 1080. 
Un jubito de bella coloración; negro con las escamas de todo el dorso y 
la cola manchados de azul celeste. 
Distribució1~ : Confinado a Cayo Cantiles , el más boscoso de los cayos del 
Archipiélago de los Canarreos. 
Antillophis andreai mOI'e1Zoi Garrido 
A . andreae rnorenoi Garrido, 1973, Torre¡a, n.s. 30: 18. Localidad tipo: 
Cayo Santa María, Archipiélago de Sabana-Camagüey, provinóa de Las Villas 
(hoy provincia de Villa Clara), Cuba. Holótipo: IZ 2737. 
Bonita subespecie similar a rnelopyr-rha de Cantiles, pero de un azul más 
pálido, y el diseño reticulado menos marcado. 
Distribución: Hasta el presente localizado en Cayo Santa María, Archipié-
lago de Sabana-Camagüey. 
A ntillophis andreai nebttlatus (Barbour) 
Leimadophis nebztlatus Barbour, 1916, Ann. Carnegie Mus. 19 (2): 305. 
Localidad tipo: Sierra de Caballos, Isla de Pinos (hoy Isla de la ] uventud). H 0-
lóti-P O: MCZ 11092. 
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Dromicus andreae nebulatus Barbour, 1937, Bul/. Mus. Comp. Zool. 82 
(2): 159. 
Aitillophis andreae nebulatus Maglio, 1970, Bull. Mus. Comp. Zool. 141 
(1): 3. 
Dorso con manchas claras, blancas o azul pálido, con la línea divisoria 
dorsoventral imprecisa. Las manchas laterales tienen tendencia a extenderse 
ha'::¡a los costados. 
Distribución: Tanto en el Norte como en Sur de la Isla de la Juventud, 
pero más común en el sur. 
Antillophis andreai orientalis Barbour et Ramsden 
Leimadophis andreae ot'ientalis Barbour et Ramsden, 1919, Mem. Mus. 
Comp. Zoo!. 47 (4): 196. Localidad tipo: Guantánamo, provincia de Oriente 
(hoy provincia de Guantánamo), Cuba. Holótipo: MCZ 11726. 
Dromicus andreae orientalis Alayo, 1955, Lista Rept. Cuba, Mus. Charles 
T. Ramsden: 24. 
Antillophis andreae orientalis Maglio, 1970, Bul!. Mus. Comp. Zool. 141 
(1): 3. 
Muy parecido a la forma de la Isla de la Juventud, pues posee gran can-
tidad de manchas y rayas blanco azuladas repartidas en el dorso, dichas rayas 
tienen la zona central de color negro y los márgenes finas líneas marginales. 
Distribución: En las actuales provincias orientales, cruzándose mn la for-
ma nominativa en la mayor parte de la provincia de Camagüey. 
Antillophis andreai peninsulae (Schwartz et Thomas) 
Dromicus andreae peni1ZSulae Schwartz et Thomas, 1960, Herpetológica 
16 (2): 81. Localidad tipo: 3 km O del Molino de Bartolo, 10 km O del Ca-
yuco, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: AMNH 83235. 
Aintillophis andreae peninsulae Maglio, 1970, Bull. Mus. Comp. Zool. 
141 (1): 3. 
Dorso con profusión de rayitas blanco azulosas en forma de crucecitas o 
de X que se alinean en bandas transversales sobre fondo negro. 
Distribución: Confinado a la Península de Guanahacabibes, en el extremo 
occidental. Se encuentra en las áreas donde no hay tierra colorada. 
Género Arrhyton Günther, 1858 
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Anhyton ainicturn Schwartz et Garrido 
Arrhyton ainicturn Schwartz et Garrido, Carnegie Museum, 50 (7): 216, 
1981. Localidad tipo: Cueva del 18, Francisco, Camagüey, Cuba. Holótipo: 
lZ 4256. 
Se caracteriza por su mayor tamaño (36,3 cm) , por las líneas longitudina-
les poca señaladas, y por tener 137 ventral es y 108 subcaudales. Vientre blan-
co lechoso. 
Distribución: Conocido hasta el momento de la localidad tipo, presumién-
dose que viva en la Sierra de Najasa. 
Arrhyton dolichurttrn Wemer 
A. (toticbm'INJI W erner, 1909. Mire. Naturh. Mus. Hamburg 26: 224. 
LocIJlidul tipo: "Alabaron" res tringido por sranr, mith al Alayo 1959. Her-
petol.ógica 15 (3): 130, a la Habana provincia de la Habana Cuba. 1-10/6t;,/>0: 
anreriormenre n MZH. ahora desrru ído. 
Una culebrita de pequeño lamúio que no alcanza los 6,5 cm de loogiwd . 
de coloración pardo rerracor¡t con 3 lineas longinldinales oscuras. la del cen-
rro casi inconspicua. Parees venrrales amarillo pálido en la parre ~nterior del 
cuerpo el test blanco le~hosll. De hábit nocrurnos; suele enContrarse ente-
rrado o bajo piedras. 
Distribución: Hallado solamenr.e de la provincia de la Habana (El La-
guito, Bosque de la Habana). 
Arrhyton landoi Schwartz 
A. vitttltmn ImJ(lo¡' Schwartz, 1965, Proc. Bio!. Soc. Washington 78: 109. 
Loa/lidad tipo: monrnlias al norte de Im ías, provincia de Oriente (hoy provin-
cia de Guanránamo), uba. Holótipo :Mcz 4 2505. 
Art'hyton landoi Landa et Williams, 1969, Stud. Fauna Cura"ao and Ca-
ribbean Is. 31 (116): 192. 
Muy similar a la especie anterior pero con el dorso más pardo y no color 
caoba, alcanzando un tamaño mayor. Posee mayor número de anillos ventrales 
y subcaudales. 
Distribución: Costa Sur, desde los alrededores de Pilón por el E. Un ejem-
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pIar de Fran::isco (Camagüey), (el mayor de tOdos hasta ahora colectados), que 
había sido asignado a este táxon, pertenece a otra especie diferente. 
A ft'hyton tae1úatttm Günther 
A. taeniatu·m Günther, 1858, Cae Snakes Brit. Mus.: 244. Localidad tipo: 
Cuba. H olótipo: BMNH 1946.1.21.48. 
Colorhogia redimita Cope, 1863, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 14: 
81. Localidad tipo: Cuba oriental. Holótipo: USNM 29769. 
Anhytttm fulvtt11'l Cope, 1865 , Proc. Acad. Nat. Sci. Philadlphia 14: 82. 
Localidad tipo: Cuba. Holótipo: USNM 12421. 
La mayor y la más vistosa de estas culebritas. Puede llegar hasta los 6,5 cm 
de largo y adquirir el grueso aproximado de un dedo. De color castaño terra-
cota lustroso, con 3 conspi,::uas bandas longitudinales en el dorso. Partes ventra-
les blanco sucio. 
Distribztción: De distribución errática, pues se ha reportado de las an-
tiguas provincias de Pinar del Río, Habana, Matanzas, Las Villas y Oriente. 
Se ha colectado también en la sección N de la Isla de la Juventud (Cayo Po-
trero), cuyos ejemplares varían en coloración con los cubanos (,::ostados de! 
vientre amarillo limón). 
Arrhyton vittatum (Gundlach et Peters) 
Cryptodactts vittattts Gundlach et Peters, 1862, Monatsb. Akad. Wiss. Ber-
lín: 1003. Localidad tipo: Cárdenas, provincia de Matanzas, Cuba. Holótipo: 
2MB 4096. 
Carpodactts vittattts Schwartz, 1965, Proc. Bio!. Soc. Washington 78: 105 
(en error). 
Arrhyton vittatum Boulenger, 1894, Cato Snakes Brit. Mus. 2: 252. 
Arrhyton bivittatum Cope, 1863, Proc. Acad. Nat. Sci. Philade!phia 14: 82. 
Localidad tipo: Cuba. Holótipo: USNM 5784. 
Arrhyton vitlatum vittatum Schwartz, 1965, Proc. Bio!. Soco Washington 
78: 105. 
Una culebria de pequeño tamaño (alcanza 24,5 cm), .::on las partes supe-
riores color caoba lustroso, 3 líneas longitudinales pardo negruzcas, siendo la 
dorsal de color más claro. Vientre blanco. 
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Distribución: Toda Cuba excepto la región costera de las provincias de 
Granma, Santiago de Cuba y Guantánamo, donde vive A. landoi. 
Arrhyton tanyplectu,m Schwartz et Garrido 
A. tanyplecttt1n Schwartz et Garrido, Carnegie Museum 1981, 50 (2): 
221-223. Localidad tipo: San Vicente , provincia de Pinar del Río, Cuba. Holó-
tipo: AMNH 77782. 
Se caracteriza por su iridiscencia y sus bien marcadas líneas longitudinales. 
Posee entre 141 y 146 venerales y entre 121 y 13 3 subcaudales. Vientre in-
maculado. 
Familia BOIDAE 
Epícrates angulifer Cocteau et Bibron 
Género Epicrates Wagler, 1830 
(Majá de Santa María) 
Epícrates angulife1' Cocteau et Bibron, 1840, t1t de la Segra, Historia ... de 
Cuba. 8: pI. 25. Localidad tipo: Cuba. Holótipo: MNHN 3292. 
La mayor de las boas de Cuba, algunos animales ak:anzan gran talla y gro-
sor. Gundlach señala un majá de 7 varas. Es de colora.~ión parda clara con 
el vientre terroso, y un diseño dorsal de rombos no simétricos, oscuro en los 
bordes y pardo en el cenero, con el espacio intermedio ocupado por escamiras 
blancas. Color tornasol con viso metálico. 
Distfibución: Ampliamente distribuido en Cuba, desde zonas bajas hasta 
alturas medias. Isla de la Juveneud, y algunos cayos como Cantiles (Anchipié-
lago de los Canarreos), Santa María (Archipiélago de Sabana-Camagüey), y 
en un cayo no determinado del Archipiélago de Las Coloradas al N de la pro-
vincia de Pinar del Río, 
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Natrix fasciata Linneo 
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Género Natrix Laurenti, 1768 
(Catibo de mar) 
Coluber fasciatus Linneo, 1766, Syst. Nat. ed. 12, 1: 378. 
Natrix fasciata Cope, 1888, Prac. U. S. Natl. Mus. 11: 392 . 
N atrix fasciata compressicauda Kennicott 
Nerodia comp-ressicauda Kennicott, 1860, Proc. Acad. Nat. SÓ. Philadel-
phia 12: 335. Localidad tipo: Tampa Bay, Florida. Holótipo: USNM 1348. 
T-ropidonotus cubal1us Gundlach, 1861, Monatsb. Akad. Wii. Berlín: 1001. 
Localidad tipo: Cuba. Holótipo: 2MB 4095. 
Natrix fasciata compressicauda Conant., 1963, Amer. Mus. Novitates 
(2122): 33. (combinación por inferencia). 
Una culebra de mediano tamaño, semejante a un jubo o un jubito, pero 
con las parees ventrales rojizas y amarillas, y las dorsales oscuras con fajas ver-
ticales negruzcas. Escamas dorsales imbricadas. Hi(bitos acuáticos, viven en 
manglares y esteros de agua salada o salobre. Es una culebra más agresiva que 
nuestro jubo. 
Distribttúón: Se le conoce solamente de la costa Norte de Cuba. Se ha en-
contrado en Punta Brava (Habana); Cayo Cinco Leguas y Salinas de Bidos en 
Matanzas. Caguanes y Punta de Judas (VllIa Clara); Cayo Las Brujas (Archi-
piélago de Sabana-Camagüey); Playa Santa Lucía (Camagüey). 
Género Tretanorhinus Duméril et Bibron, 1854 
(Catibo, memiso) 
Tretanorhinus variabilis Duméril et Bibron 
Tretanorhinus variabilis Duméril et Bibron, 1854, Erp. Gén. 7: 349. Lo-
calidad tipo: desconocida. Síntipos: MNHN 7161 , MNHN 7346. 
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Tretanorhinus varia bilis binghami Schwart.z et Ogren 
T. variabilis bingharni Schwartz et Ogren, 1956, Herpetológica 12 (2): 
105. Localidad tipo: Finca Búcares, 22 km S de Bueycito, en el Río Yao, pro-
vincia de Oriente (hoy provincia Granma), Cuba. Holótipo: CHM 55.1.61. 
Un catibo muy parecido a la forma nominativa, pero con las manchas 
dorsales más anchas, alcanzando hasta 5 escamas. la banda pálida del cuerpo 
ocupa solamente 2 escamas. las bandas dorsales nunca toman la banda lateral. 
La coloración dorsal es pardo olivada y la ventral olivada jaspeada de amarI-
llo en los costados. 
Distribución: Desde Manzanillo (Río Tana), hasta la falda norte de la 
Sierra Maesrra. 
TretanoriJinus variabilis insulaepinoru17l Barbour 
T. insulae-pinoruln Barbour, 1916, Ann. Carnegie Mus. 10 (12): 306. 
Muy parecido en colorido, tamaño y diseño con la forma nominativa, pero 
presentan 21 hileras de escamas en lugar de 19. 
Distribttción: Vive en la Isla de la Juventud ,aunque más abundante en 
la Ciénaga de Lanier. Aparte existen dos ejemplares de Tretanorhinus colec-
t.ados en Cayo Largo del Sur que constituyen un táxon di ferente, pero que no 
han sido descritos pendiente de la obtención de material adi,:ional. Estos ani-
males son mucho más pequeños y oscuros. 
Tretanorhinus variabilis variabilis Duméril et Bibron 
r. variabilis var. adnexus Bocourt, 1891, Le Naturlaisrt 2 (5): 122. Lo-
calidad tiPo: México. Holótipo: MNHN 7349. 
T. variabilis varo cubamts Bocourr, 1895, Miss. Sci. Mexiqut, Reptile~. 
795 (nombre sustituto para T. v. adnexus). 
T. variabilis variabilis Wood, 1939, Proc. New England Zool. Club 18: 5. 
Tretanorhinus gaigeae Granr, 1949, Jour. Agri. Univ. Puerto Rico 30 
(2): 104. Localidad tipo: estero de agua salobre en Rancho Gavilán, Cien fue-
gas, provincia de Las Villas (hoy provincia de Cienfuegos), Cuba. Holótipo: 
CAS -su 14440. 
Una culebra oscura de mediano tamaño, ,:on las fosas nasales en la parte 
superior del hocico y de hábitos acuáticos. Es de color pardo olivado por en-
cima, pardo amarillento por debajo, con dibujos marmóreos cenicientos o gri-
sáceos. Dorso con bandas negras transversales en zig-zag. 
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Distribución: Desde la provincia de la Habana (Laguna de Ariguanabo, 
El Laguito), por el 0 , hasta parte de la provincia de Guantánamo (alrededores 
de Guantánamo), excepto en la provincia Granma (desde Manzanillo hasta las 
estribaóones de la Sierra Maestra donde vive T. v. binghatni). 
Tretanorhinus varia bilis wagleri (Jan) 
Helicops wagleri Jan, 1863, Elenco Sise. Ofidi: 248. Localidad tiPo: Bra-
zit. 1-1 o/ótipo: ilocalizable. 
Tretmwrhinus variabilis wagleri Wood, 1939, Proc. New England Zoot. 
Club 18: 6. 
Parecido a la forma nominativa y a la de la Isla de la Juventud, pero se 
distingue claramente por la línea postlabial, que sale de la cabeza, de color 
anaran jada brilJaore. 
DúJ,l'ihttti6u: Desde el ValJecito de an Juan en la Península de uanaha-
cabibes, hasta I.os alrededores de San D iego de los Baño , tamo en zonas bajas, 
como en alturas medias de la Sierra de los Organos y del Rosario. 
Familia BOIDAE 
TroPidopbis callus Cope 
Género Tropidophis Cocteau et Bibron, 1843 
(Culebra boba, majacitos, majá manchado, 
majá amarillo) 
Ungalia cana Cope, 1868, Proc. Acad. Nat. Sci. Philade1phia 20: 129. Lo-
calidad tipo: Isla Great Inagua, Islas Bahamas. Síntipos: lJSNM 7111, USNM 
26763. 
1'ro/Jidophi.r elI/l1(.! CM/m Garman 
U1tgali.t~ ."~,.t(/ Garman, 1887, Proe. Amer. Phi!. oc. 21 : 279. LoealirJ.tld 
tipo: "Cuba ". Aunque esta e pecie no se conoce con ceneza de llba, hay 
Otro ejemplar AMNH 2946, procedente de Nuevitas provincia de CamagLkr 
Holótipo: MCZ 6114. 
Tropidophis pardalis CUftUS Stull, 1928, Occ. Papers Mus. Zool. Univ. Mi-
chigan (195): 1. 
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TroPidophis camts curtus Schwartz et Marsh, 1961, Bul!. Mus. Comp. 
Zoo1. 123 (2): 64. 
Un majaciro de mediano tamaño (19,5 cm), de coloración parda con 
23 hileras de escamas, éstas aquilladas y 10 hileras de manchas en el cuerpo. 
Además de tn Cuba se ha enconrrado en las Bahamas (Nueva Providencia, Bi-
mini, y en el Banco de Cayo Sal (Double Headed Shot Cay, y el Bow Coy). 
T ropidophis feú;~i Schwartz 
T. feicki Schwartz, 1957, Amer. Mus. Novitates (1839) : 3. Localidad tipo: 
Cueva de los Indios, San Vicente, provincia de Pinar del Río, Cuba. Holótipo: 
AMNH 76224. 
Un majaciro de pequeño tamaño, de un bello <:olor rosado con grandes 
manchas pardo oscuro (casi negras) en el cuerpo, que en ocasiones se hallan 
fundidas entre sí. 
Distribución: Desde la Pedrera de Mendoza y Guane por el O, en la Cor-
dillera de los Organos, hasta el Pan de Matanzas en la provincia de Matanzas. 
T ropidophis haeiianus Cope 
Ungualia haetiana Cope, 1879, Proc. Amer. Phi!. Soco 18 : 273. Localidad 
tipo: Pon -au- Prince, Department de l'Ouest, Haiti, and Ilhe de la Gonave, 
Haiti. Síntipos: USNM 10164, USNM 10169. 
Tropidophis haetianus haetianus Cope 
Tropidophis maculata haetiana Cochran, 1924, Prac. U. S. Nat1. Mus. 66 
(6) 12. 
Tropidophis conjuctus Fisher, 1888, ]ahr, Hamburg Wiss. Anst. 5 : 31. 
Localidad tiPo: Cap- Haitien, Department du Nord, Haiti. Holótipo: destruído. 
TroPidophis haetianus haetiantts Schwartz et Marsh , 1960, Bul!. Mus. 
Comp. Zoo1. 123 (2): 67. 
Un majacito de mediano tamaño, bastante parecido a la culebra boba o 
majá amarillo (T. rnelanurus), pero más delgado y menos amarillento, con 
mayor número de lunares en el .::uerpo. Posee entre 178 y 191 anilíos en ei 
cuerpo y 33 Ó 34 subcaudales. Escamas aquilladas. 
Distribución: Señalado para Cuba en base a aislados ejemplares, Guar-
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dalavaca (provincia de Holguín). Se distribuyen en la Isla de Santo Domingo, 
Gonave e lsle de la Tonue. 
Tfopidophis maculatus (Bibron) 
Lei120tm maculatus Bibron, 1840 in de la Sagra, Hist ... de Cuba: 212. 
Localidad tiPo: Cuba. Holótipo: MNHN 7184. 
Tropidophis maculatus Duméril et Bibron, 1844, Erp. Cén. 6: 494. 
Tropidophis distinctus Jan, 1864. Icon. Gen.: 75. Localidad, tiPo: "Char-
lestown". Holótipo: "in Musee de Milan". 
Ungalia dipsadina Cope, 1868. Pm::. Acad. Nat. Sci. Philndelphia 20: 130. 
Localidad tipo: Cuba. Holótipo: ANSP 10270. 
Un majacitO de pequeño tamaño 32,1 cm, de coLoración gri acanelado 
rojizo con 6 u 8 hileras de manchas rojiza ; vientre amarillo cromo con dos 
hileras de manchas o lunares; entre 185 y 208 anillos venrrale y entre 33 y 42 
subcaudales. 
Distribución: Occidente de Cuba, desde Guane (provincia de Pinar del 
Río) por el 0, hasta Cárdenas en la provincia de Matanzas. Así como en el 
Norte de la Isla de la Juventud. 
T ropidophis 'melanurus (Schlegel) 
Boa melanura Schlegel, 1837, Essai Physionomic Serpens 2: 399. Loca-
lidad tiPo: Cuba. H olótipo: ilocalizable. 
TroPidophis melanurus ericksoni Schwartz et Thomas 
T. melanurus ericksoni Schwartz et Thomas, 1960, Herpetológica 16 (2): 
74. Localidad tipo: Bibijagua, Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud). Holó-
tiPo: AMNH 82897. 
Similar en colorido a la raza dysodes, pero con un tono más violáceo y 
con el diseño de la cabeza diferente. Un ejemplar capturado en Cayo Real 
(Cayos de San Felipe), presenta un diseño y coloración basranre similar a 
ericksoni, pero es posible que ,::onstituya una raza diferenre. EL color es pardo 
grisáceo, con las dos líneas paralelas longitudinales negruzcas, las manchas dor-
sales negruzcas bordeadas de anaranjado pálido. Partes venrrales salpicado de gris 
oscuro sobre un fondo rosado amarillento. 
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Distribución: Isla de la Juventud. El ejemplar de Cayo Real, pendiente 
de ubicación taxonómica. 
T1'Opidophis rnelanurus dysodes Schwartz et Thomas 
T. rnelanurus dysodes Schwartz et Thomas, 1960, Herpetológica 16 (2): 
79. Localidad tipo: 1 km N de La Coloma, provincia de Pinar de! Río, Cuba. 
Holótipo: AMNH 82893. 
Similar a la forma nominativa de! restO de Cuba, pero mucho más o~~ura, 
y con el diseño de la cabeza diferente. 
Distribución: Hasta el presente restringida a la localidad tipo (alrededores 
de La Coloma), pero es posible que habite las regiones arenosas de! sur de la 
provincia, especialmente los alrededores de La Fe y Cortés. 
Tt'opidopbis melanttfus melanurus (Schlege!) 
TroPidophis rnelanufus Bibron, 1840, in de la Sagra, Hist ... de Cuba : 208. 
Notophis bicafinattts Hallowell, 1857, Proc. Acad. Nat. Sci. Philade!phia 
8: 156. Localidad tipo: Cuba. Holótipo: ANSP 10308. 
La culebra boba o majá amarillo, la más común de nuestras boas, es de 
mediano tamaño, y tiene las escamas aquilladas. La coloración es pardo ama-
rillenta, varias man.::has o lunares poco marcados en e! cuerpo. Vive debajo 
de yaguas, o techos de este material, bajo troncos, etc. 
Distfibución: Desde los alrededores de! Veral en la Península de Guana-
hacabibes, hasta Maisí, con excepción del extremo occidental de la Península 
de Guanahacabibes y e! sur de Pinar del Río (alrededores de La Coloma). 
T ropidophis l1igriventris Bailey 
TroPidophis nigriventris Bailey, 1937, Proc. New England Zoo1. Club 
16: 45. Localidad tipo: 6 mi E Martí, provincia de CamagLiey, Cuba. Holótipo: 
UMMZ 70888. 
Tro ptdop/;is l1igrú,'erttris hardy Schwartz et Garrido 
TroPidopbis nigrwentris hardyi Schwarrz el Garrido, 1975, Proc. Bi.ol. 
Soco Washi'1gton 88 (9): 86. Localidad tipo: 10 mi (16 km) O de Trinidad, 
provincia de Las Villas (hoy provincia de Sancri Spiritus), Cuba. Holótij'o: 
USNM 138510. 
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Semejante a la forma nominativa pero con mayor número de anillos ven-
trales 153 -172, contra 144-15 O en ni griventris, con 6 filas de [unares en lugar 
de 8, y con [as partes vencrales m~s claras, nunca tan oscuras. 
Dist1'i.bYlción : Desde Jos alrededores de Soledad al de Cienfue.gos, hasta 
los alrededores de Trinidad . Aunque sus au cores asociaron esta forma a T. ni-
griventriJ tal vez este táxon constituya en sí una especie distinta. 
Tropidophis rJi.gl'i /lentris nigriventris Bailey 
T. nigrivel1tri.! nigriventris Schwartz et Garrido, 1975, Proc. BioI. Soc, 
W ashington 88 (9) : 87. 
Un majad to manchado de pequeño ra mano. De color gris rojizo con 
unas 8 hileras de lunares O mancha más O menos regulares sobre el dors , ma-
yores en el cenero y menores en los costado' . Vientre genern[meme oscured do 
por la confluencia de estos lunares. Escamas lisas. 
TroPidophis pardalis (Gundlach) 
Boa pardalis Gundlach, 1840, Arch. Naturges. 6 (1) : 359. Localidad tipo: 
Cuba. ¡:'¡olóeipo : ilocalizab[e (no Z MI3 8043). 
T'fopidophis pardalii S cejI')eger , 1905. iu harruck, Islas Bahamas : 336. 
Un majaci eo corro y grueso de color pardo claro r.on una ser ie de manchas 
u lunares pardo rojizo d iscribu idos por codo el cuerpo y cola. Generalmente 
con 6 hileras de lunares. l os ejemplares de Occidente, e 1 [a de la Juventud, 
tienen 8 filas de lunares en vez d 6; las líneas longitudinales del dorso más 
marcadas y un par de ocelos color crema en la nuca . 
Distribución: Desde el occidente de Cuba, península de Guanahacabibes 
(La Jaula) , hasta la provincia de Santiago de Cuba, donde existe una cita de 
San Germán; sin embargo, no se le encuentra en la provincia de Camagüey, 
Ciego de Avila, ni T unas. H ay un ejemplar colectado eo Cayo Paredón Gran-
de al N de Cayo oco, a í como un juvenil coleccad en este cayo que apareció 
en el buche de un Arriero ( IJ1lrothem merli,1Ji) . Vive cambién en la Isla de 
la Juventud. 
Tropidophis pilsbryi Bailey 
T. maculatus pilsbryi Bailey, 1937, Proc. New England Zool. Club 16: 42. 
Localidad tiP o: Cayo del Rey, cerca de Miranda, provincia de Oriente (hoy 
provincia de Santiago de Cuba), Cuba. Holótipo: ANSP 20822. 
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Tropidophis pilsbryi S~hwartz et Garrido, 1975, Proc. Bio1. Soc. Washing-
ton 88 (9): 81. 
Tropidophis pilsbryi galacelidus Schwartz et Garrido 
T. pilsbryi galacelidus Schwartz et Garrido, 1975, Proc. Bio1. Soco Washing-
ton 88 (9): 81. Localidad tipo: Cerca del Cafetal de Gaviñas, Sierra de Tri-
nidad, provincia de Las Villas (hoy provincia de Sancti Spiritus), Cuba. Ho-
lótipo: IZ 4052. 
Esta subespeiie es similar a la forma oriental pero posee mayor número 
de anillos, 177-183, Y 10 filas de lunares alrededor del cuerpo. 
Distribución: D¿sde los la rededores de Guabairo y Soledad al E de la 
Bahía de Cienfuegos, hasta la Sierra de Trinidad. Un ejemplar colectado en 
Asunción, Ma¡sí,~uyos caracteres coinciden con galacelidus fue asociado a esta 
subespecie. Con posterioridad a la descripción se colectaron otros dos ejem-
plares adultos en Asunción, lo que hace presumir que esta forma oriental 
sea separable de la dt Trinidad. Es interesante destacar que en el área inter-
media (575 km) no se halla enconrrado .Es posible que en realidad pilsbryi y 
galacelidus sean especies distintas. 
T roPidophis selllicincttts Gundlach et Peters 
Ungalia (Lionotus) maculata var. semicincta Gundlach et Peters, 1865, 
Monatsb. Berlín Akad.: 388. Localidad tipo: Cuba. Síntipos: 2MB 5076. 
TroPidophis moreletti Bo::ourt, 1885, Bul!. Soc. Philo. 9: 113. Localidad 
tipo: Vera Paz, Guatemala, Holótipo: MNHN 3285. 
Tropidophis semici1~ctus Barbour, 1914, Mem. Mus. Comp. Zoo1. 44 (2): 
329. 
Un bello majacito de mediano tamaño y color amarillo anaranjado con 
unas manchas g.randes negras agrupadas en dos hileras que con frecuencia se 
funden entre sí. 
Distribución: Desde el N de la provincia de Matanzas, hasta los alre-
dedores de Casilda y Trinidad por el S, y Sagua la Grande por el NE. 
TroPidophis wrighti St.ull 
T. wrighti Stull, 1938, Occ. Papers Mus. Zoo1. Univ. Mich. (195): 38. 
Localidad tipo: Este de Cuba. H olótipo: USNM 12420. 
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Un ma¡aClto de mediano tamaño, de color blanco su.::io con lunares pardo 
oscuro (casi negros )dispuescos en el cuerpo en 4 hileras. Algunos de ellos (los 
mayores en el centro del dorso) fundidos entre sí. 
Distribución: Desde Céspedes (provincia de Camagüey), hasta los alre-
dedores de Santiago de Cuba. Dos ejemplares obtenidos en las dolinas de las 
cuevas de Cagüanes (provincia de Santa Clara) pertenecen aparentemente a 
esta especie. 
Familia TYPHLOPlDAE 
Género Typhlops Oppel,1811 
Typhlops birniniensis Richmond 
TY1Jhlops bim;lI;ensis Richmond, 1955, Amtr. Mus. Nuvitates (1734): 2. 
Localidful tipo: Cerca de Nixon's Harbar, en el camino a "Buá Lands" 
(=Glanck Lands?), outh Bimini Islas Bahamas. J-Iolóti,po : CM 32604. 
Typhlops bj,miniensis birniniensis Richmond 
Typhlops biminiensis biminiemis Thomas, 1968, Copeia (4): 174. 
Una culebrita ciega larga y delgada, con los ojos rudimentarios y la punta 
de la cola terminada en una especie de espoloncico o espina rudimentaria. De 
color pardo castaño lustroso, con las partes ventrales blancuzcas. Nocturnos y 
subterráneos. 
Distribución: Playa Ran~ho Luna al E de la Bahía de Cien fuegos y la 
costa S de las provincias de Santiago de Cuba y Guant.ánamo. 
Typhlops lumbricalis (Linneo) 
Anguis lumbricalis Linneo, 1758, Syst. Nat. ed. 10, 1: 288. Localidad tipo: 
América· Holótipo: ilocalizable. 
Typhlops lumbricalis Oppel, 1811, Ordn. Rept.: 55. 
Typhlops cubae Bibron, 1830 in de la Sagra, HisL .. de Cuba 4: 233 (p. 
204 en edición francesa). Locrllidlld tipo: Cuba. Holótipo: ilocalizable. 
Typhlops silus Legler, 1959, Herpetológica 15 (2): 105. Localidad tipo: 
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Banes, provincia de Oriente (hoy provincia de Holguín), Cuba. Holótipo: KV 
47469. 
Una culebrita ,,:iega de pequeño tamaño (no llega a los 30 cm), delgada y 
de aspectO lustroso, con los ojos rudimentarias y una especie de espina en la 
punta de la cola. De coloración rosada con tOnos vináceos en la mayoría de los 
ejemplares cubanos y del S de la Isla de la Juventud. Blanco amarillento en 
los ejemplares del N de la Habana (El Laguito, Marianao). Aparentemente exis-
ten táxones incluidos en esta especie monotípica. 
Distribución: Ampliamente distribuido en Cuba y en la Isla de la Ju-
ventud, desde el nivel del mar, hasta altitudes medias. Fuera de Cuba se dis-

















Género Caiman Gray, 1844 
Lacerta ct'ocodiltts Linneo, 1758. Syst. Nat., ed. 10: 200. Localidad tipo : 
desconocida; restringida por Mertens et Wermuth, 1955, Zoo!. Jahrb. 83 (5) : 
406, a Guyana. Holótipo: no localizado. 
Caimmz crocodilus Anderson, 1900, Bih. Kong!. Svenska Vetensk.-Akad. 
Handl., StOckholm, (4): 26 (1): 5. 
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Caiman eroeodilus fuseus Cope 
Perosuehus fus eus Cope, 1869, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia 20: 203. 
Localidad tiPo: Río Magdalena en Nueva Granada. H olótipo: desconocido. 
Caiman erocodilus fuseus Menens, 1943, Senckenberg.iana 26: 275. 
Un cocodrilo de pequeño tamamo, alrededor de metro y medio. Hocico 
ancho, corto y ligeramente levantado. Color pardo oscuro con tonos oliváceos. 
Filas de escudetes dorsales uniformemente alineados longitudinalmente. 
Distribución: Originario de Suramérica, introducido alrededor de 1959 en 
la Ciénaga de Lanier, Isla de la Juventud donde ha prosperado considerable-
mente; quizás incida negativamente sobre los restos de la población de C. 
rhombifer nuestra especie endémica muy rara en esa Isla. 
Género C1'oeodylus Laurenti,1768 
Cro codylus acutus Cuvier 
Croeodylus acutus Cuvier, 1807, Ann. Mus. Hist. Nat. 10: 55. Localidad 
tipo: Santo Domingo. Holótipo: ilocalizable. 
Un ca imá de gran tamaño, con el hocico puntiagudo y la r.oloración 
parda oliv.tcea. Las filas de escudetes dor ales irregulaJmente distribuidos sin 
formar hi leras uniformes y paralelas. Es.camosos planos. Iris amari llo verdo-
so. Hábitos acuáticos, fundamentalmente agua salada y salobre. 
Distribución : Costas de Cuba y de la Isla de la Juventud, aunque puede 
encontrarse en lagunas o esteros interiores. Se le ha señalado de algunos cayos 
como Cantiles, Estopa, Cayo Larg.o del Sur (Archipiélago de los Canarreos) ; 
Real y Juan García (Cayos de San Felipt). Adicionalmente vive en los cayos 
de La Florida, extremo sur de La Florida; Centro y Sur América. En las An-
tillas además de Cuba se le conoce de Santo Domingo y de Jamaica. 
Cro codylus rhombifer Cuvier 
Cro.codiluI rho.mbifer Cubier, 1807, Ann. Mus. Hist. Nat. 10: 51. Loca-
lidad tipo : desconocida. Holótipo: ilocalizable; probablemente en el MNHN, 
pero no designado. 
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Crocodil1J.s planirostris Graves, 1819, Ann. gen. Sci. phys. 2: 348. Loca-
lidad tipo : ¿Africa? Holótipo: ilocalizable. 
Crocodilus gravesii Bry, 1824. Class. Hist. Nat. 5: 109 (nombre sustituto 
para C. planirostris Graves). 
Un cocodrilo de considerable tamaño, de aspecto robusto, con el hocico 
ancho, los escamosos levantados en forma de cuña y 6 hileras de e,s,::udetes lon-
gitudinales uniformemente alineados y paralelos. Color negro, con profusión 
de amarillo oro en los costados y lados del abdomen. Iris verde. 
Distribución: Península de Zapata ,en la provincia de Matanzas, y Ciénaga 
de Lanier en la Isla de la Juventud. 
(Recibido 20, jul. 1982) 
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Evolución estacional de la comunidad de 
aves en un robledal de Sierra Nevada 
REGINO ZAMORA e ISMAEL CAMACHO 
Dpto. de Zoología. Fac. de CienciaJ. Univ. de Granada. Granada. Espat"ia. 
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Las comunidades de aves que nidifican en los robledales han sido bien es-
tudiadas en Europa Central, donde gran parte de los bosques están formados 
por especies del género Quercus. El número de trabajos publicados al res-
pecto es, por ello, considerable (TURCEK, 1951; FERRY, 1960; FERRY Y FRO-
CHOT, 1968; FERRY Y FROCHOT, 1970; HOPE JONES, 1972; PURROY, 1975a; 
TOMIALOJÓ y PROFUS, 1977, etc.). Por consiguiente, nuestro conocimiento 
sobre el período de reprodlli::ción de las aves en los bosques de robles centro-
europeos es bastante completo. Sin embargo, no ocurre lo mismo en lo refe-
rente al estudio del ciclo estacional, que es aún poco conocido, a pesar de la 
importancia que tiene el factor tiempo en la organización de las comunidades 
de aves (FRETWELL, 1972; HERRERA, 1981). El trabajo de FROCHOT (1971) 
en un robledal del Jura vino a dar una visión más completa de la comunidad 
en este tipo de bosque, al estudiar la sucesión de la avifauna a lo largo del 
año. El trabajo anterior y los realizados por HOGSTAD (1967), BLONDEL (1969), 
EYBERT (1973) , PURROY 1975a), HERRERA (1980b) Y ZAMORA Y CAMACHO 
(1984) son una muestra bien representativa de lo poco que hay publicado sobre 
sucesiones est¡¡¡::ionales en bosques europeos. 
El propósito del presente trabajo es, por consiguiente, contribuir al co-
nocimiento de las comunidades forestales, vistas desde la perspect.iva de su 
dinámica temporal. El hecho de que la zona de estudio elegida sea, junto con 
(9) 
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otros enclaves arbolados menos importantes de Sierra Nevada, el robledal más 
meridional de Europa, ofrece sin dudas mayores alicientes para su estudio. 
AREA DE ESTUDIO 
El presente estudio se ha realizado en Sierra Nevada, en el término municipal 
de Guejar-Sierra (Granada). El robledal se encuentra situado en la margen orientada 
al N-NE del río Genil, extendiéndose entre la unión del tÍo Barranco del San Juan 
con el tÍo Genil, y la unión del río Guarnón con el anterior. Su presencia tan meri-
dional se debe a unas condiciones microclimáticas especiales que dan lugar a que du-
rante el estiaje, los robles tengan un aporte de humedad suplementaria, de carácter 
edáfico (gracias al agua que proviene de la fusión de las nieves) o ambiental (debida 
a la propia orientación de esta margen del río). 
El bosque se encuentra en estado de regeneración, por haber sido empleado an-
teriormente para el carboneo. No es homogéneo, estando interrumpido en ocaSlOnes 
N _ilaL.-
Fig. 1. Mapa del sector de Sierra Nevada en donde se ha realizado el presente 
trabajo, con la señalización del robledal estudiado. 
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por pedrizas, roquedos, arroyos y parcelas aclaradas de origen antropós<:no. La zona 
de robledal elegida para este estudio es la mejor conservada, estando situada entre las 
cotas altitudinales de 1500-1800 m (Fig. 1). 
No se ha podido encontrat para realizar los censos una extensión de bosque lo 
suficientemente grande y homogénea, por lo que se eligió una zona de bosgue más 
o menos uniforme y otra de bosque algo más aclarada que rodea a la anterior. 
La vegetación ancestral correspondería a un Quercetum pyrenaicae penibeticum 
(RIVAS GODAY y RIVAS MARTÍNEZ, 1971), mientras que la vegetación que encontramos 
actualmente es un Adenocarpo-Quercetum pyrenaicae (F. VALLE, como pers.). 
El elemento arbóreo exclusivo es el roble (Quercus p)'renaica) , árbol de copa 
muy poco densa, lo que facilita mucho los contactos visuales durante el muestreo. En 
la parcela estudiada no aparecen árboles viejos. 
En el estrato arbustivo encontramos sobre cudo Adenocarpus decorticans, aparecien-
do también Berbet'is hispatúca, Crataeglts monogyna, R osa sp. y Lonicera arborea, como 
princi pales elementos. 
El estrato herbáceo, a excepción de Helteborus loetidus, crece en primavera ex-
clusivamente, alcanzando en mayo su mayor desarrollo. En los pequeños claros con 
estrato arbustivo ralo aparece Artemisia campestris, con una cobertura superior al 50% 
Según el termoclima, y siguiendo a RIVAS MARTÍNEZ (1980), el área de estudio es-
taría incluida en el piso supramediterráneo, cuyas características térmicas son: tem-
peratura media anual, de 12°C a -8°C; media de las temperaturas mínimas del mes 
más frío, de O°C a -3°C. El ombroclima es subhúmedo (650-1000 mm) . La estruc-
tura de la vegetación gueda resumida en el Cuadro 1. 
ClItldro 1 
Esquema estructural de la vegetación con sus principales elementos 
Pendiente 











Ade1/o carpus decorticans, etc. 
(en zonas marginales) 
1-5 m 





Adenocarpus decorticans, etc. 
40% 
1-3 m 
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MÉTODO 
Para la realización de los censos de aves se ha empleado el método del taxi ado 
(line transect: EBERHARDT, 1978), fijando la anchura de la banda de muestreo en 25 m 
a cada lado del observador. Este método ha sido empleado en Europa en la última 
década por ]ARVINEN (197 6) , ]ARVINEN y VAlSAN EN (1975), JARVINEN y VAISANEN (1976), 
]ARVINEN, VAlSAN EN y ENEMAR (1978), etc. 
La fiabilidad de sus resultados ha sido debidame nte comprobada por los autores 
anteriores. 
Este mismo método ha sido también utilizado por nosotros en el estudio reali· 
zado sobre las aves de un encinar en Sierra Nevada (ZAMORA y CAMACHO, 1984). 
El recorrido se trazó entre las cotas altitudinale3 de 1600-1750 m, señalizándose 
claramente de manera que siempre se siguiera el mismo trayecto . La longitud del itine-
rario fue de 2600 m , siendo realizódo siempre a ve locidad constante (1 km/h) . Este 
recorrido se repartía de la siguiente manera entre las dos zonas que se describen es· 
quemáticamente en el Cuadro 1: centro del robledal= 15 50 m; borde del roble· 
dal= 1050 m. Los datos se tomaron por separado para ver las posibles diferencias 
que pudiera haber, estando un capítulo de esrc trahajo dedicado a ana lizarlas. Para 
el res to de los apartados se co nsideraron conjuntame nte los datos de ambas parcelas, 
ya que la diferencia existente tanto en el c!SI do dc la sucesión vegetal como en las 
respectivas comunidades de aves eran mínimas. 
Se realizaron 2 muestreos cada mes, es decir, 24 durante todo el ciclo anual. 
Señalamos finalmente que la labor de campo fu e realizada siempre por uno de 
nosotros (R. z.). 
ESTUDIO CUALITATIVO 
a) Comentarios sobre algunas especies 
A 10 largo del año se han encontrado en el robledal 34 especies de aves, 
de las que 28 son Passeriformes. 
Es resaltable la baja proporción cualitativa y .cuantitativa de las especies 
ligadas a los troncos y ramas gruesas (sólo P. viridis y C. b,-achydactyla) , rela-
cionada con la "juventud" de este bosque (FERRY y FROCHOT, 1970). Aparece 
también un grupo de especies no características de medios forestales homogé-
neos (E. cia, A. rufa, C. carduelis, ete.). 
Si comparamos la comunidad de aves de este tipo de bosque con la en-
contrada en un encinar de Sierra Nevada (ZAMORA y CAMACHO, 1984), 
observamos que durante los 12 meses aparecen prácticamente el mismo nú-
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Cuadro 2 
Cuadro general con las densidades específicas/lO Ha encontradas en los 12 meses. 
Status : AC=Accidencal; E=Estival; I=Invernante; IR=Irregular; M=Migrador; S=Se-
dentario. 
Especies Status E F M A M J JL A S O N D 
A ccipiter n-isus M 
Alectoris rufa S 
Columba palumbus S 
Streptopelia turtur E 
c.uculltJ can-orus E 
Picus viridis S 
L1Jllula arborea AC 
Alauda arvemis AC 
Muscícapa striata M 
Ficedtda hypoleuca M 
ReglllllJ ign-icapillis 1 
Ph ytfoscopus collybita 1 
Phyllosco p1¿s bon-elli E 
S ylvia atricapilla S 
Syl'/Iitt com1JUllliJ M 
HiPpolais fiOLyglo tta .M 
T!.rithllcus mbecIf¡a S 
L1¡,scillia megarhYllchos AC 
Phoellicurus ochrurus AC 
T urdus viscivorus S 
Turdus merula S 
Troglodytes troglodytes S 
Prullella modularis AC 
Certhia brachydactyla S 
P arus caeruleus S 
Parus major S 
Parus ater S 
Emberiza cirlus 1 
Emberiza cia S 
Carduelis carduelis IR 
Serimu serillus IR 
Fringilla coelebs S 
Oriolus oriolus E 
Garrulus glalldarius S 
N.O de censos 
1,9 
3,0 
2,3 3,0 2,2 6,9 
6,1 11,5 11,5 10 
1,5 
0,7 0,7 
0,7 1,5 0,7 
1,5 
0,3 
3,0 6,9 0,3 
9,2 6,9 17,6 2,3 0,3 
1,5 0,7 
3,8 












1,9 3 6,1 
3,0 
3,0 13,8 14,6 19,6 B,4 
2,3 3,4 4,6 13,8 5,3 1,5 
0,7 
3,8 
1,5 3,8 10,3 10 5,3 5,3 10 
0,3 
1,5 1,9 3 0,7 
3,0 
0,3 0,7 0,7 
0, 7 










13,8 10,7 10 
3,0 3,8 2,3 
2,3 2,6 
11,5 12,6 11,5 
5,3 1,5 1,5 
0,7 0,7 1,5 3,4 1,5 0,7 1,5 
7,6 12,3 34,6 22,2 21,5 26,1 43,8 
3,4 8,4 10,7 9,6 7,6 12,3 9,6 















2,3 4,6 6 




16,1 33,8 25,7 10 












4,6 8,4 6,1 6,8 6,1 12,3 12 3,8 2,7 1,5 















mero de especies en el robledal (34) y el encinar (33). Por otra parte, la com-
posición específica de uno y otro medio es casi idéntica, pudiéndose señalar 
como diferencias más importantes la presencia como nidificantes en el enci-
nar de Sylvia cantil/ans, Luscinia megarhynchos e Hippolais polygotta. Las 
3 especies anteriores requieren una cobertura de matorral suficiente para sus 
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preferencias ecológicas, por lo que no aparecen en el robledal. Se aprecia tam-
bién una marcada preferencia de P. modularis por el encinar durante el in-
vierno. En el robledal, T. viscivo-rus es considerado como especie sedentaria, 
mientras que en el encinar aparecía como accidental. C. canorus y O. oriolus 
se reproducen sólo en el robledal, y E. ci-rlus inverna exclusivamente en el me-
dio anterior. Finalmente, P. viridis y C. brachydactyla aparecen con mucha más 
regularidad en el bosque de Q. pyrenaica que en el de Q. rotundifolia. 
b) Clasificación de la.r especies 
En el Cuadro 2 aparecen las 34 especies encontradas en los muestreos 
realizados desde enero a diciembre de 1981. La dasificación fenológica ha sido 
la siguiente: se ha considerado como especie sedentaria a aquella cuya presen-
cia en el robledal es igual o superior a 9 meses, incluyéndose en este grupo 
a 15 especies. T. viscivorus) especie que aparece duranre 8 meses, ha sido con-
siderado como sedentario, ya que hemos comprobado qlle permanece durante 
todo el año en el medio. 
Las 19 especies restantes han sido consideradas como temporales, pudién-
dose subdividir estas a su . vez en: invernantes, estivales migradores en paso, 
j rregulares, que son especies sedentarias en Sierra Nevada que aparecen durante 
menos de 9 meses, y accidentales. El status de todas las especies en-::ontradas se 
muestra en el Cuadro 2. 
c) Cambios mensuales en el grado de reemplazamiento e.rpecifico 
En el apartado anterior hemos visto cómo la mayoría de las especies que 
aparecen en el Cuadro 2 durante los 12 meses son de presencia temporal. Esto 
nos indica que a lo largo del año se producen significativos cambios cualitativos 
en la comunidad. Se han cakulado estos reemplazamientos específicos midiendo 
la afinidad existente entre las especies encontradas de cada par de meses con-




donde C=n.O de especies comunes que aparecen en los dos meses comparados 
(A, B) , Y A y B=nO t.otal de especies encontradas en esos dos meses. Para la 
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realización de los cák:ulos se tuvieron en cuenta todas las especies encontradas 
en cada mes. 
Una vez calculada la afinidad existente entre las listas de especies de cada 
dos meses sucesivos, se restan los resultados obtenidos de la unidad para medir 







e f m a m Jlasonde 
Fig. 2. Variación del grado de reemplazamiento específico entre me,es su· 
cesivos. X=situación media mensual. 
En la Fig. 2 aparece un período de tiempo comprendido entre los me es 
de julio-octubre en el que se producen los reemplazamienro especlfico m; ¡r.). 
ponames de todo el añ . En este espacio de tiempo tiene I.ugar fundamental-
mente la partida de espe ies estivales paso el migeadores apar~::ión de algunos 
accidenrales y llegada de inveroances. Por el contrario, en los meses de diciem-
bre a febrero y marzo a julio los valores de I.os reempJazalllientOs específicos 
intermensuales son los más bajos de todo el año. Ambos espacios de tiempo 
se corresponden fundrunenralmenrc con los período de invernada y de nidi-
ficación. 
En el Cuadro 3 se muestra la matriz de similitud cualitativa para todos 
los meses calculada igualmente mediante el coeficiente de Czechanovsky. 
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Cuadro 3 
Matriz de similitud específica obtenida mediante la aplicación del Índice de 
Czechanovsky (MARGALEF, 1977) a partir de datos de presencia-ausencia de todas las 
especies censadas en cada mes. 
E F M A M J JL A S O N D 
E 
F 0,90 
M 0,84 0,81 
A 0,77 0,74 0,91 
M 0,64 0,66 0,77 0,87 
J 0,64 0,66 0,77 0,87 0,90 
JL 0,70 0,66 0,82 0,85 0,88 0,88 
A 0,62 0,64 0,76 0,81 0,78 0,78 0,73 
S 0,73 0,70 0,75 0,8 0,78 0,7 3 0,72 0,82 
O 0,83 0,80 0,85 0,78 0,71 0,66 0,71 0,75 0,75 
N 0,88 0,80 0,85 0,84 0,71 0,71 0,76 0,70 0,80 0,84 
D 0,96 0,93 0,81 0,74 0,66 0,66 0,66 0,64 0,75 0,80 0,85 
ESTUDIO CUANTITATIVO 
Densidad de las especies y estudio del perfil anual de abundancia 
En la fig. 3 aparece un máximo cuantitativo durante los meses de junio 
y julio, contabilizándose en los censos realizados en estas fechas junto a los 
individuos adultos a los jóvenes y pollos volanderos. Por el contrario, durante 
el período octubre-enero tiene lugar la densidad más baja de todo el año. Si 
comparamos el perfil de la fig. 3 con el obtenido para la comunidad de aves 
en un encinar de Sierra Nevada (ZAMORA y CAMACHO, 1984) , observamos que 
ambas curvas guardan un cierto parecido. Sin embargo, en la comunidad de 
aves del robledal aparece una mayor variación cuantitativa a lo largo del año, 
con unas diferencias entre las densidadeS/lO Ha máximas y mínimas superiores 
a las encontradas en la comunidad de aves del encinar. Por otra parte, el mí-
nimo cuantitativo encontrado en el anterior trabajo para los meses de agosto 
y septiembre no aparece en la comunidad de aves del robledal, el cual mantiene 
en su interior un ambiente más húmedo y menos caluroso que el encinar (ver 
apartado siguiente). 
Si cemparamos el perfil de la fig. 3 con el obtenido por FROCHOT (1971), 
comprobamos que la diferencia más significativa es la ausencia del máximo 
otoñal en la comunidad de aves estudiada por nosotros. 
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Fig. 3. Variación mensual cuantitativa. 
Comparación cuantitativa entre las parcelas del borde y del centro del robledal 
En la fig. 4 se aprecia que la relación cuantitativa entre las parcelas con-
sideradas como centro del robledal y borde del robledal permanece más o menos 
constante desde noviembre hasta julio, mientras que en el período de agosto 
a octubre la densidad/ lO Ha enrre ambos medios es similar, siendo agosto el 
único mes del año en el que aparece en la parcela de robledal más desarrollado 
una densidad de aves superior a la encontrada en la otra parcela del mismo 
medio. Esto coincide con el período más seco y caluroso del año, por lo que 
las aves huyen de la parcela aclarada en donde hay una mayor insolación, des-
plazándose hacia el interior del robledal , donde se crean unas condiciones de 
temperatura (20°C de temperatura media a las 14 horas) y de humedad más 
favorables para la supervivencia del ave. 
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--borde del robledal 
- - ---'centro del robledal 
O~~~--~--~~~~~--~~~----
e f m él m Jlélsond 
Fig. 4. Variación mensual de lá densidad/ID Ha en las dos parcelas del robledal. 
Durante el invierno, la cantidad de aves que hay en la zona del centro 
del robledal (37/10 Ha) es inferior a la mitad de las presentes en el borde 
del mismo (83/10 Ha). Este hecho coincide ,con el espacio de tiempo en el que 
permanece helado el suelo del bosque en buena parte y los robles sin hojas , 
por lo que se produce una simplificación estructural del hábitat al desaparecer 
el follaje de los árboles. La parcela de robledal aclarada es, como ya vimos en 
el apartado "Area de estudio", la más rica en matorral, en su mayoría A. de-
corticans, que no es caducifolio. Al analizar esta desproporción ,cuantitativa a 
lo largo del año entre ambas parcelas del robledal, hay que t.ener en cuenta 
la diferencia que existe entre ambas en la complejidad estructural de la vege-
tación, que es algo mayor en la parcela aclarada del robledal, al ser el estrato 
arbustivo heliófilo más abundante. Esto incide sobre la diferente densidad ob-
servada (BLONDEL et al. 1973). Por otra parte, la heterogeneidad del hábitat 
en su dimensión horizontal en la parcela de robledal más aclarada favorece la 
presencia de aves típbcas de áreas ecotonales, lo que contribuye a que la ri-
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queza específica y la densidad sean superiores en esta parcela (TOMOF) 1974; 
HERRERA Y SORIGUER, 1977). 
Especies sedentarias y temporales; importancia númérica relativa 
Las 15 especies consideradas sedentarias aparecen en la fig. 5 como el 
componente cuantitativamente mayoritario de la comunidad. Este grupo de es-
pecies representa el 88% del total numérico durante todo el año. 
100 
temporales 12 
50 sedentarias 88 
o 
e f m a m J Jl él s o n d 
Fig. 5. Cambios mensuales en la importancia relativa (n.o de individuos) de 
las especies sedentarias y temporales.x=situación media mensual. 
En el período de tiempo que va desde enero-abril encontramos la pro-
porción cuantitativa más baja de las especies temporales, siendo durante el resto 
del año la relación entre las especies sedentarias y temporales más o menos cons-
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tan te, con un leve incremento de la proporción de especies sedentarias durante 
los meses de septiembre y octubre, 
la relación encontrada entre las especies sedentarias y temporales concuer-
da con la obtenida por nosotros en un encinar de Sierra Nevada (ZAMORA y 
CA MACHO, 1984), 
DIVERSIDAD y ABUNDANCIA RELATIvA 
Una vez analizada la composióón cualitativa y cuantitativa de la comu-
nidad de aves del robledal, se ha calculado un parámetro que contiene infor-
mación sobre ambas medidas: el Índice de diversidad, el cual se ha obtenido 
mediante la expresión de Shannon (p, ej. MAY, 1975): 
H=-¡p¡ log. p¡, 
donde Pi es la fracción de toda la muestra compuesta por la especie i. Se ha 
calculado por otra parte un índice de equitabilidad mediante la fórmula de 
PIELOU (1975): 
'J=H/H máxima, 
donde H máxima=loge de la riqueza específica (S). 
Para solventar en parte las probables insuficien::ias de este último pará-
metro (PEET, 1975), hemos obtenido también un índice de dominancia me-




donde Yl,y~=densidad de los 2 especies más abundantes, e Y=densidad de 
todas las especies juntas, 
Tal y como se aprecia en la fig. 6, la curva de la riqueza específica sigue 
un curso paralelo al perfil obtenido para la variación mensual cuantitativa 
(fig. 3), ya que ambas se correlacionan positivamente (r=0,58, n=12, p<O,Ol). 
Encontramos un número de especies mínimo durante el invierno, un aumento 
en primavera, apareciendo la mayor riqueza específica durante el mes de julio, 
y una disminución más o menos progresiva en otoño hasta llegar otra vez a los 
valores mínimos invernales. 
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Fig. 6. Evolución mensual de la equicabilidad (J) y de la riqueza específica (S). 
2'5 
e f m a m Jlaso nd 
141 
Fig. 7. Evolución de la diversidad mensual (H") y de la diversidad global (H.). 
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la forma de la curva del Índice de equitabilidad en la fig. 6 muestra 
pocas variaciones mensuales. Esto nos indica que a lo largo del año las dife-
rencias cuantitativas entre las diferentes especies permanecen bastantes cons-
tant.es. 
El Índice de diversidad, parámetro que contiene información sobre los 
2 anteriores (S y J), tampoco muestra variaciones significativas a lo largo del 
año (fig. 7). El valor mínimo aparece en marzo, mes en el que hay un bajo 
número de especies en el medio , y estas especies tienen unas diferencias cuan-
titativas bastante dispares. la diversidad más elevada corresponde a enero y 
julio, meses en los que aparece la equitabilidad más alta de todo el año (enero) 
y el mayor número de especies presentes (julio). 
Finalmente, los valores mensuales obtenidos para el Índice de dominanci:l 
son bajos, como corresponde a una equitabilidad considerable (fig. 8). P. cae-
ruleus es la especie que tiene una dominancia numérica más elevada durante 
casi todos los meses, seguido de F. coelehs. 
En la fig. 9 se ha presentado en una escala logarítmica las diferentes abun-








f m él m J Jl a s o n d 
Fig. 8. Evolución mensual de la dominancia (ID) . 
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ordenándolas desde la más abundante a la más escasa (curvas de im porrancia: 
WHITTAKER, 1970, 1972; MAY, 1975). 
En general, la forma de las 12 curvas mensuales obtenidas es similar, 
caracterizándose esencialmente por una pendiente poco pronunciada, como conse-
cuencia de la considerable equitabilidad entre las diferentes abundancias cuan-
titativas. 
10 
. c m m 
secuencia de especies 
10 
o 
secuencia de espocies 
Fig. 9. Curvas mensuales de importancia (en porcentaje). En cada una de las 
curvas, el punto más alto representa la especie más abundante, y el más bajo a 
la más escasa. 
La baja dominancia reflejada en las curvas de la fig. 9 nos indica que 
las curvas de importancia obtenidas no siguen el modelo de serie geométrica 
(WHITTAKER, 1972). La forma de las curvas se aproxima a una distribución 
lognormal, lo que nos indica un cierto grado de complejidad en la estructura 
de la comunidad (WHITTAKER, 1970). 
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COMPARACIÓN CON OTRAS COMUNIDADES CENTROEUROPEAS 
En este capítulo vamos a c()mparar los resultados obtenidos en el presenr~ 
estudio con algunos trabajos realizados en el Continent.e europeo, abarcando 
un amplio gradiente geográfico. Debido a la poca informa,::ión existente sobre 
sucesiones estacionales de aves en robledales, nos vemos obligados a realizar 
esta comparación sólo durante 2 períodos de tiempo, que se corresponden fun-
damentalmente con la reproducción y la invernada. 
En el Cuadro 4 aparecen los valores de algunas medidas CH, S, J, ID) 
calculadas para los trabajos realizados en Polonia (TOMIALO]Ó, 1974; TOMIA-
LO]Ó y PROFUS, 1977), Francia (FROCHOT, 1971) y España (PURROY, 1975b; y 
presente estudio). Conviene aclarar que, con el fin de homogeneizar las com-
paraciones, se han obtenido los índices anteriores en el estudio de FROCHOT 
(1971) y en el presente trabajo a partir de una única muestra que sería la me-
dia resultante de combinar las densidades específicas encontradas en mayo, ju-
nio y julio (reproducción), y diciembre, enero y febrero (invernada). 
En lo referente a la estructura de la vegetación, los robledales de Polonia , 
Francia y Navarra son bosques climkicos, mientras que el bosque estudiado 
por nosotros está en estado de regeneración. Por consiguiente, la diferencia 
que aparece en la complejidad estructural de hábitat en su dimensión vertical 
condicionará el grado de diversidad que alcanzarán las respectivas comunidades 
de aves. La relación que tiene lugar entre la estructura de la vegerar.:ión y la 
diversidad de la comunidad de aves fue puesta de manifiesto por primera vez 
Cuadro 4 
Valores obtc:n idos al c31cu l r I,os índices de diversidad (H), cquitubiliJad (J ), 
dominancia (ID) y la riqueza especifica (S) para las comunidades de aves nidificamcs 
(CN.) e invcrnames (C I.) en los robledales de Polonia (TOMIALOJÓ, 1974; TOMIALO)Ó 
y PROI' US, 1977), Francia (FROCHOl', 19713, y España (PURROY, 1975b y presentt rrabajo.) 
---
H S ] ID 
eN. el. eN. el. eN. el. eN. eJ. 
Polonia 2,85 2,1 35 16 0,80 0,77 31 45 
Francia 2,72 2,4 28 22 0,81 0,77 27 34 
España (Navarra) 2.65 2,60 32 24 0,76 0,81 31 29 
España (Granada) 2,56 2,51 24 16 0,80 0,90 36 2') 
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por MACARTHUR y MACARTHUR (1961). Posteriormente, un buen número de 
investigadores hatl encomrado la misma relación en diferentes continences 
(MACARTHUR et al., 1966; RECHER, 1969; BLONDEL et al., 1973; Rov, 1975; 
KARR, 1976; ROTH, 1976; KARR Y ROTH, 1971; JAMES Y WAMER, 1982). Este 
hecho ha)' que tenerlo en cuenta al comparar en el Cuadro 4 los valores de la 
di.versidad de las 4 comunidades de aves durante el período de reproducción, 
en donde la comunidad estudiada por nosotros ofrece el valor más bajo. Si 
además consideramos que, de las 24 especies que forman la ,-::omunidad nidi-
ficante estudiada por nosotros, sólo unas 16 se pueden considerar como tÍpicas 
de medios forestales, veremos con más claridad la diferencia que existe para 
los valores de la riqueza específica (y por consiguiente para los de la diversidad) 
entre la comunidad de aves del robledal de Q. pyrenaica y los otros 3 medios 
forestales. 
El hecho de que las áreas de distribución de buena parte de las aves que 
encontramos en los robledales ,-::entroeuropeos no lleguen a Sierra Nevada 
(Voous, 1960) es sin duda el factor más decisivo en las diferencias señaladas 
'Interiormente. 
Con respecto a los valores del Índice de dominancia, las comunidades de 
aves de los robledales situados en Polonia y Francia tienen una comunidad in-
vernal con una mayor dominan"Cia que la nidificante. Esto sin embargo no ocu-
rre en los otros 2 casos (Navarra y Granada). En el robledal estudiado por no-
sotros, la mayor importancia cuantitativa durante la estaóón reproductora de 
P. caeruleus y F. coelebs en relación con la época invernal es la causante de 
este hecho. 
En general, las mayores fluctuaciones en los parámetros que aparecen en 
el Cuadro 4 tienen lugar en la comunidad de aves de los robledales polacos, 
como consecuencia de su situación geográfica en el gradiente latitudinal com-
parado. 
Finalmente, vamos a comparar la lista de especies obtenida por nosotros 
durante el período de reproducción con cada una de las listas correspondientes 
a los 7 estadios de la sucesión vegetal (desde 0-200 años) de un robledal estu-
diado por FERRY y FROCHOT (1970). Como medida de similitud hemos em-
pleado el coeficiente de Czechanovsky, ya utilizado anteriormente en este tra-
bajo. La afinidad máxima (0,46) ha sido obtenida al comparar nuestra lista 
de especies con la correspondiente a la parcela de robledal cuya edad está com-
prendida entre los 40-70 años, edad que se corresponde perfectamente mn la 
del bosque de Q. pyrenaica estudiado por nosotros. 
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DISCUSIÓN 
El período de tiempo desfavorable para las comunidades de aves foresta-
les en la mitad meridional de la Península es el verano (HERRERA, 1980a), es-
tación en la que tiene lugar un largo período de estiaje, por lo que el agua se 
convierte en el faccor limitante más importante para el ecosistema. En este 
robledal de Sierra Nevada, la altitud, y en buena medida la exposición, hacen 
que este período de tiempo no sea tan adverso para la comunidad de aves. El 
período desfavorable correspondería entonces al invierno. la frase de FROCHOT 
(1971) : "L'hiver ornithologique correspond a la periode des geleés" creemos 
que se puede aplicar en este caso. 
La propoKión cuantitativa calculada para las especies sedentarias y tem-
porales nos hace ver la similitud estructural que tiene la avifauna de este ro-
bledal con las de otros medios mediterráneos típicos : GARCÍA y PURROY (1973), 
para el período de reproducción, y HERRERA (1980b) , HERRERA Y SORIGUER 
(1977) y ZAMORA Y CAMACHO (1984), para codo el ciclo anual. La proporción 
cuantitativa encontrada en el presente trabajo para las especies sedentarias es 
la más elevada de codas las obtenidas en los estudios estacionales anteriores. 
Parece por consiguiente que este aspecco de la estructura de la comunidad no 
se ve afect.ado sensiblemente por el hecho de que el medio estudiado sea un 
bosque caducifolio, donde cabría esperar en principio una proporción de es-
pecies temporales más elevada. 
La presencia de 3 Passeriformes que permanecen durante la mayor parte 
del año en el área de estudio (T. troglodytes, S. atricapilla y E. rubecula) nos 
indica una cierta similitud entre este robledal y sus homólogos centroeuropeos, 
no sólo en el aspecco botánico, sino también en el ornitológico. Estas 3 espe-
cies sólo se encuentran a lo largo del ciclo estacional en la mitad meridional 
de la Península en "isleos centro europeos " muy localizados, siendo este roble-
dal uno de esos pocos lugares privilegiados. La presencia de Coccothra1tstes coc-
cothraustes ,~omo nidificante en este robledal a una altitud inferior de la co-
rrespondiente al área estudiada en el presente trabajo (ZAMORA obs. pers.), 
confirma la idea anterior. 
Comprobamos el parecido existente entre la comunidad de aves de este 
robledal y la del encinar estudiado anteriormente por nosotros (ZAMORA y CA-
MACHO, 1984), no sólo en su composición específica, sino también en la diná-
mica temporal de ambas comunidades (p. ej., las gráficas del índice de diversi-
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dad en ambos medios casi se pueden superponer). Incluso durante e! invierno, 
época en la que pierden las hojas los robles en contrapos~::ión con la vegeta-
ción no caducifolia de! encinar, las diferencias que aparecen entre las comu-
nidades de ambos medios no parecen significativas. Durante este período de 
tiempo, la vegetación perennifolia de! encinar actua como factor amortiguante 
de las adversas condiciones climatológicas (ZAMORA y CAMACHO, 1984). En e! 
robledal, la presencia de un estrato arbustivo no caducifolio en su mayor parte, 
y sobre todo, la hetereogeneidad horizontal de! hábitat permite que las aves 
se encuentren fundamentalmente durante este período de tiempo en las zonas 
más aclaradas del bosque. 
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RESUMEN 
Se ha llevado a cabo un estudio sobre los cambios estacionales en la comunidad 
de aves de un robledal en estado de regeneración situado en Sierra N evada (España). El 
tipo de muestreo empleado ha sido el método del taxiado (Une transect). En la varia-
ción cuantitativa aparece un máximo en junio-julio y un mínimo en octubre-enero. 
Aparece un aumento en la densidad/lO Ha en la parcela aclarada del robledal 
al compararla con los datos de la parcela más homogénea del bosque. 
A lo largo del año las especies sedentarias son tres veces más numerosas que 
las temporales, correspondiendo el máximo de abundancia de las primeras al mes de 
marzo. Es destacable la presencia durante el ciclo anual de 3 especies: T. troglod"tes, 
E. rubecula y S. atricapilla. 
Los valores de los índices de diversidad, dominancia y equitabilidad muestran 
pocas variaciones estacionales. 
SUMMARY 
A study on the seasonal changcs in bird community has been carried out in a 
regeneration stand oí holm oaks (Quercus pyrenaica) in Sierra N evada (Granada) at 
1500-1800 m elevation. Birds were censused along a 2600 m line transect. With regard 
to the quantitative variation a distinct maximum is observed, corresponding ro june 
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and july, and a mlil1mUm takes place in October-January. There is an inerease in bird 
density in the mOre open areas of the oakwood in relation to the more homogeneous 
and densely vegetated sections. 
As a hole, resident specics are three times mOre abundant than the temporary 
ones, the former showing the greatest abundance in early March. Among species present 
during the en tire yearly cycle .. T. troglodytes, E. rubeC1lla and S. atricapilla illustrate 
the northern aflinities of the oakwood's avifauna. 
Diversity, dominance and equitability, show slight seasonal variation. 
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INTRODUCCIÓN 
En los últimos años se ha producido un considerable incremento en el 
número de publicaciones referentes a la composición y estructura de comuni-
dades de aves terrestres, abundándose en la descripción y el perfeccionamiento 
de métodos de muestreo (BLONDEL et al., 1970; EMLEN, 1971, 1977; ROBINETTE 
et al., 1974; ]ARVINEN y VAISANEN, 1975; EDWARDS et al. , 1981; entre otros) 
y la presentación de resultados de la prospección de diversos ecosistemas respec-
to a su avifauna (p. ej. BLONDEL, 1965; FROCHOT, 1971; ANDERsoN, 1972; 
HOPE ]ONES, 1972; EV13E1n, 1973; GARcÍA Y PURROV, 1973; WILLIAMSON y 
WILLIAMSON, 1973; PURROY, 1974, 1975, 1977a y b; PERIS et al., 1975; HE-
RRERA, 1978; lUlS y PURROY, 1980; ]AMES y W AMER, 1982). 
No obstante, la mayor parte de la atención prestada a estos temas ha des-
virtuado el concepto real de comunidad, al centrarse exclusivamente en el co-
nocimiento de las taxocenosis en la etapa reproductiva, olvidando que la con-
formación de éstas depende de toda la secuencia estacional que se presenta en 
el transcurso del año. la escasez de trabajos que recojan la evolución estacio-
nal de comunidades aviares resalta el interés que supone iniciar estudios en este 
sentido y más aun en los hasta ahora poco explorados hábitats mediterráneos 
del Antiguo Continente. 
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El Parque Nacional de Doñana, desde su institución en 1969, ha sido ob-
jeto de numerosos estudios geomorfológicos, botánicos, emlógicos y faunísti-
cos, si bien en estos últimos son muy pocos los que han enfocado la dilucida-
ci.ón de la composición y la organización de las comunidades que se encuentran 
en los diferentes ecosistemas del área (VALVERDE, 1967; MELLADO et al .. 1975; 
HERNANDO, 1978; AGUILAR-AMAT, 1980; MONTES DEL OLMO, 1981; DÍAZ PA-
NIAGUA. 1982), aunque ninguno de ellos profundiza en el conocimiento de la 
composición y estm::tura de comunidades de aves terrestres. 
En el presente trabajo, efectuado a lo largo de la segunda mitad del año 
1981 y primera de 1982, se trató de explorar estos aspectos en un área boscosa 
de Doñana, desarrollando el estudio a través de un ciclo anual completo, de 
modo que pudiese seguirse el curso de las variaciones estacionales en las ca-
racterísticas de la comunidad. 
AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
El trabajo de campo se llevó a cabo en el extremo meridional del área ocupada 
por el Parque Nacional de Doñana (Huelva, España, Hoja n.o 1.047 escala 1/50.000), 
zona donde se encuentra la más extensa de las superficies boscosas de Doñana, deno-
minada Pinar de Ln Marismilla~ (lig. 1) Y comouesra en u inmenstl may da car pino 
piñonero (Pi llllJ pill0fl) , especie presente en Q[ros lugares del Parque Na ionRI por efecto 
de plantaciones y repoblacione pero de origen aut6ctono en cscc lugar (FIGU BROA L976)_ 
La superficie ocupada por el pinar alcanza 3.050 Ha Rproximadamente y está limitada 
3.1 Este por la desembocadura del río GU:ldalquivir )' al Oeste por el Océano Arlá.ntico. 
la altura s.n.m. es de 2-10 metros, siendo las únicas elevaciones perceptibles en el 
terreno las pequeñas ondulaciones resultantes de la fijaci6n por la vegetación de an-
tiguos frentes dunares que avanzaban tierra adentro, parriendo de la costa. El sustrato 
es arenoso, fruto de los depósitos silíceos de origen marino aporrados al área de la 
desembocadura del Guadalquivir durante los últimos milenios (MENANTEAU y Pou, 197,q. 
Bajo el es trato arbóreo se desarrolla una compleja vegetación arbustiva que se 
describirá detalladamente; ocasionalmente aparecen entre los pinos reducidos grupos de 
eucaliptos (Eucalypt1tS sp.) plantados y en enclaves deprimidos y húmedos existen al· 
gunos pies de álamos (Populus alba), vestigios de una pequeña población de esta 
especie que ocupaba el área en el pasado (Anónimo in DUQUE 1977). Los efectos de la 
intervención humana apenas son apreciables y se reducen prácticamente a la existencia 
de pequeños claros salpicando el interior del bosque.. producidos por actividades de 
carboneo en tiempos pasados, y el trazado de pistas y cortafuegos. 
El clima de la región es de tipo mediterráneo con acusadas influencias atlánticas 
(1oue de temperatura en enero y 260 e en julio, media de nueve años); a los veranos 
extremadamente secos suceden inviernos en los que se concentra la mayoría de la pre-
cipitación anual (MONTERO y GONZÁLEZ, 1974). El rasgo más destacable en el período 
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de estudio fue la acusadísima sequía que se produjo en 1981, recogiéndose en los 
once primeros meses del año un 31 % de la media anual de precipitación establecida 
para la zona (560 mm); tan aguda falta de agua fue en parte compensada por la alta 
concentración de lluvias que tuvo lugar en el mes de diciembre y en enero siguiente, las 
cuales favorecieron el curso de una primavera posterior biológicamente más acorde 
con lo habitual. 
Para el estudio de la comunidad de aves se eligIeron dos zonas dentro de la su-
perficie ocupada por el pinar, delimitadas en función de la diferencia en composición 
vegetal arbustiva; la Zona 1 ocupa unas 350 Ha y está situada en la parte nororiental 
del bosque y la Zona 2 se extiende por el resto de la superficie considerada (ver Fi-
gura 1). 
Fig. 1. Localización del área de estudio. La superficie rayada corresponde a la 
extensión aproximada de la denominada Zona 1; por el resto se extiende la Zona 2. 
Se aplicaron métodos métricos para la descripción de cada uno de los tres es-
tratos de vegetación en cada zona; el muestreo fue llevado a cabo entre el 14 de mayo 
y el 10 de junio de 1982. Para el arbolado se calculó la densidad por el método del 
vecino más próximo y la cobertura de copas mediante una cinta métrica; se midió ade-
más el perímetro de los troncos a la altura del pecho. En el e.strato arbustivo se calculó 
la cobertura y la altura sobre el suelo siguiendo el método de la cinta métrica. Final-
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mente se cuantificó el desarrollo del estrato herbáceo mediante la recogida de biomasa 
en cortes a ras de suelo según un muestreo parcialmente al azar con cuadrado de 30 cm 
de lado; en el laboratorio se secaron los cortes de vegetación en estufa a 40°C durante 
120 horas, al cabo de las cuales fueron pesados. Para más detalles ver COSTA (1982) y 
MONTES y RAMÍREZ DÍAZ (1978). 
La cuantificación de la avifauna se realizó con la ejecución periódica de censos, 
mediante el método del itinerario lineal de EMLEN (1971, 1977), el cual permite el 
conteo de aves a través de las sucesivas estaciones del ciclo anual; consiste esencialmente 
en recorrer lentamente un itinerario a lo largo del cual se anotan las observaciones de 
aves y su distancia perpendicular a la línea de avance. El método está considerado entre 
los que proporcionan resultados más fieles a la realidad (ROBINETTE et al., 1974; FOLSE, 
1979; FRANZREB, 1981, EDWARDS et al., 1981; ANDERSON et al., 1981). 
En la Zona 1 el itinerario medía 925 m y en la Zona 2 1.275 m, recorriéndose 
cada uno de ellos de tres a cinco veces por mes desde mayo de 1981 a mayo de 1982, 
a excepción de este último mes, en que se recorrió dos veces cada itinerario. Los censos 
se efectuaron dentro de las cuatro horas siguientes a la salida del sol, siempre en ausen-
cia de lluvia o viento fuerte y comenzando el recorrido cada vez por el extremo opuesto 
al que sirvió de inicio en el censo anterior; la velocidad de progresión se mantuvo uni-
forme, aproximadamente igual a 1,5 Km/hora. 
El método aplicado no estima correctamente las poblaciones de aves no Passc-
riformes, debido a condicionamientos de su escasez, repartición heterogénea y com-
portamiento (EMLEN, 1971; ]ARVINEN y VAISANEN, 1975; FRANZREB, 1981). Por ello las 
aves no Passeriformes fueron registradas sólo en virtud de su presencia o ausenCIa en 
el área durante la permanencia en la zona de estudio en cada visita. 
Los datos de biomasa de lás diferentes especies de la comunidad se romaron de 
individuos capturados en el Parque Nacional durante los últimos siete años. 
RESULTADOS 
Composición y estructura de la vegetación 
Los resultados del muestreo de la vegetación se resumen en el Cuadro 1. 
Puede apreciarse que existen importantes disparidades entre la Zona 1 y la 
Zona 2 en cada uno de los tres estratos. 
El arbolado en la primera de ellas aparece más laxamente dispuesto, lo 
cual se refleja en unas menores densidad de pinos y cobertura de copas que las 
existentes en la Zona 2. La edad media de los árboles ha de ser muy parecida 
en ambas zonas, a juzgar por la gran similitud en el diámetro de los troncos. 
En el estrato arbustivo, aun siendo muy pequeñas las diferencias en grado de 
cobertura, que en todo caso nunca llega a ser muy alto, se observan acusadas 
desigualdades en la composi,-::ión de especies entre las dos zonas (Fig. 2). La 
Doñana, Acta Vertebrata, 11 (2), 1984 
Avifau1tCI rm pinares de Doñcma 155 
Zona 1 está caracterizada por amplias superficies cubiertas por Juncus sp. y 
por una importante presencia de Pistacía lentÍJcus. La otra Zona, en cambio, 
presenta una coberrura dominante de Juniperus phoenicea y Rosrnarinus offi-
cínalís, mientras que las otras especies muestran mucha menor importancia 
en la cubierta arbustiva. La diferente eleva,-:ión del sustrato en las dos zonas 
explica estas desigualdades, al determinar una distinta proximidad del nivel 
freático, cuya importancia como condicionante de la vegetación en Doñana ha 
sido suficientemente probada (ALLIER et al., 1974; FIGUEROA, 1976; GARCÍA 
Novo et al., 1977). La Zona 1 se sitúa en terrenos muy poco elevados y de 
topografía casi plana, al corresponder a áreas de antiguos orilJamientos del río 
(MENANTEAU y Pou, 1978). En la Zona 2, de sustrato más elevado, alcanzan 
la mayor ,-:obertura especies xerofíticas que sobrellevan adecuadamente un dis-
t.anciamiento del nivel freático (MERINO et al., 1976). 
Cutldro 1 
Principales caracten stlcas estructurales de la vegetación en las dos zonas distin-
guidas en el pinar. Se compararon los resultados en ambas mediante la t de Student. 
Los niveles de significación son los siguientes: 
N .s.=no significativa; x= p < O,05 ; xx=p< O,Ol 
x: valor medio 
n: número de muestras 
e.s. : error standard de la media 
*. no se realizó el test comparativo. 
A las especies anteriores se añade la presencia de abundantes pies de 
Smilax aspera en la Zona 1, que por ser trepadora y situarse elevada no ha sido 
detectada en el muestreo. Otras especies mucho menos frecuentes en ambas zo-
nas son Junipertts oxicedrus, Cbamaerops hurnilis, Pbillyrta angustifolia, Rubus 
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ttlmifolius, Cistus salvifolius, Halirnium halirnifoliu1Jl, Thy1JluS rnastichina, As-
paragus acutifolius y la introducida Gornphocarpus fl'uticosus. 
En el desarrollo del estratO herbáceo es patente la po::a similitud que hay 
entre las dos zonas, siendo la 1 la que, debido a la fisonomía más abierta del 
bosque que deja libres amplios espacios, mayor biomasa ofrece. En cuantO a 
la identidad de las especies no se encontraron diferen::ias aparentes entre las dos 
zonas; en las áreas de mayor abundancia de matorral y a la vez más sombrías 
se encuentran como especies más abundante L¡gurus ovatl'(S, Graniurn pur-
pureurn, Trifolium campestre y Cerastiurn sp., mientras en lugares más abiertos 
son más frecuentes Rumex bucephalophorus, Linaria viscosa, BromttS rubenJ, 
Polypogon maritimuJ, Erodiurll rnoschatum, Crepis capillaris, Andryala arenaria 
y H ordettm rmtrimtnt . 
En síntesis puede decirse que el área de estudio presenta una densidad 
de pinos próxima a 200 individuos/Ha y que el estrato arbustivo, de compo-
sición variable según las Zonas , apenas akanza el 50% de cobertura y oscila 
alrededor de 1 m de altura, permitiendo el desarrollo de un breve tapíz de 
herbáceas en las superficies despejadas. 
La comunidad de aves 
C olllposición cualitativa 
Composición global 
De las 52 especies encontradas en todo el período estudiado 38 son co-
munes a ambas zonas y el resto manifiestan corta y muy corta permanencia en 
el área o son aves de presa. En general puede decirse que en ambas zonas se 
presentan subcomunidades muy similarts, aunque haya ciertas diferencias que 
pueden explicarse en base a la estructura y composición de la vegetación en 
cada Zona. Así la presencia de L. rnegarhynchos, H. polyglotta y S. borin sólo en 
la Zona 1 está asociada con la abundancia de P. lentiscus, S. aspera y R. ulmi-
folius en el estrato arbustivo en ella (COSTA, 1982). Una única pareja de 
O. orio/tls nidifica en un reducido grupo de eu::aliptos que se sitúa en esta mis-
ma Zona, razón por la cual es detectada aquí y A. 17oct1la nidifica en los res-
tos de una fortificación existente en el límite sur del pinar (Zona 2). 
El pinar de Doñana se parece más en su composición en especies a otras 
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masas foreseal,es de planifolios en Iberia, como se muesera en el Cuadro 4. la 
comunidad posee enrre el 40 y el 55% de especies comunes con las de roble-
dale sureuropeos y casI el 70% ¡~on las de encinares ibéricos, la comparación 
Cuadro 2 
Densidades mensuales de las distintas especies de Passeriformes en la Zona 1, 
expresadas en individuos/lO Ha. 
Especie 05 06 07 08 09 10 11 12 01 02 03 04 05 
L. arborea 
O. oTlolus 
1,1 0,8 4 ,3 0,5 1,7 0,8 0,8 
C. conlX 
P. pIca 0,5 + 1,1 0,4 0,2 0,2 
~. cy:mus 0 ,7 0,2 0,8 3,9 2,1 2,8 1,0 9,5 2,8 1,0 
~ 7 ,8 0,9 1, 8 S ,O 6,0 9,4 7,2 12,0 5,4 7,9 7,2 8,1 9,9 . cttcru ous 1,2 1,4 0 ,9 1,5 2,5 3,1 1,8 0,4 0,4 + 0,4 2,8 
P. crlS tatus 0 ,6 0,4 0 ,4 2 ,3 1,2 3,8 2,5 1,2 0,9 1,9 1,2 1,9 0,9 
\~. Gradi~anct~ln 9 ,6 6,2 5 ,0 7,2 6,0 4,8 4,7 6,0 8,0 7,2 4,7 9,0 7,2 
T. VlSClV01'US 1,1 
'1'. 1'I11Iamclos 6,7 5,6 2,5 0,7 
'1'. lI!eru 1:1 12,0 0,3 2,2 0,3 2,3 4,1 4,7 l ,S 3,9 3,0 7,5 4,5 10,3 
P. ehOClllCUrUS 4,5 12,0 
[.. lOOen rnt"dios 7 , 2 3 ,6 1 , 3 3,0 9 ,6 8,0 S. tU cal a 6,0 20,6 24,0 6,3 8,3 8,4 
11. IlOI¡:S lOltu 
5. 3tTlC.1I,!lln 21,6 6,0 0,8 2,2 
::L hOrt.cnSl!i 
S. borij, 7,2 
S. molnroopilu In 3~ , O 12, 6 lO , 8 14 ,8 24,0 23,2 20,6 14, '1 21 ,8 30,9 31,S 26,4 15,4 
S. undULA + + 1,3 
P.tTOc1UlllS 1,2 2,4 
P. COl1tolt:l 4,8 15,6 10,1 10,5 14,4 9,7 15,4 6,0 0,9 JI. heme !l + 
11 . [¡¡n.ca!!i litIS 4,0 2,4 2,4 3 , 0 4,2 
~I. s trlnl., 1,2 2,4 1,8 
L "m!!'OUC.1 :6,·1 1 :> ,0 3,3 
1\. I!ratunslS 
C. UXCUDlIOI' 3,6 
C. ChloflS 1 ,8 2,7 2,7 12,0 (, ,3 0,7 
~. carauc1is 0,6 0,6 0,8 4,5 §. SplI¡'US 10 ,~ 
• ser nu :;; 1 ,0 0,5 3,3 8,0 7, 0 1,6 
F. cocleFis 1 ,3 
" ,O 2,5 0,4 20,0 18,0 109,6 61,5 14,0 2,5 7 ,9 
Densidad total 75,1 29,7 25.7 45,5 101 ,3 149,7 119,5 99,6 209,3 156,8 100,0 82,3 68,2 
Número de censos 3 
escablecida 'ugiere que Quesera comunidad muestra una desigualdad con oeros 
medios eurOpeo crecience con la distancia laeimdinaJ ¡eodo menOr el pare-
cido cualitativo de Las comunidades a medida que aumenta la diferencia de la-
titud entre lo. lugares donde se asienran, independ ientemence del tipo de há-
bitat de que se trata, 
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C1Iadro 3 
Densidades mensuales de las diferentes especies de Passeriformes en la Zona 2 
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S . atricapilla 
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S. corrunurus 
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P. col lybita 
P. bonelli 
Phylloscopus sp. 
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L. excubitor 





05 06 07 08 
0, 2 0, 6 0 ,4 0,4 
2, l + t, 7 
0, 8 4,9 T, 6 2 ,6 
0 , 2 
0,4 0, 7 1 ,0 1,4 
7,2 3 , 2 4,3 2,1 
1,7 0,3 0 ,6 
+ 
' ,4 3 , 6 2,4 J , . 
\, 1 1, 2 0 ,8 1, J 
2,1 
11,5 
2,5 0,9 8,1 
0 ,4 







0 , 7 
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10 11 12 01 02 03 04 
0,4 0,3 + 
• + 
0 , 6 0 ,4 
+ + + .. + + 0,7 
3, 0 4, 3 0,4 4,5 2,3 2,6 2,4 
+ 
1,4 1,8 1, 7 ',0 0,4 2,0 
2,.\ 5,0 2,2 3,2 7,1 6,9 9,8 
0,5 \,1 1,4 1,6 0,8 
1,7 ... 0,3 5,9 1,7 4,9 
3,7 5, 1 3,' 0,8 1,1 1,4 
0 , 6 
6,0 1,6 1,2 3,2 5,9 11,4 13,8 
0 . 5 3,2 3 ,2 0,8 1,6 1,6 3, 2 
6 ,1 ',9 
l,5 22,8 15,9 9,1 9 ,8 4,3 1,1 
0,8 2,6 
4,5 5,2 
3,5 4,3 7,2 6,5 1 , 6 
6 ,5 1.1 
3 ,9 7,e 
+ 
.. 1,2 3,2 + 












1,0 1,0 4 ,9 35,4 47,6 7,6 5,1 8.8 
Densidad total 26,4 17,2 21,2 15, 0 37,2 34,0 49,3 38,6 72,4101,5 51,7 51,7 33,4 
Número de censos 3 
La comunidad del pinar está constiruida por una mayoría de especies (39) 
de amplia distribución en el continente europea más un grupo (13) de distri-
bución c ircunmedi[crránea, Considerando por separado Passeriforme y el resto 
de ellas siguen siend0 mayoría (82,8 %) en .105 primeros las de origen templa-
do, mientras que en las segundas la proporci<¡n está mÁs equilibrada con un 
41 % de especies de área mediterránea-
Merece destacarse la presencia de P. cael'uletts ,::oexistiendo con P. CrtS-
tatus, del que habitualmente en Europa se segrega por selección diferenóal de 
hábitat (SNOW, 1954; LACK, 1971) y que ,probablemente debido a la ausencia 
de P. ater en la comunidad, admite la entrada del primero en la composición 
del grupo congenérico (HERRERA, 1982a). 
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Cuadro 4 
Similitud en In composición anual en especies, IIltdldn con el índice d· Czecha-
novsky, ij, entre la comullidn.d e5t\ldiada y Otras de d iferente medio en él (ominente 
uropeo. Comparación rcferenre sólo a comun idad de Passcrifo rmes. Comparación re· 
ferente a CUlpas primaveral e: inverna.1 del cieJo. Composición de comunidades tom.lda 
de: HOGS1'AD (1967), FROCHOT (1971), EVIlBR1· (197;), PURROV (1975, 1977), GARNICA 
( 1978>, HURRflR/\ ( 1980) y A.LVARHZ (1981). 
----
N.O de 
Hábitat Localización Especies Sij 
Encinar Suroeste de España 33 0,69 
Encinar N oroeste de España 60 0,67 
Pinar montano N oroeste de España 53 0,45 
Robledal N orte de España 39 0,52 
Mixto coníferas y frondosas N orte de España 55 0,57 
Robledal Centro de Francia 38 0,40 
Pinar N oroeste de Francia 37 0,40 
Abetal Sur de Noruega 40 0,30 
zona 1 zona 2 




PISlACIA LENT IS CUS 
I JUNIPERUS PHOENIW 
Ir I --.J 
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Fig. 2. Cobertura de las especies vegetales del matorral en cada una de las dos 
zonas distinguidas en el pinar. 
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Evolución estacional 
La comunidad consta de un grupo de especies que permanecen en el área 
durante nueve o más meses (constantes), que supone el 36,5% del total y otro 
conjunto de especies que sólo en determinadas épocas del año ocupan el lugar 
(temporales); dentro de estas últimas son mayoría las que llegan al pinar du-
rante la primavera para reproducirse en él. Muestran apreciable importancia 
las especies en paso migratorio y son en cambio pocas las que toman el lugar 
como zona de invernada. 
Cuadro 5 
Fenología de las aves no Passeriformes integrantes de la comunidad. Las cruces 
indican presencia en el área de estudio en el mes correspondiente. Se muestra el nú-
mero de parejas de aves rapaces que se reproducían en las dos zonas del pinar, obtenido 
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La evolución mensual de la comunidad arroja cambios en la identidad y 
el número de especies en diferentes períodos, lo cual significa que no hay una 
estructura estable, sino que distintas épocas reflejan particulares conjuntos de 
especies. 
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La evolución del número total de especies a lo largo de los meses (Cuadros 
2, 3 Y 5) muestra una tendencia a la oscilación regular de pequeña magnitud, 
con máximos en la época primaveral. La aparición de etapas de cambio suce-
sivo en el seno de la comunidad implica la existencia de fra,cciones temporales 
a lo largo del año que en conjunto forman la imagen de la comunidad de aves. 
Para establecer una clasificación objetiva del ciclo anual se ha hecho usa del 
índice de Czechanovsky como medida de similitud entre todos los pares de 
meses, elaborándose una matríz (Apéndice) que sirvió de base para la cons-
trucción de los dendrogramas de la Fig. 3; la clasificación se realizó según un 
método aglomerativo y jerárquico recogido en el programa BMDP1M de la 
Universidad de California (DIXON, 1975). 
Los gráficos para las dos zonas resultan ser muy similares, lo cual prueba 
el altamente significativo coeficiente de correlación entre los valores cofenréicos 
de los dos dendrogramas ([=0,837, p<O,OOl, n=78). De la observación de 












Fig. 3. Clasificación de los intervalos mensuales del riclo anual en función de 
la composición cualitativa de la comunidad de aves. 'Los dendrogramas se elaboraron 
a partir de los valores de similitud imerrnensual rccogidos en el Apénd ice. El gráfico 
superior correspondc 3 la Zona 1 '1 el inferior a la Zona 2. l os 3S((: ri cos señalan el 
mes de Mayo de 1982. 
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éstos se deduce la existencia de tres etapas en e! ciclo anual, camaterizada cada 
una, además de por la existencia de las especies de presencia constante, por 
especies de propiedades concretas; así, e! bloque de meses primaverales tardíos 
y veraniegos acusa la ocupación de! área por las aves estivales, e! grupo otoñal 
reune a los migrantes posrnupciales y por último e! conjunto invierno-primave-
ra temprana corresponde a la presencia en el pinar de las especies invernantes 
y las migrantes de ,carácter prenupcial. Agosto, mes que se adiciona a distinto 
bloque en cada Zona, aparece en ambas apreciablemente separado de todos los 
demás, reflejando características poco extendidas durante e! resto de! año. 
Composición cuantitativa de la comunidad de Passeriformes 
los Cuadros 2 y 3 muestran los valores medios mensuales obtenidos para 
las especies de Passeriformes en cada una de las dos Zonas y en e! Cuadro 5 
se exponen los períodos de presencia en e! área de las pertenecientes a otros 
órdenes, además de la cantidad aproximada en que se reproducen algunas de 
ellas en e! pinar. 
la evolución relativa de la densidad (Fig. 4) es similar en las dos Zonas, 
tanto en unidades de individuos como de biomasa por superficie (r=0,822, 
p<O,OOI, n=13 y r=0,642, p<0,05, n=13, respectivamente), aunque los 
valores absolutos son diferentes; la Zona 1 muestra cifras de densidad signifi-
cativamente más altas que las encontradas en la Zona 2 (test de t-Student, 
p<O,OI). 
En cada una de ellas, a su vez, la densidad expresada en individuos y en 
biomasa sigue evoluciones muy parecidas (r=0,982, p<O,OOI, n=13 para 
la Zona 1 y r=0,817, p<O,OOI, n=13 en la Zona 2). 
Se desprende de la Fig. 4 que la mayor concentración de Passeriformes en 
el pinar se produce en la época invernal; sin embargo, la elevada densidad al-
canzada por una especie, F. coelebs, es responsable de que e! máximo absoluto 
se produzca entonces. Este fenómeno, cuya causa no es del todo comprendida, 
podría tener relación con el período de precipitaciones en el lugar, pues jus-
tamente después de producirse éstas se observó la masiva afluencia de los pin-
zones. Si no se toma en consideración e! efecto producido por esta especie, 
son los meses de otoño y en menor grado los invernales los que presentan la 
mayor cantidad de pájaros. 
la etapa de! año en que la densidad es menor en ambas Zonas es la co-
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Fig. 4. Evolución mensual de la densidad de Passeriformes, en términos de 
abundancia y biomasa, en la Zona 1 (círculos negros) y en la Zona 2 (círculos en 
blanco). Las líneas de trazos señalan los valores alcanzados en el período invernal Slfi 
tener en cuenta las densidades de F. Coelebs. 
rrespondiente a los meses de verano, momento en que las extremas altas tem-
peraturas y la ausencia de precipitación hacen más severas las condiciones del 
medio; ésto coincide plenamente con lo observado en otros ecosistemas me-
diterráneos (HERRERA, 1978). 
Doñana, Acta Vertebrata, 11 (2), 1984 
164 L. COSTA 
Estudio comparativo de la densidcld 
Epoca primaveral 
La gran mayoría de los estudios sobre composición de comunidades de 
aves en la Península Ibérica se reducen a la época de reproducción , siguiendo 
por demás la pauta marcada tradicionalmente en el resto del Continente; por 
~llo, en primer lugar estableceremos la comparación entre nuestros resultados 
y los demás en lo referente a la composición de la comunidad reproductora, to-
mando para ello el valor medio de densidad de los meses de marzo, abril y 
mayo. 
En la fig. 5 se muestra la ordenac ión de ocho tipos de hábitat conside-
rados en la Península en función de su densidad de Passeriformes y la situación 
de las dos subcomunidades estudiadas en el presente trabajo. La densidad pri-
maveral en las dos Zonas es muy diferente, siendo en la 1 el doble que en la 
DENSIDAD (aves / 10 Ha.) 
~ o 8 ~ o ~ o o N W N 
~ í í , 
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Pig. 5. Densidad de Passeriformes durante la época de reproducción en di-
ferentes medios de la Pen ínsula Ibérica, incl uyendo la situ ación de las comunidades de 
las dos zonas dI: la presente {Irea de • tud i . Los hábitat con.~iderado. son : bo que' de 
plani fo li S monmnos (cuadrados negros) , boS'IUés de planifol ios medícerráncos (cuadra· 
dos en blanco), bosques de coníferas de montaña (triángulos negros), masas repobladas 
de coníferas (triá.ngulo en blanco), conlferas (le tipo mediterráneo (triángulos inverri· 
dos), bosque mixto de planifolios y coníferas montano (cuadrado con triángulo in-
terior), matorral mediterrá neo (círculo negro) , áreas estepáricas (círculos en blanco). 
Tomado de GARCÍA y PURROY (1973), PURROY (1974, 1975, 1977 a y b), PERIS el al. 
(1975), SPITZ (1977), GARNICA (19 78), HERRERA (1978), SUÁREZ (1980), SUÁREZ 
el ClI. 1981), ALVAREZ (1981), GONZÁLEZ el al. (inédito) y presente estudio. 
Zona 2; és ta se sitúa entre los medios más pobres en aves que se han prospectado 
hasta la fecha, colocándose en el mismo rango que el ecosistema de matorral y 
sólo por encima de áreas esr.epáricas y algunos bosques de coníferas. La Zona 1, 
en cambio supera en densidad a bosques de montaña, tanto de coníferas como 
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de planifolios , si bien la mayoría de éstos últimos alberga una comunidad re-
productora más nutrida. 
Es llamativa la ausencia en la composición de la taxa::enosis de especies 
perforadora de tr neos como SOD las perr.enecieoces a I.os género Dendroco-
pos y PicuS' estO trae como con eCltencia, dada la composici n vegeral del b -
que, una gran escasez de lugares apropiad S para que nid ifiquen especies del 
género Pltml y Otra de hábito imilares. En numer as ocasi n S se ha demos-
rrado que el factor lim itaote de las p blaóones de Párido es la disponib ilidad 
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Fig. 6. Situación de alguna comunidade europea d" Pnsscri[ormes c:n el plano 
delinido por la densidad de aves del géncro ParllS y el nú l11t'ro de e pecies dc éste. 
Los rriángu los en blanco refieren a bosques de coníferas con mezclo ,le pi nifolios y el 
tri1ingulo negro a bosque puro de coníferas. Se indi a In situación de las Zonas 1 y 2 
oel presente área de estudio. Tomado (\(. HOG TAO (1967), CONSTANT iJl Ill. (.1973) , 
WILl.lA~ ISON (1973), Pu r{ROY (197,j, 1975) tJlP ",ntAND)' 11. ON (1976), Srrrz (1977) , 
ALVAREZ (198 1) y presente esmdio. 
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MURTON, 1971). Si se compara la densidad de Parus spp. en otros bosques de 
coníferas europeos durante la primavera con los valores para el medio que nos 
ocupa (Fig. 6) se encuentra que en los pinares que reunen Pícidos en la co-
munidad ornítica (Dendrocopos sp., Picus sp., Dryocopus martius), se locali-
zan sobre sustratos rocosos con oquedades utilizables por P. ater o ambas cir-
cunstancias a la vez se alcanzan densidades mucho más altas en el conjunto 
de las especies de este género; dentro de ellos son los bosques con mezcla de 
planifolios los más ricos en Páridos. 
El bosque de Marismillas se sitúa en una posi,,:ión intermedia en cuanto 
al número de especies de Parus, pero muy por debajo de los demás en lo re-
ferente a la densidad . He observado en el pinar a P. cristatus y C. brachydactyla 
nidificando en las estructuras de nidos no ocupados de M. migram y en acu-
mulaciones de adculas apelmazadas sobre bifurcaóones de ramas, lugares cier-
tamente poco usuales, lo que apoya la sospecha de la actuación del mencionado 
factor limitante de la densidad. 
Perfil anual 
Los escasos trabajos que . abordan la composlclOn anual de comunidades 
de aves en distintos lugares de la Península Ibérica nos permiten establecer 
comparaciones útiles. Para detalladas ,,:omparaciones de perfiles anuales a es-
cala continental ver HERRERA (1978) Y COSTA (1982). 
Con el fin de realizar la comparación de la evolución estacional de la 
abundancia independientemente de las unidades utilizadas en cada caso con-
creto, se normalizaron los resultados otorgando el valor 100 al mes con mayor 
densidad, obteniendo proporcionalmente los restantes valores. De este modo 
se elaboraron los gráficos de la Fig. 7, donde se muestran los perfiles de cinco 
comunidades ibéricas, de bosque en su mayoría, al lado del perfil medio obtenido 
para las dos Zonas del área objeto de este estudio. 
La situación es muy diferente según se trate de áreas del norte o del sur 
de Iberia; en las primeras se produce el máximo de abundancia en los meses 
de primavera y verano, mientras en las segundas el vértice primaveral se des-
plaza hacia meses más tempranos y el máximo veraniego se torna mínimo en 
el perfil. 
En las comunidades de la mitad sur adquiere una importancia considera-
ble la etapa otoñal, reflejo de un intenso paso de migrantes. El perfil encon-
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Fig. 7. Evol ución escaciooal relativa de la densidad de p" eriformes en varias 
local idades ibéricas con diferente. vegetación. (1) Pinar medi terráneo.> »resente l'Studio. 
(2) Encinar en el norre de España, GARN ICA (1978). (3) Pinar cantábrico ALVARliZ 
(1981) . (4) Bosque mix tO en el Pirineo, PlJRROY ( 1975). (S) Mocorral mediterráneo 
en Baleares, LUl y PURROY (19B1). (6) Endnar en Andalucla, HURReRA (1978). e 
indican los valores del codicien ce de correlación de oenrmnn entre lo perfiles anuales 
de las seis áreas consideradas. Nivel de significación: x p 0,05 . 
trado en la comunidad de Doñana ofrece la mayor concentración de Passeri-
formes en los meses invernales, similarmente a lo que ocurre en [a ,::omunidad 
de la isla de Cabrera, en el Archipiélago Balear (LUIS y PURROY, 1981) Y cu-
riosamente difiere con notoriedad del perfil anual de [as comunidades de [os 
cercanos encinares de Sierra Morena (HERRERA, 1978). 
La correlación negativa entre éstos y mi área de estudio sugiere una orga-
nización temporal de los recursos del hábitat muy diferente entre ambos. 
Contribución de distintas categorías a la abundancia 
Especies ,::onstantes y especies temporales 
La evolución estacional de la proporción entre especies de presencia cons-
tante y temporal en la zona de estudio muestra unas características muy pare-
c;das en ambas Zonas (r=0,715, p < O,Ol, n=13) y es por ello que se ha 
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elaborado la Fg. 8 con los valores medios de las dos Zonas. En el conjunto 
del ciclo anual hay un predominio de individuos pertenecientes a especies cons-
tantes, si bien en otoño se produce una mayoría de individuos de carácter tem-
poral, que hacen uso del hábitat durante sus desplazamientos migratorios ha-
cia el sur. 
x 
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Fig, 8. Curso estacional seguido por la importancia relativa respecto a la den-
sidad de las especies constantes (punteado grueso) y las temporales (punteado fino) en 
la comunidad de Passeriformes. El gráfico muestra el promedio para las Zonas 1 y 2 Y la 
situación media anual en la parte derecha, 
La situación media anual ofrece una amplia mayoría de individuos de 
especies constantes, que supone el 66% de la comunidad. 
Categoría tróficas 
Se han establecido las siguientes categorías tróficas, basadas en las utili-
zadas por LE/N (1972): 
Doñana, Acta Vertebrata, 11 (2), 1984 
Avifauna en pinares de D01'íana 169 
A. Consumidores de invertebrados 
Al. en el suelo 
A2. en la vegetación 
A3. en el aire 
B. Consumidores de frutos 
C. Consumidores de semillas 
La asignación de las diferentes especies a las categorías consideradas se 
fundó en la información recogida durante el período de estudio (COSTA, 1982) 
Y en la ofrecida por HERRERA (1981, 1982b) para hábirats mediterráneos ibéricos. 
La repartición entre los distintos grupos tróncos de los efectivos de especies 
con régimen alimenticio mixto se hizo equitativamente y aquellas con regl-
men variable fueron adjudicadas a diferentes categorías según la época del 
año de que se tratase. 
De la observación de la Fig. 9 se deduce que la ,-:::omunidad estudiada está 
constiru;da en su mayor parte por consumidores secundarios, que mantienen 
una importancia po.-:::o cambiante a lo largo del año, si bien en ciertas épocas 
cobran importancia las categorías de consumidores primarios. La mayoría de 
los Passeriformes del pinar toman su alimento de la vegetación, aunque el 
suelo es explotado ampliamente a la vez; los consumidores de invertebrados en 
el aire muestran poca importancia en el conjunto, perteneciendo todos a espe-
cies temporales. 
La más marcada diferencia entre la Zona 1 y la 2 en cuanto a la evo-
lución de la composición trónca radica en la desigual importancia de los con-
sumidores de frutos. En la Zona 1 se produce un gran incremento en la propor-
ción relativa de este grupo trónco duranre el otoño, mientras en la Zona 2, 
aun observándose un incremento paralelo, éste apenas alcanza la mitad de 
magnitud que el primero. Esta situación refleja indudablemente la diferente 
composición del estrato arbustivo en las dos Zonas. Las especies dominantes 
en el matorral de la Zona 1 producen desde el verano hasta el nnal del in-
vierno masivas cantidades de frutos muy nutritivos y atractivos para las aves 
(JORDANO, 1979; HERRERA, 1981, 1982c); en ,-:::ambio en la Zona 2 las espe-
cies arbustivas frutígenas son más escasas y producen frutos poco atractivos 
para los pequeños Passerjformes. 
De este modo, el grueso de los migrantes otoñales e invernantes concen-
tra su atención en la primera de las zonas, aprovechando un temporal pero 
muy importante recurso, en calidad y cantidad, que el medio brinda. 
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Fig. 9. Evoludón mensual de la comp!)!;ICJOII tr6lica de lo l"Omunidad de Passc-
riformes, en lérm¡no~ de porctmtajc de cada grullO Ir6fko rc¡peclO a la dens;,lad. El 
gr:lfiw sUI*rior rtf!"ja la sill,laci6n en la Zona 2 y el inferior S(- reflcre a la Zona lo 
A la derecha S(c ¡)resema la composición ml":!ia anuaL La clave $e dl.>$Cribe ell el tl')tla. 
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Diversidad y dominancia 
Características generales 
Los aspectos relacionados con la composlclon cualitativa y cuantitativa 
pueden sintetizarse en el concepo de diversidad, aunque el significado y las im-
plicaciones reales de los variados índices empleados no esán del todo escla-
recidos (MARGALEF, 1974, PEET, 1975; JAMES Y RATHBUN, 1981). 
Se ha utilizado un índice de amplio uso en estudios ecológicos, la expre-
sión de SHANNON y WEAVER (LLOYD y GHELARDI, 1964): 
H=-¡pi Ig2 pi 
donde pi es la proporción numérica de la especie i-ésima. 
Uno de los componentes de la diversidad, la uniformidad o equitabilidad, 
que mide el grado de igualdad entre los efectivos de las distintas especies de 
la comunidad, se define como (PEET, 1975): 
H H 
J= --= --
Hmax Ig2 S 
significando el denominador la diversidad máxima posible para la comunidad 
(S es el número de especies) . . 
Se empleará además una medida inversa a la diversidad y la equitabilidad, 




siendo dI, d2 Y dt las densidades de las dos especies más abundantes y la den-
sidad total, respect.ivamente. 
La evolución relativa seguida por la diversidad (Fig. 10) es parecida en 
las dos zonas (r=0,575, p<O,05, n=13), alcanzándose valores ligeramente 
más altos en la Zona 1. En líneas generales, las etapas de máximos valores 
del índice coinciden con los máximos en la densidad (ver Fig. 4), observándose 
las cifras más elevadas en los meses otoñales. La dominancia sigue un curso 
semejante en ambas Zonas (r=0,340, p<0,30, n=13), si bien se observan 
valores altos más mantenidos en la Zona 2, lo cual se corresponde con los 
más bajos señalados para H, ya que este índice sigue, como cabría esperar, una 
evolución opuesta a la de el de dominancia (r=-0,682, p=O,Ol, n=13 en la 
Zona 1 y r=-0,489, p<0,10, n = 13 en la Zona 2). 
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Fig. 10. Evolución de los índices de dominancia y de diversidad a 10 largo 
del período de estudio en la Zona 1 (círculos negros) y en la Zona 2 (círculos en blanco). 
Los valores medios anuales de dominancia son iguales en las dos Zonas 
(49,4 y 49,5 para 1 y 2 respe,ctivamente) y significan que la mitad de los in-
dividuos de la comunidad pertenece a sólo dos especies; éstas son en la Zona 1 
P. major y S. melanocephala y esta última y C. bracbydactyla en la Zona 2, las 
cuales mantienen con mayor constancia que ninguna otras densidades elevadas a 
lo largo de los suceúvos meses. 
La representación gráfica en escala logarítmica de las abundancias rela-
tivas de las especies integrantes de una comunidad ha sido utilizada para de-
duór los aspectos generales de su estructuración y del reparto de recursos 
(WHITTAKER, 1970; JAMES Y RATHBUN, 1981). 
En la fig. 11 se representan las curvas mensuales de importancia relativa para 
la Zona 1, siendo muy similares a las obtenidas para la Zona 2, que por ello 
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SECUENCIA DE ESPECIES 
Fig. 11. Curvas de importancia relativa, en escala logarítmica, de las distintas 
especies de la comunidad de Passeriformes en la Zona 1. Los puntos representan las 
especies ordenada.$ desde la más abundante hasta la más escasa. 
se han obviado. Predominan las curvas de acusada pendiente, reflejo de un 
manifiesto desequilibrio en las proporciones de individuos entre las especies 
más y menos abundantes; su cercanía a una serie geométrica revela una situa-
ción simple en la regulación de la abundancia de las especies. Además, el 
mantenimiento a lo largo del ciclo anual de perfiles muy parecidos ha de ser 
consecuencia de la ausencia de cambios físicos importantes en el hábitat, al 
no experimentar variación la fisonomía de la vegetación (perennifolia); esta 
circunstancia de constancia física del hábitat significa una restricción al cam-
bio en la organización estructural de la comunidad. 
Estudio comparativo 
La ya señalada e~::asez de estudios que comprendan ciclos anuales com-
pletos en nuestro país nos obliga a establecer la comparación amplia consi-
derando sólo el período de reproducción. 
En la Fig. 12 se representan las comunidades de los variados medios dis-
tinguidos y de las Zonas 1 y 2 en el plano definido por los componentes do-
minancia y número de especies en la etapa primaveral. En la taxocenosis del 
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pinar de Doñana el número de especies se si nía emre los más bajos encon-
trados en los diferemes h:í.bicacs peninsu lares y las cifras de dominancia son 
elevadas y se encuenrran sólo por debajo de unos pocos medios con vegetación 
de lipo med iterráneo (un encinar y dos sabinares )y de las pobremente estrUC-
turadas comunidades de áreas esccplÍricas que, como consecuencia de la leve di· 
versificación del medio, presentan allos grados de dominancia entre las especies . 
• • 
N' DE ESPECIES 
Fig. 11. Rt'pl rrición dr 22 romunida<l<.'S d" PasS\:ri formt"$ ilJ,&ricll$ en el plano 
definido por el índ ice d" dom inancia y el número tlt' Cipedc$ que las componen. Se 
mUl$ra l. s;fuación de las comunidades de las Zonas I y 2. Los símbolos 500 los 
ulili1.RdO!l en la Fis. ,. Tomado dl' las mismas fUl' tIlCS ' 101' l'n la Fis. , y d<- ELOSllGUI 
(1979). 
La imcnSa dominancia su frida por las subcomunidades de las Zonas l '1 2 
denora una estruClura prer.aria que no corresponde con el srado de complejidad 
de la cubierta vegeral del medio. 
Similares resu ltados oblUvo H P.RRERA ( 1978) en encinares de Andalucía, 
los cuales destacaban del resto de los ecosisremas europeos por su elevado grado 
de dominancia en la comunidad de Passeriformes. 
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DISCUSIÓN GENERAL 
El carácter aislado del bosque, que podría denominarse "insularidad", ha 
facilitado la actuación de algunos factores concretos del entorno como fuertes 
condicionantes de la configuración de la comunidad o de grupos de especies 
dentro de ella. 
Un ejemplo interesante de ello es la composición y dinámica de la agru-
pat.:ión de especies de Parus,. éste género alcanza en esra región el extremo meri-
dional de su área en Europa y la pobre representación de especies en el pinar, 
frente a otros lugares del norte de la Península Ibérica, puede atribuirse a dos 
factores (HERRERA, 1982a): de un lado la actuación del "efecto peninsular" 
(SIMPSON, 1964), según el cual se produce un empobrecimiento progresivo en 
diversidad específica al avanzar hacia el extremo de una península, y de otro 
la barrera limitante del trasiego de individuos entre poblaciones que ha supues-
to recientemente la aparición de ext.ensas superfi.c:ies deforestadas como conse-
cuencia de la acción humana. Así se ha dado lugar a sistemas boscosos aislados 
con agrupaciones empobrecidas de especies de Páridos, cuyos individuos ven 
limitado su espacio de dispersión. 
Como fenómeno más particular del área concreta que nos ocupa, un gran 
factor más ejerce su acción sobre las poblaciones de las especies de este gé-
nero; la precaria disponibilidad de oquedades apropiadas, que parece ser un 
hecho reciente (COSTA, 1982), reduce las posibilidades de reproducirse a estas 
especies, que desplazan su comportamiento habitual en la instalación del nido 
hacia lugares no usuales en otras situaciones más equilibradas. La alta densidad 
de mamíferos herbívoros en el pinar (obs. pers.) inc:ide en una fuerte presión 
sobre los renuevos de la única especie de árbol planifolio que se encuentra en 
el bosque (Populus alba) y que ofrece en los troncos y ramas gruesas pot.en-
ciales lugares para la instalación de los nidos de los Páridos, determinando un 
envejecimiento progresivo de la población de este árbol que desemboca en su 
acelerada desaparición del lugar. Este efecto ha provocado ya la retirada de la 
única especie de Pícido que formaba parte de la comunidad en años rec:ientes. 
La presencia de un abundante matorral en el estrato inferior del bos-
que introduce un elemento decisivo en la organización estacional de la co-
munidad. La evolución de la densidad de aves se presenta entonces más se-
mejante a la descrita para otros lugares en que la cubierta vegetal está cons-
tituida por matorral esclerófilo, como la isla de Cabrera (LUIS y PURROY, 1980) 
y extensiones arbustivas en el valle del Guadalquivir y en montañas de An-
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dalucía oriental (HERRERA como pers.). Es indudable que la acusada influencia 
del matorral que hemos encontrado en la configuración temporal de la comu-
nidad de Passeriformes está relacionada con su composición en especies que 
brindan a las aves excelentes recursos alimenticios y enmarcada en un fenó-
meno general de coevolución planta-dispersante en los ecosistemas mediterrá-
neos (JORDANO, 1979, HERRERA, 1982c). 
El mayor número de espe':ies de pájaros que pasan el invierno en el pi-
nar con respecto a los próximos encinares de Sierra Morena así como la mayor 
densidad alcanzada en esa época, responden a la presencia del complejo estrato 
arbustivo esc!erófilo en el primero, comportándose de manera muy diferente 
los segundos en lo que respecta al patrón de densidad debido a la ausencia en 
ellos de tal elemento. 
La comunidad de aves del pinar de Doñana refleja unas peculiaridades 
estacionales que responden a una dinámica de ecosistema genuinamente medi-
terráneo, gobernada por la fenología productiva de la ,::ubierta vegetal arbus-
tiva, el abundante paso otoñal de Passeriformes y las numerosa invernada de al-
gunas especies están constituidos por aves que presentan la característica común 
de un fuerte frugivorismo en esas épocas del año (JORDANO, 1981, HERRERA, 
1981, 1982b). Además, el hecho de que el bosque se erija como una isla en el 
entorno de una región en la que son inexistentes las masas boscosas extensas 
y bien conservadas en un radío de 30 Km y adicionalmente su localización en 
la costa, línea de referencia seguida por muchas aves en su trayecto migrato-
rio hacia el Estrecho de Gibraltar (BERNIS, 1966), contribuyen a acentuar su 
papel de concentrador de especies de presencia temporal. 
A pesar de la aparente carencia de importancia como medio de asen-
tamiento de comunidades de aves que se ha atribuido habitualmente a las ex-
tensiones de matorral, ha quedado manifiesto que el de tipo esc!erófilo desem-
peña una función tra~::endente dirigiendo el patrón estacional de comunida-
des de aves aun entrando a formar parte de un denso bosque. 
RESUMEN 
La comunidad de aves asentada en un pinar de tipo mediterráneo en el suroeste 
de España está constituida por 52 especies, de las cuales 7 son de presencia muy es-
porádica y el resto engloba 19 de régimen constante y 27 de régimen temporal. El 
mayor parecido cualitativo a nivel continental se encuentra con las 1 istas de aves de 
los encinares y robledales ibéricos, presentándose menos del 50 ~0 de especies comunes 
con bosques de coníferas de carácter templado. 
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Se ha clasificado objetivamente el ciclo anual en tres fases: primavera-verano, 
caracterizada por la presencia de aves estivales, otoño, por los migrante postnupciales y 
la etapa invernal, que reune a los invernantes. 
La densidad primaveral de Passeriformes alcanza la cifra media de 61aves/1O Ha, 
valor por debajo de la mayoría de los bosques de coníferas ibéricos. La ausencia de 
especies perforadoras en la composición de la comunidad, fenómeno reciente, influye 
en una baja densidad de especies de Páridos. 
El perfil anual de abundancia muestra el máximo en los meses invernales y un 
vértice importante en los otoñales; los valores más bajos se producen durante el estío. 
Este patrón de abundancia está condicionado por los ciclos productivos de la forma-
ción de matorral esclerófilo del estrato inferior del bosque. 
Los individuos de especies constantes predominan numéricamente en la comu-
nidad en el 66,5 % del ciclo anual; sólo en los meses de otoño se produce un pre-
dominio de las aves de régimen temporal. La composición trófica de la comunidad se 
constituye en su mayoría por consumidores secundarios, aunque en ciertas épocas los 
fruglVOroS alcanzan una importancia destacada. 
Durante la mayor parte del año se acusa una fuerte dominancia en el seno de 
la comunidad; esta estructuración poco equitativa, aún coincidiendo con lo descrito 
para otros ecosistemas mediterráneos, contrasta con la complejidad de la cubierta ve-
getaL 
SUMMARY 
The bird community 01 a pine forest in Doñana National Park (Southern Spain) 
The bird community of a mediterranean pine forest in southern Spain consist 
of 52 species, 7 of them being of sporadic presence, 19 resident and the remainder 
being non resident species. In a continental scale, the most qualitativa similarity (more 
of 50 % of the same species) is shown to the iberian evergreen oak anc/ oak forests 
bird communities and not with other ones of temperate coniferous forests. 
The annual cycle has been objectively divided into three periods: spring-summer, 
with the characteristic presence of breeding birds, autumn, with the passing through 
the area of the postbreeding migrants, and the winter period, characterized by the 
wintering species. 
The mean spring density of Passerine birds is 61 ind./10 Ha, a lower value 
compared with the ones in the majority of coniferous forests in Spain. The absence in 
che communicy of Picidae species, a recent event, resulcs in a low densicy of Paridae 
species. The profile of seasonal abundance shows a maximum peak in che winter months 
and a secondary peak in che aurumn; the lower values are found during summer. This 
pactern of bird abundance is ruled by che productive cycles of the medicerranean scrub 
layer of the wood. 
The resident-species individuals are more frequeoc in the composicion of che 
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community for 66,5 % of the year time; only in the autumn the non resident-species 
birds are numerically dominant. The trophic composirion of the Passerine bi rd com-
munity is mainly formed by secondary consumers, though at certain periods the frugi-
vorous birds reach great proportions. 
During almost all the year a high dominance in the community is found; this 
poor bird community structure, even similar to what has been found in other medi-
terranean ecosystems, is in contrast with the great structural complexity of the foresto 
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APENDICE A 
Grando de similaridad cualitativa (cociente de Czechanov ky entre todos los meses 
del ciclo anual). La mitad inferior izquierda de la matriz corresponde a la zona 1 y la 
mitad superior derecha a la zona 2. 
05 06 07 08 09 10 11 12 01 02 03 04 05 
05 0,94 0,94 070 0,55 0,61 0,54 0,51 0,60 0,59 0,66 0,73 0,76 
06 0,85 0,94 0,72 0,60 0,61 0,54 0,45 0,55 0,54 0,62 0,68 0,76 
07 0,71 0,85 0,72 0,60 0,56 0,54 0,45 0,55 0,54 0,66 0,68 0,82 
08 0,50 0,66 0,68 0,63 0,59 0,58 0,48 0,57 0,57 0,55 0,76 0,64 
09 0,57 0,55 0,61 0,68 0,73 0,57 0,54 0,52 0,47 0,55 0,55 0,53 
10 0,51 0,44 0,45 0,53 0,73 0,76 0,66 0,73 0,71 0,69 0,61 0,60 
11 0,51 0,50 0,48 0,54 0,48 0,71 0,86 0,74 0,71 0,65 0,61 0,58 
12 0,55 0,52 0,42 0,52 0,47 0,76 0,80 0,81 0,78 0,71 0,63 0,50 
01 0,71 0,45 0,50 0,51 0,50 0,63 0,81 0,76 0,82 0,85 0,69 0,53 
02 0,61 0,55 0,50 0,57 0,55 0,73 0,86 0,82 0,83 0,82 0,68 0,57 
03 0,62 0,56 0,50 0,53 0,42 0,55 0,74 0,70 0,80 0,76 0,75 0,65 
04 0,86 0,78 0,72 0,59 0,59 0,72 0,58 0,57 0,55 0,68 0,64 0,85 
05 0,82 0,86 0,75 0,60 0,50 0,60 0,53 0,52 0,45 0,60 0,60 0,70 
APENDICE B 
Contri bución a la densidad total, en porcentaje, a lo largo de los sucesivos meses 
de las dos categorÍas fundamentales de Passeriformes: constantes (e) y temporales (T). 
Se muestra para cada zona y para el promedio de ambas. 
Zona Zona 2 Promedio 
Mes C T C T C T 
- - -
05 86,8 13,2 89,0 11,0 91,2 12,1 
06 87,8 14,2 94,7 5,3 91,2 8,8 
07 91,8 8,2 61,7 38,3 76,7 23,3 
08 72,1 27,9 83,3 16,7 77 ,7 22,3 
09 45,3 54,7 40,6 59,4 42,9 57,1 
10 33,7 66,3 47,0 53,0 40,3 59,7 
11 54,7 45,3 35,5 64,5 45,1 54,9 
12 56,3 43,7 30,8 69,2 43,5 56,5 
01 75,3 24,7 67,6 32,4 71,4 28,6 
02 71,1 28,9 62,9 37,1 67,0 33,0 
03 67,4 32,6 63,0 37,0 65,2 34,8 
04 64,3 35,7 81,0 19,0 72,6 27,4 
05 83,1 16,9 100 0,0 91,5 8,5 
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APENDleE e 
Evolución estacional de la importancia relativa, en porcentaje respecto de la den-
sidad total, de los diferentes grupos trólicos que se han distinguido. El significado de 
los símbolos se explica en el texto. 
05 06 07 08 09 10 11 12 01 02 03 04 05 
ZONA 1 
Al 52,1 37,2 39,9 37,4 24,4 23,4 33,2 34,4 38,8 34,0 52,2 37,5 53,0 
A2 44,3 59,5 57,4 39,7 36,6 33,6 22,6 28,7 38,6 38,2 34,4 42,1 41,0 
A3 4,0 18,5 9,3 3,5 5,6 2,1 4,0 3,0 2,7 
B1 3,6 3,2 2,5 4,7 2,1 3,4 3,5 2,3 4,5 6,2 9,8 14,6 5,9 
B2 0,2 0,2 0,4 3,0 
el 2,1 4,6 6,3 13,8 11,2 5,7 4,5 
e2 12,7 13,6 23,9 23,3 17,5 9,8 12,7 
----
ZONA 2 
Al 37,8 41,5 24,2 33,7 22,3 31,5 28,2 30,5 33,9 32,0 38,4 36,6 46,5 
A2 49,5 49,1 32,6 43,9 43,8 43,8 45,1 48,1 48,3 45,8 44,1 46,7 52,2 
A3 5,3 22,8 14,6 16,2 13,9 5,4 4,8 4,1 3,4 
B1 7,5 6,0 22,8 6,1 2,2 1,9 5,0 5,0 13,4 13,2 1,2 
B2 5,1 3,3 20,3 
el 1,0 1,9 5,7 3,6 3,1 1,6 3,2 
e2 9,9 9,1 12,1 4,7 4,2 5,5 8,9 
APENDleE D 
Evolución a través de los meses sucesivos de los valores de los índices de 
Diversidad (H), Dominancia (D) y Equitabilidad (J), así como del número de es-
pecies (S). (Sólo Passeriformes). 
Zona Zona 2 
S H ' D J S H' D J 
05 18 2,51 58,5 0,60 12 3,31 5,7 0,92 
06 15 2,33 63,2 0,59 11 2,84 49,4 0,82 
07 13 2,52 61,4 0,68 11 2,24 58,4 O.H 
08 13 2,88 48,3 0,77 11 2,93 43,3 0,84 
09 16 3,28 49,7 0,82 16 3,34 33,8 O,ój 
10 23 3,70 29,9 0,81 17 3,35 35,5 U,81 
11 18 3,15 44,5 0,75 12 2,52 57,4 0,70 
12 14 2,94 42,1 0,77 15 2,48 59,8 0,60' 
01 17 2,60 62,1 0,63 19 2,63 60,5 0,1)1 
02 19 2,81 58,0 0,66 22 2,96 56,5 0,66 
03 20 3,22 44,4 0,74 20 3,10 36,7 0,71 
04 23 3,22 43,7 0,71 17 3,10 45,6 0,7') 
05 17 3,12 37,6 0,76 13 2,63 51,1 0,71 
----
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INTRODUCCIÓN 
La composlclOn de la dieta de la pagaza piconegra mientras se encuentra 
en Europa es conocida sólo parcialmente en Francia (GLEGG en MOLLER, 1982), 
Dinamarca (MoLLER op. cit.) y región suroccidental de Rusia (CHERNOMORSKIJ, 
CHANGARSKI], KUBAN, en MOLLER op. cit.). En la Península Ibérica, a pesar 
de que la espt:óe se distribuye por la mayoría de las zonas húmedas existen-
tes en la mitad sur y en la costa oriental (SAEZ ROYUELA, 1980), se conoce 
solamente la composición de su dieta para una localidad de Andalucía central 
(V ARGAS et al.. 1978) y datos cualitativos sobre las lagunas de La Mancha 
(OTERO. 1980). 
En las marismas del Guadalquivir, donde probablemente existe la más 
nútrida población ibérica (VALVERDE, 1960; SAEZ ROYUELA op. cit.), Geloche-
lidon nilotjca hace su aparición a principios del mes de abril, permane~iendo 
hasta bien entrado el mes de julio y reproduciéndose en vanas colonias distin-
tas (VALVERDE op. cit. y obs. pers.). 
Se presenta aquí la composición de la dieta de las pagazas pico negras du-
rante la etapa reproductiva en las marismas, en los años 1981 y 1982. 
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AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
En el primer año se localizó una colonia de cria compuesta por 282 parejas re-
productoras en la margen izquierda del río Guadalquivir (provincia de Cádiz), encla-
vada en una extensión de marisma salina con vegetación predominante de Salicornia sp., 
Suaeda sp. y AI·throcnemum sp., parcialmente alterada por explotaciones salineras (Lo-
calidad 1). En 1982 se hallaron dos agrupaciones coloniales. Una de ellas en la orilla 
derecha del Caño Guadiamar (provincia de Sevilla) compuesta por unas 200 parejas 
que se asentaban en una zona en la que alternaban amplias superficies cubiertas por 
Arthrocnemum sp. y Salicornia sp. con pequeñas extensiones de Scirpus maritimus (Lo-
calidad 2); la otra se encontraba en el área conocida como Isla Mayor (provincia de 
Sevilla), contando con 450 parejas aproximadamente l' situada en una pequeña laguna 
circundada por superficies cultivadas de arroz y cereales de secano (Localidad 3). 
Durante el primer año se realizaron cinco visitas a la colonia de cria entre el 
31 de mayo y el 8 de julio y en el año siguiente las nuevas localidades se visitaron dos 
veces cada una entre el 5 de junio y el 11 de julio; en cada inspección se recogieron 
egagrópilas y restos de presas. El material recogido refleja la composición ele la dieta 
en individuos adultos y en pollos. 
La identificación de las presas, hasta el nivel de género o familia, se realizó 
sin dificultad tanto en el caso de restos semidevorados como en el de las egagrópilas (élitros, 
apéndices, cabezas, alas, fragmentos de caparazón y nódulos cálcicos en el caso de aro 
trópodos; huesos ele extremidades en anfibios y huesos faríngeos en lo respectivo a los 
peces). Se consideró siempre el ~úmero mínimo posible de presas, contándose como 
lln individuo las parejas de apéndices o huesos simétricos que se correspondían. 
las dimensiones de las presas se tomaron directamente cuando fue posible o se 
estimaron a partir de la longitud de élitros, utilizando medidas de individuos del mismo 
género procedentes del área de estlldio (en odonatos) o haciendo uso de ecuaciones de 
regreslOn que relacionan dimensiones de segmentos de apéndices o de huesos con la 
longitud total de los ejemplares. El cálculo de la biomasa fresca se realizó por medio 
de ecuaciones que relacionan longitud total con biomasa de las presas. En insectos, los 
pesos secos primariamente obtenidos se multiplicaron por un factor de contenido hí-
drico de 1'669, derivado de promediar el porcentaje de agua en los insectos indicado 
POt TURNER (1981) y el determinado personalmente (COSTA inédito). 
Las fórmulas de regresión utilizadas se presentan en ROGERS et al. (1976, 1977) 
Y en el Apéndice, elaboradas estas últimas sobre muestras de individuos de las es-
pecies presa (siempre N>15) captllrados en el área de estudio. 
la diversidad trófica se calculó mediante la fórmula derivada de la Teoría de la 
Información (MARGALEF, 1974): 
H't=-:¿pi Inpi 
donde S es el número de clases de presas distinguidas en el Cuadro 1 y pi la pro· 
porción numérica de la clase i respecto al total. 
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RESULTADOS 
El número total de presas encontradas en el análisis de egagrópilas y res-
tos se eleva a 5667. En el Cuadro 1 se presenta la composición de la dieta 
de las pagazas de las marismas. 
Numéri.camente, el 95,6% de las presas consumidas se reparte entre in-
su.:tos (2997) y crustáceos (2427), siendo notable mayoría en éstos el cangrejo 
rojo de Louisiana (Pracambarus clarckii); el resto de la alimentación lo com-
ponen pequeñas cantidades de anfibios y peces. En lo que se refiere a la bio-
masa fresca aportada a la dieta es el cangrejo rojo de nuevo la presa principal, 
constituyendo más de los dos tercios del total, seguido de los anfibios (casi 
rodas Rana perezi) y de los peces. Los insectos, en cambio, debido a su pe-
queño tamaño medio, suponen apenas el 3% del aporte en biomasa a la nu-
tri.::ión de las pagazas. 
Como se muestra, la composición del régimen alimenticio ofrece dife-
rencias entre las tres localidades donde se muestreó, relacionadas probablemente 
con la distinta disponibilidad de especies presa entre localidades y entre una 
y otra estación. El espectro alimenticio, juzgado por los valores de H't, es 
más variado en la dieta de las pagazas nidifican tes en la Localidad 1, mientras 
que el valor más bajo de diversidad trófica se encuentra en la colonia de la 
Lo::alidad 2. Se desraca además la importancia mayoritaria en los tres lugares 
de Pracambarus. 
Respecto al tamaño de las presas, la pagaza las consume de dimensiones 
muy variadas, oscilando desde menos de 10 mm (formícidos) hasta más de 
250 mm (algunos peces); las más frecuentemente capturadas miden entre 40 
y 80 mm y son además las que aportan más biomasa a la dieta (Fig. 1). En este 
rango de dimensiones entran algunos grupos de insectos, la mayoría de los 
crustáceos, los anfibios y parte de los peces. La clase de tamaño extrtma su-
perior representa a gran parte de los peces, alguno de los cuales (CyprinuJ 
carPía) es muy probable que no fuera capturado entero, por sus excesivas 
dimensiones, SlllO que se tratase de ,::adáveres consumidos en parte por las 
pagazas. 
A pesar de su alta frecuencia de captura, las clases de tamaño entre 10 
y 40 mm aportan una mínima porción (6%) de la biomasa fresca, mientras 
otras clases tomadas con menor frecuencia muestran una contribución en bio-
masa importante. 
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Cuadro 1 
Composición de la dieta de la pagaza piconegra en tres localidades de las ma-
rismas del Guadalquivir durante la época de reproducción. 
Diet 01 the Gull-biLled Tern at three dillerent loealities m the marshes 01 the 
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Fig. 1. Distribución de frecuencias de las longitudes de las presas consumidas 
por la pagaza piconegra en las marismas del Guadalquivir. Línea sin trama: aportación 
de cada clase de tamaño en abundancia. Trama punteada: aportación en biomasa fres-
ca. N=5667. 
Lenght Irecuency distribution 01 the prey items cn,JItllre,l by the GuU billed 
Tern in the marshlií 01 the Guadalquivir. QPen hystograms: C()l/uibution 01 the size e/as-
ses Jo overall abul1dance. Dotted hyslograms: conlribulion lo overal! fresh biomass. 
N=5667. 
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El peso medio de las presas es relativamente elevado (5,8 g) SI se com-
para con el encontrado en la otra localidad de Andalucía y en áreas de la-
titud media en el resto del continente (VARGAS et CIt.) 1978; MOLLER, 1982). 
DISCUSIÓN 
La ,composición del regJmen alimenticio de estas pagazas en las mansmas 
del Guadalquivir difiere notablemente del conocido en la Laguna de Fuente-
piedra, Málaga (VARGAS, el al.) 1978), donde la casi totalidad de las presas 
son insectos y dentro de éstos dominan los ortópteros, incluyéndose una míni-
ma cantidad de anfibios (0,23 %). Mis resultados muestran un espectro más 
amplio de tipos taxonómicos en la dieta de las paga zas de las marismas, en-
trando en ella crustáceos y vertebrados en abundancia. La base alimenticia de 
insectos está, además, en este caso desplazada hacia los coleópteros. 
Estas diferencias han de atribuirse a los muy distintos entornos de los en-
claves reproductivos entre una y otra localidad; en Fueotepiedra los ortópteros 
serían capturados en los campos de cultivo ordinarios que rodean el vaso la-
gunar, donde probablemente son muy abundant.es. La mayoría de los coleóp-
teros consumidos por la especie en las marismas son curculiónidos propios de 
vegetación de zonas húmedas (Sphenophorus sp., GRASSE, 1970); paralelamen-
te, la abundancia del exótico cangrejo rojo (Procambarus) en las marismas, 
tras su introducción en 1974 (LIBRERO, 1980), ha facilitado el desplazamiento 
del rég,imen de las pagazas hacia los ,crustáceos, que se revelan como su com-
ponente mayoritario. 
G. 1útotica explora a media y baja altura las zonas de aguas someras y te-
rrenos secos , visitando con frecuencia las áreas en cultivo de arroz que existen 
en las marismas (VALVERDE, 1960 y obs. pers.) , donde son más fácilmente cap-
turables los abundantes cangrejos rojos y así la frecuencia de éstos en la com-
posición del régimen de las pagazas está correlacionada inversamente con la mí-
nima distancia existente entre la ,colonia de cria y los cultivos de arroz: 27 
Km-28,S; 13,5 Km-41,1 % ; 500 m-58,1 % , para distancia y frecuencia en la 
dieta en las localidades 1, 2 Y 3, respect.ivamente. 
De forma llamativa, se ha observado una notable variabilidad en la di-
versidad trófica entre las pagazas de las tres colonias de cria estudiadas, que ha 
de atribuirse, puesto que se trata siempre de la misma población que se re-
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parte espacial y temporalmente, a la diferente naturaleza del entorno donde 
cada una se ubicó; ello significa la posibilidad de explotación de áreas de cam-
peo distintas y presumiblemente con desigual disponibilidad de presas. Así 
las aves de la Localidad 1 explotaban dos tipos de áreas interre!aóonadas: las 
orillas de la desembocadura de! Guadalquivir y la marisma, incluyendo zonas 
conservadas y cultivadas (obs. pers); de esta manera se explica e! más elevado 
valor de diversidad trófica en este caso, que refleja la inclusión en la dieta de, 
por ejemplo, cantidades apreciables de crustáceos de litoral, con respecto a las 
restantes dos localidades, donde las paga zas nidificantes, con valores de diver-
sidad trófi,-::a muy semejantes, explotaban para su alimentación sólo las zonas 
de marisma (obs. pers.). Dentro de estas útlimas, la localización de la colonia 
núm. 2 en terrenos en su mayoría emergidos repercute en la elevada proporción 
de insectos no acuáticos en la dieta. 
A pesar de la mayor variedad de tipos de presa que se ha encontrado en 
las marismas con respecto a la dieta de las pagazas en el resto de Andalucía, 
la dependencia de la especie sobre unos pocos tipos es más acusada que en e! 
resto de Europa, donde además de los grupos aquí encontrados, son capturados 
pequeños mamíferos, aves y reptiles (MOLLER, 1982). La mayoría de las presas 
en las marismas de! Guadalquivir son Gustáceos y coleópteros (75,2%), lo que 
sugiere que las pagazas de este área se comportan como predadores más es-
pecializados, en contra posición a las norteeuropeas, más generalistas en su 
alimentación (MOLLER op cit.) No obstante, dos marcadas desviaciones de 
los patrones de predación puest.os de manifiesto por este autor en el continen-
te se aprecian en e! área aquí estudiada: 
1. El tamaño (peso) medio de las presas consumidas por las pagazas de 
las marismas es desproporcionadamente grande respecto al esperado según el 
modelo propuesto por e! mencionado autor, relacionando aquél positivamente 
11 
con amplitud de nicho (Bi=-e/~pi lnpi, siendo n e! númtro de tipos de 
presa considerados y pi la proporción del tipo i en el total); e! valor del índice, 
Bi=1,7, correspondería a un peso medio de presa inferior al realmente encon-
trado (P=5,6 g). La desviación de la pauta general en esta relación putde ser, 
al menos en parte, efecto de la presencia aberrante del cangrejo rojo de las 
marismas, que supone una imprevista y reciente fuente de alimento abundan-
te; apoya esta idea e! hecho de que si se excluye este ti po de la composición 
de la dieta más arriba presentada, e! peso medio de presa computado entonces 
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se ajusta bien al nuevo valor de amplitud de nicho (P=2,9 g, Bi=2,O, siendo 
el Bi esperado igual a 2,6). 
2. El comportamiento alimenticio, básicamente de predador terrestre en 
América y Europa (ERWIN, 1978; MOLLER, 1982) , denota en este caso un ma-
yor carácter acuático (el 47,5% de las presas capturadas son estrictamente acuá-
c.icas). Este desplazamiento de las áreas de alimentación de G. niloica hacia 
zonas acuáticas, más difkil de explicar, podría estar relacionado con la escasez 
en las marismas del Guadalquivir de especies similares en simpatría con ésta 
(solamente se encuentran Chlydonias hybrida y muy escasamenre Ch. niger y 
Larus genei) al contrario de lo que ocurre en otras reg,iones donde diversas es-
pecies de charranes (Sterna spp.) y gaviotas (Larus spp.) son potenciales com-
petidores de similar tamaño que desarrollan sus actividades alimentarias en ex-
tensiones acuáticas. 
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RESUMEN 
Se estudia la composición de la dieta de Gelochelidon nilolica en tres localidades 
de las marismas del Guadalquivir (suroeste de España) mediante el análisis de egagtó-
pilas y restos alimenticios. Sobre 5667 presas identificadas, el 42,8 % son crustáceos y 
el 52,8 % insectos ; el testo del régimen alimenticio 10 componen pequeñas cantidades 
de anfibios y peces. Es destacable la alta frecuencia del exótico cangrejo rojo (Procam-
bams) en la dieta, alcanzando numéricamente el 40,1 % del total. Se presenta el aporte 
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en biomasa de las distintas presas así como las dimensiones de éstas, que oscilan entre 
8 y 280 mm. 
Se ha encontrado una notable variabilidad en la diversidad trólica del régimen de 
las pagazas dependiente de la distinta localización de las colonias de cria y por tanto 
de las áreas de alimentación. Los resultados se comparan con los disponibles para otra 
localidad ibérica y varias del resto de Europa y se discuten algunos aspectos diferenciales. 
SUMMARY 
DIET OF THE GULL-DILLED TERN IN THE MARSHES OF THE GUADALQUIVIR 
(SOUTHWESTERN SPAIN) 
The diec of Geloehelidon nilotiea during the breeding season at chree localities in the 
marshes of the Guadalquivir was determined by pellets analysis. From the 5667 prey 
¡cems found 42,8 % are crustaceans and 52,8 % are inseccs; the other preys taken by 
the species are amphibians and lishes. Ir is remarkable the high frecuency in che diet 
of the exotic crab Proeambarus sp., attaining 40,1% of the total number of prey items. 
The contribution of the different cypes of food to overall biomass and the lengch 
of the preys taken, ranging from 8 to 280 mm, are shown. 
Inter-colony comparisons have pointed out a moderate variation of the trophic 
diversity of the diet depending on the uneqdal location of che breeding colonies and 
chus on the distinct feeding zones. Results are compared with those from other europea n 
localities and so me particular aspects are d iscussed. 
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ApÉNDICE 
Ecuaciones de regresJOn utilizadas en el cálculo de longitudes y biomasa de al-
gunas presas de Geloehelidon nilotiea. Las fórmulas han sido elaboradas sobre mues-
tras de individuos de las especies o familias presa, proced"ntes del área de estudio. Peso 
y longitud, si no se indica otra unidad, están expresados en gramos y milimetros, res-
pectivamente. 
n : tamaño mue rral; r:! : coeficiente de determina.ciÓn; Ac: anchuen del caparazón; Lp: lon-
gitud del segmentO distal del primer par de llpéndices locomotores; P : peso fresco; 
Lt : longitud total sin considera.r apendiccs o extremidades; p : longitud del penúltimo 
segmento de los apéndices excavadores; Lf: longitud de l femur; Lse : longitud del seg-
mento torácico; 1df : long irud del d iente faríngeo; 1sc: longitud standard, en cm. 
Pachygrapsus marmoratus 
Ig Ac= 1,087 +0,016 Lp (n=31; r2=0,82) 
P=0,0002 Ac3 ,14 G (n= 16; r2 =0,96) 
Careimu sp. 
Ig Ac=1,065+0,024 1p (n=35; r2=0,75) 
P=O,OOOl Aca,32" (n= 16; r2=0,96) 
Vea sp. 
Ac= 18,562+0,226 Lp (= 16; r2 =0,56) 
P=0,0003 Ac3,'OH (n= 17; r2 =0;92) 
Procambarus sp_ 
19 Lt=1,744+0,005 Lp (n=37; r2 =0,65) 
P=0,000006 Ltll,,33~3 (n=33; r 2 =0,90) 
Acrididae 
Lt=-1,515+1,815 Lf (n=45; r2 =0,81) 
Tettigoniidae 
Lt=,450 Lfl,270 (n=16; r2=0,36) 
Geotrupidae 
Lt=4,260+2,350 1st (n=21; r2 =0,79) 
Cyprimts carpio 
Lt=-5,153+ 7,962 Ldf (n=44; 1'2=0,98) 
P=0,06 LsC2,7'60 (n=32; i2=0,92) 
Rana perezi (aplicado a Pelo bates cultripes) 
Lt=7,095+1,789 Lf (n=34; r2=0,84) 
P=O,OOOl Lt2 ,05 (n=35; [2=0,94) 
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Contaminación xenobiótica del Parque Nacio-
nal de Doñana. 111. Residuos de insecticidas 
organoclorados, bifenilos policlorados y 
metales pesados en ciconiformes 
L. M. HERNÁNDEZ, M.a J. GONZÁLEZ, M.a C. RICO y G. BALUJA 
lnstitllto de Química Orgánica General. e/. Juan de la Cierva, 3. 28006·Madrid. España. 
INTRODUCCIÓN 
Dentro de los contaminantes que persisten o permanecen en el medio du-
rante elevados períodos de tiempo, los compuestos organoclorados y ,(:iertos me-
tales pesados requieren una especial atención dados los efectos que ejercen so-
bre la biología de las aves. Ello ha conducido a la realización de numerosas in-
vesrigaciones tendentes a evaluar el impacto de estos compuestos xenobióticos 
sobre diferentes especies avifaunísticas. Nuestro país no ha sido, parcialmen-
te, ajeno a este estado de opinión y en la década de los setenta se han efectuado 
diverses trabajos de invest.igación que han ,~uantificado los niveles de insecti-
cidas organoclorados, iundamentalmente, en zonas húmedas españolas de rele-
vancia ornítica. Prosiguiendo la línea iniciada en 1979 y puesta de manifiesto 
en las publicaciones de HERNÁNDEZ et al. (1982) sobre la presencia de residuos 
en anserlformes y gruiformes y GONZÁLEZ et al. (1983) sobre la contamina-
Ción de fa1coniformes y strigiformes, en este trabajo se recogen los resultados ob-
tenidos en un estudio efectuado sobre la existencia de insecticidas organoclo-
rados, bifenilos polidorados, mercurio, cadmio, plomo, cobre y zinc en aves 
pertenecientes al orden ciconiformes muestreadas en el Parque Nacional de 
Doñana y zonas circunvecinas durante el período 1978-1983. 
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MATERIAL y MÉTODOS 
Se ha operado con un total de 27 ejemplares adultos pertenecientes a seis especies 
de aves, todos los cuales fueron encontrados muertos y de los que se obtuvieron sub-
muestras de hígado y músculo. Asimismo, se recogieron 66 huevos, todos ellos infér-
tiles o abandonados, correspondientes a seis especies de aves. La localización geográfica 
y temporal de las diferentes muestras se describe a continuación. En e! Parque Nacional 
de Doñana se recogió un ejemplar de flamenco (Phoenicoptems ruber) en febrero de 
1978 (Lucio de Mari López), uno en julio de 1979 (Salinas de Bonanza), uno en enero 
de 1983 (Caño Guadiamar), nueve huevos en junio de 1979 (Veta de las Vaquiruelas), 
cinco en julio de 1982 (Albacias) y cinco en la provincia de Málaga (Laguna de Fuente 
Piedra) en abril de 1982. 
De garceta común (Eg1'etta garzetta) se obtuvieron en el Parque Nacional de Do-
ñana dos ejemplares en julio de 1978 (Lucio de los Ansares) y cuatro en agosto de 1979 
(Las Nuevas). En Punta Umbría (Huelva) se recogió un ejemplar en mayo de 1982, dos 
huevos en junio de 1981 y tres en abril de 1982 . 
De espátula (PLataLea leuco1'odia) se localizaron en el Parque Nacional de Doñana 
tres ejemplares en julio d~ 1979 (Lucio de Mari López) y dos en julio de 1982 (Caño 
Guadiamar); en Punta Umbría (Hue!va) un ejemplar en mayo de 1982, dos en abril de 
1983, ocho huevos en mayo de 1979, cuatro en junio de 1981, seis en mayo de 1982 
y tres en abril de 1983. 
De garza imperial (Ardea purpurea) se recogieron en el Parque Nacional de Do-
ñana tres huevos en mayo de 1982 (Lucio de Mari López); en el Brazo de! Este de! 
Guadalquivir cuatro huevos en abril de 1983. 
De garza real (Ardea cinerea) se tomó un ejemplar en Punta Umbría (Huelva) 
en mayo de 1982, un huevo en mayo de 1979 y otro en junio de 1981. 
De cigüeña (Ciconia ciconia) se obtuvieron dos ejemplares en julio de 1978 (Lu-
cio de Mari López) uno en agosto de 1979 (Las Nuevas), un huevo en mayo de 1979 
(Dehesa de Abajo), cinco en julio de 1982 (Dehesa de Abajo y Coco del Rey) y dos 
en mayo de 1983 (Fresnera de Birma); en la provincia de Cádiz (Valle del Guadarran-
que) se tomaron cuatro huevos en mayo de 1982. 
De garcilla bueyera (Bubulcus ibis) se localizaron tres ejemplares en el Parque 
Nacional de Doñana en agosto de 1978 (Lucio de los Ansares) y dos en octubre de 
1982 (Madrigales). 
Todo el material recolectado se conserva en estado de congelación hasta el mo-
mento de su tratam;ento preanalírico que, en el caso de los compuestos organoclorados, 
incluye procesos de homogeneización, extracción y purificación, antes de ser analizado 
mediante cromatografía de gases con detección por captura electrónica. (BALUJA et al. 
(1970) y (BALUJA y FRANCO, 1972). 
Por 10 que respecta al mercurio, se aplican las técnicas de digestión y oxidación 
de muestras orgánicas según los métodos de UTHE et al. (1972) y posterior determi-
nación del mercurio total por espectrofotometría de absorción atómica. 
En 10 que atañe a las determinaciones de cadmio, plomo, cobre y zinc, se ha 
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utilizado la metodología de ANDERSON y BROWER (1978) para la destrucción de la 
materia orgánica por vía seca antes de proceder a la cuantificación de los metales re-
señados por espectrofotomerría de absorción atómica con llama. 
RESULTADOS y SU DISCUSIÓN 
En los cuadros 1 y 3 se recogen los valores que resultan del análisis de las 
muestras especificadas en el apartado de material y métodos. De una somera 
observací6n de los mismos se deduce la existencia de un vasto proceso con-
ramínance de naturaleza organoc1orada y metálica, toda vez que Icualquiera de 
las aves examinadas presenta una amplia gama de los diferentes compuestos 
cuya presencia se investiga, presencia que es independiente del sustrato orgáni-
co que se considere, de su procedncia y de la fecha de muestreo. 
Haciendo referencia en primer lugar a los contaminantes organodorados, 
se ha investigado la existencia de diez insecticidas (o sus metabolitos), todos 
les males han sido detectados, bien que con una frecuencia que oscila de unos 
a otros. Agrupándolos según la afinidad de su estructura, se constata que los 
didorodifeniletanos (pp'DDE, pp'TDE, pp'DDT Y didorobenzofenona), que son 
[os que ejercen mayor incidencia perniciosa sobre diferentes aspectos de la bio-
logía de la avifauna, poseen una relevancia cuantitativa muy superior a la de los 
hexadorocidohexanos (aHCH y yHCH) y cidodiénicos (aldrín, dieldrín, hep-
radoro y hepta.::loro epóxido), grupos estos caracterizados, asimismo, por una 
aparición más irregular en las muestras que la de aquel. 
Dentro del conjunto de insecticidas organodorados, es el pp'DDE el único 
que aparece en el 100% de los casos investigados, característica esta a la que 
se une la de ha.::erlo a niveles siempre superiores a los del resto de insecticidas, 
razón por la que se le dedica una atención preferente dada, asimismo, su impli-
cación en la consecución de efectos adversos sobre la reproducción de la avi-
fauna. Considerados globalmente, los niveles de pp'DDE detectados en huevos, 
hígado y músculo de aves recogidas en el sur de España se incardinan aceptable-
mente dentro del conjunto de valores recogidos en el cuadro 2, en el que se 
expresan, con fines I::omparativos, las concentraciones de diferentes compuestos 
organodorados detectadas en aves genéricament.e afines correspondientes a dife-
fentes partes del mundo, dada la imposibilidad de hacerlo, en algún caso, con 
ejemplares pertenecientes a la misma especie. Los valores aquí aportados son 
del mismo orden de magnitud que los facilitados por autores norteamericanos y 
superiores a los comunicados por investigadores indios. 





" !" Cuadro 1 
:..- r n 
Niveles medios, expresados ppm referidas a peso húmedo, de insecticidas organoclorados bifenilos policlorados ., en y ~ < detecrados en hígado (H), músculo (M) o huevos (h) de espátula (E), flamenco (F), garza imperial (GI), garza real (GR) , ~ igüeña (C), garcilla bueyera (GB) y garceta común (GC) recogidos en Punta Umbría (PU) , Coto Doñana (CD), Fuente de :r:: 





- ~ ~ HCH A1dr. Diel. Hept. ~ ~ mSDDE ppTDE ppDDT % HCH x CD ¿ DDT ~ Z o 
.... 
H ( 3 ) 1979 C D t"J:j .... E 0,003 0,052 0,027 0,002 0,068 0,052 0,403 0,010 0,078 0,055 0,097 0,543 0,392 N 
E H F
' 
1982 C D 0,158 0,016 0,056 0,020 0,032 0,978 0,074 0,019 0,158 0,124 1,071 1,135 , N 
~ E H 3 ) 1979 C D 0,005 0,015 0,002 0,010 0,041 0,017 0,457 0,007 0,101 0,020 0,053 0,582 0,481 ~ 
E M ( 2 ) 1982 e D 0,185 0,018 0,025 0,004 0,614 0,049 0,01l 0,185 0,047 0,674 0,655 
'" .... E H (1 ) 1982 P U 0,016 0,021 0,272 0,007 0,164 0,016 0,021 0,443 0,765 '-< \D 
ro E I! ( 2 ) 1983 P u 0,007 0,031 0,009 0,003 0,202 0,019 0,023 0,038 0,012 0,244 0,238 
,:o,. 
E M ( 1 ) 1982 l' U 0,047 0,027 0,363 0,013 0,062 0,047 Q,027 0,438 ° 588 C) 
E M ( 2 ) 1983 p U 0,009 0,038 0,002 0,007 0,086 0,006 0,022 0,047 0,009 0,1l4 0:168 o Z 
E h ( 8 ) 1979 P U 0,°1 6 0,018 0,252 0,001 0,015 0,031 0,041 0,936 0,060 0,135 0,034 0,299 1,172 0,630 N 
E h ( 4 ) 1981 P U 0,029 0,032 0,009 0,023 0,023 0,042 0,151 1,355 0,099 0,531 0,061 0,097 2,136 1,103 >--
E h ( 6 ) 1982 P U 0,023 0,058 0,002 0,023 0,025 0,773 0,012 0,294 0,081 0,025 1,104 0,409 t-' tI1 
E h (3 ) 1983 p U 0,008 0,030 0,003 0,005 0,442 0,034 0,021 0,038 0,008 0,497 0,290 
..N 
F H (1 ) 1978 C D 0,021 0,046 0,012 0,069 0,012 0,057 0,067 0,012 0,138 0,272 ~ 
F 11 ( 1) 1979 C D 0,100 0,168 0,100 0,168 0,269 ", 
F H ( 1) 19 83 e D 0,026 0,180 0,036 0,016 3,631 0,017 0,1l9 0,206 0,052 3,767 1,752 n 
F H P) 1978 e D 0,089 0,141 0,042 0,023 0,230 0,065 0,448 
F N 1) 1979 e D 0,020 0,432 0,027 0,622 0,020 1,081 0,198 ~ 
F H (1) 1983 C D 0,016 0,041 0,041 0,006 0,592 0,051 0,057 0,047 0,643 0,459 ñ 
F h ¡ 9) 1979 e D 0,026 0,017 0,004 0,002 0,011 0,016 0,050 0,206 0,004 0,127 0,043 0,033 0,337 0,321 O 
l' h 5) 1982 C D 0,001 0,013 0,002 0,265 0,006 0,069 0,014 0,002 0,340 0,067 ~ '< 
F h 5) 1982 F P 0,001 0,001 0,052 0,003 0,017 0,002 0,072 0,056 0 
G 1 h (J) 1982 C D 0,056 0,002 0,015 2,273 0,442 0,056 0,017 2,715 1,069 tJ:j 




G R H ( 1) 1982 P U 0,057 0,024 0,911 0,026 0,524 0,057 0,024 1,461 2,762_ 
G R M (1) 1982 P U 0,028 0,008 0,101 0,365 0,166 0,182 0,028 0,474 0,348 0,737 
G R h ( 1) 1979 p U 0,027 0,021 0,266 0,021 3,754 0,429 0,049 0,287 4,183 0,050 G R h ( 1) 1981 P U 0,029 0,015 0,021 0,028 0,025 0,037 0,916 0,015 0,039 O,CJ44 0,111 9,~70 1,158 Cl 
G H (2) 1978 G D 0,025 0,005 0,018 0,030 0,029 0,259 0,026 0,113 ú,025 0,082 0,398 0,383 ~ C H (l) 1979 C D 0,007 0,193 0,056 0,010 0,029 0,007 0,193 0,095 D,178 .". 
C M (2 ) 1978 C D 0,110 0,033 0,006 0,003 0,003 0,226 0,047 0,225 0,143 0,009 0,501 0,285 ., :::± 
C M (1 ) 1979 C D 0,019 0,014 0,011 0,066 0,051 0,017 0,019 0,025 0,134 0,249 ~. 
C h (1) 1979 C D 0,264 0,140 0,199 0,079 2,864 0,343 0,404 0,278 3,207 0,071 ~ C h (S ; 1982 C D 0,024 0,035 0,028 0,817 0,004 0,199 0,024 0,035 1,020 0,510 
"' G h (2 ) 1983 C D 0,002 0,024 0,004 0,°12 0,103 0,001 0,007 0,026 0,016 0,111 0,320 C;~ 
e h (4 ) 1980 C 0,027 0,002 0,002 0,006 0,027 0,034 0,170 0,008 0,151 0,027 0,037 0,363 0,267 ;:l 
G B H P) 1978 C D 0,019 0,251 0,032 0,008 7,569 0,007 0,113 0,270 0,032 7,697 2,321 ~ 
G B H 2 ) 1982 e D 0,090 0,053 0,294 0,008 0,019 0,090 0,053 0,321 0,107 ~ 
G B H ( 3) 1978 C D 0,064 0,127 0,004 0,007 1,028 0,002 0,065 0,191 0,004 1,102 0,553 
'\:j 
ti G B M ( 2 ) 1982 C D 0, 007 0,094 0,017 0,201 0,005 0,021 0,094 0,017 0,227 0 ,089 
o ~ ;:H H (2 ) 1978 C D 
"' 
G e 0,145 0,014 0,076 0,010 0,041 0,145 0,014 0,127 0,322 ~
!" G e H (4 ) 1979 G D 0,056 0,061 0,009 0,037 0,024 0,662 0,081 0,242 0,117 0,070 0,985 0,965 ;;:,.. 
G C H (2 ) 1978 C D 0,036 0,063 0,006 0,093 0,005 0,040 0,099 0,006 0,138 0 , 276 '" :> G e M (4 ) 1979 e D 0,001 0,041 0,010 0,027 0,004 0,004 0,215 0,036 0,099 0,042 0,041 0,354 0,673 \J 
" ¡o G G H (1) 1982 P U 0,027 0,061 0,732 0,052 0,422 0,027 0,061 1,206 5,048 a 
G e M (1) 1982 p U 0,030 0,027 0,231 0,019 0,090 0,030 0,027 0,340 1,814 ;:l, :;,. 
-< G C h (2 ) 1981 P U 0,056 0,016 0,017 0,006 0,025 0,050 1,139 O,OJO 0,334 0,056 0,064 1,55J 1,409 ;:l ~ G G h (J ) 1982 P U 0,018 0,005 1,009 0,013 0,275 0,018 0,005 1,297 0,441 :;,. 
rn g- Aldr. = Aldrín; Diel. = Dieldrín; Hept. = Heptacloro; H. ep. = Heptacloro epóxido; DBF = Diclorobenzofenona; PGBs = 
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la susceptibilidad mostrada por diferentes especies de aves, en respuesta 
a la presencia de pp'DDE en sus huevos, varía de unas a otras en función de 
característica fil ogenécicas inmanentes a las mismas razón por la cual 00 existe 
un único nivel a partir del cual puedan deducirse efectos letales o subletales para 
la avifauna. Así, BLUS et al. (1974) presentan pruebas convincentes de [a existen-
cia de alteraciones en la reproducción de Pelecamts occidentalis cuyos huevos 
poseen 2,5 ppm de FP'DDE- Po TUPAL KV (1971) observa acusados desr.ensos 
<:n el grosor de la cáscara de huevos de Phalllcl'ocortJx 1116,i/'1I1 que contienen 
7-11 ppm de didlo ompuesco; COOKI! et al. 1976) asocian la presencia de 25 
ppm de pp'DDE con una di mioución del 20% en el espesor de la cáscara de 
huevos de 1l1·dea ci11el'ea; por último, P.IlAKA1.L (1976) atribuye a la existencia 
de 15-20 ppm de pp'DDE en huevos de Palco peregril1us la aparición de fra-
casos reproductivos. Cualquier valor de los citados se revela superior a los ex-
presados en el cuadro 1 ex,~epción hecha de algunos casos respecte al nivel 
aporrado por BLU et Itt. (op. cir.), pOI' lo que no parece conccro atribuir a los 
niveles de pp'DD'E una implicación directa en la di mjnución del éxito re-
productor en las aves estudiadas; esta afirmación debe ser puntualizada en el 
sentido de que no son dcscarcables efectos deJetéreos olapados debido a .las 
potenciaciones convergeme que se derivan de la presencia de gran parte de 
los <:ontaminanres orgaoodorados y metálicos investigados, Aunque ningllno de 
ellos, individualmente considerado, exceda la cifra tenida o::omo dintel de alar-
ma para su caso. 
Los bifenilos policlorados (PCBs), contaminantes organoclorados de origen 
fundamentalmente industrial, han sido detectados en el 100% de [os casos y 
en concentraciones rales que son las máximas dentro del conjunto de com-
puestos clorados, excepción hecha, generalmente, del pp'DDE. Los niveles de-
tectados se estiman inferiores a los necesarios para desencadenar efectos per-
niciosos para la avifauna, pero cabe insistir acerca de la existencia de fenóme-
nos aditivos con otros contaminantes, en orden a la aparición de anomalías en 
la reproducción. 
La propia naturaleza de las muestras, consrituidas por ejemplares hallados 
muertos o por huevos infértiles, dificulta s bremanera la ·,:onsecución de ta-
maños de muestra que permitan efectuar comparaciones entre residuos pre-
sentes en sustratos idénticos de [as mismas especies correspondientes a diferen-
tes años; esta restricción nos impele a llevar a cabo dichas comparaciones tan 
s010 en aquellos casos en los que haya, al menos, dos muestras con las mismas 
características. Con estas premisas y en el caso de los huevos de garza imperial 
recogidos en el Parque Nacional de Doñana, de la comparación de los datos ex-






















Niveles de pp'DDE, ¡DDT y PCBs, expresados en ppm, detectados en aves pertenecientes al mismo orden que las 
nvestigadas en este trabajo; h=huevos, M=músculo, H=hígado. 
ppDDE ZDDT PCBs 
Ar des. herodias h 1973 Southern Atlantic (E.E.U.U.) Ohlendorf et al. (1978) 2,13 2,42 
Great Lakes " 6,76 13,65 
Inland " " 3,90 2,95 
Gulf Coast " " 
" 1 ~70 Texas 
" 
King et al. (1978) 




HcNary 4,71 2,24 
Arde:\ purpureR " 1972 Doñana (España) Hernández y Baluia (1976) 2,01 2,18 1,07 
" " 1975 Alberto y P~na (1981) 2,37 2,40 1,70 
13ubu1cus ibis " 1973 Southern Atlantic (E.E.U.U.) Ohlendorf et al. (1978) 1,04 0,37 
" Inland 0,88 0 ,14 
Gulf Coast 0,35 N. D. 
H 1980 Luclmo\l (India) Kavhalia et al. (1981) 0,17 
H 0,38 
Egretta thule h 1970 Texas (E.E.U.U.) King et al. (1978) 3,26 2,03 
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puestos en este trabajo con los aportados por otros autores correspondientes a 
huevos de la misma especie localizados en años anteriores en dicho Parque Na-
cional y rc<.:Ogidos en el cuadro 2, se deduce que en el caso del DDT total (di-
clorobenzofenona + pp'DDE+pp'TDE+pp'DDT) Y en el intervalo 1972-1982 ha 
tenido lugar un in::rement.o leve, pero paulatino y uniforme, de los niveles de 
esta familia de compuestos; en lo que concierne a los PCBs, los valores en 1982 
son semejantes a los de 1972, después de haber alcanzado un máximo en el 
año 1975. Ambos hechos se ven confirmados al comprobar que la relación 
PCBs/ DDT total ha sido en las tres fe::has señaladas de 0,49, 0,71 Y 0,39, lo 
que pone de manifiesto que en 1975 el aumento de los niveles de PCBs fue 
de mayor entidad que el acaecido para el DDT total, mientras que en 1982 la 
relación denota un crecimiento más acusado del DDT tOtal respecto a los 
PCBs. 
La evolución de los niveles de DDT total y PCBs en diferentes submues-
tras de aves radicadas en el Parque Nacional de Doñana tales como el flamen-
co (huevos de 1979 y 1982) la cigüeña (huevos de 1982 y 1983) Y la garcilla 
bueyera (hígado y músculo de 1978 y 1982) denotan un drástico descenso, en 
función del tiempo, de ambas familias de compuestos, mientras que en otras 
aves, tales como la espátula (hígado y músculo de 1979 y 1982) Y la garceta 
común (hígado y mús.::ulo de '1978 y 1979) la tendencia se manifiesta en sentido 
opuesto, con incrementos constatados tanto de DDT total como de PCBs. Este 
comportamiento no es ajeno al hecho de que ninguna de las especies antedi,::has 
se caracteriza por un sedentarismo absoluto en el Parque, razón por la que no 
es posible, en base a los valores aquí reflejados, deducir conclusiones válidas 
acerca de la tendencia que sigue la contaminaóón organoclorada en el Par-
que Nacional de Doñana a lo largo del tiempo. 
En lo que atañe a los huevos procedentes de Punta Umbría cabe señalar 
que en el caso de la espátula y en el intervalo 1979-1983 los niveles de DDT 
total y PCBs, después de ser máximos en el año 1981 , han iniciado un sen-
sible descenso, de forma que los mínimos de ambos tipos de compuestos co-
rresponden a los huevos de 1983; dicho proceso se revela paralelo en ambos 
casos dado que la relación PCBs/DDT total es, en los cuatro años considerados, 
0,53, 0,51, 0,37 y 0,58. Pm::eso semejante experimentan los huevos de garceta 
común dado que en el intervalo 1981-1982 se produce una leve disminución de 
los niveles de DDT total y un descenso más acusado de los de PCBs. 
Secundariamente es posible establecer una valoración del grado de con-
taminación organoclorada en función de la localización geográfica de las mues-
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era de una misma especie, así, lo huevos de ciglieña re~ogidos en Parque 
acional de Doñana en 1982 p 'een mayor cantidad de residuos dorados que 
los localizados en el valle del Guadarranque (Cádiz); a ¡mi mo, los huevos de 
Oamenco del Parque acional correspondienres a la nidada de 1982 se revelan 
m1ls concaminados que sus contemporáneo recogidos en la laguna de Pueore 
Piedra (Málaga) . Por oua parre, los individuo' adultos de espánda recogidos en 
el Parque en 1982 pre enean niveJes hepáricos y mu cuJares ele DDT t.oral y 
pes uperiorcs a los localizados en PUOr!l Umbría en el mismo añ . Por úl· 
timo, es de resaltar la supremacía de niveles de lo buevos de garza imperial co-
rrespondientes a 1983 y muestreados en el Brazo del TIste del uadalquivir res· 
pecr a los del año anterior del Parque Nacional, lo que 110 puede resultar en 
absoluto sorprendente i tenemos en cuenta que el Brazo del Este se encuemra 
inmerso en una zona de abundantes prácticas culturales y sometida a la influen-
cia directa de las aguas del río Guadalquivir. 
La variedad del tipo de muestras, el amplio intervalo de tiempo abarcado 
por esre estudi.o, la disdnra l.ocalizac.:ión geográfica, las caractcrísrials especíli-
cas de absorción y exr.:rección de contaminantes, las diferente categorías ele 
I re. encia unido a la similitud de hábitos tróficos de las especies lnvestigadas 
condicionan sobremanera la manifestación del fenómeno de magnificación bio-
lógica; aún así es posible apredar, ,-:omo se recoge en la figura 1, una mayor 
tasa de acumulación de los compuestos clorados en aquellas espe-:ies que, como 
la garza imperial y la garza real, dependen ele eslabones tróficamenre más ele-
vados que en aquellas otras en las que, c mo la espá[Ula y el Aamenco, la de-
pendencia de niveles tróficos inferiores comporta menOres concentraciones de 
residuos clorados. 
El examen de los resultados reflejados en el cuadro 3 revela la existencia 
de un vasto proceso contaminante por metales pesados que afe,-:ta a todas las 
muestras de las diferentes aves analizadas. 
En lo que concierne al mercurio y aunque su presencia ha sido constata-
da en el 100% de los casos, de la valoración de los nive.les detectados se 
deduce que, por el momento, no se encuemra en concentraciones que puedan 
ser directamente relacionadas con disfunci nes en la reproducción y, menos aún, 
con mortalidades atribuibles a este metal. Así, y sin olvidar que los niveles de 
mercurio en huevos que pueden ser tenidos como responsables de fallos repro-
ductOres present,1l variaciones inrerespecíficas, es n ::esario hacer constar que 
los valores aquÍ expuestos son men re que los que se de prenden de las ex-
periencia de FIMReITE (1971) con faisanes, aves e ta que presentan anormali-
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Cuadro 3 
Niveles medios, expresados en ppm referidas a peso húmedo, le metales pe-
sados demandos en hígado (H), músculo (M) o huevo (h) de esp;\tula (E), flamenco (F), 
garza imperial (Gil, ga rza real (GR ), cigüeña (C), garci lla hueycrn (GB) , y garccm co-
mún (GC) recogidos en Punm Umbría (PU), COto Doñana ((.o) , Fuente de Piedrn (FP), 
Brazo del Este (BE) o Cádiz (C). 
E H (3) 
E H (2) 
E M (3) 
E M (2) 
E H (1) 
E H (2) 
E M (1) 
E M (2) 
E h (8) 
~ ~ !~l 
E h b) 
F H ( 1) 
P H (1) 
F H p) 
: ~ (n 
F M (1) 
P h (9) 
F h (5) 
f' h ( 5) 
G 1 h 
G 1 h 
G R H 
G R ~I 
G R h 







1979 e D 
1982 e D 
1979 e D 
1982 e D 
1982 P U 
1983 P U 
1982 P U 
1983 P U 
1979 p U 
1981 P U 
1982 P U 
1983 p U 
1978 e D 
1979 e D 
1983 e D 
1978 e D 
1979 e D 
1983 e D 
1979 e D 
1982 e D 
1982 F P 
1982 e D 
1983 B E 
1982 P U 
1982 P U 
1979 P U 
1981 P U 
e H (2
1
) 1978 e D 
e H ( ) 1979 e D 
e M (2) 1978 e D 
e M (1) 1979 e D 
e h (1) 1979 e D 
e h (5) 1982 e D 
e h (2) 1983 e D 
e h (4) 1980 e 
G B H (3) 1978 e D 
G B H (2) 1982 e D 
G B M (3) 1978 e D 
G B M (2) 1982 e D 
~ e H (2) 1978 e D 
G e H (4) 1979 e D 
G e M (2) 1978 e D 
G e M (4) 1979 e D 
G e H (1) 1982 P U 
G e M (1) 1982 P U 
G e h (2) 1981 P U 














































































































































































































































Entre paréntesis: número de muestras analizadas; X = Ho fué posible realizar el 
análi.is; N. D. = No detectado 
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dades significativas en su reproducci ón cuando los niveles de mercurio en sus 
huevos son mayores de 0 ,5 ppm . El mismo autor (1974) ha constarado una 
rnen .r tasa de eelo i6n en huevos de Stema hi-rundo que poseían un nivel -medio 
de 365 ppm de mercurio. En lo que arañe a la valoración toxicológ ica niveles 
hepári.~os de mercurio superiores a 30 ppm se relacionan con la muerte del 
ave (HRlNZ, 1971), mientras que algunos de los sfntomas caracrerí ti,cos de en-
venenamiento por mercurio comienzan a manifestarse en faisanes a partir de la 
existencia de 2 ppm en hígado , nivel éste superado en algunas de las aves aquí 
investigadas. 
La bibliografía al respecto no recoge los niveles mercuriales presentes en 
las especies aquí estudiadas, razón por la cual la comparación a efectuar, en 
orden a valorar el grado de contaminación de nuestra avifauna en relación con 
la de otros países, tendrá un valor tan sólo relativo al estable::erse con especies 
distintas. Establecida esta premisa, FABER y HICKEY (1973) detectaron 0,29 
ppm de mercurio en huevos de Ardea herodias recogidos en EE.UU., mientras 
que en el mismo país la cantidad de mercurio existente en huevos de Mergtts 
serratol' y Mergus rnerganser era de 0,50 ppm (HASELTINE et al., 1981); por 
último, el mismo autor (1980) proporciona valores comprendidos entre 0 ,08 y 
0 ,18 ppm de mercurio en huevos de Anas rubripes rewgidos en diferentes es-
tados de EE. Uu.; como se p'uede apreciar, todos estos niveles son del mismo 
orden de magnitud que los recogidos en el cuadro 3. 
La posesión de huevos correspondientes a nidadas de diferentes años per-
mite efectuar una aproximación aceKa de la evolución seguida por la contami-
nación mercurial a lo largo del tiempo. De esta forma cabe afirmar que en 
ambas zonas de muestreo, Punta Umbría y Parque Nacional de Doñana, está 
aconteciendo un incremento de dicha contaminación, difícil de resumir en un 
solo valor pero patente al reflejarse en cinco de las seis especies de aves con-
sideradas. Así, en los huevos pm::edentes de Punta Umbría el incremento anual 
es del 15 ,6% en la espátula , de 20,4% en la garza real y de 37,4% en la garceta 
común, mientras que en el Parque Nacional tan sólo en los huevos de cigüeña 
se produce una disminución de niveles siendo el incremento de 1,3% en el fla-
menco y de 10,1 % en la garza imperial tomando, en este último caso, como refe-
rencia el valor proporcionado por ALBERTO y PENA (198 1) en 1975. Secundaria-
mente, y ,::on la reserva que supone la carencia de especies comunes a ambos 
enclaves, de la observación de los porcentajes mencionados parece deducirse una 
mayor velocidad de acumulación del mercurio en las aves localizadas en Puno 
ta Umbría respecto a las que se concentran en el Parque Nacional de Doñana ; 
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por otra parte, como se refleja en la fig. 1, la escasa diferencia existente entre 
los niveles máximos y mínimos de mer.::urio en huevos de las diferent.es espe-
cies es una consecuencia de la similitud de sus hábitos tróficos. 
E 
I Mercurio 
~ PC Bs 3 
~ Insecticidas 
O Insecticidas. PCBs 
2 
PUNTA UMBRIA COTO DE DOÑA NA 
Fig. 1. Niveles medios de compuestos organoclorados y mercurio encontrados 
en los huevos de las aves analizadas. 
La información bibliográfica existente acerca de la incidencia que sobre 
la avifauna ejercen metales pesados tales como el cadmio, plomo, cobre y zinc es 
enormemente escasa y difusa. Por esta razón la discusión de los datos refle-
jados en el cuadro 3 queda restringida a la comparación con los datos sumí-
nistrados por ALBERTO y PENA (1981) que detectó 1,40 ppm de cobre y 21,67 
ppm de zinc en huevos de garza imperial recogidos en 1975 en el Parque Na-
cional de Doñana, niveles ambos claramente superiores a los expuestos aquí 
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para esta especie; sin embargo, no constató la existencia de plomo y cadmio, 
metales ambos presentes en los huevos de garza imperial de la nidada de 1982. 
Fuera de nuestro país, tan sólo mencionar que HASELTINE et al. (1980) de-
tectó 1,68 ppm de cobre en huevos de Anas rubripes, mientras que HASELTINE 
et al. (1981) facilita valores de 0,93 ppm de plomo, 15,0 ppm de zinc y 0,75 
ppm de cobre, no detectando cadmio, en huevos de Mergus serrator, estos ni-
veles pueden ser tenidos I~omo globalmente superiores a los aquí aportados en 
les dos primeros metales e inferiores en el caso de los dos últimos. 
La evolución temporal de la contaminación metálica revela una patente dis-
minución de los niveles de plomo, cadmio, cobre y zinc en huevos de espátula 
procedentes de Punta Umbría en el período 1979-1983, mientras que en los de 
cigüeña del Parque Nacional correspondientes a las nidadas de 1982 y 1983 se 
mantienen los niveles de cadmio y aumentan los de plomo, cobre y zinc. 
A la luz de todo lo expuesto y a modo de epílogo cabe considerar que, 
individualmente considerados, ninguno de los contaminantes objeto de este es-
rudio ha sido detectado en concentraciones tales que impliquen un riesgo para 
la estabilidad de las poblaciones de las aves investigadas, bien sea por alteracio-
nes en la reproducción, bien sea por muerte de los individuos adultos. Ahora 
bien, esta incuestionable afirmación es preciso puntualizarla en el sentido de 
que la totalidad de los contaminantes estudiados han sido detectados; por esta 
razón y dados los efectos concomitantes que buena parte de ellos ejercen sobre 
los procesos reprodu-:tivos de la avifauna, sería deseable tanto el mantenimiento 
de una vigilancia estricta acerca de la evolución temporal de los niveles de los 
contaminantes descritos, como la adopción de las medidas adecuadas a fin de 
obviar el acceso de estos productos xenobióticos al Parque Nacional y zona de 
Punta Umbría, todo ello en orden a paliar el descenso de la eficaóa reproduc-
tora que, por este y otros motivos, está aquejando a la avifauna de las áreas 
estudiadas. 
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RESUMEN 
Se ha estudiado la presencia de contaminantes persistentes, tales como insecticidas 
organoclorados, bifenilos policlorados y metales pesados, en 27 ejemplares adultos y 
66 huevos de siete especies de aves, todas ellas pertenecientes al orden ciconiformes, re· 
cogidas en el Parque Nacional de Doñana y otros puntos del sur de España, durante el 
período 1978·1983. 
Los resultados obtenidos, además de mostrar la presencia de una amplia conta-
minación que se extiende a todas las muestras analizadas, permiten: a) efectuar com-
paraciones con los aportados por otros autores tanto en el Parque Nacional de Doñana 
como en otros países. b) constatar la evolución en el tiempo de la contaminación de-
tectada. c) valorar la incidencia que estos contaminantes ejercen sobrt la avifauna. d) com-
parar el grado de contaminación del Parque con el existente en otras zonas del sur de 
España. 
SUMMARY 
XENOBIOTIC CONTAMINATION OF THE "PARQUE NACIONAL DE DOÑANA". 
nI. ORGANOCHLORINE INSECTlCID~S, POLYCHLORINATED l3IPHENYLS AND HEAVY METALS 
RESIDUES IN WILD BlRDS OF CICONIFORME ORDER 
The presence of persistent contaminants such us the organochlorine pesticides, 
polychlorinated biphenyls and heavy metals has been studied in 27 adult birds and 66 
eggs of seven kind of birds, al! of them belonging to the Ciconiforme order, gathered 
in the Doñana National Park and other spots in south Spain, during the 1978-1983 periodo 
The results, besides showing a high contamination in al! samples analized, al!ow: 
a) to compare with those reported by other authors in the National Park as well as 
in other countries. ) to follow evolution in time of the detected contamination. e) to 
evaluate the incidence of those contaminants over the birds. d) to compare the con-
taminarion level degree in the Park with that existing in other areas of south Spain. 
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Alimentación de la lechuza común Tyto alba 
en la cuenca del Duero, España 
PATRICK BRUNET-LECOMTE* y MIGUEL DELlBES** 
C.O.R .A. Chamagnieu. 38460 Crémiu. F1'ancia 
"., Estación Biológica de Doñana. (C.S.I.C.). Apdo. 1056. 410 13-Sevilla. España 
Extendida por ca i wdo el mundo, la lechuza comlln captuCll presa de 
especies muy diferentes aunque la base de su diera la consriruyen casi siempre 
los micromamíferos. u alimen~aci6n es bien conocida en gran parte de Europa 
(ver a manera de ejemplo los trabajos de AINT-G IRONS 1965 1968 Y HElM 
DE! BALSAC Y BEAUPORT, 1966, en Francia; GLUE, 1967, 1974, en las Islas 
Británicas· LOVAIH se tll., 1976, Y Prrm rrn·I, 1977 en lralía; RUPRECHTJ 1979 
en Polonia· y, sobre codo, la recopilación de UTTENDonRFER, 1939, con nu-
merosos datOS de Aleman¡a) y también en mllr.has regiones de la Península 
Ibérica (por ejemplo Nos 1961, VnRlcAD, 1965 ADAL Y PALAUS 1967, Y 
SAN -CmM, 1974 en Cataluña ; BRAÑA, 1974, en Asturias; MADURfilHA 1979, 
en el Ceorro de Portugal; VEHtCAD et tilo, 1976 Y MAlrrrN y V RICAD, 1977, en 
Levante; HEHRERA, 1973, CAMA HO, 1975, CAMACHü y PLEGUeZUELOs, 1980, 
VARGAS et t¡l., 1982, y VARGA Y ANTÚN BZ, 1982. en Andalucía; A IAT Y SO-
IU GU!!R, 1981, en el llr de Extremadura; LÚP13Z-GOUDO et tlt. , 1977, Y VllLA-
AÑAS Y MORILLO 1973 en la provincia de Madrid; eruce orros). La cuenca 
del Duero, sin embargo ha sido poco prospectada a este l'especro, registrúndose 
can s610 los estudios de CAMPOS (1978), que proporciona daros de 5 localidades 
de Zamora y Salamanca, VEIGA (1980, 1981), que ha estudiado en profundidad 
la diera de la ledlllza en el istema CentraL cadena montañosa que separa Las 
cuencas del Duero y el Tajo, y datos aislados en otros trabajos (i.e. NIETHAM-
MER, 1956, 1964; REY, 1973; VERICAD, 1979). 
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En este es:udio ofrecemos información sobre la dieta de Tyto alba en la 
·::uenca del Duero (aunque se incluyen unas pocas localidades de las cuencas 
del Miño y el Ebro), considerando tanto las especies consumidas como la bio-
masa que cada una aporta al predador. Diversas consideraciones son efectuadas 
sobre la variación geográfica del régimen alimenticio dentro del área, pero la 
heterogeneidad del material (recogido en muchas localidades y a lo largo de 
varios años) no nos ha permitido estudiar las variaciones estacionales y otros 
cambios temporales en la dieta. Para finalizar, se discute la utilidad del ré-
gimen de Ty!o alba ,::omo indicador biogeográfico. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Hemos an21izados un número indeterminado de egagrópilas y restos de egagró-
pilas recogidas en 104 localidades desde 1973, pero especialmente en el período 1978-81. 
En total hemos identificado 18.397 presas, repartidas en forma muy desigual entre las 
distintas localidades. Para completar la información referente al sur del área de estudio, 
hemos sumado a nuestros datos las 2.460 presas de 4 localidades que aporta VEIGA 
(980), totalizando por tanto de cara a los análisis 108 localidades y 20.857 presas. To-
rres de iglesias, casas abandonadas y roquedos naturales son, por ese orden, los lugares 
más utilizados por la lechuza en el área, de acuerdo con nuestras prospecciones. En 
general, los mamíferos han sido identificados y contabilizados utilizando cráneos y man-
díbulas, las aves mediante picos .Y patas, los anfibios por piezas esqueléticas, los ortóp-
teros por piezas bucales y los coleópteros por élitros. A cada presa le ha sido asignado 
un peso standard semejante al peso medio de ejemplares de colección de la misma es-
pecie y región, aún a sabiendas de que: 1) el peso varía considerablemente con la edad 
del individuo presa; 2) el hallazgo de restos de un ejemplar no siempre significa que 
haya sido consumido en su totalidad; 3) restos de un mismo individuo pueden aparecer 
en varias egagrópilas. Todo ello puede producir algún error en los cálculos de biomasa, 
pero creemos que no invalida los mismos. A los ejemplares indeterminados de cual-
quier grupo se les ha asignado el peso medio por unidad de los individuos determinados 
de ese mismo grupo. Para estudiar la variación geográfica hemos dividido el área de es-
tudio en cuatro zonas, como se indicará en el siguiente apartado. Siguiendo la termino-
logía adoptada por RUPRECHT (1979), denominamos presas básicas a las especies que 
suponen más del 20 % de las capturas, presas constantes a las que suponen del 5 ai 
20 %, presas suplementarias del 1 al 5 % y presas ocasionales a las que constituyen me-
nos del 1 % del alimento. 
AREA DE ESTUDIO 
Está situada entre los paralelos 40° 30' N y 43° N y los meridianos 2° ° y r 'U' 
0, comprendiendo aproximadamente 95000 km·2. La mayor parte de esta superficie 
corresponde hidrográficamente a la cuenca del Duero y administrativamente a la Co-
munidad Autónoma de Castilla-León. U nas pocas localidades se hallan en las cuencas 
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del Miño y el Ebro, en tanto desde el punto de vista administrativo hay dos localidades 
de Galicia, una de Cantabria y otra de Portugal. 
La cuenca del Duero en Castilla-León es una alta llanura sedimentaria orlada por 
montañas y profundamente e rosionada por el tlo Duero y sus alluentes, que han origi-
nado c-xteosas termzas a luviales. Ello proporciona gran diversidad al relieve y al clima, 
y por ende al paisaje. Por esta razón, de enru a anali~ar la dicta de la lechuza hemo ' 
di(crencindo de forma más o menos subjetiva tres gcandes zonas, de: las q ue la pri -
mera se subdivide a su vez en otras dos (fig. 1): 
o 
, ... ---- ... ~ o ,'0 o t o I~ 
.- ,,~.;' 
Fig. 1. Mapa del área de estudio, indicando las cuatro zonas consideradas en 
el texto y las localidades de donde proceden las egagrópilas. 
Zona 1: Corresponde al cíngulo montañoso, con relieve quebrado y alturas que 
sobrepasan los 2000 m. Las características generales de la zona son: altitudes por lo 
regular superiores a 1000 m; precipitación media anual por encima de 600 mm y con 
frecuencia superior a 1000 mm, sin ninguna estación marcadamente seca; temperatura 
media anual inferior a 10cC; menos del 30 % de la superficie cultivada; entre la ve-
getación nalural predominan los pastizales y el nrbolado caducifolio, con robk-s (fun-
damcncalmeore Q/lorcm pynlllflicn) )' algunas hayas (Pl/g1/J Jylt,llticIIS) y castaño~ (CdS-
ItlllOtl Stltil'tl). Hay tambi~n mAnchas de PilllU sylveJl ris, cSjlccialm~nte en el sur. De-
bido al menOr número de localidades muestreada ' y de p resas obccnidas en el Sistema 
C~ntral, donde el número de espcdcs de micromanú(cros existentes es también más re-
ducido, hemos dislÍnguido deocro dc la zona 1 una porción eprcntrional (zona lN) y 
otra meridional (zont\ lS). Por rcgla general la 7.0nll L es m:l~ seca y cál ida que la 
IN, acusando más la influencia mediterránea. 
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Zona 2: Relieve llano, con un clima y una vegetación de transición entre los de 
las zonas 1 y 3, aunque más parecidos a los de esta última. 
Zona 3: Es la zona central, predominantemente llana y con alturas entre 600 y 
800 m. La precipitación media anual es por lo regular inferior a 500 mm, con una 
estaclOn seca bien definida en el verano. Las frecuentes heladas en invierno (menos de 
250 días por año desprovistos de ellas) diferencian el clima de esta zona del medite-
rráneo típico. Más del 50% de la superficie está cultivada, con predominio de los cul-
tivos de secano (cereales, vid, ete.). Entre la vegetación natural predominan las especies 
mediterráneas, tanto en el matorral (Cistus spp., Thymus, Rosmarinus, ete.) como en el 
arbolado (Qttercus rotundifolia sobre todas, pero también Pintu pinea y Pimu pinaster). 
Una descripción bastante completa de la región castellano-leonesa puede verse 
en CABERO (1982) y CABERO-DIÉGUEZ el al. (1982), de donde proceden muchos de 
los datos que hemos citado. 
RESULTADOS 
Espectro alimenticio 
El conjunto de resultados aparece en el cuadro 1. En cada una de las 
zonas el régimen de la lechuza está compuesto esencialmente por micromamí-
Cuad1'O 1 
Resultados del análisis de egagrópilas en conjunto y en cada una de las cuatro 
zonas consideradas. 
Zona lN Zona lS Zona 2 Zona 3 Total 
N2 de 10C'alidades 33 11 44 20 108 
NQ de presas 5684 3021 8807 3345 20857 
A e A 11 e A e A e 
~.I1P. 7 0.4 1.6 1 
" 
0. 1 12 0.2 0.9 0.1 0.2 22 0.2 0.0 
;:=~tm 19 14 .2 7.6 2 0.2 0.1 o o o 0 o o 21 3.9 2.0 4 0. 1 
" 
o o o o o o o o o 4 
croc1.~VQOW1\:J 1 
" " 
o o o o o o o o o 1 
" " CI:OC>~ura runDU1~ 30 33.1 19.7 la 23.3 12 . 2 40 14.2 8.1 20 14.2 8.0 100 20.7 11.8 
Sooo'(1! /Oca:o;;;¡- 2 0.1 
" 
O O O O O O O O O 2 
" " (ti, ... &'Oííiilus 6 0.4 0.3 4 0.2 0. 1 2 0.1 0.1 2 0.1 
" 
14 0.2 0.1 
1:'Otl00Iil 2 0.1 0.1 
" " 
O o O o o o 3 
" " I:::lianys quercinus 4 0.1 0.4 0.1 0.3 2 
" 
0.2 4 0.2 0.7 12 0 . 1 0.3 
Arvicola terrcstris 4 0.5 1.7 O O O o O O o O 4 0.2 0.5 
Arvicola sapidus S 0.4 1.3 o O s 0.2 0.7 6 0.4 1.4 16 0.3 0.9 
I?itylll'js sptJ. 29 17.9 21.3 11 34.335.9 40 10.1 11.5 20 14.7 16.4 100 24.9 lB.8 
Hiero tus arvalis 21 5.5 8.3 7 24.9 32.5 24 10.1 14.4 4 0.7 1.0 56 9.' 13.5 
Hicrotus aqrestis 18 5.1 7.7 O O O 15 1.1 1.5 O O O 33 1.9 2.6 
Hicrotus cabrerae O O O O O O 3 0.1 0.2 O O O 3 
" A¡xx1emus .§Ylvaticus 30 14.3 21.3 11 10 .5 13.7 39 12.0 17 . 1 20 18 . 5 25.9 lOa U.5 19.2 
Mus spp . 23 6.7 6 . 0 7 4.8 3.8 42 46.539.7 20 44.4 31.3 92 29.) 25.0 
Rattus 5lJP. 1 0.2 1 0.3 6 0.1 0 . 6 6 0.2 LB 14 0.1 0.6 
Otros lT\c.~fet'Os o O O 0.1 2 
" 
0.2 2 0.1 0 .7 5 
" 
0.1 
!\ves 14 0.8 2.2 0.5 0.8 31 1.8 3.5 14 3.2 6 .0 65 1.5 3.2 
repti les 1 
" 
x O O O O O O O O 1 
" Anfibios S 0 .3 0.2 0.1 0.1 13 0.8 1.2 O. ) 0.5 24 0.5 0.7 
Art.r6podos S 0.1 x 1.1 0.1 29 2.7 0.2 12 3.0 0.2 52 1.8 0.1 
)( :::: rrenos del 0.1\ 
A :::: nlÍln2ro de localidades donde aparece el tax6n 
8' < porcentaje sobre el nÚlTe.rO de individuos-presa 
e = porcentaje sobre la bicnasa ingerida 
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teros , fanto desde el punto de vista del número de presas como de la 
biomasa (en promedio 96,2 % de las presas y 96,1% de la biomasa). 
Dentro de los micromamíferos, y refiriéndonos siempre a los resultados totales, 
aparecen como presas básicas, por este orden, los rarones del género M1f.S (29,3% 
de las presas), los topillos del género eitymys (24,9%) y la musarañas del gé-
nero C"ocid,ml (207 %), en raOtO son presas COllsrames / lpodeIJm! .rylvaticus 
(L3,5% ) y MicrotfM lIf1laliJ (9,4%) y presas suplementarias Sorex spp. (3,9';1'0) 
y Microtus ag1'eJti.s (1,9% . lns aves represenmn en conjunto el 1,5% del 
número de presas, contra el 1,8% de los iosecros. Pero, de hecho, al suponer 
el 3,2% de la biomasa, contra el 0,1% de los insectos, las aves consdeuyen 
el segundo grupo en importancia tras los micromamlferos y delante de lo 
anfibios (0,5 % de las presas y 0,7% de la biomasa) los insecros, y los repriles 
(una sola presa, una lagartija, sobre más de 20.000 determinadas). Dentro 
de las aves predominan los gorriones (Pa.u er spp., tundamenralmeoce Pa.rser 
d01!l flsti.cm) , seguidos de Fring,ill idae, Eml erizidae y Alaudidae (Cuadro 2). 
Cuadro 2 
Número de aves presa en las diferentes zonas. 
-----
Zona 1N Zona lS Zona 2 Zona 3 Total 
Passer spp. 15 1 18 45 79 
Fl'ingilla coelebs 1 O O O 1 
Cardttelis ch/oris 2 O O O 2 
Card"elis spp. 2 O 2 3 7 
Emberiza calandra 2 O 3 4 9 
Emberiza spp. 2 O 6 1 9 
Lullula al'bol'ea O 1 5 2 8 
Galerida spp. 2 O 2 1 5 
Melacorypha calandra O O O 6 6 
Alauda arvensis O O O 2 2 
Alaudidae indet. O 1 10 5 16 
MoraciIlidae indet. O O 4 1 5 
SyJviidae indet. 1 1 6 8 16 
Muscicapidae inder. O 2 1 2 5 
Certhia brachydactyla O O 1 O 1 
Parus spp. O O 2 O 2 
Erithacus mbectlla 2 O O O 2 
Turdus spp. 2 O O O 2 
Sturnus unicolor 2 1 5 2 10 
Columba spp. 2 O O O 2 
Coturnix coturnix 1 1 1 O 3 
Indeterminados 7 6 93 25 131 
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Tan sólo se han determinado tres anfibios, destacando Pelobates eultripes por 
encima de Diseoglossus pietus y Rana spp. (Cuadro 3). La mayoría de los in-
sectos ,-:onsumidos fueron Orthoptera y Coleoprera. 
Cuadro 3 
Número de anfibios presa en las diferentes zonas. 
------
Zona IN Zona IS Zona 2 Zona 3 Total 
Rana spp. 10 O 3 2 15 
Pelo bates crtltripes O O 59 9 68 
DiseoglosJUs pietttI 5 2 2 O 9 
Indeterminados O O 3 O 3 
Variación geogl'áfiea 
Zona 1 Norte 
El número y la diversidad de especies de micromamíferos consumidos 
es mayor en esta zona que en ninguna de las otras tres. Sólo las musarañas del 
genus Cl'oeidura son presas básicas, en tanto Sorex spp., Pitymys spp·, Apode-
J7WS sylvatieits, Mus spp., Microttts arvalis y Microtus agrestis son presas cons-
tantes (Cuadro 1). Entre las aves desraca en relación a las zonas 2 y 3 la esca-
sez de Alaudidae y entre los anfibios e! destacado pape! de Rana spp. y Dis-
coglossus. 
Zona 1 SUI' 
Como dijimos, hemos sumado nuestros resultados (561 presas de 7 lo-
calidades) a las 2460 presas de cuatro localidades de esta zona (3 de la ver-
tiente norte y 1 de la sur de la Sierra de Guadarrama, todas entre 1000 y 1200 
m de altitud) que aparecen en el estudio de VEIGA (1980). En conjunto, sobre 
3021 presas figuran como presas básicas Pitymys spp. (34,3%), Microtus ar-
valis (24,9%) y Crocidura rtmula (23,3%). Apodemus sylvaticus es la única 
presa constante (10,5%) y Mm spp. la única presa suplementaria (4,8%) si 
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no incluimos el conjunto de los insectos (1,1 %). Todos los restantes taxones 
son presas ocasionales. Aparecen 10 taxones de micromamíferos, destacando 
la presencia de Sorex spp· que falta en las zonas 2 y 3. 
Zona 2 
Es la mejor representada en nuestra muestra , con casi 9000 presas entre 
las que se incluyen 12 taxones de micromamíferos (Cuadro 1). Sólo los ra-
tones del genus Mus (de los que el 96% son Mus spretus, a juzgar por una 
muestra aleatoria de 687 ejemplares identificados por Orsini; como pers.) son 
presa básica, siéndolo constantes Crocidura rUJSula, Apodemus sylvaticus, Pi-
tymys spp. y Microtus al'valis. Insectos y aves en su conjunto y Microtus agres-
tis son presas suplementarias. Entre las aves destaca la importancia del grupo 
Alaudidae y entre los anfibios la de Pelobates cultripes. 
Z01la 3 
Muy semejante a la zona '2, de la que se diferencia fundamentalmente por 
la prktica desaparición de Microtus arvalis. En la muestra están representados 
10 taxones de micromamíferos. Sólo Mus spp. (básicamente Mus spretus, como 
antes) es presa básica, siéndolo constantes Apodern?,(,s sylvaticus, Pitymys spp. y 
Crocidura rUJSula y suplementarias el conjunto de aves y el conjunto de insectos. 
Similitud entre las zonas 
Para cuantificar la semejanza entre los regímenes alimenticios de la le-
chuza en las cuatro zonas consideradas hemos utilizado un índice de similitud, 
H's; 
H's=l-H'b 
donde H 'b es a su vez un índice de similitud propuestO por Whittaker (BLON-
DEL, 1979; p. 22); 
H'b = H'a(d 2)-0,5 eH'a l + H'a 2) 
siendo H'a la fur,'ción de Shannon, bien conocida en ecología, y 1 Y 2 las mues-
tras consideradas. 
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Cuando se u~ilizan logaritmos en base 2, H's varía entre ° (las dos mues-
tras no contienen taxones comunes) y 1 (son idénticas). 
Los resultados aparecen en el Cuadro 4. Como se ve, las dietas tienden a 
ser más parecidas cuando se tiene en cuenta el número de individuos-presa que 
cuando se considera la biomasa. Por lo demás, como era previsible, las ma-
yores semejanzas aparecen en ambos casos entre las zonas 2 y 3 (H's>0,9), 
Cuadro 4 
Coeficiente3 de similitud entre las dietas de la lechuza en cada zona. Arriba 





lONA 1N l(NA 15 l(NA 2 
seguidas de las que se registran entre las zonas IN y lS (H's>O,8). La zona 2, 
por su parte, es úempre más similar que la zona 3 tanto a IN como a lS, 
ya que en el primer caso H's varía entre 0,74 y 0,80 Y en el segundo caso en-
tre 0,68 y 0,75. 
T e1Zdencias de la variación 
Diversos autores, fundamentalmente a partir de HERRERA (1973, 1974), 
han puesto de manifiesto tenden::ias latitudinales en la dieta de las lechuzas 
europeas, bien a escala continental, bien a escalas espaciales menores. Compro-
bado que existen diferencias significativas en la alimentación dt Tyto alba 
en las cuatro zonas consideradas en este trabajo, que difieren además en clima, 
orografía y otros factores, nos ha parecido interesante examinar estos cambios 
en relación con las tendencias mencionadas. En todos los casos para la zona IS 
o::onsideramos la suma de nuestros datos y los de VErGA (1980). 
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Relación Micromamíferos / otraJ presas 
HERRERA (1974) ha probado que en Centroeuropa las lechuzas tienden a 
consumir más micromamíferos que en la región mediterránea ibérica, donde 
presas de otros tipos incrementan su importancia. Esta tendencia puede cuanti-
ticarse al menos de dos maneras: a) estableciendo la relación entre (n.o de 
presas mi,::romamíferos)/(n.o de presas no micromamíferos) y b) midiendo la 
diversidad trótica (índice de Shannon) ,::uando se toman como categorías los 
grandes grupos taxonómicos, esto es, mamíferos, aves, reptiles, anfibios e in-
sectos (en adelante H'GGT). 
Cuadro 5 
Diversos índices en la dicta de Tyto alba de cada zona con posible;! validez como 
indicadores zoogcogrúficos. Las diversidades tróficas están calculadas mediante el Indice 
de Shannon utilizando logaritmos en base e. 
Zona IN Zona IS Zona 2 Zona 3 
---
(N.o Micromamíf.)/(N.o otras presas) 80,97 62,29 17,88 14,38 
Divers. trófica grandes grupos tax. 0,08 0,10 0,26 0,30 
(H'GGT) 
N.O taxones micromamíferos 16 10 12 10 
Divers. tróf. n.o taxones micromamíf. 1,82 1,49 1,44 1,32 
(H'NTM) 
% de Soricidae 47,90 23,70 14,30 14,30 
Arvicolidae/Muridae 1,40 3,86 0,37 0,25 
MIIS spp./ ApodemttS spp. 0,47 0,46 3,88 2,40 
% de Microtus spp. 10,60 24,90 11,30 0,70 
En el cuadro 5 puede verse que el carácter "mediterráneo" en la dieta de 
las lechuzas aumenta desde las montañas del norte (IN) hasta la zona centro (3), 
pasando por lS (más apreciada a iN) y 2 (muy semejante a 3). 
HERRERA (1974) explica estas tendencias como una respuesta del pre-
dador a la menor abundancia y diversidad de micromamíferos disponibles en 
la región mediterránea. Efectivamente, la diversidad de micromamíferos con-
sumidos disminuye de iN a 3, en sentido r.:omr.ario a como lo hace H'GGT 
(Cuadro 5), en tanto el número de taxones de micromamíferos en la dieta es 
máximo en iN seguido de 2 y mínimo en 3 y lS (Cuadro 5). 
Soricidae. 
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Porcentaje de Insectívora 
El bajo número proporcional de Insectívoros en la dieta de las lechuzas 
del sur de Europa ha sido puesto de manifiesto por HERRERA (1973), CHEYLAN 
(1976) y otros autores. En este trabajo utilizaremos como índice el porcentaje 
de Soricidae sobre el total de presas· Este porcentaje es muy alto en IN 
(47,9%), medio en IS (23,7%) y bajo en 2 (14,370) Y en 3 (14,370) (Cuadro 5). 
De hecho, en algunas estaciones de la porción oriental de IN el porcentaje de 
musarañas supera el 60 % e incluso el 70%, como en Sedano-Burgos (65 de 
80 presas), Las Hazas-Burgos (115 de 161), Argüeso-Santander (223 de 339), 
Bascon::illos del Tozo-Burgos (17 de 24), etc. La cifra de IN está entre las 
más altas de que tenemos noticia en Eutopa (CHEYLAN, 1976, da como valor 
máximo el 40%) Y debe aceptarse con confianza, no sólo por estar basada en 
una muestra de más de 5600 presas, sino también por coincidir con las de 
otros autores como BRAÑA (1974), que en Asturias encuentra un 51% de 
Soricidae. 
En la zona IS VEIGA (1981) ha señalado el gran papel que pueden jugar las 
musarañas en la dieta de Tyto alba cuando las condiciones del medio (por 
ejemplo nieve) no permiten cazar roedores. En ocasiones, Crocidura russula 
llega a suponer en esta zona el 65% de las presas, aunque en promedio no 
llegue al 25%. 
Relación Arvicolidae / Mttridae 
CHEYLAN (1976) ha señalado que en la región mediterránea europea el 
grupo Muridae aumenta su importancia en la dieta de la lechuza en detri-
mento del grupo Arvicolidae. En nuestro caso el papel de los Arvicolidae dis-
minuye desde las zonas de montaña a las de llanura, pero es notablemente su-
perior en IS que en IN (Cuadro 5). En todo caso, la relación es superior a 
1 en las zonas montañosas del área de estudio, y muy inferior a 1 en las lla-
nuras centrales. 
Relación Mus spp./ Apoderlttts sp. 
SAINT-GIRONS Y VESCO (1974) han mostrado que el porcentaje de Mus 
spp. en la dieta de Tyto alba crece regularmente de norte a sur en Francia, lle-
gando a ser la presa dominante en la región mediterránea. Este último hech" 
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ha sido confirmado por prácticamente la totalidad de los estudios llevados a 
cabo en la región mediterránea ibér~::a y citados en la introducción. 
En nuestra área de estudio la relación de Mus a Apodemus es muy in-
ferior a 1 en las zonas de montaña y muy superior a la unidad en las llanuras 
(Cuadro 5). 
Porcentaje de Microtus spp. 
El genus ;'I'CicrotllI est{l ausente en la reglOn mediterránea ibérica (si ex-
c pruamo algunos macizos montañosos con carár.:ter biogeográlico ele islas), 
por lo que cabe esperar que el porcenraje de M.i.Cfotl$.f pp. en la dieta de la 
lechuza disminuya al ti.empo que lo hacen las tendencia mediterráneas . De he-
cho, este valor es casi nulo en la zona 3 de nuestrO estUdio, pero no sigue una 
tendencia clara en IN, IS y 2 (Cuadro 5). 
Variaciones locales 
Son relativamente poco numerosas y conciernen esencialmente a indivi-
duos que han capturado porcentajes elevados, en relación a las medias gene-
rales, de aves, anfibios o insectos. Casos de este tipo aparecen sobre todo en 
las zonas 2 y 3. En la zona 2 cabe anomr la ,::apLUra de 19 anuros y 82 insectos 
en Muñogrande-Avila sobre un rOtal de 376 presas y en ancas Marras-Le6n 
la captura de 19 anuros sobre 203 presas. En la zona 3 hay que anOtar el caso 
de fucncesol-Valladolid donde aparecen 37 ortópteros sobre 143 presas y el 
de Portillo-Valladolid, con 52 aves (de las cuales 35 eran Passe'r) sobre 494 presas. 
En la zona IN destaca la captura de 13 Talpa caeca sobre 207 presas en Robledo 
de Fenar-León. 
Por fin, cabe mencionar la captura de tres comadrejas, /vlmtetu 11ivalis, 
(1 en 1S, 1 en zona 2 y 1 en zona 3) y 2 conejos, Oryctolagu.f crmicltlm, (en 
zona 2 y en zona 3), así ,::omo el muy pequeño porcentaje de quirópteros (tan 
sólo 4 sobre más de 20000 presas). 
DISCUSIÓN y CONCLUSIONES 
Diversas limitaciones suelen dificultar la generalización de los datos ob-
tenidos a partir del análisis de egagrópilas de lechuza. Las principales de entre 
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ellas son el disponer de escaso número de presas, las posibles especializaciones 
tréficas de individuos concretos , la influencia de las condiciones locales de las 
estaciones muestreadas y la época del año en que se efectuó la recogida de 
egagrópilas. Para obviar estos problemas, en nuestro estudio hemos computado 
juntos datos de muchas localidades, reunidos en distintas épocas del año y a lo 
largo de varios años, por lo que estimamos que los resultados, si no definitivos, 
sí que consrituyen un buen reflejo de la dieta de la lechuza en la región y 
permiten por ello una interpretación biogeográfica. 
La alimentación de la lechuza en la zona IN es en muchos aspectos se-
mejante a la de otras regiones europeas, con numerosas especies de micromamí-
feros , escasa divers:dad trófica (H'GGT), elevado porcentaje de Insectivora, 
más Arvicolidae que Muridae y más Apodernus que Mus. La importancia en 
la dieta de los Soricidae es mayor que en otras zonas de Europa. Los resultados 
confirman el carácter "templado" de esta zona, claro límite meridional de la 
llamada "España húmeda". 
Muchos de los índices obtenidos para la zona 1S le aproximan más a la 
I N que a las otras dos (% micromamíferos, H'GGT, relación Arvicolidae/ Mu-
ridae, relación Mus/ Apodenltts). Algunos otros, sin embargo, le asemejan a las 
zonas llanas 2 y 3, en parti.::tdar el número de taxones de micromamíferos y la 
diversidad a este respecto (H~NTM) . Ello refleja el menor número de especies 
de micromamíferos existente en esta zona, donde Neornys fodiens y Arvicola 
t f: /'restris no han sido citados nunca y Cmcidtt1'a maveolem y Microtus agrestis 
tan sólo en la porción más occidental (VESMANIS y KAHMANN, 1976; AYARZA-
GÜEÑA et al., 1975). El Sistema Central aparece por tanto como una "isla tem-
pIada" que acusa marcada mediterraneidad, especialmente manifiesta en la pe-
queña diversidad de micromamíferos. 
La zona 2 posee muchas ,-:aracterísticas mediterráneas, diferenciándose de 
la zona 3 únicamente por el número algo mayor de taxones de micromamíferos 
(12 contra 10) y, sobre todo, por el elevado pOf<centaje de Microtus. Ello es ex-
plicable por la tendencia de Microtus a penetrar en la estepa castellana siguien-
do los cursos de los ríos, lo que le permite ocupar zonas aparentemente desfa-
vorables (DELIBES y BRUNEl' LECOMTE, 1980). 
La zona 3 es la más mediterránea de las cuatro consideradas, confirmando 
así los datos climatológicos expuestos al describir el área de estudio. Se dife-
ren.:::ia de otras zonas ibéricas más típicamente mediterráneas por la ausencia 
en la dieta de Stt1ZCtts etru.fCtt,f , muy posiblemente debido a que los fríos y he-
ladas invernales limitan la distribución de esta pequeña musaraña. 
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No hemos realizado estudios sobre la composición y estructura de la co-
munidad de rapaces nocturnas en el área, por más que este aspecto puede ser 
importantes configurando la dieta de Tyto alba (HERRERA e HIRALDO, 1976; 
HERRERA Y ]AKSIC, 1980; ]AKSIC et al., 1982) y podría haber influído en la 
variación geográfica detectada. Tan sólo como tendencia general cabe señalar 
que, con e}Q,:epción de Athene noctua, muy común en las estepas de la llanura, 
las otras rapaces nocturnas (en particular Bubo, Afio OtUf y Strix aluco) son 
más abundantes en las zonas montañosas. Tyto alba, como Athene, es más co-
mún en la llanura. En una misma localidad de la zona 2 (Santa Maria del Cam-
po-Burgos), Athene noctua se reveló como más insectívoro que Afio otus y 
Tyto, en tanto la primera de estas dos especies consume más Microtuf y menos 
Soricidae que la segunda (DELIBES et al., 1983). 
En conjunto, los resultados obtenidos en este estudio confirman: a) la de-
pendencia de Tyto alba respe-::to de los micromamíferos; b) la utilidad de la 
dieta de esta especie como indicador zoogeográfico; c) el papel de las cadenas 
montañosas como "islas templadas" en latitudes medit.erráneas; d) el carácter 
de transición templado-mediterráneo de la Cuenca del Duero y la diversidad 
de zonas biogeográficas en esta comarca· 
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RESUMEN 
Se ha estudiado mediante análisis de egagrópilas la alimentación de la lechuza 
Tyto alba en la Cuenca del Duero, área que cubre aproximadamente 95000 Km'2 en 
el cuadrante noroeste de la Península Ibérica. Hemos contado con 20857 presas (de 
las cuales 2460 corresponden a datos bibliográficos) procedentes de 108 localidades 
(4 de ellas de la bibliografía), En conjunto la dieta está basada en los micromamí-
feros, principalmente MUJ spp. (29,3 %), PitymYJ spp. (24,9%), Crocidura rllJJttla 
(20,7%) y ApodemuJ JylvaticuJ (13,5%). La alimentación en las montañas del norte 
y del este del área es semejante a la habitual en zonas europeas de clima templado, con 
gran importancia de los Soricidae, elevada diversidad de micromamíferos, más Arvico-
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lidac que Muridae y más Apodemus sp. que Mili sp1'. E,tAS tendencias se manifiesran 
asimismo en las montaña del sur del área de cstudio, donde si n embargo aparecen 
atenuadas por una mnrcada influencia mcditerrán("2. La alimentnci6n de la lechuza en 
el (entro de la Cuenca del DuerO (: muy emcJamc a la de ocrAS {¡reas mediterráneas, con 
relarivamente pocos Soricidae, pc:qucña divcrsidad de micromamíferos, más Muridnc 
que Arvicolidae y más MIIJ 51'p. que I lpode1Jl-"J S1'. En nucstra zona Ealra como presa, 
sin embargo, I///el/J Of.mJ&IIS, que siempre esrá presenre en la di('en en las regiones es-
trictamente mediterráneas del oc te de Europa. En la franja de transición entre las mon-
tañas periféricas y las llanuras (cmerale dé! área de esrudio, el régimen de la lechuza 
se asemeja más al de la zona central, de cnrácre:r mediterráneo. Se concluye que la diew 
dc: Y'po nlbil, basada generalmente en los micromamífros, es un buen indicador zoogeo-
gráfico. 
SUMMARY 
FOOD OF THE BARN OWL IN THE DUERO BASIN, SPAIN 
By analysing pellecs we hAve studied che Barn Qwl fceding hllbits in rhe Duero 
Basin, an rea of abc)ut 95000 squnre kilornt:ters in che NW qundram of tllC Iberian 
Peninsula. 20857 prc)' indjvidullls (2460 oF chem from bibliograDhical sourccs) have 
becm cud icd frum 108 localitie (4 from bibliogra hy) . The foocl is based on sm31! 
mammals, mainly Mus spp. (29,3 %), PitymYJ spp. (24,9%) Croeid#rf/ rllJJlfln (20.7%) 
and Apodemus sylvaticus (13,5 %). The dier in che norchc:rn and easccrn moumnins is 
simi la r [ O thac in c)me tempera re Europe¡ln areas, wich an important role oE oricídae, 
a grCl1t c.livcrsilY of .m311 mnmrnals, more Arvicolidae cban Muridoe 3nd more Ilpodemus 
p. lhan Mm 51'p. Thcse rrcnds also appcar in the southeen mountains, wbere tbey seem 
ro be limiced by a srrong mediterran<:an innuence. The Eood oE ehe Baen Owl in rhe 
cenrer of che Duero Basin is similar ro rhe one known in mediterranean areas, where 
rclarively saltee oricidac, a rt'duccd small mammals diversity, more Muridae rhan 
Arvicolidae AmI more Mil! spp .tllan ApodemllJ .p, appcar. Howcver Sl/l/eNJ fllrule//.J, 
always prescm in strictly mediterrane110 areas of westcrn Europe, is la k ing in om 
sample. Thc diet in rhe rransition zonc', betwccn periphcral mouneains and central plains. 
is more simi lar to rhar of the last place. We condude that rhe lood oE Tylu alba, even 
if usually based on small mammals, is a good zoogeographical indicator. 
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Estudio de una población rural de (Mus 
musculus L.) 1. La probabilidad de captura 
y la estima numérica 
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La mayoría de Les métodt) de esrimaci6n d 1 (amaño numérico de las 
poblac iones animales se apoyan en una serie de \Iposiciones que se deben 
cumplir a priori para que Jos esr.i madores aplicables tengan una cierta robu rez. 
y los intervalos de conlianza del estimador ean rea lmenre fiab le . 
SOUTHWOOD (1966) consideraba como de carácter general las cuatro su-
posic'ones siguienres: 1. Que los animales marcados no sean afectados por las 
marcas, y que éstas no se pierdan. 2. Que los animales maccados ·e "diluyan " () 
mezdCll completam I1te con la población no marcada. 3. Que el muestreo de 
la población sea aleatorio : todos los ind ividuos (independiencemente de la edad 
y sexo) tenga n la mi ma probabilidad de captura. 4. Que el muestreo se efeccue 
a intervalos discretos de tiempo. 
De las cuatro suposiciones arriba citadas, la más difícil de verificar que 
se cumpla es la tercera, y ésta es a su vez una de las que más afectan a las 
estimaciones (SEBER, 1973), ya que casi la totalidad de los métodos de Glp-
tura-recaptura asumen que la "probabilidad de catpurar un animal marcado 
debe ser la misma que la de cualquier otro miembro de la población". 
Además, y para mayor complejidad, la probabilidad de captura (P) es 
un parámetro que depende de otras variables tanto individuales como pobla-
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c:onales y espacio-temporales (OTIS et al., 1978), como pueden ser las respues-
tas de los animales a las trampas (B), la ocasión u hora de trampeo (T), la he-
terogeneidad de las respuestas individuales (H) y/o la situación de la pobJa-
c'ón muestreada abierta o cerrada a los cambios nurriéricos). 
El exhaustivo trampeo sistemático a que se vio sometida una población 
rural de ratones (M1tS musculus L.) en un edificio rural de Cabra (Córdoba), 
I~a permitido construir una base sólida de datos sobre la que poder analizar y 
discutir con detenimiento el efecto de B, T, Y H sobre P, y por tanto en la 
selección de métodos de estima numérica de poblaciones animales (OTIS et al., 
1978). 
En este trabajo no se pretende hacer una revisión crítica de los métodos 
de estima de pobla,-::iones en general( abiertos y cerrados) sino exponer un ca-
mino de anális!s de la estructura imerna de la probabilidad de captura, y me-
d ir su efecto wbre las estimas numéricas. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Métodos de trampeo 
En una construcción agrícola (HSC) de Cabra (Córdoba), se muestreó una po-
blación de ratones (Mus musculus) durante los días 13-18 de junio de 1982. El área 
muestreada estaba constituida por un granero, dos establos y un almacén de maqui· 
naria agrícola. 
En estos cuatro edificios contiguos se distribuyeron 20 trampas de vivo (modelo 
"Robert") durante 6 días consecutivos, empleando cebos convencionales (pan y aceite 
de oliva) . Las trampas se revisaron inicialmente por la tarde y por la mañana, pero 
como consecuencia de la alta incidencia de capturas/hora y el limitado número de 
trampas (sólo 20), se decidió revisarlas a partir del primer día a intervalos de 1-2 ho-
ras: desde el amanecer (9 a.m.) hasta bien entrada la noche (4-5 a.m.), hora en que 
el índice de capturas comenzaba a declinar. 
Los rarones capturados se pesaron, sexaron y se les marcó individualmente por 
amputación de la última falange de los dedos. 
Métodos de estima numérica de la población 
Uno de los condicionantes básicos que los estimadores de población suelen re-
querir más frecuentemente, para que se cumplan las suposiciones básicas sobre las 
que han sido elaborados es que las poblaciones sean cerradas. Es decir, que no haya 
cambios numéricos (por migraciones, natalidad o muerte de los individuos) en la po-
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blación tanto en el espacio como en el tiempo. Para verificar esta grimera premisa 
aplicamos el test de BURNHAM y OVERTON (OTIS et al., 1978). Un análisis previo 
de los datos para las 6 ocasiones (días) de trampeo, evidenció que esta suposición no 
se cumplía a nivel global, aunque existían indicios (el test de población cerrada para 
frecuencias de captura, cuando el número de capturas era de dos, era significativo). Un 
segundo análisis, extrayendo esta vez la primera y la última ocasión de trampeo, si 
confirmó el resultado que sugería el test de frecuencia de captura, que no era sino un 
fiel reflejo del replanteo del diseño de trampeo inicial que tuvimos que hacer el primer 
día ante la avalancha de capturas en algunos sitios y trampas concretas. 
Una vez satisfecha la suposición de que la población era cerrada, se analizaron 
y se ajustaron a los datos de los siete modelos de captura-recaptura (con sus corres-
pondientes estimadores) propuestos por OTIS et al. (1978), y con los que se pretende 
ver cual de los tres factores (T, B y H) afectaban a la suposición núm. 3, y por tanto 
a la fiabilidad de las estimaciones. Una vez desarrollados y ajustados estos modelos 
se seleccionó el más apropiado y se calculó el tamaño de la población muestreada, su 
error estandard (ES) y su intervalo de confianza (IC). 
Selección del modelo y simulación de las poblaciones bajo diferentes combinaciones 
de la heterogeneidad de capturas entre ratones (H), compo,·tamie'ltto ante las trampas (B) 
y tiempo u ocasión de trampeo (T). 
La aplicación de la misma lógica de selección y ajuste de modelos de estimación 
a "poblaciones simuladas en las que todas sus características de H, B Y T son conocidas" 
nos permitirá comparar y discutir la fiabilidad y robustez dei método analítico que es-
tamos empleando, y por tanto de los estimadores que se emplean, su ES y su le. 
Con la ayuda de diferentes subrutinas de generación de números pseudoaleatorios y 
del Programa CAPTURE (OTIS et al., 1978) se "simularon" 600 poblaciones de Mus 
con 51 individuos y con las características de H, B y T del Cuadro 1. 
Cuadro 
Datos de entrada de heterogeneidad, comportamiento y tiempo de captura para 
6 estructuras de población (A, B, C, D, E, F) sobre las que se ha simulado la se-
lección de modelos y estima poblacional de OTIS et al (1978). 
HETEROGENEIDAD 
































































































































































































Heterogeneidad: cuando la probabilidad de captura varía entre individuos. 
Comportamiento: cuando la probabilidad de captura varía a comecuenCla de una res-
puesta diferente ("comporramjcnto") ante p. ej. las trampas. 
Tiempo: cuando In probabilidad de captura varía con el tiempo o la ocasión de trampeo. 
N o. número de rlltones que se van a capturar . En nuestro caso es el mismo que los 
que se han capturado. 
Valor: distribución de las probabilidad es de captura en los individuos que se van 
a capturar por "simulación" y que se corresponden con los valores observador 
en la población de Mus de HSC. 
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El cuadro 2 resume el número de capturas, frecuencia de recapturas, nuevas 
capturas y total de capturados para cada una de las 6 ocasiones o días de tram-
peo. En total se capturaron 51 ratones diferentes, con un total de 317 Icapturas, 
si bien a efectos del análisis sólo consideramos que los ratones se capt.uraron una 
sola vez/ocasión, De esta forma el número tOtal de capturas quedó reducido 
a 174. 
Cuadro 2 
Resumen de las recapturas, frecuencias de capturas nuevas V total de raton~s 
diferentes cogidos en cada uno de los 6 días de trampeo. 
Día de trampeo 1 2 3 <1 5 6 
N ,0 capturas 5 48 35 34 38 14 
Free. capturas 1 13 12 18 <1 3 
Nuevas capturas 5 43 2 1 O O 
Total capturas difer. 5 48 50 51 51 51 
El test de BURHAM y OVERTON (Z=-4,51O, P<10-5) indica que 
incialmente no se comporta como una población cerrada, como consecuencia 
del replanteamiento en el diseño de trampeo (movimiento de trampas y cam-
bi.o de lugares de emplazamiento) y reajuste del número de trampas a los lu-
gares de mayor número de ,capturas. Sin embargo, cuando el diseño se estabiliza 
(extracción de la 1.a y última ocasión de trampeo), esta suposición se satisface 
a partir del 2.° día de trampeo (Z=2,542, P=O,994), por lo que de ahora en 
adelante la consideraremos como una población cerrada. Naturalmente esta su-
posición es válida únicamente durante el período que dura el muestreo. 
Selección del modelo más adeettado y que mejor se ajusta 
a los datos de trampeo de la población de Mus 
En un primer paso se compararon los modelos (M) que contemplan la 
posibilidad de variabilidad en la probabilidad de captura en fU1lJción de H (MH), 
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B (MB) Y T (MT) (ver Cuadro 1) frente al modelo MO (Hipótesis nula). 
MO es un modelo que asume que todos los miembros de la población tienen el 
mismo riesgo de ser capturados en cada una de las ocasiones en que se tram-
peó, y es más las diferentes ocasiones de trampeo no afectan para nada esta 
probabilidad de captura. Es claramente un modelo bastante utópico, pero nos 
sirve como referencia o hipótesis nula. En este primer paso se comprobó que 
se rechazaba MO en contraste con el modelo MT (X2=288.002, gl=5, P<1O-5), 
es decir, que la probabilidad de captura de los individuos I~ambjaba con el tiem-
po o con la ocasión de trampeo. Así mismo se comprobó que los modelos MH 
o MB no se diferenciaban significativamente con respecto a 
MO (MH-M0 : X2 =6,S06, g.I.=4, P=Ü,164; MB-M0: X2 =2,319, g.l.=l, P=0,127), 
indicando la poca importancia de H y B en la variabilidad de la probabilidad 
de captura. 
Cuando se ajustan los datos de Mus a los diferentes modelos (MB, MH, 
MT) el único ajuste sig¡úficativo de los datos (a veces pueden hacerlo varios) 
fue el MT (X2=47,27' gl=42, P= 0,266) por lo que el modelo seleGcionado 
fue este último, correspondiéndole el estimador numérico de DARROCH (OTlS 
el al., 1978). El ajuste de este modelo no sólo corrobora la anterior selección o 
rechazo de MO en favor de MT, sino que mejora considerablemente la fiabili-
dad de la selección (OTlS et al., 1978). 
Estimación numérica de la población de Mus p01' el estimador de Darroch 
El modelo MT asume que todos los ratones de la población tienen la mis-
ma probabilidad de ~aptura en una determinada ocasión de trampeo, pero 
esta probabilidad puede cambiar de una ocasión a otra· Una particularidad del 
estimador de DARROCH es que cuando el número de ocasiones es de 2, coin-
cide con el índice de LINCOLN. 
El sesgo que es presumible esperar de este estimador sería significativo si 
la probabilidad de captura es pequeña (inferior a 0,1, seg. OTIS et al., 1978). 
En nuestro caso la probabilidad de captura en cada ocasión de trampeo sa-
tisface plenamente esta suposición (P]=0,10, P 2=0,94, PB= 0,69, P4 =0,67, 
P5=0,75, Pn=0,27), excepto en el primer día (P1 =0,1O) y por las razones 
expuestas anteriormente. 
Según el estimador de DARROCH (Nz) el valor numérico calculado para 
la población de Mus trampeada es de 51 ratones , con un ES=0,0173 y un lC 
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(95 %) 51-52 (el límite inferior ha sido considerado como el mínimo número 
de ratones trampeados). 
la alta calidad de los datos utilizados en este análisis (elevado número 
de capturas y recapturas, fiabilidad de los marcajes, ausencia de inmigración y 
emigración) los hacen apropiados para aplicar a diferentes modelos y técnicas 
ele estima de poblaciones con fines comparativos. No obstante a pesar de que 
los datos no se ajustan bien a algunos de los modelos la mnvergencia de las 
estimas por otros modelos son claramente alentadoras tanto por la similaridad 
de los valores estimados como por el bajo valor de ES y el estrecho intervalo 
de confianza en que se mueven (Cuadro 3). Todo ello no hace sino apoyar 
la verosimilitud de la estima de 51 ratones para el área de muestreo. 
Cuadro 3 
Número de rarones estimados, error estandar e intervalo de confianza calculados 
para una !,oblación rural de Mus, por cinco estimadores diferentes. 
ESTIMA N.~ ERROR INTERVALO CONFIANZA (1) 
ESTHIADOR RATONES ESTJ\¡\JVAR 95% 
POBLACION 
NULL eN ) * 51 0.5905 51 -53 
o 
~ 
* JACKKNIFFE (NI) 52 1.2360 51 -55 
A 
* ZII'PIN (No) 51 1.1033 51 -54 




) 51 0.0173 51 -52 
(1) Los límites inferiores del interv;:!lo ¡\an sido moJificados (*). Se han 
consiJer;¡do CO,I10 el número mínimo de c3ptur,¡s (OTlS et éll. 19(8) 
CONTROL DE CALIDAD DEL CRITERIO SELECCIONADO Y DE LAS ESTIMAS NUMÉRICAS 
Uno de los pocos caminos si no el único, para conocer con rigurosidad 
y exactitud el sesgo y la fiabilidad de los IC de lo que se está realmente es-
timando, es por la creación artificial de unas poblaciones que tengan una serie 
de rasgos, que se van a estudiar, que sean conocidos y ,controlables. Esto es lo 
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que aquí entendemcs por Simulación. Los datos sobre los que nos hemos 
basado han sido los reales (51 ratones), así como su frecuencia de capturas y 
probabilidades de captura en función de H, B Y T (ver Cuadro 1 para más 
detalles). 
El resultado de la simulación de 100 poblaciones de Mus para cada uno 
de los "patrones o estructuras de la población" (A, B, ... F del Cuadro 1) ha sido 
resumido en el Cuadro 4. En él se observa que de las 6 estructuras (A, ... F) 
el modelo T o alguno de sus submodelos (que incluye H o B además de T) 
se selecciona más del 50% de las ve,~es en 4 de ellas (A, B, D, E) Y en tres 
(50%) se selecciona únicamente el modelo MT (el empleado en nuestra estima 
real) en más del 68% de las ocasiones. Cuando se incluye en el análisis e! 
modelo que se selecciona en segundo lugar (es decir columna l+columna 2 
de la Tabla 4) el modelo MT se sigue incluyendo en el 66% de las estruc-
turas de población A, B, D , E) pero en este caso el porcentaje de se!eG-.:ión su-
pera en una estructura de población el 74%, y en las restantes lo hace por 
encima del 90%. 
Con respecto a las estimaciones medias del tamaño de la poblaci~n, todas 
las estructuras dan valores próximos unos de otros y del valor real (51) a ex-
cepción de C y D que lo hacen con una ligera infraestimación que no llega al 
5 % en muchos ,:::asos. Los ES se mantienen dentro de unos valores aceptables, 
así como los intervalos de confianza del 95 % (salvo las estructuras poblaciona-
les C y D que acabamos de citar). 
Finalmente el porcentaje de cobertura de! intervalo nos indica la frecuen-
cia con que el valor poblacional estimado (N) queda dentro de los intervalos de 
confianza calculados. En 4 de las 6 estructuras (A, B, E, F) este valor es 
,:::onsiderablemente alto, superior al 83%. Los otros dos restantes (C y D) sin 
embargo dan resultados muy pobres, en uno de ellos (C) no estaba incluido 
el modelo MT, y en el D éste había sido seleo:::ionado en primer lugar en 77 de 
las 100 simulaciones. Esta estructura poblacional tenía la característ1-.:a (Cuadro 
I-D) de que la probabilidad cambia con la ocasión de trampeo y con la hete-
rogeneidad. La introducción de este último componente (H) parece ser que 
podría producir una interferenóa en los parámetros determinantes del pro-
ceso de selección de modelos. De cualquier forma el resultado de las simula-
ciones (bajo % de cobertura) hubiera evitado una selección inadecuada. 
En nuestro caso concreto el patrón de datos reales ha coincidido con el 
B. En él se selecciona el modelo MT, bien solo (MT) o bien aso:::iado al com-
portamiento (MTB), en el 90% de los casos, con una estima media de! 50,92 
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(el verdadero valor es de 51) Y un ES de 0,0 17 (el menos del cuadro) quedando 
la estimación dentro del lC (95%) en el 89,19% de las estimaciones. Una 
buena aproximación tanto del modelo MT como del estimador DARROCH. 
CONCLUSIONES 
A lo largo dd trabajo se puede ir deduciendo, con la aplicación de los 
diferentes modelos y sus estimadores, el papel que pueden tener tanto un buen 
diseño de trampeo como de análisis. 
Es posible entrar en detalle en el análisis de algunos de los factores que 
contribuyen a la ausencia de estabilidad en la probabilidad de ,::aptura de ra-
tones, seleccionando el modelo adecuado y corregir por tanto su efecto en el 
estimador, aproximándonos con mayor verosimilitud a los valores reales. 
El conocimiento de la estructura poblacional permite simular diferentes 
situaciones de tiempo, comportamiento y heterogeneidad de capturas en un 
número determinado de poblaciones, las cuales se pueden analizar bajo los 
mismo aspectos que una poblaóón real, pero en este caso los parámetros po-
blacionales que intervienen están controlados o son controlables, lo que nos 
facilita finalmente una crítica seria y con conocimiento de causa de la estima-
ción. 
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RESUMEN 
Se ha trampeado exhaustivamente una población rural de ratones (Mus musculus 
L.) en Cabra, Córdoba. La población ha sido seguida por captura-marcaje-suelta-recap-
tura. Durante los seis días que duró el trampeo se hicieron un total de 317 capturas 
de 51 ratones. Este excelente rendimiento de recapturas ha permitido aplicar diferentes 
modelos y estimadores de poblaciones cerradas así como estudiar con detenimiento cómo 
la ocasión de trampeo (T), la variabilidad individual de captura (H) y la respuesta ante 
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las trampas (B), pueden determinar la probabilidad de captura y ésta a su vez la habilidad 
y robustc:z de las estimas numéricas. 
En nuestro caso concreto se ha seleccionado el modelo que contempla cambios 
en la probabilidad de captura cnue ocasiones de trampeo (M odelo MT). El est imador 
correspondiente de este modelo (estimador de Darroch -N,,-) dio una estima pobla-
cional de 51 rarones con un cr ror /: tandard de 0,01 7 y un intervalo de con rin nz[\ 
(95%) de 51-52. En una simulación de 100 poblaciones de 51 ratones con la emuc-
tura de B, T, Y H observadas en In poblaci6n estud iada, el modelo MT fue seleccionado 
en 90 ocasiones, con una estima media poblacional .1" 50,92 (el valor de partida t'ra 
51) y un error estandard de 0,03 7. 
SUMMARY 
STUDIES ON A WILD MICE POPULATION (MIIS musculus L.) . 1. PROBABILITY 1/"F CAPTURE 
AND NUMERICAL ESTIMATES 
A confined population of house mice (Mm musculus L.) was studied over a 
short period in a farm building in Cabra, Córdoba. The high number of captures (317) 
of 51 diHerent individuals provided an opportunity to test various models and estima-
10rs of papulation sizt' which accounccd foc chn ages in lh· probablli lY of captUré (l') 
due ro rrap-relnccd béhaviour (B), inrerind ividuol varimion in résponsc [Q Irap. (H ) 
and trappillg sessions (1'). 'fhe modéls MT (whieh account for changes in P among 
trapping scssions) provee! ro be rhe mose reliable of ull l110dcls eestcd. The estimator 
(Nz) of cbis mode l (Darroch's esti maror) yield '<I a rigu re o f 51 individllaLs in che study 
papulacio n, wirh a S.ll. o f 0,0 17 and (t confidencc incervnl (95 % ) of 51·52. Whcn \Vé 
simulared 100 populalioos of 51 miee usi ng for B, H, nnd T che:: observcd valués, eh/: 
modcl MT proveded che bese e timare: of poplIlation sizc in 90 oCCIlsioru, nnd che ave-
rage esti mared size was 50,92 with ti S. E. of 0,037. l'his represcllts a good aproxil11ad on 
oE boch Ihe modd s nd rhe cstimnlor ro obscrved dara. 
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C. 1. ALADOS 
Est. Exper. de Zonas Aridas. (C.S.l.C.). General Segura, 1. Almería. Es,vaña. 
INTRODUCCIÓN 
Numerosos aspectos del ciclo reproductivo, comenzando en el apareamien· 
to y terminando en el proceso de ,~rianza, se ven afectados por estímulos exter· 
nos al animal, que le influyen a través de los órganos de los sentidos. 
El clima es, sin duda, uno de los factores externos de mayor influencia, 
bien en manera directa o a través de la disponibilidad de alimento, y así, a 
lo largo del continente africano la estación de cría de los ungulados autóctonos 
varía usualmente de acuerdo con los cambios climáticos, ocurriendo la época 
de nacimientos a menudo durante la estaJCÍón de lluvias (TALBOT et al., 1965). 
A este respecto es interesante la observación de DASMANN y MOSSMAN (1962): 
en que el impala (Aepyceros melampus) viviendo en Kenia con dos épocas de 
lluvias se reproduce a lo largo del año, mientras que en Rodesia, con una sola 
época de lluvias, limita su reproducción a un corto período del año. 
En cuanto al cuidado y protección de la cría se dan en el conjunto de los 
ungulados dos modelos básims: el de crías seguidoras y de crías ocultadas. 
Para el caso de las seguidoras, las crías acompañan a las madres y al gru-
po en contacto próximo ya a los pocos minutos u horas de haber nacido, como 
es el caso en cebras, rinocerontes, elefantes y algunos grandes bóvidos, como el 
ñu, damalisco y búfalo africano (LENT, 1974; LEUTHOLD, 1977). 
El tipo ocultadas se caracteriza porque las lCCías pasan casi todo el tiempo 
tumbadas en algún lugar oculto, mientras la madre pasta a cierta distancia. 
En este tipo se encuentran la mayoría de cérvidos y gacelas y muchas especies 
de antílopes (WALTHER, 1965; ESTEs, 1967; LENT, 1974; LEUTHOLD, 1977). 
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Concretamente para la especie que nos ocupa (Gazella dorcas) son pocos 
los datos hasta el momento disponibles sobre su reproducción (FLOWER, 1932; 
DITTRICH, 1968, WALTHER, 1968; BAHARAV, 1983), tema que pretendí abor-
dar en sus aspfJ::tos más básicos urilizando los sujetos presentes en el Centro 
de Zonas Aridas, en Almería. 
MÉTODOS 
En la realización del estudio me he basado principalmente en las observaciones 
realizadas durante los años 1976, 1977 Y 1979. Además de la información recogida di-
rectamente se han utilizado también los datos que regularmente se registran para cada 
sujeto en la Estación Experimental de Zonas Aridas, en Almería, como son: día del 
parto, identidad de la madre, padre y cría, medidas externas del recién nacido y me-
didas de las vísceras de los individuos que morían. 
En la configuración de las curvas de crecimiento nos hemos servido del compu-
tador del Centro de Cálculo dt la Universidad de ranada. 
RESULTADOS 
Apareamiento 
La secuencia del comportamiento de cortejo comienza cuando el macho 
olfatea el área perineal de la hembra, para ello estira la cabeza y cuello hacia 
adelante con las orejas dirigidas hacia atrás. Con este comportamiento estimula 
a la hembra a orinar, si es que no lo estuviera haciendo ya y hubiera así co-
menzado en este puntO la secuencia. A continua.::ión, el macho presenta el com-
portamiento denominado ventear (flehmen), muy extendido entre ungulados. 
Med ¡ante la realización de este acto el macho parece percibir el estado estrual 
de la hembra, ya que en esta actividad el macho deja pasar el aire a través 
del órgano vomeronasal, para lo cual deja la boca entreabierta y mantiene la 
cabeza y cuello dirigidos hacia arriba y en línea recta, formando aproximada-
mente un ángulo de 45 0 con la horizontal del cuerpo. Terminada la a.::ción 
de ventear, el macho pasa la lengua por sus labios. Si la hembra no está en 
celo, perderá el interés por ella, si, por el contrario, la hembra lo estuviera, el 
macho continuará las siguentes fases del cortejo. 
En este último caso, el macho seguirá a la hembra con el cuello y cabez1\ 
estirados y paralelos al suelo, levantándolos a intervalos de tiempo hacia arriba 
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a la vez que ruge. A este comportamiento la hembra reacciona con un sobre-
salto, trota y termina en paseo, a veces permanece pastando, hasta, si el macho 
insiste, alejarse. Después de un corto recorrido, la hembra se detiene y el ma-
cho vuelve a aproximarse con la cabeza y cuello paralelos al suelo. Si la hem-
bra fuera receptiva (apenas se aleja del macho), éste continuará siguiéndola y 
cuando la hembra se detenga, el macho, con la cabeza por encima de la culata 
de la hembra, dará con una de sus patas delanteras pequeños golpecitos entre 
las patas posteriores de la hembra o en la culata, con e! objeto de que ella se 
coloque en posición adecuada, a lo que la hembra reacciona alejándose unos 
pocos pasos, para más tarde , volver a pararse. 
Además de una menor tendencia a la huida, e! estado receptivo de la 
hembra lo indica también la situación de la cola, retirada de! área vulvar , y 
la posición arqueada de la espalda, además de presentar a menudo la cabeza 
gacha y las orejas hacia atrás. 
Si la hembra no es receptiva, se apartará corriendo por todo e! cercado 
y, finalmente, se tumbará, con e! cuello y cabeza apoyados en e! suelo. El macho 
suele aproximarse y darle pequeños golpecitos con las pezuñas delanteras, y, 
si la hembra no responde levantándose, e! macho no insistirá más y abando-
nará su objetivo hasta otro momento, en que repetirá el acoso. 
Montar es el próximo acontecimiento en el comportamiento de cortejo. 
El macho, apoyado sobre las patas posteriores, levanta las anteriores y las co-
lo::a a ambos lados de los cuartos traseros de la hembra, sin apenas rozarla, en 
esta posición de unos pocos pasos y la hembra se aleja. El intento lo repe-
tirá numerosas veces sin erección del pene y antes de que tenga lugar la có-
pula. 
El cortejo puede ser interrumpido cuando llega a este punto, y sólo si 
la hembra ha alcanzado el grado suficiente de receptividad tiene lugar la cópula 
con erección de pene. Antes de que tenga lugar la eyaculación ensaya la intro-
duo::ión de! pene en vagina varias veces. 
la cópula no es más que una ligera modificación de! comportamiento de 
montar. Durante la cópula, el ma,::ho en posición de montar introduce el pene 
en la vagina de la hembra, y dando un fuerte empujón con la pelvis, eyacula, 
terminando en este punto e! comportamiento de cortejo. 
la cópula en gacelas dorcas, al igual que en otras especies emparentadas, 
apenas dura unos segundos y se realiza al tiempo que el macho anda sobre las 
patas posteriores. A ,::ontinuación, macho y hembra se quedan quietos a cuatro 
patas duranr.e unos segundos, manteniendo la hembra la espalda arqueada. 
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Horas del Oia 
Fig. 1. Representación gráfica de la actividad sexual e jercida por dos machos 
adultos y uno subadulto. (Test de Kolmogorov-Smirnov: Macho adulto 1: D=O,25 , 
a=O,05; Macho adulto 2 : D = 0,41, a = O,05; Macho subadulto: D = O,57, a = O,05). 
A partir de este instante se detienen por el momento las actividades de 
cortejo del mac:lo, y tanto él como la hembra pueden pastar o pasear, o bien 
tumbarse a reposar. 
El comporlamiento sexual de gacelas dorcas en cautividad tiende a con-
centrarse en determinadas horas del día, como pudimos comprobar en las ob-
~ervaciones realizadas en la primavera de 1977 sobre dos machos adultOs y uno 
subadulro. Así en la fig. 1 podemos apreciar que el cortejo se realiza con mayor 
frecuen.::ia después del mediodía, en las primeras horas de la mañana y en el 
atardecer. 
Gestación 
La hembra entra en estro inmediatamente después del parto, según dedu-
j'mos al comprobar que de 13 observaciones del macho cubriendo a hembra, 
8 de ellas tuvieron lugar entre el 6.0 y el 36.0 día después del parto, con una 
media de 17,5 días y una desviación típica de ± 11 ,1 días. De hecho el ma-
cho comienza a perseguir a la hembra al poco tiempo del parto, a veces en el 
mismo día o en el siguiente, haciéndose esta conducta más ostensible en los 
días que le siguen. 
Para los sujetos en observaóón, 19 casos recogidos, la edad media del pri-
mer partO es de 1 año, 5 meses y 28 días (543 días), con una desviación típica 
de ± 120,9 días, siendo la edad mayor registrada para el primer parto en los 
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mismo sujetos de 2 años, 1 mes y 22 días (782 días) y la menor de 11 meses 
y 11 días (346 días). Por tanto, podemos dEcir que la madurez sexual de la hem-
bra se alcanza alrededor del año de edad. 
Las hembras registradas paren, muchas de ellas, dos veces al año, siendo 
el período medio entre dos partos de 186,4 días en 65 de los casos registrados, 
en que se tomó como límite máximo de separación entre dos partos 200 días, y 
la desviación típica de ± 5,3· En algunas hembras y sobre todo en su segun-
do parto, el tiempo entre partos puede ser mayor de 10 meses, así, de 19 hem-
bras registradas, 9 de ellas (47,4%) tardaron más de 10 meses en parir por 
segunda vez y las 10 hembras restantes (52,6%) tardaron menos tiempo en 
volver a parir. 
De los períodos entre partos registrados menores de 10 meses (102), 1 fue 
de 9 meses y 16 días (1%), 6 fueron de 8 meses y 30 días (5,9%), 12 fueron 
de 7 meses a 7 meses y 30 días (11,8%) y 83 fueron menos de 7 meses (81,4%), 
siendo el menor tiempo registrado de 5 meses y 11 días. 
Si tratamos de determinar el período de gestación para toda la población 
estudiada restando primero al período entre parto (186,4 días) el tiempo medio 
en que el macho logra copular (17,5 días), se deduce que el tiempo de gestación 
es alrededor de 5 meses y 20 dias. 
Si en lugar de wnsiderar los valores medios para la población estudiada 
se calcula, para las 9 observaciones registradas el intervalo que transcurre entre 
la cópula y el parto, encontramos un tiempo medio de gestación de 169,4 días 
(5 meses y 20 días aproximadamtnte) con una desviación típica de ±2,9 días. 
Ambos métodos han proporcionado el mismo resultado. Un resumen de estos 
datos se presenta en el Cuadro 1. 
Cuadro 
Valores de la media, desviación típica, número de casos y rango de variación 
para algunos aspectos importantes de la gestación y celo. 
Edad del l.er parto 
Celo postparto 
Período de gestación 
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Parto 
El parto tiene lugar generalmente por la mañana antes del mediodía y 
sobre todo de madrugada o antes de las 10 de la mañana. Así, de 70 partos 
registrados, 41 de ellos (58,6%) fueron antes de las 12 (mediodía) y de ellos 
29 (70,7%) sucedieron ames de las 10 de la mañana. Otros 23 partos (32,8%) 
ocurrieron entre las 12 del mediodía y las 7 ele la tarde, y sólo 6 parttos (8,6%) 
ocurrieron durante la noche. 
En la primavera de 1977 observamos dos partos completos, de lo que to-
mamos nota detallada ,con cronómetro y magnetofón. Posteriormente en el 
otoño del msimo año, recogimos de igual forma el postparto de una hembra 
y su cría. 
En el comportamiento preparto de ambos casos se aprecia una clara in-
tranquilidad en la hembra, que pasea explorando todo el cercado, olfateando 
el suelo y mirac.do alrededor, a la vez que sitúa la cola horizontalmente, al tiem-
po que maQtiene la espalda arqueada. En varias ocasiones apreciamos también 
notoria agresividad hacia algún joven que merodeaba en los alrededores. 
A intervalos de tiempo la hembra se tumba en el suelo y cambia varias ve-
ces de postura, aunque sin mantenerse tumbada por mucho tiempo, pues o los 
pocos minutos vuelve a levantarse y a inspeccionar el terreno. 
Al macho del rebaño lo observamos en ambas ocasiones acosando a la 
hembra, que huía corriendo, ,::omportamiento que se repitió a mitad del parto. 
El comienzo del parto se pone de manifiesto porque la hembra hace es-
fuerzos con los músculos abdominales para la expulsión del feto· Pudiendo 
tener lugar las comracciones mientras la hembra se encuentra de pie, con lo 
que adopta una postura similar a la de m1CClOn, o bien tumbada de lado, con 
las patas delaareras y traseras estiradas, mientras mantiene cabeza y cuello er-
guidos. 
Los esfuerzos duran varios segundos y se suceden con unos intervalos que 
disminuyen co:Iforme se aproxima la salida del feto, siendo las contracciones 
más seguidas mientras tiene lugar la salida de la cabeza, con las patas ante-
riores protegiendo el cuello, después de lo cual hay un pequeño reposo, y a 
continuación sigue la hembra empujando al feto con los músculos abdomina-
les, hasta que consigue que salgan los hombros. 
En el tiempo transcurrido desde que el parto es inminente hasta que 
asoma la cabeza del feto (40 minutos en un caso y 1 hora en otro), la hembra 
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cambia vanas veces de posición de tumbada a de pie y viceversa, huyendo en 
algúlJ momenro del acoso del macho. 
Con 1 s hombros del fetO ya fuera , se puede o':oosiderar el parco casi cer-
minado, y de pllés de la salida de estO la hembra se toma un breve período 
ele de canso. nn una de. las ocasiones, la hembra fue perseguida agresivamente 
por el macho mientras sobresalía y llevaba colgando la miead anterior del cuer-
po del fcto. A conrinuación , basta con ~lIJ esfuerzo más de la madre para 
que salgan las caderas y patas posteriores. 
El tiempo que duró el parto, contando desde que se hace evidente por 
los esfuerzos de la hembra hasta que terminan de salir las patas posteriores, 
fue de 1 hora en un caso y de 1 hora y 20 minutos en el otro. 
Antes de que haya finalizado el parto, con las patas posteriores aún en el 
viemre de la madre, ésta comienza a limpiar las mebranas feeales de la cabeza 
del hijo. Esta es la tarea que o upa a la mdee durante el tiempo que sigue 
al pano, lan:a que es comparlida por otra hembra adulta del rebaño, la misma 
en ambas o~asiones, la cual pari6 en el período cnrre lo dos parcos regisfrados 
y a pocos días de diferencia (faltaban 13 días para que pariera en un caso y 
bacía varias horas que había parido en el otro). 
La madre comienza a lamer a la cría por la cabeza y sigue a todo lo largo 
del cuerpo, co!lcentrándose más· tarde en la región anogenicaJ. Cuando termina 
de limpiar a la cría, le ayuda a ponerse de pie, empujítndola para ello con el 
hocico, cuernos o pezuñas e incluso halando del pelo a bocados, en esta ac-
tividad es también ayudada por la hembra que antes citamos. 
El recién nacido, inmediatamenre de pués de nacer, hace imenros de po-
nerse de pie (a los eres m inutos en ambos casos), cosa que consigue alrededor 
de los 15 a 20 minuto en los tres casos b ervados. DllIame la primera hora 
que tran curre después del parto, el recién nacido hace imeneos reiterados de 
ponerse en pie, andar y mamal· mientra la madre lame y olfatea principnlmenre 
la región anogenital, ayudándolo a levantarse cuand() el recién nacido se mues-
tra perezoso. 
A los 20 ó 30 minutos de nacer consigue la I,:ría mamar, después de haber 
intentado encontrar las mamas, stn al principio dist.inguir entre el ángulo for-
mado con el tronco por las patas anteriores o las posteriores, aprendiendo rá-
pidamente el lugar en cuanto tiene éxito. 
Una vez saciado el apetito, la cría da varios paseos en busca de un lugar 
protegido donde tumbarse, eligiendo preferentemente los huecos entre los co-
mederos, algún agujero excavado en el suelo o detrás de algún montículo. El 
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reClen nacido permanece la mayor parte del tiempo oculto e inmóvil en estos 
lugares, .confundiéndose de tal forma con el terreno que no podremos verlo si 
no buscamos atenetamente en el suelo del cercado. 
Durante los primeros días el animal no se muev de su scondite hasta 
que la madre se acerca y requiere su atención, y ya después de dos semanas 
lo observamos con mayor frecuencia de pie, paseando entre el rebaño. 
Si alrededor de los 10 días después de haber nacido nos aproximamos al 
rebaño, la cría huye corriendo con la cola vertical, por el contrario si nos acer-
camos al rebaño cuando tiene aproximadameMe menos de 10 días de edad, 
éste permanece quieto en su escondite. 
C1U1dro 2 
Partos ocurridos durante los d ist i nros meses del año, desde 1976 a 1980, y valor 
del X2 para el número global de partos por mes durante los cinco años registrados. 
1976 1977 1978 1979 1980 Total 
-----
Enero 2 2 1 5 9 19 
Febrero 1 1 3 3 2 10 
Marzo 2 4 1 2 4 13 
Abril 1 2 1 O 2 (, 
Mayo 4 4 4 4 1 17 
Junio 3 5 3 1 1 U 
Julio 2 2 2 6 5 l"i 
Agosto 2 1 2 2 2 9 
Septiembre 1 1 
° 
3 O 5 
Octubre 5 3 O O 5 13 
Noviembre 4 2 
° 
1 O 7 
Diciembre 3 5 2 2 O 12 
Total 30 32 19 29 31 141 
---
)(~=19,67, a=0,05. N.S. 
En el cuadro 2 se representan los partos ocurridos en los distintos meses 
del año desde 1976 a 1980 y en el observamos que, aunque pueden ocurrir 
en cualquier mes del año, parece existir una tendencia a parir en dos épocas 
del año, aunque la comparación con la distribución al azar no resultó esta-
dísticamente significativa( test de X2). 
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Crecimiento 
Si observamos las curvas logarítmicas de ,crecimiento de machos y de 
hembras (Figs. 2 y 3) para longitud total y altura a la cruz, encontramos que 
ambos sexos crecen rápidamente hasta la edad de tres meses (destete) y a partir 
de este momento el crecimiento es más lento, continuando en machos hasta 
los dos años de edad y hasta el año y medio en hembras, de forma que estas 
alcanzan la envergadura de adultas antes que los machos. 
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Fig. 2. Curvas logarítmicas de crecimiento de hembras. 
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Fig. 3. Curvas iogarítmicas de crecimiento de machos. 
En cuanto al crecimiento de cuernos en machos (Fig. 4) es también a los 
dos años de edad cuando adquiere el tamaño máximo. A part.ir de este má-
ximo desarrollo y I~omo consecuencia de que los machos frotan los cuernos 
con una variedad de objetos, éstos se desgastan y disminuyen en longitud y 
grosor. 
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Fig. 4. Curva logarítmica de crecimiento de cuernos en machos. 
CI/adro 3 
Medidas corporales externas (media, desviación típica y número de casos) 
MACHOS ADULTOS 
x n 
Peso muerto 13,61 2,08 37 
Peso vivo 15,96 2,13 15 
Altura a la cruz 632,38 29,44 26 
Perímetro torácico 571,09 60,72 33 
Longitud total 939,00 42,97 35 
Longitud oreja 128,00 5,43 41 
Longill1d patll delantera 257,14 9,60 42 
longitud pezuña delantera 30,67 4,63 39 
Longitud pata posterior 305,14 20,87 42 
Longi tUd pezuña posrerior 32,62 4,92 40 
Longitud cola (sin pelos) 138,50 24,11 40 
Distancia hocico-ojo 103,65 22,10 26 
Distancia hocico-base cuernos 130,17 8,15 18 
Longitud cuernos 278,30 22,65 23 
Diámetro anterior-posterior cuernos 32,59 3,31 23 
Ancho cuello en centro 221,43 19,52 7 
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C1tadro 4 








Longitud para delantera 
Longitud pc:tuña delantera 
Longitud pata posterior 
Longitud pezuóa posterior 
Longitud cola (sin pelo ) 
Distancia hocico·ojo 
Distancia hocico-base cuernos 
Longitud cuernos 
Diámetro anterior-posterior cuernos 



















































Si comparamos las medidas externas de los adultos de ambos sexos (véan-
se cuadros 3 y 4) observamos que el tamaño corporal de las hembras es algo 
menor que el de machos, aunque la diferencia más notable es en el tamaño 
de los cuernos y en la anchura del cuello, observable incluso a simple vista. 
CONCLUSIONES 
El comportamiento de cortejo puede definirse como un conjunto de pau-
tas que tienden a reducir la distancia individual (HEDIGER, 1950), para lograrse 
el acercamiento que requiere la I~ópula. 
El conjunto de pautas realizadas por el macho durante el cortejo tiene su 
origen en primitivas formas de agresión, mientras que las posturas adoptadas por 
las hembras son más próximas a exhibiciones de sumisión (WALTHER, 1974). 
La secuencia del comportamiento de cortejo en dorcas, al igual que otros 
ungulados, no es rígida, sino que los machos tienen a su disposición varias 
pautas, y aunque ciertos actOs pueden ocurrir con más frecuencia en un estado 
que en otro, su secuencia no está estrictamente determinada y puede variar 
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de un caso a otro (BUECHNER y SCHLOETH, 1965 ). De igual forma la hembra 
puede responder de varias maneras a un comportamiento dado, situación que 
se va viendo comprobada para una variedad de especies, desde peces a mamí-
feros. 
A este respecto el comportamiento de cortejo de dorcas es similar al des-
::rito en Gazella thornsoni (WALTHER, 1978), Redunca fulvorufula (IRBY, 1979), 
Antilope cervicapra (DUBOST y FEER, 1981) Y G. cttvieri (GOMENDIO y Escós, 
en prensa). 
Hay especies de ungulados cuyo período reproductivo no está limitado a 
una época del año, sino que presenta u nperíodo continuo de reproducción, tal 
es el caso de Muntiacus rnul1tjac, Axis porcinus, Bos taurus y Sus scrofa do-
mésticos (FRASER, 1968), Gazella thornsoni (ROBINETTE y ARcHER, 1971), G. 
granti (WALTHER, 1972) y G. gazella (MENDELSSOHN, 1974), aunque en ga-
celas existen máximos estacionales. 
De igual forma, en nuestro I::aso resultó que las hembras paren a lo largo 
del año en el conjunto de los cinco años estudiados, aunque si se observa cada 
año por separado, encontramos ciertos meses en que los partos son más abun-
dantes que en otros. Lo que puede deberse a que las hembras sincronicen su 
ciclo ovulat.orio y entren en estro al mismo tiempo, tal como se ha informa-
do también en roedores (MCCLlNTOCK, 1974) y en mujeres viviendo en un in-
ternado (MCCLlNTOCK, 1971). 
Cabe suponer en nuestras gacelas que el efecto pueda deberse a que las 
hembras sincronicen su parto y así se produzcan varias crías a la vez y de esta 
forma disminuye el efecto de los predadores, que no dispondrán del tiempo 
sufi,:;iente para acabar con las crías hasta el momento en que éstas puedan ser 
veloces y menos vulnerables (WATSON, 1966). 
En nuestro caso pensamos que puede tener interés para las gacelas en li-
bertad parir al mismo tiempo y de esta forma facilitar la cooperación de las 
madres en la defensa de las crías, sin exclusión de otras posibilidades. 
Es conocido que la adrenalina puede bloquear las acciones de la oxi-
cocina y es producida por el sujeto despierto (CANNON, 1953), hay pues funda-
me:1tos lógicos para creer que el parto puede ser postpuesto desde un tiempo 
de ambiente desfavorable a otro más favorable (FRASER, 1968). 
El momento del día en que ocurre el parto sería de gran importancia , tam-
bién en relación con la predación, de forma que tenga lugar fuera de las horas 
en que actúan los principales predadores (para G. dorcas serían el chacal , el 
iicaón y la hiena). Si, tal como se observó en cautividad , los partos ocurren en 
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el campo principalmente por la mañana, al atardecer, cuando los predadores 
son más activos, el recién nacido estará limpio y los olores del parto, que podrían 
atraerles, se habrán ya disipado. 
Además, en otras especies, como el ñu, WATSON (1969) ha observado dife-
rencias en cuanto a la hora del parto en relación con las costumbres de los pre-
dadores , y en el impala (JARMAN (1976) encuentra que se mantiene la misma 
hora del parto en libertad y en cautividad, siendo éste durante el día. Por el 
contrario, los rumiantes domésticos paren durante la noche (FRASER, 1968), lo 
que puede deberse a que durante el reposo se libera menos adrenalina, sin ol-
vidar el hecho de que a estos animales se les obliga a descansar en la noche 
recluyéndoles en establos. Además, el haber carecido de predadores por muchas 
generaciones puede haber relajado en ellos la selección por ese caráct.er. 
El celo en nuestras gacelas ocurre durante todo el año y especialmente 
después del parto, situación que parece también darse en libertad para otras 
gacelas, y es conocido que gacelas de montaña ,comienzan a estar otra vez pre-
ñadas durante la lactancia, inmediatamente después del parto y a veces des-
pués del destete (MENDELSSOHN, 1974). BAHARAV (1983) encuentra que el 
tiempo que tardan en volver a entrar en estro después del parro las hembras de 
gacela de montaña varía intraespecíficamente, y depende del agua disponible, 
siendo mayor cuando el agua libre es estacional. En gacelas dorcas el mismo 
autor encuentra que el estro ' postparto ocurre entre los 180 y los 150 días 
después del parto 
La madurez sexual de las gllJcelas objeto de nuestro estudio tiene lugar al 
año de edad, y su primer parto suele ocurrir al año y medio (1 año, 5 meses y 
28 días de valor medio), período algo más corto que lo expuesto por otros 
autores para dorcas. Así, FLOWER (1932) dice que esta especie alcanza la ma-
durez sexual con un año y nueve meses en cautividad, mientras que DLTTRICH 
(1968), presenta, paro los animales por él observados, en cautividad, las eda-
des para la primera ,cópula de 1 año, 9 meses y 23 días en la hembra, 
y para el macho de 1 año, 7 meses y 19 días. BAHARAV (1983) observa que en 
libertad la edad de la primera concepción es de 18 meses. El mismo autor 
muestra que en gacelas de montaña este período varía según la disponibilidad 
de agua libre en las poblaciones. Datos similares ha obtenido MENDELSSOHN 
(1974) para gacelas de montaña. 
En cuanto al período de gestación de nuest.ras gacelas resultó ser de 5 me-
ses y 20 días que es aproximadamente el mismo que encontró FLOWER (1932), 
DITTRICH (1968) Y SLAUGHETER (1971), aunque algo menor que los 6 meses 
encontrados por BAHARAV (1983). 
Doñana, Acta Verter bata, 11 (2), 1984 
Reproducción en Gazella dorcas 257 
En la mayoría de los ungulados gregarios y en especies domésticas las 
madres se aislan durante el parto, excepción hecha de cebras (KUNGEL y KUN-
GEL, 1966; KUNGEL, 1969) y elefantes (SIKES, 1971; DOUGLAS-HAMILTON, 
1972), que paren en el grupo familiar, probablemente en relación con la uni-
dad familiar estable y el comportamiento asociado a defensa comunal (LENT, 
1974; LEUTHOLD, 1977)· 
La conducta de apartarse para parir está combinada a menudo con la ten-
denóa de algunas especies a buscar lugares para ocultarse, como bierbas altas, 
arbustos o recodos entre piedras, tal es el caso en ciervos (BURCKHARDT, 1958), 
tragelafinos (WALTHER, 1964), gacelas de Grant y de Thomson (ESTES, 1967), 
impala (JARMAN, 1976), etc. 
Si comparamos algunas de nuestras observaciones con las de WALTHER 
tenemos que en nuestro caso entre los 15 y 20 minutos del parto, el recién 
nacido estaba de pie con la ayuda de la madre, y WALTHER (1968), en un 
parto recogido en gacelas dorcas en cautividad, encontró que el recién nacido 
se ponía de pie a los 29 minutos, mientras que para gacelas de Grant, el mismo 
autor encontró que esto tenía lugar a los 19 minutos (WALTHER, 1965). 
Por otra parte, en nuestras observaciones encontramos que las crías co-
menzaban a mamar a los 20 ó 30 minutos, mientras que WALTHER (1968) en 
dorcas lo observó a los 43 minutos. 
HEDIGER (1955) distingue entre ungulados de tipo activo y de tipo pa-
sivo, perteneciendo a este últ.imo grupo las familias Camelidae y Suidae, en 
las que las madres no lamen a las crías, aunque si ayudan a la eliminación 
de la orina. 
Al tipo activo pertene,::en la mayoría de los ungulados, los cuales lamen 
y limpian a sus crías después del parto. El lamer, inicialmente incluye cuerpo y 
región cefálica, dedicándole poco tiempo a los miembros y centrándose más 
tarde y más intensamente en la región anogenital. 
Las funciones de lamer en el postparto son, por una parte, una forma re-
cíproca de estimulación inmediata y, por otra parte, ayudan al rápido desarro-
llo motor de la cría, favoreciendo de esta forma su supervivencia. Además, los 
estímulos gustativos y olfativos que la madre recibe del hijo deben mntribuir 
a formar el vínculo con él, así como una de las bases del reconocimiento in-
dividual (LENT, 1974). 
El comportamiento del tipo escondidos adquiere su maXlmo desarrollo en 
los antílopes africanos, en los cuales puede persistir hasta los cuatro meses de 
edad, como ocurre en el coba de Uganda (LEUTHOLD, 1977). 
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En e! .-::aso de nuestras gacelas, los recién nacidos permanecen ocultos y 
sin responder a los estÍmulos d alarma por aproximadamente diez días, mien-
tras que WAI.TH BR enconuó para dorcas en cautividad que la respuesta de huida 
a estímulo xr mos de alarma e da a los 14 días de! nacimiento, mientras 
que en situación de libertad, tanto para esta especie como para la gacela de 
Thomson, el tiempo que permanecen escondidos es entre dos y seis semanas 
( WALTH n n , 1968). 
Escimamo que para nuestrO caso es dilícil determinar la duración de 
e re perfod pues en c Ild idones de cautividad no hay desplazamientos im-
porranl:es de la mad re al ser los cercados de poca superficie y su conducta puede 
influir a la del hijo. BAHARi\V (1983) indica que existe relación entre el riem-
po que p rmanece la cría e condida y la necesidad de la madre de buscar agua, 
siendo, cuando el agua es escasa, menor. 
Las variaciones en longitud total del cuerpo (sin ,cola) y altura a la cruz 
se aju~Lan mejor que a ninguna otra función , al modelo logarítmico. El creci-
miento de los cuernos en machos también se ajusta a este tipo de curvas, aun-
que no en e! tramo final, en que los animales ya adultos frotan con frecuencia 
sus cuernos, disminuyendo su tamaño por e! desgaste. 
El dimorfismo sexual en gacelas y, concretamente en dorcas, no es de los 
más acusados entre las espeóes de bóvidos, diferenciándose machos de hembras 
sólo marcadamente en el tamaño y forma de los cuernos y en el grosor del 
cuello, sin duda como consecuencia de que cuerno y cuello se utilizan pdn-
cipalmente por los mar.:hos en el compowunienro de competi.ción por hembras. 
La diferencia en tamaño corporal de ambos sexos es por lo demás, apenas 
apreciable a simple vista, aunque sí se detecta en las mediciones. 
AGRADECIMIENTOS 
Deseo agradecer al Dr. Fernando Alvarez su dirección para la realización de este 
trabajo, y a Antonio y Mar Cano, que en todo momento pusieron a mi disposicióo los 
medios de la Estación Experimental de Zonas Aridas, 
RESUMEN 
En <:l presente trabajo se analiza el comportamiento reproductivo de GazeUa dOI" 
CCtS en cautividad en la Esraci6n Expcriméntal de Zonas Aridas, en Almería, comen· 
zando con la descripción del comportamiento sexual y su rirmo de ejecución durante 
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las horas de luz para dos machos adultos y uno subadulto. A continuaclOn se observó 
que la edad media a que tiene lugar el primer parto es a 1 año, 5 meses y 28 días, el 
período entre partos encontrado fue de 186,4 días. En algunas hembras y sobre todo 
en su segundo parto, el tiempo entre partos puede ser mayor de 10 meses. El tiempo 
que tarda la hembra en volver a estar en celo después del parto es aproximadamente 
de 17,5 días, y el período de gestación observado fue de 169,4 días. Se describe el 
parto de dos hembras y el postparto de una. Los partos ocurrieron en los distintos 
meses del año aunque existe tendencia a condensarse en algunos meses, variables cada 
año. Además se representan las curvas de crecimiento para machos y hembras. 
SUMMARY 
The reproductive behaviour of GazeUa dorcas is analysed in conditions of captlv1ty 
at the Estación Experimental de Zonas Aridas, at Almería. The patterns of sexual beha· 
viour are described and its rythm of performance during the hours of light lS anlysed 
for two adult and one subadult males. 
The mean ages at which females give birth for the /irst time is 1 year, 5 months 
and 28 days. The mean lenght of the interval between succesive births for the same female 
was 186.4 days, although for sorne females and specially for the second birth, the in-
terval between births could be bigger, than 10 months. After giving birth, the mean 
length of the interval until the female comes again into estrus is aproximately 17.5 days. 
The gestation period had a mean length of 169.4 days. 
The labour activities are described for two females as well as the post-partum be-
haviour for an additional one. 
Births took place along the year, although there was a tendency for them to 
concentrate on certain periods, variable from one year to another. 
Growth curves for males and fe males are also presented. 
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Incidencia del Nemátodo parásito Skrjabingy-
lus Leuckart, 1842 sobre el Mustela en España 
M. AYMERICH, M_ D. MÁRQUEZ y M_ 1. NEIRA 
Unidad de Zoología Aplicda. Dep. de Ecología. CRlDA 06. INIA. Apdo. 8111. 
Mdrid. España. 
INTRODUCCIÓN 
El nemátodo Skrjabingylus . nasicola, parásito de los senos nasales de los 
musrélidos, fue descrito por Lsu KART en 1842 pata. el turón con el nombre 
de SjÚrOll/.et1"l/ 1Ulsicola. Durame afio fue confu ndido con orro parásiro del 
sistema respiratorio, el Pi/aroides martú, hasta que PrrrROV lo red escribió en 
1924, transfiriéndole a la familia MerastronJ:,'ylidae. El género Sk/'iabi1J.gyl11.f en-
globa actualmenee seglln THClRON (1974) cuacro especie: S. IJaJicolll, (LEue-
KAlt'·, 1842), S. chit1IJOodorltlll (H ILL, 1939), . petrovi (BAKANOV y Prrmov, 
1941) y S. tutrae (LANKASTER y CRICHTON, 1972), todas parásitas de los senos 
de diversos carnívoros. S. nasicola es la que tiene una mayor distribución geo-
gráfica ,América, Europa, Rusia y Nueva Zelanda) y la que afecta a un mayor 
número de especies-hospedadoras (Martes foina, Martes martes, Mustela puto-
l'ius, Mustela nivalis, Mustela erminea y Mustela tutreola). Es sin duda el pa-
rásito mejor conocido de todos los que afectan a los mustélidos; por una parte 
su importancia en la industria peletera ha impulsado a un gran número de 
investigaciones sobre su ciclo biológico (Pm,mv y GAGARIN, 1937; DUBNITSKIl, 
1956; KOGTEVA y MOROZOV, 1970; LANKASTI3R Y ANDERSON, 1971; HANSSON, 
1974 y THÉRON, 1975) y por otro lado la aparatosidad de las lesiones que pro-
duce y su fácil detección aún en ejemplares de museo han favorecido el estudio 
de su incidencia sobre las poblaciones de estas especies (VIK, 1955; HANSSON, 
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1968, 1970, 1972; VAN SOEST et al., 1972; KING, 1977 Y GAMBLE Y RIEWE, 
1982). Este trabajo pretende valorar la repercusión de este parásito sobre tres 
especies de mustélidos españoles: la comadreja (Mustela nivalis) , el armiño 
(Mustela ernzinea) y el turón (Mustela putorius). 
MATERIAL y MÉTODOS 
Para la realización de este estudio hemos contado con dos tipos de material: por 
un lado, con cráneos de ejemplares conservados en las colecciones de la Unidad de 
Zoología Aplicada (INIA) y de la Estación Biológica de Doñana de las tres especies 
ya mencionadas: Mustela erminea (23), Mustela nivalis (131) y Mustela putorius (94). 
La presencia del parásito fue detectada en estos últimos exclusivamente p or las lesiones 
externas del cráneo; de los primeros se examinaron también los senos nasales, que a 
veces contenían aún, pese a los procesos de limpieza del cráneo, parásitos en sorpren-
dente estado de conservación. Se pudo observar así que al menos el 19 % de los tu-
rones, el 3 % de las comadrejas y el 14% de los armiños aparentemente intactos (sin 
signos externos de lesión) estaban parasitados. Nuestros totales se hallan por lo tanto 
probablemente subestimados con respecto a la realidad. 
Por otra parte, se utilizaron también 40 ejemplares de turón conservados en for-
mol al 5 % de los que se obtuvieron numerosos parásitos mediante la disección de los 
senos nasales y turbinales; fueron determinados por el Dr. Mas Coma (Facultad de 
Farmacia, Valencia) como Skrjabingylus nasicola. 
Para la presentación de los resultados hemos tenido solamente en cuenta la fre-
cuencia de parasitación, es decir el porcentaje de ejemplares afectados frente al total de 
los examinados. No hemos creido conveniente usar las e~calas de cuantificación de daños 
utilizadas por otros autores (KING, 1977, GAMBLE y RIEWE, 1982) ya que muchos de 
los cráneos afectados por el parásito resultan aún más deteriorados durante el proceso 
de limpieza y conservación (HANSSON, 1970 y DUNCAN, 1976). 
RESULTADOS 
Distribttción geográfica de S krjabinbylus nasicola en España 
En las figs. 1, 2 Y 3 se han representado las localidades de procedencia 
del mat.erial examinado, resaltándose aquellas en las que han sido hallados pa-
rásitos. Se observa una cierta similitud en la distribución del nemátodo para las 
dos espEcies que habitan toda la geografía peninsular (comadreja y turón); las 
localidades más meridionales en las que se ha encontrado el parásito se sitúan 
en ambos casos en las proximidades del límit.e de las provin.-:ias de Ciudad Real 
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Fig. 1. Procedencia del material de M. erminea. Punto negro=localidades en 
las que al menos un ejemplar estaba parasitado. Punto blanco=localidades en las que 
no se detectó ningún ejemplar parasitado. 
Fig. 2. Procedencia del material de M. nipa/ js. Leyendas como en la lig. 1. 
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Fig. 3. Procedencia del material de M. p1ltori1ls. Leyendas como en la. lig. l. 
y Toledo; rodos lo ejemplares pr cedentes de Andalucía se hallaban aparente-
mente libres de k,.jabú¡gy¿'¡,J. O descarramo sin embargo la posibilidad de 
que un esrudio que cuente con lUl material más abundante y en mejores condi-
ciones de con ervación pueda ampliar en un futuTo e te área ele di rribuciÓn. 
Localización y descfipción de las lesiones 
la localiza.ción de los n mátodos (cuya deSf'sipción morfológica puede ha-
llarse en V/\N OL! T el ({t. 1972 Y en TH.ÉRON. 1974, 1975) )' la magnitud de 
la lesioa s que hemos podido observar en nuestro material se ajustan perfecta-
mente a las men ionadas anteriormente por orros aurores (HANSSON. 1968 1970, 
1972; TI-IÉnoN. 1974 y KING. 1977). e observan algunas diferencias entre la:; 
tres especie: en NI. 11vvatis y M. (tt'lIú1tea la localización más frecuente de los pa-
rásitos es la región de los senos frontales y laterales. En M. pmorim lo krjabi'n-
gylm se ¡tllan preferentemente en estas úlrimas cav idades. En casos excepciona-
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les se pueden hallar en las cavidades medio-dorsales o medio-ventrales, siempre 
en su mitad posterior. 
Las lesiones presentan una enorme variabilidad; van desde simples adelgaza-
mientos de la pared ósea (generalmente en la región frontal) hasta perforacio-
nes y abombamientos de diversa importancia, que provocan a veces claras asi-
metrías del cráneo o derrumbamientos de la bóveda supraorbital de la cavidad 
sinusal. Las perforaciones, emplazadas casi siempre en la zona orbitaria o 
postorbitaria, son menos patentes en líneas generales en el turón debido al 
mayor espesor del cráneo (HANSSON, 1972); pueden presentarse como un fenó-
meno aislado aunque normalmente van acompañadas por otras deformaciones 
(dilataciones, descoloramientos ... ). Su tamaño es muy variable, pudiendo al-
canzar considerables dimensiones (ver LEWIS, 1967; HANSSON, 1970 y VAN 
SOEST et al., 1972). 
ClIadro 1 
Localización de las lesiones de los ejemplares parasitados. A: total de ejemplares 
examinados. 1: ejemplares parasitados sólo en el lado izquierdo del cráneo. D: ejem-
plares parasitados sólo en el lado derecho del cráneo. I+D: ejemolares parasitados a 
ambos lados del cráneo. 
M . nivalis 
M . erminea 








La parasitación puede 
no habiéndose encontrado 
deradas (Cuadro 1). 
--
-
D I+D ~I ~D 
9 11 24 20 
1 3 1 
7 27 38 34 
presentarse en el lado izquierdo 
diferencias significativas en las 
Frecuencia de parasitacióll 
)(2 
1 g. 1. P 
0,36 70>P>50 
0,22 90>P>80 
y/o en el derecho, 
tres especies consi-
Los resultados obtenidos han sido presentados en el Cuadro 2. 
La frecuencia de parasitación del armiño es poco representativa ya que 
el número de ejemplares que hemos podido examinar es demasiado reducido. 
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La del turón es significativamente diferente a la de la comadreja 
(X~=12,04; P<O,OOl). Este hecho se exph-::a en parte por la mayor porpor-
,::ión en el material de M. nivalis de ejemplares procedentes del sur del país, 
región en la que cemo veremos más adelante los cráneos parasitados son mu-
cho menos frecuentes que en el norte. 
Cuadro 2 
Frecuencias totales de parasicación. T: total de ejemplares examinados. N A: ejern· 
A 






















Se han realizado test. dei X2 para comprobar si eXlstJan diferencias en el 
grado de parasitación de los machos y las hembras de M. ptttoritts y M. nivalis 
(la escasez de material de M. erminea no ha permitido la realización del test). 
Se puede comprobar (Cuadro 3) que no existe ninguna diferencia significativa. 
Estos resultados concuerdan con los de la mayoría de los autores, que no 
encuentran .::asi nunca grandes diferencias en la frecuencia de parasitación en 
función del sexo (LEWIS, 1967; HANSSON. 1970 Y KING, 1977). 
Ct/adro 3 
Frecuencias de parasitación en función del sexo. Símbolos como en el cuadro 2 
X2 
T NA A %A 1 g. 1. P 
M. nivalis Machos 62 47 15 24,19 0,24 70>P>50 Hembras 28 20 8 28,50 
M. pmorills Machos 65 29 36 55,38 2,60 20>P>1O Hembras 43 26 17 39,50 
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Variación regional de la frecuencia de parasitación 
Para estudiar la variación regional de la frecuencia de parasitación de 
Skrjabingylus nasicola hemos considerado, siguiendo e! criterio de RIVAS MAR-
TÍNEZ (1981), dos grandes regiones naturales dentro de la geografía peninsu-
lar: la eurosiberiana y la mediterránea. Se observa en los resultados obtenidos 
(Cuadro 4) que existen unas diferencias altamente significativas en el porcen-
taje de ejemplares de turón y comadreja parasitados en estas dos zonas. Las 
frecuencias halladas en la región euros iberia na aLcanzan valores comparables a 
los de Suecia en e! caso de M. putorius, y son intermedios entre los de Holanda 
y los de Gran Bretaña para M. nivalis. Por e! contrario los porcentajes de la 
región mediterránea son inferiores a todos los obtenidos anteriormente en Euro-
pa. 
Cuadro 4 
Frecuencias de parasitación (en %) en Europa y España. (n=)=número de ejemplares 
:xaminados. 
M. ermtnea . M. nivalis M. putorius 
Dinamarca 28 (n=221) 27 (n=I71) 15 (n=108) HANSSON 1970 
España Eurosiberiana 43,5 (n=23) 69 (n=29) 88,5 (n=61) Inédito 
España Mediterránea 13 (n=100) 8,4 (n=71) Inédito 
Finlandia 50 (n=52) 52 (n=25) 31 (n=62) HANSSON 1970 
Francia 100 (n=?) THÉRON 1975 
Gran Bretaña 30,5 (n=46) 35 (n=147) LEWIS 1967 
Gran Bretaña 81 (n=614) KING 1977 
Holanda 41 (n=345) 56 (n=206) VAN SOEST et al. 1972 
Noruega 30 (n=88) 42 (n=48) VIK 1955 
Suecia 53 (n=91) 53 (n=55) 89 (n=35) HANS SON 1968 
Suecia 41 (n=386) 35 (n=137) 10(n=152) HANSSON 1970 
DISCUSIÓN 
La interpretación de las variaciones regionales, que ya han sido puestas 
de manifiesto en otros países (HANssoN, 1970; VAN SOEST et al., 1972 y KING, 
1977), se ha visto siempre dificultada por el desconocimiento parcial del ciclo 
biológico de! nemátodo; en efecto, el paso de! tercer estadio larvario desde los 
gasterópodos, únicos hospedadores intermediarios obligatorios, a los mustélidos 
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es todavía una irucógnita, ya que los caracoles están, en general, muy escasa-
mente representados en e! espectro trófico de estos carnívoros. HANSSON (1967) 
demostró experimentando con animales cautivos que al menos los pequeños in-
sectívoros (Sorex) pueden convertirse en hospedadores paratécnicos. Las dife-
rencias regionales son explicadas entonces por el mayor o menor consumo de 
musarañas (VAN SOEST et al., 1972). Se ha comprobado sin embargo que en 
algunos países donde no existían musarañas, como por ejemplo Nueva Zelanda, 
Skrjobingylus también estaba presente (KING, 1977)· Este hecho ha permitido 
suponer a otros autores (KING, 1977; GAMBLE Y RIEWE, 1982) que existen pro-
bablemente más vectores entre los gasterópodos y los mustélidos, como los mú-
ridos, los cricétidos, las aves y los anfibios; este hecho tan sólo ha sido confir-
mado experimentalmente en e! caso de Apodemus sylvaticus (WEBEN y MER-
MOD, 1983). En nuestro caso difícilmente podríamos explicar las diferencias ob-
servadas por una hipótesis de orden alimentaria, ya que no poseemos suficientes 
datos sobre la dieta de estas tres especies en España (sólo se conoce superfi-
cialmente la alimentación de! turón; BALLARÍN et al., 1980). De cualquier for-
ma, según OEUBES (1975) los predadores centro-europeos especializádos en la 
captura de micromamíferos (como el turón y la ,comadreja) amplian su nicho 
trófico en los ecosistemas mediterráneos, al faltarles una amplia gama de pre-
sas habituales en Europa (casi todos los cricétidos). Podemos suponer por lo 
tanto que las capturas de insectívoros serán más frecuentes en el área medite-
rránea, hecho que ya ha sido comprobado para otros carnívoros, como Martes 
fo ina (DEUBES, 1978, AMORES, 1980) Y Felis silvestris (AYMERICH, 1982), por 
lo que deberían presentarse unas frecuencias de parasitación similares o irucluso 
superiores a las de la región eurosiberiana. 
Muchos otros factOres influyen sin duda en la propagaclon del paraslto y 
por lo tanto en la variación regional de su incidencia; destacaremos entre ellos 
la distribución de los gasterópodos susceptibles de ser invadidos por las larvas 
de Skrjabingylus, y las condiciones bioclimáticas del medio, que condicionan la 
superviverucia de dichas larvas y repercuten indirectamente sobre la existencia y 
abundancia de los caracoles. Según nuestra información (MANGA, como pers.) 
e! primer factor no explica de ninguna forma las diferencias encontradas, ya 
que las especies que forman parte del ciclo de! parásito (Succinea spp., Milax 
spp. , Agriolirnax reticulatus, Lirnax flavus, Euparypha pisana, entre otras) se 
hallan en su mayoría ampliamente repartidas por toda la Península. 
En cuanto a los condicionantes climáücos, KING (1977) encuentra tan sólo 
entre las tres variables examinadas (temperatura media anual, número de días 
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con heladas al año y número de días con precipitación al año) una ligera rela-
ción entre la magnitud de las lesiones y este último factor , que es, a su juicio, 
el que más influye sobre la abundancia de los gasterópodos así como sobre las 
posibilidades de supervivencia de las larvas del nemátodo (HANSSON, 1974). 
DUNCAN (1976) estima por su parte que en las Islas Británicas las condiciones 
climáü::as tienen muy escasa influencia sobre la dispersión del parásito debido 
a su gran homogeneidad. 
Al intentar confrontar las variables climáticas con la frecuencia de para-
sitación de Skrjabingylus hemos tenido que enfrentarnos con el grave incon-
veniente de la extrema dispersión del material utilizado, que imposibilita fijar 
con precisión las características de cada punto. Por esta razón hemos confron-
tado sólo la frecuel'cia de parasitación con el factor que mejores resultados dio 
a KING (1977), es decir con la media anual de días de lluvia. Los resultados 
obtenidos (Cuadro 5) demuestran que existe una estrecha correlación positiva 
(r=0,93 para M. nivalis y 0,94 para M. putorius) entre las dos variables: por 
otra parte se observa igualmente que el parásito parece incapaz de ocupar los 
territorios que cuentan con menos de 75 días de precipitación al año. 
Cuadro 5 
Frecuencia de parasitación en función del número medio de días de lluvia al 
año. Símbolos como en el cuadro 2. 
M. nivalis M. ptltorius 
Días de lluvia 
al año T NA A % A T NA A % A 
> 150 12 4 8 66,7 33 2 31 93,9 
150-125 10 2 8 80 22 3 19 86,4 
125-100 24 15 9 37,5 14 11 3 21,4 
100- 75 55 47 8 14,5 52 48 4 7,7 
75- 50 24 24 O O 8 8 O O 
De cualquier forma estos datos han de ser considerados provisionales y 
deberán ser confirmados por el estudio de un material más idóneo (amplias se-
ries de ejemplares de varias localidades de climatologías conocidas y contrasta-
das) con el que no contamos en la actualidad. 
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RESUMEN 
El presente estudio analiza la incidencia del parásito Sk"jabingylus nasicola (N e-
matoda, Metastrongylidae) sobre tres especies españolas del género Mustela (Carnivora, 
Mustelidae). Para ello se han estudiado ejemplares de Mustela conservados en formol o 
sus cráne03 ya desecados. Los resultados obtenidos muestran que el 26,7 % de M. ni-
valis, el 43,5 % de M. erminea y el 46,6 % de M. putorius se encuentran afectados. Se 
describen las lesiones y su localización preferente. La parasitación incide de forma simi-
lar en ambos lados del cráneo, no habiéndose encontrado diferencias significativas. Asi-
mismo no se han detectado prefereocias de parasitación sobre machos o hembras. Existe 
una clara variación regional de la frecuencia de aparición del parásito, que en la región 
mediterránea alcanza un valor inferior a todos los reseñados previamente en Europa. 
Este hecho puede deberse a diversos factores, pero en particular parece existir una clara 
correlación positiva entre el número medio de días de lluvia al año y el tanto por ciento 
de ejemplares parasitados. 
SUMMARY 
OCCURRENCE OF Skrajabingylus nasicola IN GENUS Mustela 
This paper deals wirh the occurrence of rhe parasite SkrjabingylttJ nasicola (Ne-
matada; Metastrongylidae) in rhree species of genus Mustela (Carnivora; Musrelidae) 
from Spain . On rhar account, several specimens of Mustela , borh preserved in formalin and 
dry skulls, were examined. Results show rhat 26,7 % of M. nit'alis, 43,4% M. erminea and 
46,6 % of M. putol'ius are damaged. Skull lesions and rheie maio localization are des-
cribed. Iofestarion is similar in both sides of the skull, with no significant differences. 
likewise, males and females do not show different frecuencies of invasion. Regional dif· 
ferences in the frecuency of damaged skulls were found. The lowest frecuency was 
found in the Mediterranean region, which is also the lowest of the known data recorded 
in Europe. Regional differences can be explained for many reasons, but in particular it 
seems ro be a hight positive correlation between the average number of rainy days per 
year and the percentage of infected specimens. 
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Desplazamientos de ungulados silvestres a 
través de una zona de ecotono en Doñana 
F. BRAZA, F. ALVAREZ, R. GELDOF y H. By LOO 
EJtación Biológica de Doñana. Apdo. 1056. 41012-Sevilla. EJpaña. 
INTRODUCCIÓN 
275 
El ciervo (Cervus elaphus), gamo (Dama dama) y jabalí (Sus serofa) son 
los únicos ungulados que viven en estado natural en la Reserva de Doñana, ya 
que el ganado vacuno y caballar está activamente manejado por el hombre. 
Aunque muchos autores han estudiado las actividades espacio-temporales, 
observando los movimientos diarios de diferentes poblaciones animales, sólo 
algunos de ellos lo han hecho en relación con una ,::omunidad de vertebrados 
(BIDER, 1962; ALVAREZ et al., 1981). 
No conocemos trabajos similares al presente. A pesar de eXIstir los de 
BIGLER (1974) sobre el pecari de collar (T ayassu tejacu) en el Desierto de So-
nora (Arizona) y de BOUYER (1981) sobre el ciervo (Cervus elaphus roosevelti) 
en State Park (California), ambos en zonas que en cierto modo recuerdan a 
Doñana por existir un período sin precipitaciones en la primera y por darse 
dunas libres en contacto con marismas y caños en la segunda, estos trabajos 
se centran sobre todo en áreas de ,::ampeo y uso del espacio. 
En cuanto a Doñana, los únicos datos que se conocen del ciervo son sus 
preferencias por el matorral, donde se alimenta preferentemente de jaguarzo 
(Halimium halimifolium y H. eommutatum) , aunque también se sabe que uti-
liza la marisma para alimentarse (RoGERS y MYERS, 1980; VALVERDE, 1960; 
VENERO, 1982). Del gamo la única aproximación a sus movimientos es tam-
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bién a través de su preferencia por las praderas húmedas del borde de maris-
ma (BRAZA, 1975; ALVAREZ et al., 1975). 
Globalmente, ALLlER y BRESSET (1978) indican que la zona de ecotono 
o borde de la marisma de Doñana está extremadamente pastoreada por los 
ungulados, ya que encuentran su alimento en las zonas más húmedas y vuelven 
a reposar al matorral. 
Nuestro estudio ha pretendido conocer los ritmos diarios y estacionales 
de nuestros ungulados, con objeto de r.:omprender mejor su sistema de compor-
tamiento y determinar la dirección de sus movimientos en esta zona de eco-
tono o borde, y aproximarnos a la influencia que ejercen sobre ella. 
MATERIAL y MÉTODOS 
En el área de Doñana pueden reconocerse tres ti90S de ecosistemas (ALLJER, et al., 
1974) : 
1) Las arenas estabilizadas, paisaje donde predomina el matorral con distintas 
variantes y donde el factor de control más importante es la profundidad de 
la capa freática. 
2) Un cordón litoral de dunas móviles. 
3) La Marisma, cuya característica principal es la ausenCIa de relieve y donde 
podemos considerar como factor controlante el encharcamiento temporal. 
La zona de ecotono, que conecta la Marisma con las arenas estabilizadas, es 
frecuentada por los animales que se mueven entre uno y otro ecosistema. Con el objeto 
de determinar los ritmos y la dirección de estos movimientos, elegimos dos transectos, 
de aproximadamente 700 m de longitud, paralelos al borde de marisma. Uno estaba 
situado entre la marisma y el matorral, a lo largo de un camino de arena denominado 
"Camino de la Vera". El otro transecto se encontraba 500 m más hacia el oeste, ya en 
el matorral, en el cortafuegos "La Raya de las Perdices". (Ver Fig. 1). 
Durante diez días previos al desarrollo del estudio controlamos todas las sendas 
que atravesaban estos dos t[anseetos, con objeto de elegir las más utilizadas, así se-
leccionamos 27 de ellas en "La Raya de las Perdices" y 21 en el "Camino de la Vera". 
Este criterio se adoptó para darle mayor rapidez al registro de datos en la zona. Con 
esta misma idea y con la de inlluir lo menos' posible sobre los sujetos, decidimos visitar 
los transectos sólo cada 6 horas (16,00-22,00-4,00-10,00 hora solar). 
Estas visitas las realizamos aproximadamente una vez por semana, desde el 13 
de febrero de 1982 al 22 de enero de 1983 . En cada registro se anotaba la especie del 
sujeto que dejaba las huellas de pisadas, el número de animales que depositaba esas 
huellas y la dirección de su movimiento (hacia marisma o hacia monte). 
La identificación de las especies de ungulados según huellas se basaba en nuestra 
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Fig. 1. Situación de los transectos elegidoc. 
experiencia en Doñana. Existe, por lo demás abundante bibliografía al respecto (p. ej. 
LAWRENCE y BROWN, 19(7) . Véase fig. 2. Se hizo un análisis preliminar de las co ndi· 
ciones atmosféricas, como el viento y la lluvia, sobre la tlersistencia de las huellas en 
un sustrato tan inestable como la arena, y en condiciones muy extremas no se reali zaron 
registros . 
Durante el verano y principio de otoño, la afluencia de animales hacia la Maris· 
ma eJ máxima, ya que es en esta zona donde permanece el agua durante más tiempo, 
ocurriendo también en este área la mayor parte de las actividades de celo de los dos 
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D.dllma S.Borofa 
Fig. 2. Huellas de ciervo, jabalí y gamo. 
cérvidos, y probablemente también del jnbalf. Por este motivo, durante este periodo, 
además de registrarse los animales que atravesaban las sendas elegidas, anotábamos todas 
las huellas que aparecían marcada~ a lo largo de ambos [[ansecros. Para ello arrastrábamos 
con Land Rover una pesada estructuta de hierro que nivelara la arena en una franja 
de unos 160 cm de ancho. 
RESULTADOS 
a) Ritmos de actividad 
En d Cuadro 1 podemos ver que el ciervo es más activo durante el pn-
mer y tercer períodos de tiempo, que abarcan el atardecer y el amanecer, res-
pectivamente. Durante el día (4.0 período) su actividad es menor y podríamos 
decir que intermedia durante la noche. 
El jabalí tiene un patrón de actividad similar y, mmo el ciervo, parece 
preferir el crepúsculo vespertino. 
Al igual que el jabalí y el ciervo, el gamo es menos activo durante el 
día y, a diferencia de ellos, no presenta una actividad preferentemente crepus-
cular, ya que se mueve también durante la noche. Nos referimos naturalmente 
a actividad locomotora. 
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Cuadro 
Número de animales que atraviesan las sendas en el borde de marisma y ma-
torral en los controles realizados a lo largo del período de estudio. Se separan según 

























En cuanto a la variación estacional en actividad locomotora, las tres es-
pecies prefieren frecuentar la zona de estudio durante el otoño. En la fig. 3 
se observa además que ambos cérvidos coinciden prácticamente en su ritmo 
estacional. 
El jabalí desaparece por completo en verano de la zona de estudio, visi-
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D.dama 
----
FiJ?;. 3. Porcentaje, sobre el total de observaciones de cada especie, del nú-
mero de animales que atraviesan el matorral y el borde de la Marisma en las cuatro 
estaciones del año. 
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b) Dirección de los movimientos 
La zona concreta de estudio fue proporcionalmente más atravesada en di-
rección hacia el monte por ,::iervos y jabalíes. En el ciervo ya es patente esta 
tendencia en el transecto "Camino de la Vera" y se mantiene en "La Raya 
de las Perdices " . En el jabalí no ocurre lo mismo y sólo es en este último tran-
secta en que es mayor el número de individuos que abandonan la zona de es-
tudio para internarse en el matorral (Cuadro 2). 
Cuadro 2 
Número de animales que atraviesan cada uno de los transectos considerados, se-
parados según espacio y dirección de paso. 
C. elaphus 
la Raya 263 
Hacia marisma 
La Vera 230 
498 
La Raya 310 
Hacia monte 















El gamo en sus movimientos no llega a internarse en el matorral, siendo su 
presencia en la "Raya de las Perdices " prácticamente nula. 
Por otra parte, tanto el ciervo como el jabalí bajan rápido hacia la ma-
risma y suben más lentamente hacia el monte. Así, en la fig. 4 puede verse que 
si en el primer período (16,00-22 ,00 h.s.) en "La Raya de las Perdices" la 
mayoría de los individuos han atravesado hacia la marisma, también en este 
período abandonan el "Camino de la Vera" en la misma dirección. Podríamos 
añadir que este desl::enso hacia la marisma es aún más rápido en el caso del 
jabalí. 
En cuanto a la subida hacia la zona de matorral, aproximadamente la mi-
tad de los cierms que atraviesan la zona de estudio abandonan la marisma 
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Figo 4. Distribución a lo largo del día de los pasos de las distintas especies 
a través de los transectos considerados. La línea contínua representa los movimientos hacia 
la marisma y la línea de trazos, hacia el matorral. Porcentaje respecto al total en cada 
transecto y dirección. 
pronto (22,00-4,00), deteniendo su locomoción durante un período de unas 
6 horas en la zona entre ambos transectos. La otra mitad permanece más tiem-
po en la Marisma y suben hacia la zona de matorral en el tercer período 
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(0,4,000-10,00), subiendo esta mitad casi inmediatamente hacia el matorral, al 
mismo tiempo que los que abandonaron temprano la marisma, ya que en e! ter-
cer período prácticamente toda la población ha pasado ya la "Raya de las Per-
dices" en dirección hacia e! monte. En su conjunto los resultados difirieron sig-
nificativamente del azar (p<O,Ol para ciervo y jabalí, p<O,OOl para gamo, X2). 
El jabalí se comporta aproximadamente igual que e! ciervo. El gamo, como 
hemos visto, no cruza "la Raya " prácticamente nunca y en "la Vera" la di-
reo-:ión de sus movimientos parece similar a las otras dos especies en este tran-
secto. 
e) Densidades 
De la fig. 5 conviene destacar, por una parte, que son los ciervos los 
que aparecen siempre en número mayor en la zona de estudio, seguidos la 
mayor parte de! año por los jabalíes que, excepto en los meses de verano, 
superan siempre en número a los gamos. 
Por otra parte, es durante el mes de OCtu bre cuand las tres especies pre-
seman en la zona de estudio el mayor número de animales. Sin embargo, mien-
tras que para el ciervo este máximo comienza en juLio y se eX"ciende hasra no-
viembre y para el jabalí abarca desde octubre hasta enero, para el gamo apa-
rece Otro máximo, aunque poco imporcante, durante el mes de julio. 
Exi 'le una sede de caminos preferenciale a la hOra de descender hacia 
la zona de marisma, posiblemente determinados por la topografía del monte, 
mientras que al regreso, al ser la marisma más uniforme, la entrada se hace en 
forma más aleatoria, es decir, sin seguir sendas muy concretas. Por tanto, los 
datos obtenidos en el muestreo "hacia e! monte" probablemente sean más re-
presentativos de una densidad real. 
De esta manera podemos ver que para los ciervos el paso máximo hacia 
el mome por el .. amino de la Vera" fue de 19 individuos el 12 de ago to, lo 
que, repartido para el área considerada, supondría 0,54 ciervos por hectárea. 
19ualLnenre, obtenemos 0,48 ¡abalCes por hectárea (17 individuos) el 16 de oc-
tubre y 0.22 gamos por hectárea (8 individuos) el 5 de octubre· 
Podemos estimar, por tantO, 1I11a ineensidad de uso máxima de 1,08 cier-
vos y 096 jabalLes por hecrárea al día, ya que ambas especies atraviesan la zona 
de esrudio e10s veces en 24 horas. 1 gamo sin embargo, presentaría uoa chrga 
máxima igual a u densidad (O,22jba) debid a que nunca llega a atravesar del 
todo ht zona de escudio. 
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Fig. 5. Media y error típico (trazo vertical) del número de animales de cada 
especie que atravesaron diariamente los transectos en cada mes del año. 
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DISCUSIÓN' y CONCLUSIONES 
De los tres ungulados es el ciervo el que presenta mayor actividad de des-
plazamiento en la zona de estudio, ya que de cada 100 registros, 72 corresponden 
a miembros de esta especie atravesando dicha área, mientras que tan sólo lo 
hacen 20 jabalíes y 8 gamos. 
Nuestros ungulados desarrollan esta actividad principalmente en los dos 
períodos crepusculares, sobre todo el .::iervo y el jabalí. Nuestros resultados, al 
menos para el c:ervo, son análogos a los presentados por ALVAREZ et al. (1981) 
ya que estos autores destacan que aunque los mamíferos tienden a un patrón 
unimodal de actividad (nocturnos), los ciervos presentan un ritmo bimodal. 
Durante el crepúsculo vespertino la actividad de desplazamiento es máxima, 
ya que durante el atardecer los animales bajan rápidamente a la marisma 
y esto hac~ que la concentración de animales sea, en este período, superior al 
resto del tiempo. 
En este puntO conviene resaltar que la zona de estudio es completamente 
representativa del resto del ecotono en lo que se refiere a los patrones de utili-
zación por los ungulados, como se dedu~e de trabajos anteriores y actualmente 
en curso. 
La subida hacia el monte comienza a efectuarse durante la noche y, tanto 
el ciervo como el jabalí abandonan por completo la zona de estudio durante el 
amanecer. 
Las poblaciones de estas dos especies que abandonan primero la marisma 
se detienen en la zona de estudio aproximadamente un período de 6 horas. 
El momento en que los más tardíos suben hacia el matorral es cuando abando-
nan todos juntos la zona de estudio. Sería interesante comprobar si estas dife-
rencias en los patrones de subida al matorral corresponden a clases de edad y sexo. 
El gamo pasa la mayor parte de su vida en el borde de marisma, prefirien-
do los biotopos de pastizal encharcable (BRAZA, 1975). Tal ,~omo se observa 
en la fig. 1, los pastizales húmedos quedan fuera de la zona de estudio y, en 
consecuencia, con eso vemos cómo el paso por la "Raya de las Perdices" es 
prácticamente nulo, y escaso en el "Camino de la Vera". 
De la actividad estacional conviene destacar que es durante el otoño cuando 
estos ungulados se desplazan más en la zona de estudio y por tanto es máxima 
su densidad en ella. 
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El ciervo presenta su principal actividad de celo en septiembre y el gamo 
durante el mes de cctubre. Presumiblemente también el jabalí tendrá un máximo 
de celo en octubre. 
En la fig. 5 además puede observarse que el máximo de paso de ciervos 
comienza en julio. Si bien las ciervas paren en Doñana durante el ;nes de 
mayo, no es hasta julio en que se las ve desplazándose hasta la marisma. Al 
igual que el ciervo, el gamo se desplaza menos durante la época de partos 
(junio) pero no esperan tanto como las ciervas y en julio presentan también 
un máximo. 
Del jabalí conv¡ene destacar su ausen,:ia en la zona de estudio durante 
todo el verano, época que pasa ,,:asi exclusivamente en la marisma, ut.ilizando 
para descansar quizás la zona de pastizales y helechales exteriores a la zona de 
estudio. 
Esta ausencia durante casi tres meses es lo que hace que las diferencias 
en actividad de desplazamiento anual en el área considerada sean grandes con 
respecto al ciervo (20 y 72%, respectivamente). Diferencias que, sin embargo, 
en densidades máximas no son tan grandes: 0,96 para el jabalí y 1,20 para el 
ciervo. 
De acuerdo con los ,,:onteos realizados en 1983 y con los datos menciona-
dos, podemos llegar a la con.c!usión de que el uso de esta zona por las especies 
mencionadas es el siguiente: 
Utilizan la zona una veintena de ciervos como máximo, aunque principal-
mente como zona de paso, y sobre t.odo en otoño. Alrededor de 15 jabalíes 
transitan por esta zona en otoño, invierno y primavera, y, finalmente, unos 20 
gamos habitan la parte comprendida entre esta zona y la marisma, invadiéndola 
esporádicamente. 
RESUMEN 
Se ha realizado un estudio de la zona de ecotono entre el matorral y la marisma 
de Doñana durante un año (febrero 82 a febrero 83) mediante registro de huellas. 
El ciervo y el jabalí son más activos durante el amanecer y el atardecer, siendo 
casi nula su actividad de desplazamiento durante el día. El gamo es también activo 
durante la noche. Las tres especies frecuentan más la zona durante el otoño, reduciéndose 
su actividad en el resto del año, sobre todo en el caso del jabalí, que vive exclusivamen-
te en la marisma durante el verano. Los ciervos y jabalíes atraviesan más la zona de 
estudio en dirección hacia el matorral, deteniéndose unas 3 horas por término medio 
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en el ecotano. El gamo vive principalmente en las praderas situadas en la perimarisma 
y muy rara vez cruza completamente el ecotano. la máxima utilización de la zona 
corresponde al ciervo (1.08 presencias por hectárea y día), seguido del jabalí (0,96) y 
el gamo (0,22). 
SUMMARY 
~OVEMENTS OF UNGULATES THROUGH AN ECOTONE ZONE AT DOÑANA 
The study was performed at the ecotane between the low shrub and marsh areas, 
from February 1982 to the same month of 1983. 
By counting the number of tracks leh by the animals at two parallel transects 
on sandy ground at four fixed moments each day we found that the red deer and the 
wild boar are specially active at dawn and dusk, the animals being mostly inactive du-
ring the day, whereas the fallow deer is also active during the night. 
These three species are more abundant in the study area during autumn, their 
presence during the rest of the year being rather low. This applies specially to the wild 
boar, who spends al! the time in summer at the dry marsh. 
The species crossing the area most toward the shrub are the red deer and the 
wild boar, stopping about three hours each day at the ecotone. The fallow deer spend most 
of their time at the borderJine meadows and very rarely cross the ecotone. 
The maximum utilization of the area is by the red deer (1.08 occurrences per 
ha and day) followed by the wild boar (0.96) and the fal!ow deer (0.22). 
BIBLIOGRAFÍA 
ALLIER, e, F. GONZÁLEZ BERNÁLDEZ Y L. RAMÍREZ DÍAZ (974): ~apa Ecológico. 
Reserva Biológica de Doñana. División de Ciencias del eS.Le Estación Biológica 
de Doñana, Sevilla. 
y V. BRESSET (1978): Estudio fitosociológico de la marisma y su bortle (Re-
serva Biológica de Doñana) . Doñana, Prospección e Inventario de ecosistemas. 
Ministerio de Agricultura. LeO.N.A. Monografía 18. 
ALVAREZ, F., F. BRAZA y A. NORZAGARAY (1975): Etograma cuantificado del gamo 
(Dama dama). Doiiana Act. Vert. 2: 93-142. 
, - , T. AZCÁRATE, E. AGUILERA y R. ~ARTÍN (1981): Circadian activity 
rhytms in a vertebrate community of Doñana. /1 chis del xv Congreso na-
cional de Pmma Cinegética y Silvestre, Trujil!o (Cáceres) .España (1979): 379-387. 
BANG, P. Y P. DAHLSTROM (1974): CoUin's guide to Animal tracks and Signs. Collins 
sons and Co. ltd. Londres. 
BIDER, J. R. (1962): Dynamics and temporal-spatial relations of a vertebrate community. 
Ecology, 43: 634-646. 
Doñana, Acta Verterbata, 11 (2), 1984 
Desplazamientos de ungulados 287 
BIGLER, W. Y. (1974): Seasonal movements and acriviry patterns of rhe collared pec-
cary. ¡. 01 Mammalogy, 55: 851-855. 
BOWYER, R. T. (1981): Acrivity, movemenr, and disrribution of Roosevelt elk during 
rur. ¡. 01 Mammalogy, 62: 574-582. 
BRAZA, F. (1975): Censo del gamo (Dama dama) en Doñana. Naturalia Hisptmica, 5: 
27 pp. 
LAWRENCE, M. J. y R. W. BROWN (1973): Mammals 01 Britain, their tracks, trails ,md 
signs. Blandford Press. Londres. 
ROGERS, P. M. y K. MYERS (1980): Animal distribution, landscape classification and 
wildlife managemenr, Coto Doñana, Spain. ¡oumal 01 Applied Ecology, 17: 545-565. 
VALVERDE, J. A. (1960): Vertebrados de las Marismas del Guadalquivir. Archivos del 
Instituto de Aclimatación de Almería. IX. 
VENERO, ]. L. (1982): Diera de los grandes litófagos silvestres del Parque Nacional de 
Doñana. Tesis doctoral, Universidad de Sevilla. 
(Recibido 27, die. 1983) 
Doñana, Acta Vertebrara, 11 (2), 1984 

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (2): 289-309, 1984 289 
Etograma de la cabra montés (Capra 
pyrenoico) y comparación con otras especies 
C. L ALADOS 
Estación Experimental de Zonas Aridas (C.S.I.C.). e/. General Segura, 1. Almería. España. 
INTRODUCCIÓN 
La cabra montés (Capra pyrenaica) se encuentra en la actualidad amplia-
mente distribuida por todo e! 'territorio español, hallándose espe~ialmente bien 
representada en casi todas las sierras de Andalucía (ALADOS, en prensa a). A pe-
sar de ello, ha sido, hasta el presente, poco estudiada, y concretamente en lo 
referente a su comportamiento sólo disponemos de los trabajos de GONZALES 
(1982 ) y ALADOS (en prensa b, c). 
Otras especies de Capra han recibido mayor at.ención , disponiéndose de 
información etológica para e! conjunto de la tribu Caprini (SCHALLER, 1977), 
para Capra ibex (NI EVERGELT, 1966 a, b, 1967, 1974; BYERS, 1977, 1980; 
AESCHBACHER, 1978), sobre C. walie (NIEVERGELT, 1974, 1981), sobre C. fal-
coneri (SCHALLER y MIRZA, 1971), sobre C. aegagrUJ (SCHALLER y LAURIE, 
1974) y C. hircus cimarronas (SHANK, 1972). 
El objeto de este estudio es e! de proporcionar los elementos básicos a 
,::ualquier investigación ulterior sobre mecanismos etológicos. Esto es, reunir 
las descripciones de! catálogo total de elementos de conducta características de 
especie (etograma), de manera que se pueda en lo sucesivo manejar estas varia-
bles y, midiendo sus intensidades y las relaciones entre sí y con otros aspectos 
biológicos, alcanzar conclusiones funcionales sobre e! ;~omportamiento de la ca-
bra montés. 
(19) 
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MÉTODOS 
El estudio se realizó en las cabras monteses del Cow Nacional de las Sierras de 
Cazarla y Segura, del Sistema Bético. Esta sierra está constituída por alineaciones calizas 
muy abruptas, cuya altitud oscila entre los 600 y los 2107 m. La principal asociación 
vegetal son los bosques de coníferas, representados por tres tipos de pinar, que se dis-
tribuyen altitudinalmente desde Pinus halepensis en los pisos inferiores, P. pinaster 
en los intermedios y P. nigra en los más altos. 
Las observaciones se han venido realizando durante los años 1981, 1982 y 1983, 
recogiéndose abundante información relativa a descripción y cuantificación de pautas, 
especialmente durante la época de celo. 
Para realizar este estudio se clasificaron previamente a los animales en base a su 
edad y sexo (ALADOS, en prensa b), según las siguientes categorías: 
Machos viejos: por encima de 8 años de edad. 
Machos adultos: entre 4 y 8 años de edad. 
Machos subadultos: entre 2 y 4 años de edad. 
Machos añales: entre 1 y 2 años. 
Hembras adultas: más de 2 años de edad. 
Hembras añales: entre 1 y 2 años de edad. 
Jóvenes: animales de ambos sexos desde recién nacidos hasta el ano de edad. 
Durante la época del celo ¡jos centramos en las actividades de cOrtejo y las lu-
chas entre machos, registrando la clase de edad y sexo implicada y cuantificando la 
frecuencia de ejecución de las diferentes pautas. 
ACnVJDADES DE MANTENIMIENTO 
Los animales emplean la mayor parte de su tiempo en actividades de man-
tenimiento, principalmente en pastar y descansar , menos frecuentemente en ac-
tividades de vigilancia, eliminación, rascarse y limpieza mutua del pelaje. Pa-
semos pues a continuación a describir las pautas de esta agrupación: 
Entendemos por pauta de vigilancia aquella en que el animal, de pie en 
posición relajada y con cuello y cabeza por encima de la horizontal, mira el 
entorno. 
El acto de rascarse el pelaje pueden los animales realizarlo con las patas 
posteriores , boca o cuernos (fig. 1), pudiendo también frotar el cuerpo contra 
un arbusto o roca. 
La limpieza mutua es realizada sobre todo entre madres y crías, dedicando 
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Fig. 1. Algunas pautas de mantenimiento. 
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especial atención a cara y cuello. También se ha observado esta pauta realizada 
de animales subordinados hacia dominanres al final de una pelea o intercalada 
entre luchas. 
la pauta de orinar es diferente en machos que en hembras. Durante la 
micción éstas flexionan las patas posteriores y descienden la culata, mientras 
que apenas se distingue en los machos, ya que orinan desde posición normal, 
siendo tan sólo evidente durante el celo, cuando va unida a lamerse el pene. 
la defecación es realizada mientras están implicados en otra actividad, 
como pastar, andar o vigilar. 
Raspar suelo con pata delantera: es realizado a veces mientras pastan, 
para así desenterrar algún tubérculo, pudiendo también realizarse antes de que 
el sujetO se tumbe, aunque lo haga sobre la dura roca. 
Frotar cuernos en ramas: es practicada por todos los Caprinae y muchos 
otros Artiodactyla, usando para ello de movimientos verti.cales y laterales de 
los cuernos sobre un arbusto o incluso sobre hierbas. Es realizado por todas 
las clases de edad y sexo, aunque es más frecuente en machos ya adultos. 
RESPUESTA AL PELIGRO 
Los caprinos comunican la existencia del peligro med iante varias señales: 
visuales, auditivas y olfativas (SCHALLER, 1977). 
Todas las especies, incluidas nuestras monteses, usan una p0511:ura de 
alerta, que consiste en que el sujeto se mantiene rígido, con el cuello erecto 
y orejas empinadas y partes internas de éstas hacia adelante (fig. 1). La ICOla 
puede a veces elevarse a la posición vertical. El aire es expelido entonces con 
fuerza por la nariz, produciendo así un silbido característico y relativamente 
generalizado entre los caprinos. 
Cuando el peligro es inminente, el animal se aleja corriendo de él. Pero 
si el objeto de peligro se encuentra a suficiente distancia (variable dependiendo 
de la edad de los individuos y de las experiencias pasadas), se alejará lentamen-
te, siendo entOnces difícil para el observador per,catarse de que los animales se 
están apartando del peligro, para ocultarse entre las zonas boscosas sin llamar 
la atención del objeto de peligro. 
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COMPORTAMIENTO AGRESIVO 
Una de las formas de inreracci,6n más comunes emre ungulados e la 
agresión, mediame la cual se establecen los rango de los individuo y e de· 
fienden los recursos alimenticio y reproductivos. El rango se fija emre I.os 
machos de C(/!fl"(¡ en base a su fonaleza y aspectO fí ico (ramailo de cuerpo y 
cuernos) y no en relación a la posesión de un territorio, como ocurre en Ami-
lopinne, en los que el. recimiemo ce a ea lo adultos (E TES 197). 
Las formas de lud,a entre la especie de bóvidos han evolucionado para-
lelamenre al desarrollo de los cuerno . GEl T (1966) d isti ngL1e tres estad ios en 
la evolución del uso de los cuernos. El primero de ellos estaría representado por 
Bos y Bison (de cuernos pequeños) , donde los oponemes gol ean pesadamenre 
con cuerno' en cuerpo, empujando después. El siguiente esraclio e caracterís-
tico de A In m Olrtlg11J y OviJ JJWsi1ll01J., nqu í los oponente chocan las cabezas 
después de una embestida. El e radi() final I alcanzarían Ovis C&madenJis. O. 
dtlUí y O. 1/1117uon, donde los oponentes salran apoyándose sobre ' llS paras 
traseras y cargan sobre el oponenre. A este último casO pertenecef1 nuestras 
mOnteses. Al tiempo que los cuernos han ganado en tamaño, parecen haber-
se conscituido en señales demosu:ativas de statUs adquiriendo la función adi· 
cional de órganos de exhibición. 
Las luchas entre los machos de ,,:abra se establecen entre los individuos 
de la misma o similar edad, como también ocurre en O. dalli y O. canadensis 
(GEIST, 1971), mientras que las interacciones agresivas entre machos de mar-
cada diferencia de edad se reduce a exhibiciones de dominancia y sumisión. 
En lo ' referente a los machos de nuestras monteses, pasamos a continuación 
a describir las pautas observadas: 
Choc-tll' Cl~emos: puede ser realizada de varia formas: a) desde la fJosiciól~ 
Ilol'/l/(/l: en que los sujetos con las cuatro patas obre el suelo, descienden sus 
cabezas con orejas hacia atá:;, y, con un rápido movim ¡coco, chocan u cuer-
nos. . ca paura puede ser realizada por individuos de toda las clases de edad. 
b) d de la jJosi.ciÓ1¡ bípede¡: al menos uno de los contrincantes se eleva obre 
las patas traseras y con el tronco más o menos en la vertical y las pacas delan-
teras en el aire y flexionadas al nivel del carpo el animal gira enron::es la ca· 
beza hacia un lado mientras manr.i ne las orejas hacia atrás y Jl\nza el golpe 
de sus cuernos contra los del adversario, a menudo desde lo alto de un montí-
culo, a un nivel superior al del contrincante. Este último se mantiene general-
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mente en frente y a cuatro patas, disponiendo la cabeza y cuello bajos y colo-
cando los cuernos paralelos al suelo, para de esta manera recibir el golpe en la 
base de los cuernos, que es la zona más gruesa y por tanto capaz de resistir 
mejor el impacto (fig. 2). Con fw::uencia los dos sujetos luchan al tiempo 
desde posición bípeda. 
Esta pauta es realizada por machos de todas las clases de edad. 
Pautas idénticas al chocar con cuernos en posición normal son comunes 
en todos los miembros de las tribus Caprini y ausente en los Rupricaprini 
(GEIST, 1971). 
El chocar con cuernos en poslclon bípeda es caracerístico de Capra. 
En Ovis, cuando se presenta esta pauta, al elevarse sobre las patas traseras, el 
ejecutante se orienta frontalmente respecto al receptor, sin darse torsión del 
torso, situándose la línea entre cada par de pezuñas perpendicularmente a la 
línea del choque, sin darse balanceo del cuerpo (WALTHER, 1961 a; GEIST, 
1969 a). El estilo del choque en posición bípeda en Capra es una elev¡¡,::ión de la 
postura de "broadside" , ausente en Ovis, pero observable en varios grados de 
reducción en Capra (SHANK, 1972). En Ovis, Ammotragus y probablemente 
Pseudois el impacto es frontal y la superficie frontal de sus cuernos es mayor 
que en Capra, donde los cuernos se cruzan y se produce una rotación de la 
cabeza antes del choque (SCHAFFER y REED, 1972). 
Empujar con cuernos: una vez entran los cuernos en contacto, los con-
trincantes empujan los cuernos del uno contra los del otro. Esta pauta puede 
ser realizada de dos maneras: a) situados los sujetos uno frente al otro, se em-
pujan, obligando a veces a retroceder al contrario (fig. 2). b) Situados para-
lelamente, con las cabezas próximas al suelo, se empujan a la vez que se des-
plazan, generalmente moviéndose en círculo. En esta pauta pueden intervenir 
varios machos, empujándose unos contra otros no sólo con ,::uernos sino tam-
bién con hombros y flancos. 
En ambos casos las orejas se mantienen hacia atrás. 
Dar suavemente con cuernos en el cuerpo del oponente: Es una pauta rea-
lizada en las luchas entre machos y tiene el efecto de estimular al receptor a 
continuar la contienda. Consiste en rozar con los extremos de los cuernos en 
los flan::os del compañero, mientras andan en círculos. A veces puede darle 
con los cuernos en la culata. 
Lucha con cuello, empujar con hombros y posición reversoparalelo: Son 
formas primitivas de lucha, realizadas por especies de bóvidos con pequeños 
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chocar cuernos en posicion bipedal 
empuje frontal 
Fig. 2. Algunas pautas de agresión. 
cuernos o sir, ellos, o entre hembras. Son raras entre Capra, dándose en algunos 
casos sólo en jóvenes (SCHALLER, 1977). 
Podemos encontrar la lucha con cuello en Rupicapra (KRAMER, 1969) Y 
Ammotragus (SCHALLER, 1977). El muflón presenta I":on frecuencia la pauta de 
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Fig. 3. Representación gráfica de la frecuencia de ejecución de las pautas agre-
sivas realizadas durante las peleas de machos para cada una de las clases de edad. 
empujar hombros (PFEFFER, 1967), también presente en Al1lmotragus (SCHAL-
LER, 1977) Y el dar con cuernos en cuerpo desde la posición reversoparalelo ha 
sido observado en Rupicapra (KRAMER, 1969) Y en Ammotragus (SCHALLER, 
1977). 
En nuestras cabras monteses estas pautas son poco frecuentes, dándose tan 
sólo en machos subadultos (fig. 3). 
Durante la lucha con cuello, los individuos que participan en la pelea se 
sitúan de frente, y con sus cuellos enlazados se empujan. 
Cuando empujan con hombros, los contrincantes, situados paralelamente, 
se empujan a nivel de los omóplatos y orientan la cabeza y cuello en dirección 
contraria al adversario, de tal manera que forman un semicírculo con el eje del 
cuerpo. 
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La posición reversoparalelo consiste en que los sujetos en esta posición 
dan con los cuernos en la ,~ulata de! compañero mientras se mueven en círculo. 
En cuanto a los displays realizados durante las interacciones agresivas, te-
nemos que éstos dependen de las técnicas de lucha empleadas, las cuales a su 
vez dependen de la forma de los cuernos y de las particularidades filogenéticas 
de su uso, así, el oryx, cuya técnica de lucha consiste en dar un fuerte golpe 
hacia abajo, presenta la postura de la I~abeza y cuello erecto como un movi-
miento anticipado de! golpe, funcionando en esta especie como señal muy ofen-
siva de amenaza. Por e! contrario en otras especies en que los rivales luchan 
poniendo los cuernos en contacto próximo al suelo o empujando con sus cuer-
nos hacia arriba desde abajo, como en e! caso de! rebeco, una postura de ca-
beza abajo puede signifi,~ar una intensa amenaza (WALTHER, 1974). 
Les displays de dominancia consisten, según W ALTHER (1974) en dispo-
nerse en posturas erectas o presentarse lateralmente ("broadside"): mientras que 
por el primer sistema e! animal aparece muy alto, con el segundo aparece tan 
ancho como es posible. 
La presentación "broadside" es exhibida por caprinos de pequeños cuer-
nos y largas golas, como Hemitragus jemlahicus y Oreamnos americanus, mien-
tras que caprinos altamente evolucionados, como C. ibex, O. dalli y O. cana-
densis no presentan exhibj,ciones "broadside" (WALTHER, 1961 a, GEIST, 1966, 
1971). 
En las especies que representan un estadio evolutivo intermedio, como 
Ammotragus y C. falconeri, de cuernos de tamaño intermedio y barba redu-
cida, el broadside está presente de un modo variable (SH!\NK, 1972). 
Ha de notarse, por otra parte, la diferencia entre los displays de amenaza 
y los de dominancia, los primeros más próximos a la lucha que los segundos. 
Enrre los displays de amenaza de nuestras monteses tenemos: 
Mostrar cuernos con la cabeza baja: e! sujeto baja la cabeza y e! cuello y 
gua la barbilla hacia dentro, de forma que los cuernos sobresalen hacia fuera 
mientras mantiene las orejas halCia atrás· 
Dirigir cuernos: El animal, al tiempo que mantiene la cabeza alta y las 
orejas hacia atrás, realiza un movimiento rápido, girando la barbilla hacia den-
tro y hacia un lado, dirigiendo entonces los cuernos hacia e! oponente. Se trata 
claramente de un movimiento intencional a golpear con cuernos en cuerpo. 
Este acto es realizado generalmente por hembras y jóvenes, o entre ma-
chos de amplia difererl/::ia de edad, siempre del mayor al menor. 
Los displays de dominancia exhibidos por la cabra montés son: 
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Postura erecta y mostrar cuernos de perfil. Puede ser realizada por uno 
o por ambos contrincantes y va unida a veces a rotación de cabeza, con lo que 
el ejecutante muestra al oponente el perfil de sus cuernos, para que pueda 
apreciar mejor su tamaño. Es realizada con frecuencia por ambos contrincantes 
y es una forma de terminar las luchas entre machos de similar tamaño y fuerza. 
Estas pautas consisten en que el animal se sitúa de pie, con la cabeza y 
cuello erguidos y frente al oponente. En esta posición puede desviar la cabeza 
hacia un lado, mostrando al contrincante el perfil de sus cuernos. Es realizada 
esta pauta generalmente por el macho de mayor rango al de menor rango. 
Montar: Es una pauta ,característica del comportamiento de cortejo, que 
es realizada con frecuencia durante las agresiones. Suele ser ejecutada por parte 
del dominante. 
Las posturas de sumisión son opuestas a los displays de dominancia y de 
amenaza, y se clasifican según WALTHER (1974): en: 
a) cajar el cuello, como opuesto a postura erecta. 
b) mantener la cabeza hacia abajo y adelante y echar los cuernos hacia 
atrás, sobre el cuello, opuesto a presentación de cuernos . 
.c) volver los cuartos traseros hacia el oponente, opuesta a aproximación 
frontal y "broadside". 
d) tumbado en el suelo; opuesto a la propia exhibición. 
En nuestras monteses las exhibiciones de sumisión más frecuentes son: 
Cabeza debajo del cuello del oponente: el sujeto se sitúa con la cabeza y 
cuello estirados y paralelos al suelo. De esta forma los cuernos se mantienen 
sobre e! cuello. En esta posición sitúa e! hocico debajo de! cuello de! domi-
nante, generalmente de mayor tamaño y que se mantiene mientras tanto er-
guido. 
En e! caso de machos subadultos o jóvenes se ha observado a éstos pasar 
por debajo de! cuello del oponente. 
Rozar ,con hocico: e! sujeto aproxima el hocico al cuerpo del compañero 
y, realizando movimientos hacia arriba y hacia abajo, roza así su cuerpo. El 
ejecutante generalmente dirige mayor atención al cuello o flancos del contrin~ 
cante, mientras éste se mantiene erguido. 
Mostrar culata: generalmente, después de haber luchado por algún tiempo, 
uno de los implicados en la pelea anda unos pasos y se queda de espaldas al 
compañero, mostrándole la culata. De esta forma indica su negativa a continuar 
la Iu.cha. 
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Cabeza y cuello estirado: esta postura es característica del cortejo y puede 
ser también realizada por los subordinados hacia los sujetos dominantes. Con-
siste en estirar cabeza y cuello hacia delante, situándolos paralelos al suelo y 
quedando de esta forma los cuernos sobre el cuello. Con esta postura el su-
jeto rebaja su figura y le hace parecer tan poco agresivo como puede. 
En cuanto al comportamiento agresivo entre hembras y jóvenes, tenemos 
que las luchas son ,cortas y se reducen a un par de acciones. Las pautas más 
frecuentes en este tipo de agresiones son: dirigir cuernos y chocar cuernos desde 
la posición normal (ya descritas), golpear con cuernos en cuerpo de un rival y 
perseguir y huir de congénere. 
El golpear con cuernos es una forma primitiva de lucha, característica 
del primer estadio evolutivo de los memos de bóvidos (GEIST, 1966) y muy 
extendida entre los miembros de la familia Caprina e (SCHALLER, 1977). 
Es realizada esta pauta en nuestras monteses por hembras adultas hacia 
jóvenes y crías y, durante el cortejo, hacia machos. También la realizan los 
machos de rango claramente superior hacia los subordinados. 
En la fig. 3 se observa la frecuencia con que se realizan las diferentes 
pautas agresivas ejecutadas por los machos de cabra montés durante las peleas. 
En ella se observa que las pautas choque normal de cuernos y empuje frontal 
están inversamente relacionadas con la edad de los eje,cutantes (r8=-1; a=O,05). 
Mientras que el empujar con 'cuernos en posición lateral, dar con cuernos en 
cuerpo y los displays están directamente correlacionados con la edad (r8 = 1; 
a=O,05). Las restantes pautas no presentan correlación con la edad de los 
sujetos. Es de destacar la frecuencia ,con que los machos jóvenes realizan el 
choque bípedo. Además, es interesante observar que las formas de lucha de es-
pecies filogenéticas primitivas, tales como empujar con hombros, reversopara-
lelo y lucha con cuello, así como montar, son realizadas sobre todo por machos 
subadultos. 
COMPORTAMIENTO DE CORTEJO 
Varios cambios hormonales y estímulos externos ayudan a inducir el estro. 
Entre estos últimos está la estimulación social proporóonada por el olor, la 
impresión visual, sonidos y estímulos tactiles proporcionados por los machos, 
tal como ha sido demostrado para bóvidos domésticos (FRASER, 1968). 
El comportamiento de cortejo de varios Caprini es similar, ya que los 
machos no defienden territorios y no forman vínculos largos y duraderos, no 
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habiendo necesidad de que los machos cortejen elaboradamente. Hay, 110 obs-
tante diferer,,~ias en la frecuencia y complejidad de los displays. 
En relación con la producción de estímulos olfativos, la elevación de la 
cola es una señal que además de hacer más conspicuo el escudo anal, ayuda a 
dis;par el olor de la glándula anal. A este respecto, las especies de avis apenas 
realizan esta pauta, como es el caso de Rupicapra, mientras que Orearnos, He-
mitraglJ,J jemlahicus y Pseudois a menudo colocan sus ,~olas verticalmente, es-
tando en Capra eS 'a pauta ampliamente extendida como inciativa del celo 
(NIEDERGELT, 1967, para el ibex alpino; 1974, para el ibex alpino y el etiópico; 
SCHALLER y MIRzJ\, 1971, para markhor; SCHALLER y LAURIE, 1974, en el 
aegagro; y SHANK, 1972 en cabra doméstica). 
Las cabras domésticas difieren de las salvajes en que a menudo machos y 
hembras portan sus colas elevadas aun fuera de la época de celo (SCHALLER, 
1977). 
Las pautas que durante el cortejo exhiben nuestras monteses son las si-
guientes: 
Olfatear el perineo: el macho, con el cuello y cabeza estirado y paralelos 
al suelo y las orejas hacia delante, aproxima el hocico al perineo de la hembra, 
pudiendo a veces llegar a frotar esta zona con el hocico. A esto la hembra res-
ponde dando un brinco y alejándose un poco y a ve'~es moviendo la cola rápi-
damente hacia los lados. BANKS (1964) sugiere que mediante esta pauta el ma-
cho puede detectar los cambios de temperatura de la región perineal, lo que 
puede ir asociado a las variaciones estruales. 
Lamer pene: El macho desenvaina el pene, arquea el cuerpo y gira la 
cabeza y cuello hacia un lado, introduciendo la cabeza entre las patas de-
lanteras y traseras y de esta forma alcanza el pene, que introduce en la 
boca y durante varios segundos lo acaricia con los labios y lengua. Puede 
ir seguida de ventear. 
Esta pauta, muy extendida entre el género Capra, tiene, según unos 
autores, la función de esparcir orina en hocico y cara (SCHALLER y MIRZA, 
1971, en C. falconeri; SHANK, 1972, en C. hircus; SCHALLER y LAURIE, 1974, 
en C. aegagrus; SCHALLER, 1977, en Rupicapra, Hemitragus jemlani,cuJ y Capra). 
mientras que para otros autores esta pauta desencadenaría la eyaculación (AESCH-
BACHER, 1978, en C. ibex). Yo he podido observar, cuando el sol se reflejaba 
en el chorro de orina, cómo el macho esparcía así orina en cara y hocico , y 
aunque el impregnarse de orin es una característica de ungulados y es eviden-
te que en Capra va unido a esta pauta, no descarto la posibilidad de que vaya 
unida en ocasiones a eyaculación. 
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Olfatear y lamer orina: cuando la hembra se detiene a orinar e! macho co-
loca el hocico en e! ,:;horro de orina, dejando que ésta pase entre sus labios. 
También puede esperar a que la hembra termine de orinar y después olfat.ear 
e! lugar en que la orina cayó. A continuación e! macho puede ventear o con-
tinuar e! cortejo. 
Esta pauta está muy extendida en el género Cap'ra y en general en todos 
los ungulados. En C. hircus (SHANK, 1972) y en C. aegagrus (SHALLER y LAURIE, 
1974) las hembras normalmente orinan en la boca de los machos. 
Ventear: esta pauta fue primero descrita por SCHNEIDER (1930) ("flehmen") 
y posteriormente GEIST (1963) le denominó "lip-curl". Es realizado por todos 
los miembros de! grupo ungulados excepto por su idos (ESTES, 1969), y es uni-
versal en Bovidae (EWER, 1968). También está presente en quirópteros (MANN, 
1961), carnívoros (EATON, 1970; VERBERNE, 1970) y en marsupiales (EWER, 
1968). 
La pauta consiste en que el macho después de olfatear la orina de la hem-
bra levanta ,:;abeza y cuello hacia arriba y con e! labio superior levantado deja 
pasar e! aire a través de! órgano vomeronasal, presumiblemente captando de esta 
forma e! estado estrual de la hembra. A veces e! macho puede ventear sin que 
haya olfateado previamente la orina de la hembra. 
Cabeza y cuello extendidos, torsión de cabeza y dar patada: estas tres pautas 
están ampliamente extendidas entre Caprinae, sólo e! arrui carece de! elemento 
dar patada. Hay, sin embargo, diferencias en la frecuencia con que los machos 
usan estos displays. En Ovis orientalis y C. aegagrus e! torcer cabeza es más 
prominente durante el celo, mientras que en Psettdois, O. dalli y O. canadensis 
lo es cabeza y cuello estirado. Oreamnos carece de torcer cabeza, y RuPicapra 
de torcer cabeza y dar patada. C, ibex da patadas al aire con el carpo colgando 
relajadamente, C. falconeri, C. aegagrus y O. orientalis normalmente realizan esta 
pauta con la pata delantera recta, y Pseudois lo hace con variables posiciones 
de patas. H. jemtahicus eleva sus patas levemente, flexionándolas en la articu-
lación carpal, de forma similar a las cabras domésticas estudiadas por SHANK 
(1972). C. aegagrus ejecuta cabeza y cuello estirado rápidamente, C. falconeri, 
O. orientalis y Pseudois con moderada aceleración y C. ibex lentamente (SCHAL-
LER, 1977). 
Cabeza y ,cuello extendidos consiste en que e! macho se sitúa detrás de la 
hembra con la cabeza y cuello estirado y en línea con el cuerpo, los ,:;uernos 
quedan hacia atrás, sobre e! cuello, y, por tanto, fuera de la vista de la hembra 
a quien va dirigida la pauta. Los ojos los mantiene semicerrados y la lengua 
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sobresale de los labios. Las orejas dirigidas hacia delante y la cola vuelta sobre 
la espalda, dejando libre la glándula anal , para que puedan difundirse mejor 
las feromonas segregadas (fig. 4). Si la hembra gira, volviéndose hacia el macho 
ejecutante, amenazándole o no, éste pronunciará aun más esta postura, diri-
giendo los cuernos más hacia atrás, encogiendo e! cuello y alzando el hocico. 
Esta pauta está muy extendida en bóvidos, y así, GEIST (1965) la llama 
"low-stretch", mientras que WALTHER (1961 b) la conoce como "over-stretched 
posture", SCHENKEL (1966) la llama "nose-forward", KILEY-WORTHINGTON 
(1965) como "sniffing posture" y ESTES (1967) como "stalking position". 
Según WALTHER (1974), las posturas de cortejo tienen su origen en for-
mas de lucha de especies de ungulados filogenéticamente primitivas. Así, la 
pauta de cabeza y cuello extendidos tendría su origen en movimientos inten-
cionales de morder, y ya que en Caprinae va unida al batir de la lengua, ,cabe, 
según e! mismo autor, que intervengan mecanismos nerviosos con terminales 
en la zona bucal. 
Batir lengua: e! macho, en poslclon de "low-stretch", adelanta una de las 
patas delanteras, avanzando un poco hacia la hembra, bate la lengua entre los 
labios, produciendo con ello un sonido característico. Esta conducta es repeti-
da varias veces, hasta que la hembra responde moviéndose y ladeando la cola 
de! perineo, o bien se dirige haóa el macho y le golpea con los cuernos en la 
frente , a lo que él responde retrocediendo y manteniendo la postura de cabeza 
y cuello extendido aun más pronunciada. A veces e! batir la lengua puede ir 
asociada a tOrsión de cabeza. 
La torsión de cabeza está restringida aparentemente a Caprinae y ha sido 
descrita en O. dalti y O. canadensis (GEIST. 1969 b, 1971), C. falconeri (WAL-
THER. 1961 a; SCHALLER y MIRZA, 1971), C. ibex (WALTHER. 1961 a; AESCH-
BACHER, 1978), A·rmnotragm (KATZ, 1949; HASS, 1959), O. aries (McFARLAND 
y CLEGG, 1966; BANKS, 1964), C. aegagrus (SCHALLER y LAURIE, 1974), O. arn-
JIlon polii (WALTHER, 1961 a) y O. ammon (PFEFFER, 1967). 
En cuanto a la pauta dar patada. nuestras monteses la presentan de una for-
ma muy débil; para ello e! macho, con la ,cabeza y cuello esrirado, eleva una de 
las patas anteriores y, con ella flexionada, hace un par de movimientOs inten-
cionales de aproximación a la hembra. 
En alguna ocasión he observado que el sujetO daba unos pequeños golpes 
con la pata en e! suelo , presumiblemente para llamar la atención de la hembra. 
Suele preceder al batir de la lengua y a tOrsión de cabeza. 
Esta pauta fue descrita en primer lugar por WALTHER (1958, 1964), lla-
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mándola "Laufschlag" y posteriormente GEIST (1968) la denominó "front-
kick". Es frecuente en bóvidos, especialmente en Antilopinae, Hippotraginae, Re-
ducinae, Neotraginae, Cephalophinae y Caprinae, dándose también en ungu-
lados no bóvidos, como Okapia (WALTHER, 1960). 
En la cabra montés, las pautas cabeza y cuello extendidos, dar patada, 
batir lengua y torsión de .:abeza vienen asociadas y el que aparezcan o no todas 
en secuencia depende de la intensidad del cortejo, La última de ellas (torsión 
de cabeza) sólo se realiza cuando el cortejo se hace más intenso y es poco fre-
cuente. AESCHBACHER (1978) presenta esta secuencia también en la ibex de 
los Alpes. 
Retroceso del macho: cuando la hembra responde agresivamente al cor-
tejo del macho arremetiendo contra él y golpeándole con los wernos en la 
freme, el macho reacciona reculando y pronunciando más la postura de cabeza 
y cuello estirado. 
Perseguir a hembt'a : cuando una hembra está en celo es perseguida por 
un tropel de machos. Cuando la hembra se detiene los machos se sitúan tras 
ella, permaneciendo en primer lugar el más viejo y en último lugar los más 
jóvenes. Estas persecuciones suelen durar bastante tiempo. A veces la hembra 
puede entrar en una .:ueva, de las relativamente abundantes de la zona, o bien 
sitúa los cuartos traseros contra un recodo, evitando de esta forma el acoso de 
los machos, los cuales esperan un tiempo y, si la hembra se mantuviera en la 
misma actitud, acabaría la mayor parte de ellos por retirarse. 
Esta pauta es frecuente entre los caprinos y así se da en H. jemlahicus. Pseu-
dais, O. orientalis, C. hircus (SHANK, 1972), O' dalli, O. canadensis (GEIST, 
1971) y O. Mies cimarrona (GRUBB, 1974). 
La frecuencia de las persecuciones depende de varios b:tores: GEIST (1971) 
observa que los machos de O. canadensis persiguen a las hembras principalmen-
te durante la primera semana del celo y que más tarde las parejas que corteja-
ban se dispersaban en el terreno. SCHACKLETON (1973, en SCHALLE, 1977), 
por otra parte, al estudiar dos poblaciones distintas pudo comprobar que este 
tipo de persecución era común en una de ellas, aunque no en la otra. 
Respuesta de la hembra al cortejo del macho (fig. 4): cuando la hembra 
no está en celo, ,:ontinúa pastando mientras el macho la corteja, sin prestarle 
ninguna atención, a veces, como respuesta al batir lengua ,la hembra se vuel-
ve y arremete contra el macho, golpeándole con los cuernos en la frente. 
A menudo la hembra orina, y el macho olfatea la orina y ventea. 
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cabeza y cue l lo exte ndidos 
hembra en ce lo 
Fig.. 4. Algunas paulas de cortcjo. 
Si la hembra está en celo se desplazar:\. lentamente con cabeza baja, ar-
quea la espalda y desciende la culata, rnanlcnien<lo las patas anteriores algo 
más scpnrnd:u de [o normal. la cola, gencralmemc fuera del área perineal, 
puede estar totalmente alzada o simplemente un poco elevada . Cuando un ma· 
cho arremete hacia la hembra en poskión de cabeza y cuello estirado y bale 
lengua, ésta se desplaza unos pocos pasos en la postura dCY.:ri ta anteriormente 
y se vuelve a detener. 
Componam ienlo similar lo presentan las otros especies de Ctlpril, como 
C. aegltgmJ (SOIA I.I.I~R y L.o\.UR IIl. 1974), C. ibex ( A I'.SCHBACI-I I!R, 1978), C. 
hireN! ($HANK, 1972) Y C. /lIfcom:r; (SOIALI.IJR y MIM7..A. (971 ). 
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cabeza y cue- batir retroceso perseguir otras 
II O o.lend l do s lengua 
Fig. 5. Representación gráfica de la frecuencia con que se realizan las dife-
rentes pautas del cortejo de los machos. 
En la fig. 5 se observa la frecuencia con que se realizan las pautas más 
abundantes durante el cortejo del macho. Y podemos apreciar la enorme sim-
plicidad del mismo, estando casi exclusivamente restringido a colocarse tras 
la hembra con la cabeza y cuello extendidos (62,13%) y realizando a interva-
los la pauta batir lengua (28,76% ), esta última pauta de muy breve dura-
ción, lo que hace a su vez más importante, en cuanto a tiempo empleado la 
postura de "low -tretch". 
JUEGO 
Dentro de esta categoría los animales realizan pautas de comportamiento 
social y de relación con el hábitat, adquiriendo de esta forma experiencia con 
los ,congéneres y con el terreno. 
Varios autores atestiguan el hecho de que en mamíferos el juego puede 
mejorar la motricidad , especialmente mientras son jóvenes (FAGEN, 1976; Sy-
MONS, 1978; BEKOFF Y BYRES, 1980). 
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BYRES (1977, 1980) distingue en las ibex de Siberia dos tipos de juego: 
los juegos sociales, consistentes en repetir pautas que son esencialmente las 
mismas que las usadas durante la lucha y el cortejo, y los juegos locomotores, 
los que suelen seguir a los anteriores en las sesiones de juegos y se realizan 
preferentEmente en las laderas escarpadas, a diferencia de los juegos sociales, 
que se dEsarrollan sobre todo en terreno llano. 
Tanto GElST (1971) en O. dalli y O. canadensis, como BYRES (1977, 1980) 
en C. ibex, encuentran que los machos juegan más que las hembras. Lo que 
sería, por otra parte, de esperar, ya que cuando adultos serán los machos los 
que compitan entre sí por conseguir la mayoría de los apareamientos con las 
hembras. 
En nuestras monteses las pautas más frecuentes del juego social son mon-
tar, chocar cuernos en posición bípeda y en posición normal. En cuanto al juego 
locomotor, son frecuentes las carreras, saltos, cocear y el encabritarse. Des.::ri-
bi.mos a continuación estas {¡[timas: 
Carreras: puede ser realizada por uno o por varios Jovenes y consiste en 
lanzarse a gran velocidad en las proximidades del grupo sociaL 
Saltos: son realizados elevando las cuatro patas del suelo. La cabeza puede 
o bien descender o echarla hacia atrás, y el torso puede combarse lateralmente. 
BYRES (1977) describe esni pauta, llamándole simplemente "jump". 
Encabrita1'Se: el sujeto salta, apoyado en las patas posteriores, mientras 
dirige la cabeza hacia atrás. En ocasiones puede girar sobre sí mismo. BYRES 
(1977) denomina a Esta pauta "leap". 
CO,cear: el sujeto salta sobre cuatro patas, a la vez que avanza hacia de-
lante al galope y cocea con las patas posteriores mientras desciende la cabeza. 
RESUMEN 
En el presente estudio se proporcionan los elementos del ecograma de Capra PJI-
renaica. Los sujecos vivían en libertad y fueron observados en el Coco Nacional de las 
Sierras de Cazarla y Segura. 
Las unidades del etograma que se describen se encuadran en las categorías am-
plias de mantenimiento, respuesta al peligro, agresión, cortejo y juego. 
Además de describir las pautas motor-visuales de las cabras monteses, se indica 
la edad y sexo de los sujetos c:jecu[~n(es. 
Para el caso de la agresi6n se cuantifica el nivel de ejecución para las distintas 
clases de edad de los machos, 'u rgiendo claras diferencias. El cortejo queda también cuan-
titativamente definido, a base de comparar la abundancia rdativa de sus elementos. 
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SUMMARY 
THE BEHAVroUR CATALOG OF THE SPANISH IBEX (Capra ,pyrenaica) 
The elements of the behaviour catalog (ethogram) are provided for the Spanish 
ibex (Capra pyrenaica) living free at the National Reserve of Sierras de Cazorla y Segura, 
in Southeastern Spai n. 
The behaviour units described are inc1uded under the following high leve! ca-
tegories: maintenance, response to danger, aggression, courtship and play. 
Besides describing the motor-visual units, the age and sex c1ass of the individual 
performers are also provided. 
In the case of agression, the frequency of performance by the male~ of dif-
ferent ages were al so analysed, very evident differences coming up. 
The category courtship is defined by comparing the intensity of perfomance of its 
behaviour elements. 
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SOBRE COMPORTAMIENTO AGRESIVO DE Triturus marmoratus EN ÉPOCA DE CELO 
Los hallazgos sucesivos en una charca temporal de la zona del Picacho, Alcalá 
de los Gazules (Cádiz), durante los meses de enero a abril de los años 1981, 82 Y 83, 
de machos en celo de Triturus marmoratus pygmae.us (WOLTERSTORFF, 1905) con la 
cola ampurada a partir de su tercio anterior, me llevó a pensar en la existencia de algún 
tipo de comportamiento agresivo de índole sexual por parte de otros machos. 
Con el fin de observar si la amputación provenía, realmente, de otros machos, en 
marzo de 1982 introduje en un acuario de 11 litros a dos machos en celo y una hem-
bra, procedentes de la zona antes citada. En el comportamiento observado en los ma-
chos del acuario no aparecieron en ningún momento intentos de despliegue ante la 
hembra. Es más, desde el principio la excitación de los machos estaba encauzada hacia 
ellos mismos, persiguiéndose y acosándose. Esta excitación era mayor en el macho más 
robusto. Ya en el segundo día d~ permanencia en el acuario apareció en uno de los 
machos, el menor, heridas en la región caudal, no cejando las persecuciones y acosos 
por parte del otro macho. Al tercer día, el macho mayor mordió la cola del menos 
robusto, se giró sobre sí mismo y le amputó dicha extremidad, procediendo seguida-
mente a devorarla. Una vez hecho ésto, el macho perdió todo interés por el amputado 
y dedicó su atención a desplegarse ante la hembra. Durante estos tres días, la alimenta-
ción fue abundante y los especímenes se alimentaron sin dificultad, lo que descarta un 
posible canibalismo. 
Teniendo en cuenta que en la zona donde he observado a estos especímenes am-
putados, la población es muy numerosa y, por tanto, la competencia por las hembras 
es grande y con el fin de comprobar hasta qué punto esa competencia, en zonas donde 
el espacio sea suficiente y el número de especímenes macho no excesivo, pueda desen-
cadenar esta conducta que tiene como término la amputación de la cola a un macho, 
me desplacé a diferentes puntos donde se reproduce esta especie en Cádiz y en ninguno 
de ellos pude hallar un macho con la cola amputada. De una de estas zonas, Puerto 
de los Chaparros, Facinas (Cádiz), tomé dos especímenes macho y uno hembra con el 
fin de repetir la experiencia en el acuario. Lo que no sucedía en su charca, si ocurno 
en el acuario, esto es, uno de los machos (el más débil) acabó con la cola amputada. 
El comportamiento de rivalidad entre tritones macho comprende dos componentes 
(ARNOLD, 1977): uno ofensivo o "interferencia sexual", que consiste en la usurpación 
activa del éxito en el apareamiento de otro macho y otro llamado de "defensa sexual", 
donde se incluyen acciones como alejar a las hembras de otros machos o desplazar a 
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éstos, espantándoles, de las hembras. En el comportamiento observado en los machos 
de! acuario no apareció en ningún momento el componente de "interferencia sexual", 
ya que ninguno de ellos intentó desplegarse ante la hembra, al menos mientras no se 
produjo la amputación. En las diferentes zonas de reproducción que visité en Cádiz 
(excepto la del Picacho), si pude observar el mecanismo de "defensa sexual" pero éste 
no superaba la fase de persecución y alejamiento del macho rival durante un trecho, 
tornando posteriormente el perseguidor su atención hacia la hembra. En el Picacho, 
zona donde exclusivamente he observado la amputación, la población es muy numerosa, 
factor que puede acrecentar la conducta de "defensa sexual" por el aumento de la ri-
validad entre los machos. 
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EMBARRANCAMIENTO MASIVO DE EJEMPLARES DE TORTUGA LAUD 
(Dwmochelys coriacea L.) EN LAS COSTAS DE CEUTA 
(ESPAÑA, NORTE DE AFRICA) 
INTRODUCCIÓN 
La tortuga laúd, además de ser e! mayor quelonio actual, presenta ciertas parti-
cularidades anatómicas (vértebta y costillas independientes del caparazón, ausencia de 
coraza córnea y presencia de un curioso plastrón formado por pequeños huesos inter-
digitados) que hacen de este reptil una especie evolutivamente muy interesante. Sin ser 
una especie rara, sí es 10 suficientemente escasa como para que aún hoy se desconozcan 
la mayoría de sus costumbres. A esta falta de información parecen cooperar factores tales 
como un área de distribución muy amplia, una densidad de población muy baja y un 
hábitat francamente pelágico. 
Dos cuestiones esenciales para e! conocimiento biológico de esta especie perrna-
necen aún sin resolver: se trata de sus hábitos alimenticios (BABCOCK, 1971 y BRON-
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GERSMA, 1972) Y de sus costumbres migrad o ras (BRONGERSMA, 1972). La totalidad de 
los datos disponi bIes provienen de las observaciones realizadas sobre ejemplares cap-
turados fortuitamente o bien embarrancados, ya que las capturas premeditadas de D. co-
riacea, fuera de su área de reproducción, son prácticamente imposibles por ser por ahora 
impredecible su localización. Por lo tanto, es de estas capturas fortuitas de donde de-
bemos esperar los datos que nos permitan despejar las incógnitas antes apuntadas. En 
consecuencia, cualquier avistamiento, captura o embarrancamiento debe ser convenien-
temente reseñado. 
En el caso que nos ocupa, al evidente interés de cualquier embarrancamiento, hay 
que sumar el hecho de que sean once los ejemplares aparecidos en la misma zona y en 
pocos menos de un mes. Entre los más de ciento sesenta casos recogidos por BRONGERS-
MA (1972) para toda la costa atlántica europea, no se cita ningún caso parecido de em-
barrancamientos masivos. De acuerdo con la documentación que hemos podido recoger, 
tampoco hay descrito nada parecido en las costas mediterráneas españolas ni tampoco 
en las costas marroquíes. Del resto del área de distribución de la especie carecemos de 
datos. Además, para darse cuenta de la magnitud de los embarrancamientos hay que 
resaltar que en los tres años de observación se han detectado el mismo número de ejem-
plares que los que hemos encontrado citados para la totalidad de las costas españolas 
(MALUQUER, 1919; BRONGERSMA, 1972). 
ANTECEDENTES 
En España, la especie es detectada por primera vez en el año 1849 por LÓPEZ 
SEOANE en la Ría de Vigo (LÓPEZ SEOANE, 1877). Más tarde, pero aún en el siglo 
XIX, GIBERT cita un ejemplar capturado en Salou en el año 1891 (MALUQUER, 1919). 
En lo que va de siglo la hemos encontrado citada en las siguientes' ocasiones: 
l.-En 1916, entre Mallorca y Barcelona. Un ejemplar capturado vivo. (MALUQUER, 
1919). 
2.-En 1928, en Tazones (Asturias). Un ejemplar capturado vivo. (LOZANO CABO y 
QUIROGA, 1969). 
3.-En 1942, en Tazones (Asturias). Un ejemplar capturado vivo. (CENDRERO y MA-
DARIAGA, 1970). 
4.-En 1946, en Barbate (Cádiz). Un ejemplar capturado de forma desconocida. (BRON-
GERSMA, 1972). 
S.-En 1947, en Motrico (San Sebastián). Un ejemplar capturado vivo. (BRONGERS-
MA, 1972). 
6.-En 1950, Ría de Vigo. Un ejemplar capturado de forma desconocida. (BRONGERS· 
MA, 1972). 
7.-En 1966, en Punta Figueira (Ría de Arosa). Un ejemplar capturado vivo. (BRON-
GERSMA, 1972). 
8.-En 1968, en Cabo Prioriño (La Coruña). Un ejemplar capturado vivo. (LOZANO 
CABO y QUIROGA, 1969). 
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9.-En 1968, en Tazones (Asturias). Un ejemplar cepturado vivo. (CENDRERO y M.~­
DARIAGA, 1970). 
1O.-En 1969, en Mia ño (Santander). Forma de captura desconocida. (CENDRERO y MA-
DARIAGA, 1970). 
ll.-En 1969, en Santoña (Santander). Un ejemplar capturado vivo. (CENDRERO y MA-
DARIAGA, 1970) . 
Parn Mnrru{.'Cos no hemos e:nconera I ninguna cita. En el Musco del Insdrut 
icnri lique hérilien se encuentra expuestO un caparazón de:: D. cor;"cq/l que según nos 
informó P. Ch. l3eaubrun y M. Thcvenot Eue capturado vivo, junto con orro ejemplar 
enterrado e:n los jardines del Museo, en el nño 1965 corre Mohametlia y El Jadida. 
Además, en los archivos del Musco consta cambién In reseña de un ejemplar embarmn-
cado 1I 44 Km al Sur de: asablancu qu<: midió 1,60 m de longitud total (comunica-
ción del Sr. F. Landri n ). Este embnrraocamienro e~tá fe:chado e:1 27 de noviembre de: 
198L. 
Para Portugal, BRONGERSMA (1972) recoge diez citas, siendo la única del Golfo 
de Cádiz un ej emplar aparecido muerto en Faro el 28 de julio de 1962. 
Como se puede observa.r, las citas en las cerca nías del Estrecho de Gihrnltar se 
reducen al ejem plar de Barbare de 1946 y, si se quiere, al de Faro de 1962. A peoar 
de todo, la e: pccie debe cruzar frecuentemente el Estrecho de Gibraltar para aden trarse 
en el Mc.literránC'O. 
RESULTADOS 
P1'ime1'Os embtl1'1'ancamientoJ 
El diario local "El Faro de Cellta" del día 12 de noviembre de 1980 publica la 
aparición de tres ejemplares en la playa del Chorr illo de nues tra ciudad. T res días 
más tarde aparecen dos nuevos ejemplares en las mismas circunstancias (El Faro de 
Ceuta del 1S-XI-80) . A mitad de diciembre del mismo año detectamos la aparición 
de seis nuevos ejemplares en la playa de Restinga, a unos 15 Km del primer lugar y 
ya en terri torio marroquí. 
Todos los ejemplares presentaban signos de haber sido arrojados a la playa ya 
muertos (extremos de las aletas comidos por peces y signos evidentes de putrefacción) . 
Los once ejemplares aparecen en las cercanías de la Almadraba de (euta. Tod os ellos 
se encontraron al Sur de la rabera de la Almadraba que une ésta a tierra. Además, 
todos estos embarrancamientos se producen después de un fuerte temporal con vientos 
del Este. 
Nuevos emhtl.l'l'anCt¡mientoJ 
En el tiempo transcurrido desde las primeras o bservaciones hasta la redacc ión h-
nal de este artículo hemos podido estudiar dos nuevos embarrancamientos que pre-
sentan caracteres bastante dist intos de los anteriores. El primero se produjo en agosto 
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de 1982, tratándose de un solo ejemplar aparecido en la playa de la Rivera, esta vez 
al Norte de la Almadraba. No pudimos hacer la biometría de éste. El día 14 de julio 
de 1983 aparece un nuevo ejemplar en la misma playa (El Faro de Ceuta del 15-VII-83). 
Aunque el diario local publica que la tOrtuga "mantenía algunos hilos de vida cuando 
fue fotografiada por nuestra cámara", una entrevista personal mantenida con el joven 
que primero la vio y que la transportó desde unos cincuenta metros del liroral hasta la 
orilla, nos ha confirmado que ésta estaba totalmente muerta cuando fue avistada ya 
que presentaba signos evidentes de descomposición. El día que fue recogida, así como los 
anteriores, el estado de la mar era de bonanza, con vientOs de componente Oeste que no 
alcanzaron nunca fuerza 3. Las medidas de este ejemplar se dan en el Cuadro 1 
(ejemplar núm. 9). 
Cuadro 1 
Resultados de la biometría realizada sobre los ejemplares embarrancados de Der-
mochetys coriacea en las costas de Ceuta (medidas en centímetros). 
Ej.1 Ej.2 Ej.3 Ej.4 Ej.5 Ej.6 Ej.7 Ej.8 Ej.9 Media 
Longitud total 192 193 200 243 208 188 176 185 205 198,9 
Anchura máx. espaldar 110 114 120 116 100 96 94 94 97 104,6 
Envergadura anterior 240 18-3 240 280 254 242 210 212 250 230,6 
Altura máxima 46 40 48 55 47 43 39 44 45 45,2 
Longitud espaldar 145 152 162 165 150 142 132 140 153 149 
Long. aleta delantera 100 80 100 114 92 91 91 86 84 93,1 
Anchura aleta delantera 31 31 30 32 27 23 22 23 25 27,1 
Longitud aleta posterior 66 60 47 49 41 50 52,2 
Longitud cabeza 20 25 21 22 21 20 22 19 21 21,2 
Anchura cabeza 20 23 21 22 21 20 18 19 24 20,9 
Estudio biométrico 
De los onces ejemplares correspondientes al primer embarranca miento sólo ocho 
pudieron ser medidos ya que los tres primeros estaban en un avanzado estado de des-
composición cuando fueron localizados (ejemplares del 1 al 8). 
La biometría se realizó in situ con una cinta métrica metálica. Las medidas se to-
maron según el esquema de la lig. 1. La altura máxima se refiere a la distancia que 
separa la parte más sobresaliente del espaldar con la más sobresaliente del pero, medi-
das entre paralelas al eje cefalocaudal. los resultados se expresan en el Cuadro 1. De 
la misma manera se midió el ejemplar del otro embarrancamiento (ejemplar núm. 9). 
Hemos de apuntar que debido a la disparidad de criterios observados en la forma 
de realizar la biometría de Dermochetys coriacea (BRONGERSMA, 1972, pp. 107-108), 



















Fig. l. Esquema de la forma en que se tomaron las medidas en los ejemplares de 
Dermochelys coriacea aparecidos en las costas de Ceuta. 
nos hemos visto obligados a introducir el esquema representado en la lig. 1. En él se re-
presenta la forma de tomar las medidas de nueve parámetros, proponiéndolo como un 
posible modelo para realizar la biometría de esta especie. 
En la lig. 3 aparece un ejemplar de los embarrancados en el otoño de 1980 en 
la playa de Restinga (Fnideq, Marruecos), al fondo de la península de Ceuta. 
DISCUSIÓN 
La primera cuestión que debemos resolver es la causa de la muerte y posterior 
embarrancamiento de estos ejemplares de tortuga laúd. En principio, y debido a su 
cercanía, se pensó que ésta se podría haber producido en la Almadraba de Ceuta. Una 
entrevista con el Patrón Mayor y con el escafandrista que presta sus servicios en la 
instalación nos lo conlirmó totalmente. Según nos comunicaron, es un hecho frecuente 
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que los especímenes de tortuga se enmayen en las redes del atunero, muriendo de as-
fixia. En las labores periódicas de limpieza de las redes, las tortugas muertas son arrojadas 
al mar. La tortuga laúd, aquí denominada "tortuga de tres quillas", no f'S rara en 




Estrecho de Gibraltar 
Fig. 2. Situación de los ejemplares de Dermochelys coriacea embarrancados en 
las costas de Ceuta. Círculos en negro: ejemplares embarrancados en invierno; circulas 
en blanco: los embarrancados en verano. 
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El elevado número de ejemplares embarrancados, caso insólito en la bibliografía 
consultada, es otro punto de interés. La causa de ello podría estar en el mal tiempo 
reinante en aquella época y también en las fuertes corrientes presentes en el estrecllO. 
Hay que tener presente que en el estrecho de Gibraltar existe un:! corriente super-
ficial cuya componente principal se dirige hacia el Mediterráneo y que tiene una ve-
locidad media de un nudo (LACOMIlE, 1971). Esta corriente puede alcanzar picos de 
hasta ocho nudos. En consecuencia, posiblemente los ejemplare de D. cOl'iacea que 
intenten salir del Mediterráneo tienen que nadar a contrnCOrriénte., lo que quizá les 
oblige a costear más de lo que suelen acostumbrar. Si a esto sumamos el fuerte tem-
poral de Levante reinante en los días anteriores al primer embarrancamienm, se podría ex-
plicar cómo una especie de hábitos tan pelágicos se acercó tanto a la costa . 
. i nos fijamos en la zona cn qu ' lIpal'ecieron lo ejcmplilr,>s embarranCAdos (lig. 2), 
p<xlrcmo obscrvar ( fUé los ej('mplares enconuados • llnale de otoño e:mbarrolll'nn rodos 
, 1 sur de: la Almadraba, mientnlS que los do cjcmpla l'CS a arc:cidos t:n verano lo hRcen 
al Orte: de ella. Aunque tenemos qu reconocer que los da.ws de lo que partimos son 
aún escasos, todo pnrc<:c indicar que: e [:t especie suele salir del Mediter-ráneo a linales 
de oroño, entrando en él en el verano. Estas fechas coinciden baStanee bien con las 
apuntadas por Brongersma para el Atlántico (BnONGERSMA, 1972, pp. 103-106). Según 
los datos recopilados por este autor, los ejemplares de D. cOfittcecl llegan a tener su 
mayor presencia en las aguas del Sur de Europa en los meses de junio y julio, presen-
tándose entre agosto y septiembre en la zona Norte, iniciándose el descenso en noviembre. 
En efecto, los ejemplares que avistamos en julio y agostO podrían .9roceder del grueso de lo 
migradores que por esa época suelen pasar por el Sur para alcanzar él Norte de Europa, 
desviándose en nuestro caso de la ruta principal para introducirse en el Mediternínco 
por el estrecho de Gibraicar. Por el comrario, los ejemplares aparecidos a finales de 
otoño, serían los que salen dtl Mediterráneo para unirse al grueso de los individuos 
migradores que en esa época pasarían por el Sur de Europa en su vía de regreso. 
Este planteamiento escaría también de acuerdo con el hecho de que aparezcan más 
ejemplares embarrancados a finales de otoño que en verano. De hecho, si la ruta es 
Fig. 3. Imagen de uno de los seis ejemplares de Darmochelys coriacea aparecidos 
en el mes de diciembre de 1980 en la playa de Restinga (Fnideq, Marruecos). 
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hacia el Mediterráneo en verano, es difícil que las tortugas se encuentren con las redes 
de la Almadraba de Ceuta (fig. 2). En primer lugar por evidentes razones tooográficas y 
en segundo lugar porque al entrar, la corriente del Estrecho actúa a favor y por lo 
tanto no hay necesidad de acercarse a la costa. En la salida la cuestión se invierte, y 
los ejemplares se ven obligados a costear, en primer lugar por razones topográficas y en 
segundo lugar para evitar la corriente. En estas condiciones los embarrancamientos se 
ven favorecidos por la presencia de la Almadraba. 
RESUMEN 
Se describe el embarrancamiento de trece ejemplares de tortugas laúd (De1'mo-
chelys coriacea L.) durante los años 1981, 82 Y 83 en las costas próximas a Ceuta 
(España, Norte de Africa) .Se hace una revisión de las citas publicadas hasta el mo-
mento en la Penlnsula Ibérica y Marruecos. Se aportan los datos biométricos de nueve 
ejemplares, ptoponiéndose un patrón de medidas estandar para esta especie. Asl mismo, 
se discute la posible relación de estos embarrancamientos con la presencia de una Al-
madraba y se emite una hipótesis a cerca de los hábitos migratorios de esta especie en 
la zona del estrecho de Gibraltar. 
SUMMARY 
In this subjet we describe the stranded of thirteen specimens of Leather Tuttles 
(Dermochelys coriacea L.) during the years 1981, 82, 83 on the coast near Ce uta (Spa-
nish territory of North-Africa). Even, a revision of the publicated report in the Iberian 
Peninsula and Morocco are make. The biometrical dates of nine specimens are given, 
and a standard biometrical model for this species are proposed. The posible relationship 
of these stranded with the presence of a "Almadraba" (Tunny fishery) and also the 
probable migratory behaviours of this Turtles througtout the Straigt of Gibraltar are 
discused. 
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SOBRE UN EJEMPLAR MEl.ÁNICO DE Poda-rcis hispanicCl (STEINDACHNER, 1870) 
Si bien se conocen numerosos casos de melanismo insular en el género Podareis 
(ver por ejemplo SALVADOR, 1980) existen pocas menciones en la literatura de individuos 
melánicos en poblaciones continentales. Tan sólo BOULENGER (1920) cita la existencia 
de ejemplares melánicos de Podareis mitralis procedentes de Francia e Italia. No hemos 
encontrado, asimismo, referencias sobre dichos mmantes en Podareis his,jJaniea ni en 
este último autor ni en otros posteriores como KLEMMER (1959) Ó ARNOLD (1973). 
Por ello creemos de interés reseñar aquí el hallazgo de un individuo melánico de esta 
especie. 
Se trata de una hembra subadulta capturada el día 3 de mayo de 1983 bajo una 
piedra cerca del Arroyo de las Uces, en el término municipal de Cabeza de Caballo, 
en el Noroeste de la provincia de Salamanca (coordendas U.T.M. 29TQF0553) a unos 
700 m s.n.m. (Depositada en la colección herpetológica del Dpto. de Zoología de la 
Univ. de Salamanca con el núm. 01.03.05.83). Coloración: Dorso, cabeza y parte dorsal 
de la cola de color negro uniforme . . En la zona ventral presenta escamas negras en su 
mitad superior y gris-azulado oscuro en la inferior. Este mismo tono es patente en las 
dos series longitudinales ventrales de verticilos caudales así como en la zona interna de 
patas anteriores y posteriores. La zona preanal y el área ocupada por los poros femorales 
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tienen color gris pizarra oscuro manchado de negro. Región guIar de color negro uni-
forme. 
Medidas: Cabeza-cuerpo: 46,25 mm; Peso: 1,5 gr; Longitud del píleo: 9,6 mm; 
Altura de la cabeza: 3,45 mm; Anchura del píleo: 4,45 mm; Longitud de la pata ano 
terior: 13,8 mm; Longitud de la pata posterior: 22,85 mm; Longitud del pie: 10,75 mm; 
Cola: 80 mm. Folidosis: Gularia: 26; Dorsalia: 57; Ventralia: 27; Collaria: 11; Poros 
femorales: 16; Laminillas bajo el 4.° dedo: 25 . A cada lado de la cabeza: 7 suprala· 
biales, 6 infralabiales, 4 supraoculares completas y 11 gránulos supraciliares. No posee 
placa masetérica y la escama rostral no contacta con la internasal. 
Aparre de su carácter meJánico, la descripción del ejemplar se ajusta en todo a 
la del resto de individuos de la especie estudiados en el área salmantina (PÉREZ-ME-
LLADO, 1981). 
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NUEVOS DATOS SOBRE LA DISTRIBUCIÓN DE CUATRO ESPECIES DE REPTILES 
EN LA PROVINCIA DE CÁDIZ 
La realización de mapas de distribución detallados es básica para estudios de 
zoogeografía. Sin embargo resulta difícil obtener datos sobre especies que tienen po-
blaciones de baja densidad dispersas sobre grandes áreas. Recientemente hemos encon-
trado cuatro especies de reptiles no com unes en localidades que amplían la información y~. 
existente sobre su distribución en la provincia de Cádiz (BUSACK, 1977). 
HemidactyluJ tm'Úc1IJ es una especie 'lue tiene gran capacidad de dispersión, como 
muestra su asentamiento y la contínua extensión de su área de distribución en América 
(McCoy, 1970), BECHTEL, (1983). BALCELLS (1955) da a entender que su distribución 
en el Mediterráneo está limitada a pequeños enclaves de la costa sugiriendo que ha al-
canzado ya su máxima distribución. Sin embargo las observaciones que se han realizado 
recientemente asocian a H. turcicttJ con hábitats artificiales, lo 'lue sugiere que está 
colonizando nuevas zonas. Nuestros datos de Cádiz parecen apoyar esta hipótesis. MAR-
TÍNEZ RICA (1974) proporciona evidencia indirecta de competencia entre H. turcims 
l' Taréntola matlritanica en Mallorca, donde, dependiendo del tipo de técnica utilizada 
para es timar el número de individuos, Tarentola supera a Hemidactyllt s en la proporción 
de 3 ó 4 por cada uno. En hábitats más naturales (algarrobos) Tarent ola se encontró 
hasta 20 veces más frecuente que H emidactylus pero la superioridad mostrada por T I/-
rent ola disminuía a sólo 1,5 veces en zonas artificiales (edificios). 
Tarentola parece ser más común en la Península Ibérica que H emidactylus (BoscÁ, 
1877), (MARTÍNEZ RICA, 1974). Entre 1969 y 1972, el 5% de todas las salamanquesas co-
lectadas en Cádiz eran Hemidactylus (BUSACK, como pers. nntas de campo) y sólo dos 
de estas últimas se encontraron en hábitats naturales. Otros dos ejemplares, capturados 
el 28 de marzo l' el 6 de abril de 1982, también se encontraban en hábitats artificiales 
(fig. 1). 
Hemidactyltts frenatm, otra especie cuya distribución se ha ampliado por el hombre 
ha alcanzado una situación de dominancia sobre otros saurios en el Pacífico (HUNSAKER y 
BREESE, 1967). Hemidactylm tttrcictts debería ser es tudiado con cuidado en aquellos 
lugares en los que se encuentra recientemente en simpatría con Tarentola 1Iulllri/(w ;cfI. 
Una zona así podría ser la Sabina (Formentera) en donde T arentola ha sido jmroducidn 
en una isla previamente habitada sólo por Hemidactyltts (MARTÍNEZ RICA, 1974: 51, 
nota al pie). 
El nombre subespecífico de gaditana, cuya etimología sugiere un taxón procedente 
de Cádiz, ha sido aplicado a Vipe1'a lataJtei (SAINT GIRONS, 1977) pero la especie no ha 
sido nunca citada dentro de la provincia de Cádiz (BUSACK, 1977). Un ejemplar macho 
(CC, 260 mm; cola, 37 mm; peso, 20 g) fue colectado el 13 de junio de 1982 mientras 
cruzaba la carretera CA-22I en el km 6, al norte de Facinas (fig. 1). Este ejemplar es 
similar en general a los examinados por SAINT GIRONS (1977) por tener 13 5 ventrales, 
5 apicales, 34 intersupraocula res e intercantales, fronta l y parietal no claramente defini -












Fig. 1. Mapas de distribución de cuatro especies de reptiles en la provincia de 
Cádiz. Los círculos completos están basados en BUSACK (1977) y los drculos abiertos 
representan las nuevas localidades mencionadas en este trabajo. 
das, nasorostral no dividida, 10 perioculares en el lado derecho (8 en el izquierdo), y 
escamas dorsales en número de 21 (una vez la longitud de la cabeza detrás de la ca-
beza) + 21 (en el centro del cuerpo) + 17 (una vez la longitud de la cabeza por delante 
del ano) series. Hay 9 labiales superiores en el lado izquierdo y 10 (la 8 está dividida) 
en el derecho. Suponemos que nuestra cuenta bilateral de tres postnatales, dos preocu-
lares y dos loreales (sens1I GLOYD, 1940: 13) es equivalente a la de 7,26±1,17 loreales 
mencionada por SAINT GIRONS (1977: 602). Nuestro ejemplar tiene la cola completa 
y difiere de V. l. gaditana por tener solamente 34 subcaudales. BUSACK (1977: 293) no 
encontró ninguna Vipera en la provincia de Cádiz entre 1969 y 1972 ni tampoco en el 
norte de Marruecos durante 1982 y 1983; SAINT GIRONS (1977: 606) la encontró muy 
localizada y aparentemente rara en el norte de Africa. Teniendo en cuenta nuestros re-
sultados, podemos añadir que V. latastei está muy localizada y es rara en la provincia 
de Cádiz. 
SALVADOR (1974) Y ARNOLD y BURTON (1978) incluyen la mayor parte de la 
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península Ibérica dentro del área de distribución de Coronel/ti girol1dica, sin embar-
go VALVERDE (1960) mencionó que tres ejemplares del Coto de Doñana podrían repre-
sentar una población aislada. Dos citas previas de Cádiz se basaron en ejemplares 
recogidos en zonas secas del norte de la provincia (BUSACK, 19 77) . Durante el trabajo 
de campo de 1982- 1983 se colectaron cinco ejemplares adicionales en un área mésica poco 
alterada del sudeste de la provincia, sugiriendo que la especie ocupa un área mayor de 
la conocida previamente. Nuestros nuevos ejemplares (fig. 1), capturados en el mes 
de abril, indican que la especie puede ser ligeramente abundante en algunas zonas al 
principio de la primavera. 
Natrix ntlt"ix es relativamente rara en Cádiz (BUSACK, 197 7: lig_ 26) pero nuestros 
nuevos ejemplares confirman que la especie está dispersa por la parte sur de la pro-
vincia (fig. 1). N. l1t1trix sería una especie interesante para estudiar el reparto de re-
cursos con su congénere N. maura por encontrarlas juntas en algunas localidades. La 
publicación de estas nuevas citas es una pequeña contribución al conocimiento de la 
distribución de los reptiles de la provincia de Cádiz, que de acuerdo con CORTÉS (1982: 
27 5), es todavía incompleto. 
Los viajes de Busack a España durante 1982 y 1983 fueron posibles gracias a las 
becas NSF (DEB 81-20868) Y de la National Geographic Society (2600-83). La reco-
lección de ejemplares en Cádiz durante 1982 y 1983 se hizo con la autorización de 
!CONA (permisos 888 (1982) y 22061 (1983». El material recogido está depositado 
en el Departamento de Zoología de la Universidad de León. Estamos agradecidos a 
J. Visnaw y M. González por la ayuda prestada en el trabajo de campo. 
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ALGUNOS DATOS SOBRE LA NIDIFICACIÓN DE Ciconia 1ttgra 1. 
EN SIERRA MORENA (S. ESPAÑA) 
La Cigüena negra Ciconia nigra 1. es una especie que ha desaparecido de gran 
parte de Europa, siendo su status en la península ibérica de franca regresión (BAUER y 
GwTZ, 1966); BERNIS, 1966 y 1980; CRAMP y SIMMONS, 1977). 
La existencia de parejas nidificantes en Sierra Morena es un hecho bien consta-
tado (DUCLOS, 1956); sin embargo, son escasos los datos sobre la misma. En la presente 
nota se aportan algunas observaciones sobre un nido de esta especie que durante tres 
años ha nidificado en estas sierras, en e! término de Santa Olalla de Cala (Hue!va). 
El nido se ubica en un gran alcornoque de 11 m de altura. Las dimensiones del 
nido son: 130 cmX80 cmX35 cm. La estructura está formada por ramas de Cistus 
ladanifer 1. y su interior (cama) por musgos y tierra. El árbol está situado en una la-
dera norte, ofreciendo una buena panorámica del paisaje. 
Los datos de reproducción se refieren a observaciones en e! nido, y corresponden 
a los anos: 1980, cuatro pollos vuelan; 1981, cuatro pollos vuelan; 1982, dos pollos 
vuelan y 1983, no hay reproducción. 
El número de pollos que vuelan parece ser superior al estimado por BERNIS (1980) 
como habitual para esta especie en la penísula. En 1981, un joven es muerto a tiros 
en un arroyo cuando se alimentaba en grupo familiar. En 1982, otra cigüena de edad 
desconocida es cazada. En 1983 no se efectuó ninguna puesta, aunque fue observado 
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un ave en el nido y sus inmediaciones a primeros de marzo, desapareciendo posterior-
mente, 10 que parece indicar que el individuo abatido el año anterior fuera un adulto. 
Durante el verano es frecuente observar el clan familiar en los arroyos y ríos cer-
canos al nido, reuniéndose a veces hasta 10 aves, procedentes de otras localidades cercanas 
de nidificación o en paso migratorio. 
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OBSERVACIÓN DEL HALCÓN DE ELEONOR (Falco eleonorae) 
EN EL CENTRO DE Esp AÑ A 
El 1 de junio de 1983 fue observado en el embalse de Almoguera (Guadalajara), 
un ejemplar del Halcón de Eleonor (Falco eleonorae), correspondiente a la fase oscura. 
La observación se realizó a las 17 horas y en buenas condiciones de visibilidad, a una 
distancia de 50 m volando sobre el agua. 
Sobre la presencia de esta ave en el interior de España, tan sólo se conocían las 
citas de L1LFORD (1866) y de CASTELLARNAU (1877), ambas en la provincia de Se-
govia, pero eran consideradas como dudosas (BERNIS, 1966). La única aceptada era la 
de TERRASSE (1963), de un ejemplar anillado en Marruecos y recuperado en Avila. 
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NUEVA LOCALIDAD DE CRÍA DEL PÁJARO MOSCÓN (Remiz pendulimts) 
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
En el mes de julio de 1982 fue encontrado un nido del pájaro moscón (Rellliz 
pendulinus) , en el embalse de Petit, Arroyo de la Luz (Cáceres). Esta cita de nidifica-
ción amplía de manera notable el área de cría de la especie, hasta ahora conocida en la 
Península Ibérica (OELIBES el al., 1978). 
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REGISTRO DE AVES EN EL SUR DE BOLIVIA 
En este trabajo se sintetizan los resultados de un recorrido por los departamentos 
de Tarija, Chuquisaca, Potosí, Cochabamba y Santa Cruz, que se realizara entre los días 
21 y 31 de octubre de 1982. 
El principal motivo del mismo fue tratar de determinar el status de algunas es-
Ooñana, Acta Vertebrata, 11 (2), 1984 
328 NotaJ 
pecies de aves cuya situación es desconocida, pero que podrían encontrarse en ~beligro de 
extinción o en marcada regresión numérica. 
TI re tipo de estudio, que se: podría denominar de " búsqueda", es la parte final 
de la erapa de recolección de claros, que erán utilizados para la preparación del "Libro 
Rojo de las Aves Argentinas " . parn lo cual se cuenra ~'On el IlpOyO del Consejo Inrer-
nacional para la Preservación de las Aves, e indircctamcnte de:l onsejo de Investigacio-
nes ciemíficas y Tecnol6gicas de la Provincia de Córdoba, y de la Subsecretaria de: Cien-
cia y Técnica de la Nación. 
MATERIAL y MÉTODO 
La ubicación geográfica de los registros de aves y de ambientes, fue llevado a 
cabo mediante el cuentakilómetros del vehículo, ya que la casi rotal falta de carteles 
indicadores de localidades, dos y otros puntos, hace muy dificultosa la ubicación por 
referencias en esta zona de Bolivia. 
Las especie, identificadas con seguridad, y el número aproximado de ejemplares 
observados, eran registradas en un grabador, así como los cambios en la vegetación. 
Además se llevó un registro de alturas sobre el nivel del mar, mediante un altÍmetro 
Thommen. 
El recorrido total fue de 1883 km, estando ubicado el km O en el puente in-
ternacional que une Aguas Blancas, en Argentina con Bermejo en Bolivia y el km 
1883 en la frontera entre Bolivia y Argentina, sobre la ruta que une Yacuiba con 
Tartagal. Un relevamiento adicional fue llevado a cabo en las márgenes del Río Iraú 
(que marca parte del límite entre Argentina y Bolivia) a unos 20 km al norte de su 
desembocadura en el Río Tarija (lig. 1). 
Los lugares fijos de observación, que generalmente correspondían a la tarde de 
un día y a la mañana temprano del siguienre, se ubican en los km 20, 237, 625, 968, 
1225, 1420, 1720 Y en el Río Itaú. El resto de las observaciones fueron paradas breves 
durante el viaje. 
En la fig. 2, se ha representado el recorrido realizado con las localidades más 
importantes, los tipos de vegetación y alturas sobre el nivel del mar, correspondiendo 
al km, el primer número, a la altitud, el número entre paréntesis y al ripo de vege-
tación, el número dentro de círculo. 
El total de especies registradas fue de 197 y liguran ordenadas sisremáricamente 
en la lista adjunta. El primer número en dicha lista corresponde al km en que fue re-
gistrada y el número entre paréntesis, la cantidad aproximada de ejemplares obser-
vados. 
El número de especies no incluye aves de la selva rropical propiamente dicha 
(punto 11 en la lig. 2), ya que el mal tiempo no permirió hacer observaciones. 
Muy pocas subespecies pueden destacarse por observación en el campo, se ha 
trarado de señalar la correspondiente a cada una de las especies registradas, principal-
mente por 10 que corresponde a distribución, de allí que el valor de la subespecie sig-
nada es sólo orientativo. 
Doñana, Acta Verterbata, 11 (2), 1984 
Notas 
. o '1.'1.)<)) 
~O) 1.>. \. 
Totora ~,<:>, " 
914( 2789) 9 ~ ~@ . ",,~('~~\" 'C.~ \:.:::I@\~. u> O ~I.: </> .. \ ~\ ~I 
... ~\"- 'Ó,\'óq~~ 
Santa Cru :t. 
de la Sierra 
1307 (416) 
Aiquile Cocha- ®~ 
l'u::::2:::: (®ba~_~~ "\,@ ~nta @) 
774 (1495) f .... /· .. \ .... ) Cruz 
Chuqui Chuqui \ ... 
724 (1760) J \. ) Pue rto • 1457 Abara 
Sucre o-::fY . 
687(2790) t\0 .... ,.:' .... 
~1illares \\ . .. .. ~ 
632(2595);) ... 
lletanzoS t.....J' \. .. ~ 
564 (3316) ~otOSI .:-
® .,/ 
•• - •• ' - Chuquisaca 
Pad coyo o '~1604(811) 
462(3400) \ : @ . d ~ ,.... Hoyu~bC:'. 
;;;';::'/0 .. ~. : ,,,","m 
Villa Abecl.él o .... .. .... • ® 
354 (2309) \~ •• / .-............ . .......... _ ........ . 
Las Cal reras , 
327(2328) f'4\.. ~ Villa ~lonte5 
Sama .'Sf-. TaroJa 1781(383) 
259 (241)) - \'\] Tarija 'r.;:;-. 
)) 213 (186Ci) ~ 
Padcaya 1/(3\ 11 
162 (2120) .,\::'/ '''' !/@ . 
(";\ I '~ Yaculba 
Mamo ra 0 . ' Rfo 1883 (626) 
109 (1320)', ! Itaú 
(0,/ 
• I !! , 
BermejO I O 30 60 90 
0(480) 




Fig. 1. Recorrido realizado. Primer número: ki lómetro. Número entre parén· 
tesis: altura sobre el nivel del mar. Número dentro de círculo: tipo de vegetación, 
según CABRERA, 1976. (1 . Selva; 2. Transición ~elva-Prepuna; 3. Prepuna; 4. Puna. 
5. Prepuna; 6. Puna; 7. Prepuna; 8. Prepuna con elementos de la selva y el Chao 
ca; 9. Puna; 10. Bosque montano; 11. Selva montana tropical; 12. Bosque montano; 
13. Chaco; 14. Transición Chaco·selva 15 . Chaco; 16. Selva montana; 17 . Selva basal; 
18. Selva montana; 19 y 20. Chaco; 21. Selva montana; 22. Chaco; 23. Selva de transición). 
Doñana, Acta Vertebrata, 11 (2), 1984 
330 Notas 
Fig. 2. Posición relativa del recorrido. 
LISTA DE ESPECIES 
Cryptllrelllls ¡alallpa tatau/)a: 20 (3); 70 (1); 1.420 (8); Río ltaú (4). 
Rhynchotus mfescenJ maCIIlicollis: 968 (1); 1.230 (1). 
PhalaC1"OCOfax olivacellS olivace1lS: 20 (30); 1.786 (1); Río ltaú (2). 
Arde" cocoi: 20 (1); Río Itaú· (1). 
Bubulms ibis ibis: 1.856 (200); 1.858 (50); 1.871 (50). 
Eg1'etta "Iba egl'etta: 20 (3); 1.876 (2); Río Iraú (10). 
Syrigmfl sibilatrix sibiLatrix: 20 (1); Río Itaú (2). 
Nyctico1'flx nyclicorflx hoactli: Río Itaú (2). 
Platalea aiaia: 1.489 (1); 1.786 (5); Río Itaú (8). 
Cathartes aura iOla: 20 (8); 1.369 (4); Río Itaú (10). 
Coragyps (/Ir(/Ius: 20 (60); 1.786 (2); Río ltaú (25). 
Vultur gryph1tJ: 236 (6). 
Sarcoram,phlls papa: 20 (2); 70 (1); Río Itaú (1). 
Geranospiza caemlescens flexipes: 1.860 (1). 
Heterospizias meridionalis: 1.850 (1). 
B/tleo magniroslris sfltttral1tJ: 20(1); 1.029 (1); 1.416 (1). 
Geranoelus melano/euclls auslra/is: 1.006 (1). 
Spizastur melanoleucus: 1.488 (1). 
le/il/id p11l111b11ll : 20 (4); 70 (3); 1.445 (1); 1.487 (3). 
el(//witles larlie'ltlls Y"¡"Pil : 20 (6); 70 (4); 1.489 (9). 
H(Jl'p(Jf,Olher81 c" ,biIllJlIJ , achíIllIllJ: 1.447 (1). 
MimlJ(lIr mlical!is (I/rllgi : 1.504 ( 1). 
Po/yborus megaloptems: 230 (1); 310 (1). 
Polybortls planc1IS brasiliensis: 20 (4); 1.073 (1); 1.334 (1); 1.415 (1); 1.701 (1); 
1.717 (1); 1.786 (1); Río Itaú (5). 
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Palco jemoralis Pichinchae: 737 (1). 
Falco sparveritts cinnamominus: 223 (1); 1.225 (1); 1.620 (1); 1.715 (1). 
Ortalis canicollis canicoLlis: 1. 720 (2). 
Aramides cajanea cajanea: 25 (1). 
Chunga burmeisteri: 1.646 (1); 1.674 (3); 1.679 (1). 
VaneLlus chilensis lampronotus: 1.491 (2); 1.815 (3). 
Tringa solitaria mbs,p.: Río ltaú (1). 
Tringa macularia: 1.225 (3). 
Himantopus melanurus: O (15); 1.488 (8). 
Larus serranus: 600 (50). 
Columba livia livia: 213 (4). 
Columba maculosa albipennis: 584 (10); 860 (8); 900 (10). 
Columba cayennensis sylves/ris: 1.679 (1); Río Itaú (4). 
Zenaida auriculata chysauchenia: 625 (2); 856 (1); 1.131 (3); 1.644 (1). 
Columbina picui picui: 223 (3); 625 (4); 1.254 (1); 1.447 (5); 1.780 (1). 
Columbina talpacoti talpacoti: 1.447 (1). 
Metriopelia ceciliae gymnops: 223 (2); 310 (2). 
Me/ropelia aymara: 470 (1). 
Leptotila verreauxi decipiens: 20 (3); 1.131 (1); 1.420 (8); Río Itaú (4). 
Leptotila megalura megalura: 625 (1); 1.002 (1). 
Leptotila megalura saturata: 23 (1); Río Itaú (3). 
Ara rubrogenys -1-: 860 (200). 
Ara militaris boliviana -2-: 1.225 (10). 
Ara auricollis -3-: 20 (20); 1.445 (30); Río Itaú (25). 
Aratinga acuticaudata acttticaudata: 1.384 (6); 1.420 (50); 1.674 (4). 
Aratinga mi/rata mitrata: 20 (8); 625 (15); 1.420 (150); Río ltaú (100). 
Aratinga leucophthalma leucophthalma: 20 (8); Río Itaú (150). 
Pyrrhura molinae australis: 20 (20); Río Itaú (30). 
Pyrrhura molinae molinae -4-: 1.225 (40); 1.420 (20). 
Bolborhynchus aymara: 625 (80). 
Forpus xanthopterygius jlavescens: 1.251 (2). 
Brotogeris versicolorus subsp.: 1.251 (2). 
Pionus maximiliani siy: 20 (4); Río ltaú (30). 
Amazona aestiva xanthopteryx: 1.225 (2); Río ltaú (4). 
Coccyzus melacoryphus: 1.254 (2); 1.267 (1); 1.307 (1). 
Piaya cayana mogenseni: 1.450 (1); 1.769 (1); Río Itaú (3). 
Crotophaga ani: 1.223 (1); 1.251 (2); 1.254 (1). 
Guira guira: 223 (3); 1.230 (2); 1.871 (1); Río Itaú (2). 
Tapera naevia chochi: O (1); 1.420 (1); 1.307 (1); 1.861 (1). 
Tyto alba tuidara: 20 (1). 
O/us choliba choliba: 1.420 (2); 1.722 (1). 
Nyctibius griseus cornutus: 1.420 (2); 1.722 (1); Río Itaú (1). 
Caprimulgus parvulus parvulus: 1.722 (3). 
Cy,pseloides rothschildi: 20 (12); 1.420 (15); Río Itaú (20). 
Chlorostilbon aureoventris aureoventris: 1.420 (3); Río Itaú (3). 
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Arnazilia chial10gaster hypoLe1lells : 1.115 (1) ; 1.225 (1). 
Paltlganas gigas pemviana: 3 10 (4); 316 (2). 
Sappho spar'ganura sappho: 237 (2). 
Trogon personatlls m brnontarms: 1.225 (1). 
Tragan cU1'Uwi benhi: 20 (2) ; l.420 (20); Río ltaú (5 ). 
Ceryle torquata torqua/a: Río ltaú (1). 
Chlorocel'yle amazont! amazona: 20 (1); Río Itaú (2) . 
Chlol'o ceryle am ericana mathe1{Jsi : Río Itaú (1). 
Nys/alus chacuf1l unárostris: 1.307 (1 ). 
NystalrlS maculatus stria/iiJee/ru: 1.372 (1); 1.420 (1); l.764 (1); 1.775 (1). 
Ram,phastos to co toco : 1.447 (1); 1.815 (1); Río lraú (5). 
Piertmnus dorbign yarm s: l.42 0 (2); Río ltaú (1). 
Col'tl,ptes mpicola: 237 (2). 
Dryocopus linedus linea/m: 1.225 (3); l.42 0 (6). 
M elanerpes cmentatus extenms: 1.342 (2 ). 
Veniliomis fumiga/tlS fr/migatus: 1.420 (1). 
Cam pephilrts lettcopogol1 major -5-: 1.765 (1). 
Sittaso m us griseicapiUus gl'iseicapi¿¡us: Río ltaú (3). 
Si/taso mus griseicapillus lJ¡"idis : 1.42 0 (1). 
X iphoco/ap/es majal' castane1ls: 20 (1); 1.420 (1). 
D endrocolaptes pimm11.1IS olivrtCeus: l.420 (3). 
D endrocolaptes piCltmnUs casaresi: Río Itaú (1). 
Lepid ocolaptes angrlstirostris h eltm ayri: l.1 42 (1); 1.420 (4). 
Lepidocolaptes angr/stirostrÍJ. certhiolus: Río Itaú (4) . 
LePid ocolaptes angttStirostris subsp. - 6- : 625 (3). 
Campylohamphus trochilirostris lafresna)'an1JS : 1.42U (4). 
Geositta mniCtllar'ia titicacae: 45 8 (2). 
Upucerthia andaecola: 2,7 (4); 971 (1). 
Cinclodes ¡uscus albive-ntris: 237 (2). 
FrtrllitrillJ r1lfus cmnmcrfoni: 62 5 (1); 1.142 (1); 1.251 (1); l. 267 (1); 1.853 (1). 
LeptuSIJ)(J1Iura J'IOlftclJ lIsiJ -7-: 237 (2). 
Leptasthemtra fu liginiceps fu liginieeps : 237 (2). 
S)'naUaxis superciliosa sltpercilioJa: 20 (3); Río Itaú (3) . 
S)'l1allaxis SIIperciliosa sa1l1aipatae: 971 (1); 1.225 (1 ); 1.420 (2). 
SynaUaxis {rQlI/lltis ftt scipennis: L 142 (2) . 
S)'naUaxis scutatus tuhitii: Río Itaú (5). 
Cranioleuca p),rrhophia striat iee,ps: 625 (2); 1.142 (1) . 
Asthenes dOI'bignyi dorbign)'i: 142 (3); 458 (2) . 
PhaceUod o11ZuS striatice,ps striatieeps: 967 (2). 
Cor)'phistera alaudi,za: 1. 682 (4). 
S)'ndactila mfomperciliata oleaginea: 20 (2); Río ltaú (3). 
T al'aba major major: 1.420 (3) . 
Thamnophilus punctatus stictttrus: l.42 0 (6) ; l.500 (2). 
Thamnophilus caemlescens dineUi: 20 (1); Río Iraú (2) . 
Thamnophilus 1'1IficapiUus coehabambae: 1.142 (1); 1.470 (1). 
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Myrmochilus strigilatus: 1.420 (4). 
Pormicivora melanogastet· melanogaster: 1.420 (4) . 
Melanopareia maximiliani maximiliani: 968 (3); 971 (1). 
Scytalo,pus superciliaris subsp. -8-: 237 (2). 
Agriornis montana montana: 237 (l). 
Myiotheretes stt·iaticoltis paltidtu: 1.022 (1). 
Sayornis nigricans la/ iros/ris: 20 (1); 1.225 (2); Río ltaú (2). 
Knipolegt¿s a/errimus aterrimus: 142 (1); 223 (1); 625 (6); 971 (1). 
Mache/omis rixosa rixosa: 1.251 (2); 1.768 (1); Río Itaú (1). 
Tyrannus savana savana: 1.332 (1). 
Tyrannus /yranntH: 1.251 (4). 
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Tyrannus melancholicus melancholiws: 20 (4); 223 (1); 1.225 (4); 1.251 (2); 
1.420 (4); Río Itaú (4). 
E1IIpido 110 111 111 /ltlríllJ varius: 20 (4); 1.225 (2). 
BI/I pir/o11011l1l1 flllrollliootrocris/attls at¿rantioatrocristatus: 813 (l); 1.1 5 O (1); 1.674 (l); 
1.815 (1); 1.841 (1). 
Leg"!lfI leucophaius leucophai,¿s : 20 (1); Río Itaú (1) . 
M)'ior/;~/astes maculatus solitarius: 20 (3); 1.225 (6); 1.420 (15); Río Itaú (6). 
Pitangus sulphuratus boliviamts: 1.251 (1). 
Casiomis mla: 1.420 (1). 
Myiarchus tyrannulus tyrannulus : 20 (1); 1.488 (1); Río Itaú (2) . 
Myiarchus swainsoni ¡erocior: 1.420 (1). 
Myiophobus lasciatus flammiceps: 20 (1); 1.142 (1). 
Himndinea belicosa paltidio·r: O (1); 679 (1); 721 (1). 
Todirostrum plumbeiceps viridiceps: 20(1); 1.604 (2); 1.722 (1); Río ltaú (2). 
Todirostmm morgaritad,ewenter margaritaceivertter: 1.420 (1); 1.604 (2); Río 
Itaú (1). 
Stigmaturabudytoides budytoides: 625 (8). 
Serpophaga subcristata: 625 (1); 1.644 (1). 
Serpophaga nigricans: Río Itaú (l). 
Elaenia obscura obscttra: Río ltaú (2). 
Myiopagis viridicata viridicata: Río Itaú (2). 
Suiriri suiri,.i: 625 (4) . 
Camptostoma obsoletmn bolivianum: 20 (1); 625 (2); 1.225 (1); 1.420 (2); Río 
Itaú (2). 
Phytotoma rutila angustirostris: 625 (2). 
Progne chalibea domestica : 20 (30). 
Progne modesta elegans: 20 (6) . 
Notiochelidon cyanoleuca cyanoleuca: 20 (1); 1.002 (4); Río ltaú (3). 
S¡ulgiJo/>toryx mficollis ruficoltis: 20 (8); 1.634 (2); Río Itaú (2). 
C)'1I110&orilX chrysops chrysops -9-: 20 (8); 1.225 (15); 1.420 (6); Río Itaú (8). 
Cyanocorax cyanomelas: 1.030 (4); 1.225 (10); 1.445 6). 
Troglodytes aedo n rex: 20 (3); 237 (1); 625 (2); 1.225 (3); 1.349 (2); 1.420 (4); 
Río ltaú (3). 
Campylorhyllchus turdinus unicolor: 1.251 (2). 
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Mimt/s sattlrninllS modulator: 1.634 (1); 1.786 (2). 
Mimus dorsalis: 142 (2); 223 (5); 625 (1). 
Catharus tlstulatus swainsolZi: Río Itaú (1). 
Turdus ehigllanco anthraeinlls: 140 (1); 237 (2); 625 (3). 
TtHdus rufi,'entris rufiventris: 20 (30); 625 (1); 1.225 (1); 1.492 (1); Río Itaú (6) . 
T1Ird1is amam'oehalimts: 20 (1); 625 (1); Río ltaú (1). 
T1Irdus alhicollis eantempttts: 1.251 (1). 
Polio,ptila dtonicola dumicala: 817 (1). 
Anthtts ehii ehii: 20 (5), 
Cyclarhis gujanensis tarijae: 20 (6); Río Itaú (3). 
Cyclarhis gttjanensis subsp. : 625 (1); 1.225 (l); 1.420 (1), 
Vireo olillaceus ehivi: 20 (4); 1.225 (1); 1.420 (4); Río ltaú (2). 
Pamla pitiayumi pitiay.umi: 1.142 (1); Río ltaú (2). 
Geothlypis aeqttinoetialis tlelata: 20 (25); 1.225 (3); Río ltaú (3). 
M)'iobo1'1ts bmnnieeps bmnnieeps: 969 (1). 
Basilelltems bitlittatlts bú,ittatus: 20 (2); 1.225 (3). 
Molothms bonariemis bonariensis: 20 (10); Río Itaú (3). 
Molothrus ruloaxiltaris: 1.251 (2). 
Molothms badius boliviantts: 142 (4); 379 (2); 456 (6); 969 (5). 
Molothms badilts badiuJ -10-: 1872 (3); 1.876 (6); Río Itaú (3). 
Scaphidllra oryzivora oryzivora -11-: Río ltaú (6). 
PJaraeolim decltnumus maculoJ1ts: 140 (3); 1.225 (6); 1.479 (16); Río Itaú (6). 
Gnorimopsm' ehopi sltlcirostris: 625 (5); 637 (8); 645 (8); 1.2 51 (2). 
letems eayanemis pyrrhopterus: Río ltaú (2). 
Passe'" domestic1tS domestielts: 213 (3). 
Euphonia ehlorotiea serrú'ostris: 20 O); 1.225 (3); 1.142 (1); 1.420 (1); Río 
ltaú (2). 
Thraupis sayaea obscura: 20 OS); 1.225 (3); 1.251 (1); Río ltaú (6). 
Thraupis bonariensis sehulzei: 1.766 (1); 1.841 (2); Río Itaú (2). 
Thrattpis bonariewis subsp.: 584 (1); 625 (3); 1.006 (1); 1.083 (1). 
Pit',mga Ilmla Ilava: 1.082 (1). 
Nemosia pileata eaerulea: 1.722 (1). 
Thlypopsis sordida sordida: 20 (4); 70 (1); 1.722 (1). 
Saltator eoemlescells coemleseens: 20 (3); 1.858 (1); Río Icaú (2). 
Saltator auran/iirostl'is tilearae: 237 (2). 
Salta/o·,. auratiirostl'is hellmayri: 625 (5). 
Saltator ruliventris: 1.022 (1). 
Paroaria coronata: 1.634 (7); 1.654 (1); 1.667 (4); 1.679 (2); 1.682 (1); 1.861 (1). 
PhetictieftS altreoventris aureoventriJ: 696 (2) . 
Cyanoeompsa. cyane« argentina: 1.766 (2); 1.872 (1); 1.882 (1); Río Itaú (1). 
Volatinia jaearina jacarina: 20 (8). 
Catamenia ancdis analis: 20 (3); 140 (2). 
Siealis lutea: 457 (10). 
Siealis Ilalleola pelzelni: 140 (2); 625 (6); 1.251 (2); Río Itaú (3). 
Lophospingus griseoel'útat1tS: 395 (5); 610 (8); 625 (20); 772 (1); 812 (1); 
938 (2); 1.002 (2). 
Doñana, Acta Vertebrata, 11 (2), 1984 
Notas 
Coryphos,pingus cttcttllattts largoi: 1.758 (1); Río ltaú (2). 
AtJapetes ftt1viceps: 967 (1). 
Arremon ¡Iavirostris dorbignii: 1.225 (4). 
Junco capensis hypoleuca: 20 (lO); 140 (1); 625 (3); 967 (1); Río Itaú (3). 
] tenco capensis pu/acayensis: 237 (2). 
Poospiza hypochondria hypochondria: 968 (2). 
Poospiza torquata torquata: 838 (1). 
Poospiza melanoleuca: 1.030 (2); 1.225 (3); 1.790 (1); Río Itaú (3). 
Saltatricttla multicolor: 1.682 (1). 
Embernagra ,platensis o/ivascells: 237 (1); 968 (1). 
Carduelis atratus: 316 (12). 
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l.-Una concentración de aproximadamente 200 ejemplares fue encontrada en 
un rastrojo de maíz, en el km 860, a 22 km al norte de la localidad de Aiquile, Deo. 
Cochabamba, a una altitud de 3150 m. El ambiente era semiárido., tioo Prepuna, pero con 
algunos árboles del Chaco y de la selva. 
2.-Diez ejemplares, agrupados en dos bandadas de 6 y 4 individuos cada una, 
fueron registrados en el km 1225, a 36 km al este de Samaipata, Oto. Santa Cruz, sobre 
el río Piray. El ambiente era de selva densa, pero a pocos km, antes y después, se en-
contraban zonas muy modificadas y pobladas. Esta subespecie, que ya casi ha desapa-
recido de Argentina, no parece ser tan escasa en Bolivia. 
3.-Esta especie es bastante común tanto en el sur de Bolivia como en el norte 
argentino (norte de Salea), de allí que no se considera que pueda correr peligro, por 
10 menos por el momento. 
4.-DARRIEU (1980), restringe esta subespecie alOto, Cochabamba; sin embargo 
BOND y MEYER DE SCHAUENSEE (1943), citan 12 ejemplares capturados por Carriker, 
en los Dtos. La Paz, Cochabamba, Beni y Santa Cruz. 
5.-Para Bolivia es citada esta especie en base a un ejemplar capturado en Valle 
Srande, antes de creada la raza major (BOND y MEYER DE SCHAUENSEE, 1943). La 
observación de un ejemplar en un ambiente de selva, muy similar al que frecuenta la 
raza maJor en Argentina, sugiere que podría tratarse de esta subespecie. 
6.-Al parecer no existen citas de esta especie en el Deo. Por )sí, pero la ubicación 
de la subespecie requiere material. 
7.-Esta especie no había sido citada para Tarija, siendo conocida de los Dtos. 
La Paz, Cochabamba y Potosí (VUILLEUMIER, 1968). Fue encontrada en un ambiente 
de Puna, en una pequeña concentración de Poly/epis sp., a 3000 m de altitud, en la 
Cuesta de Sama. 
8.-La especie era conocida de Bolivia solamente del Deo. Chuquisaca, localidad de 
Padilla, y corresponde a la raza zimmeri (BOND y MEYER DE SCHAUENSEE, 1942). En la 
presente oportunidad fue encontrado en Tarija, en el mismo lugar que Leptasthenura 
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yanacensis (referencia 7) Y estaba nidificando en un hueco de un barranco. Probable-
mente se trate de la raza típica, conocida solamente del noroeste de Argentina. 
9_-0LROG (1979), en base a datos de Park es, cita también para e! sur de Bolivia 
a la raza tucumanus, que era conocida solamente de Tucumán y Catamarca.. en Ar-
gentina. Como en Salta, Jujuy y Bolivia, inclusive Tarija, se distribuye la raza típica, 
resulta con esa cita un poco confusa la distribución de las subespecies. 
1O.-Esta subespecie es conocida de Bolivia solamente de Villazón (OLROG, 1979), 
pero muy probablemente estas observaciones, a pocos km de la frontera con Argentina, 
correspondan a la raza típica, especialmente la de! Río Itaú. 
11.-Esta especie era conocida de los Dtos. de La Paz, Beni, Cochabamba y Santa 
Cruz (MEYER DE SCHAUENSSE, 1966) . Con esta cita, se extendería su distribución hasta 
el sur de Tarija. 
SUMMARY 
A VIAN REGISTER IN SOUTH BOLIVIA 
In this work the results of a survey of the departments of Tarija, Chuquisaca, Po-
tosí, Cochabamba y Santa Cruz are submitted. The main reason of it was to determine 
the status of sorne species that could be in danger of extintion. By means of the ki-
lometer of the vehicle and a cassete recorder, the observated species and the changes 
in vegetation were registered. The list of species is presented and the assignation of 
subespecies is only orientative. 
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NIDIFICACIÓN DEL PAIÑO DE MADEIRA Oceanodroma castro 
(HARCOURT, · 1851) EN LAS ISLAS CANARIAS 
Hasta la fecha la nidificación del paiOO de Madeira en la Región Macaronésica 
se restringía a los Archipiélagos de Cabo Verde (NAUROIS, 1%9), Islas Salvajes (LOCK-
LEY, 1952), Madeira (BANNERMAN, 1914) y probablemente, aunque sin confirmar, en 
Azores (BANNERMAN y BANNERMAN, 1966) . 
Recientemente ha sido encontrada una pequeña colonia en las Islas Berlengas 
(TEIXEIRA y MOORE, 1983). 
Más al sur la especie también cría en Ascensión y Sanca Helena (ALLAN, 1962). 
La ausencia de Oceanodroma castro como ave nidificante en el Archipiélago Ca-
nario resultaba sorprendente teniendo en cuenta que las Islas Salvajes -la colonia más 
cercana- se encuentra tan sólo a 100 millas al norte de Tenerife. 
Las observaciones de esta especie en los mares de Canarias son muy escasas. 
Michael Nicoll (in BANNERMAN, 1963) vio un gtan número el 12 de noviembre de 1905 
en las cercanías de Gran Canaria. En los últimos años han sido vistos en diversas oca-
siones. Entre Tenerife y Gomera, Harrison (com. pers.) contó 10 individuos el 7-VIII-81. 
Powell (Com. pCrs.) señala dos aves en Punta Rasca (Tenerife) el 13-VIII-81. Eddie y 
Pirie (com. pcrs.) observaron el 11-VI-78 diez ejemplares a 64 km al NE de Tenerjfc. 
Alguno siguieron el barco hasta pocos kilómetros del Puerto de Santa Cruz de Te-
nerife. 
A raíz de las investigaciones sobre aves marinas que venimos realizando en los 
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Roques de Anaga (Tenerife), hemos tenido la oportunidad de encontrar una pequeña 
población nidificante de Oceallod1'Oma castro en el llamado Roque de Tierra (coorde-
nadas U.T.M. : 28RCS867633). 
Este islote se encuentra situado a unos 300 m de la costa en la parte norte de la 
península de Anaga (lig. la) . Se trata de un aBoramiento de rocas traquíticas actualmente 
aisl~.do a causa de la erosión. Está deshabitado y su reducida superficie -apenas 0,06 




Fig. 1. (a) Situación del Roque de Tierra de Annga. (b) Corte esquemático 
donde se muestra el emplazamiento de los nidos de OCetl1I0{¡"QlIIa castro. 
En lB cara ur exi te una zona de derrubios bastante adecuada para la nidilica-
ción de ves marinas pelrtgicas tilles omo C,dolloelris dio1ll(u!un y BlIllIJerin blllllJ{¡I'ii. 
Apatte de ésras, In avifaunn de l roque se compOne de una pnreja de PI/leo &;I//lIIIICtI!II.J, 
vnrias de Cotlf1l1bu livill y una C()loni:l numerosa de 11/J1I1 I//lieolor. El resco de las ' es-
pecie de vencbrados esrá constituido por: G{dloti" gl/lIo!.i, '("rento/({ de/''¡'''ldiJ y C}¡({/-
&idIJJ /,iridllllllS. Aforcunadamcnte las ratas no han conscgu ido sobrcpasar 111 pequeño 
estrecho que lo stparn de Tt nerifc. 
En la ZOna de derrubios la vegetación forma un denso tapiz compuesto princi-
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palmente por diversas especies de halófilas como Astydamia latifolia, Salsola longifolia, 
Schizogyne ser¿cea y Limonium pectinatum. 
El islote ha sido visitado en los meses de verano durante los dos últimos años. 
El 23 de jnlio de 1983 encontramos en el interior de una madriguera bajo 
piedras, y a 15 m sobre el nivel del mar, un pollo muerto de O. castro casi completa-
mente emplumado aunque con vestigios de plumón en el dorso y flancos. Esto nos 
indujo a pensar que se trataba de un pollo nacido allí. La longitud del ala, pico y en-
vergadura nos sirvieron para excluir un posible Hydrobates pelagicus. 
El 15 de septiembre del mismo año se visitó el islote nuevamente. Durante la 
noche se escucharon sonidos emitidos por dos o tres individuos de O. cas/m mientras 
sobrevolaban la zona donde anteriormente se halló el pollo. Con el empleo de redes 
japonesas se capturó un ejemplar, al cual se tomaron diversas medidas antes de ser 
finalmente anillado. Como veremos con posterioridad, quizás se trataba de las primeras 
aves que visitan la colonia para comenzar el cortejo y ocupar las huras. Según HARRIS 
(1969) esto tiene lugar hasta un máximo de 72 días previos a la puesra de los huevos, 
aunque lo normal es un mes antes. 
El período de cría de esta especie es muy vari:tble, no sólo en los distintos ar-
chipiélagos, sino entre islas de cada grupo (BANNERMAN, 1914). 
En Cabo Verde nidifica en la primera mitad del ano (NAUROIS, 1969), en As-
cención de octubre a diciembre (ALLAN, 1962), en Galápagos distintas poblaciones crían 
en dos períodos anuales desfasados casi seis meses (HARRIS, 1969). En Madeira se 
han encontrado huevos o pollos en todos los meses del ano excepto en mayo. BANNER-
MAN Y BANNERMAN (1965) sugiere para este archipiélago dos ciclos, junio-septiembre 
y octubre-diciembre. En Salvajes parece tener lugar desde finales de junio hasta sep-
tiembre (BANNERMAN, 1963). Sin embargo .TENSEN (1981) encontró en este pequeño 
grupo nidos con huevos y pollos entre los primeros días de diciembre y la primera se-
mana de enero. 
Puesto que los Roques de Anaga habían sido visitados por nosotros en diversas 
ocasiones entre marzo y agosto sin constatar la presencia de este paiño, decidimos rea-
lizar un nuevo desplazamiento al Roque de Tierra entre el 8 y 9 de diciembre de 1983. 
Con redes japonesas se capturaron durante la noche diez individuos de O. castl'O. 
La media de la longitud alar fue 155,9 mm (ds=2,16, n= 11, rango = 153-159). El 
peso medio: 51,8 g (ds=2,4, n=l1, rango=49-56) y la longitud media del pico: 
15,4 mm (ds=O,52, n=ll, rango=14,8-16,7). Estas medidas encajan bien con aque-
llas dadas para Galápagos por HARRIS (1%9) y las incluidas en el Handbook (CRAMP 
y SIMMONS, 1977) para el resto de los archipiélagos macaronésicos. 
Se encontraron nueve nidos ocupados de los cuales sólo tres pudieron ser obser-
vados. Uno contenía un pollo de aproximadamente una semana de edad (16 g), en 
otro un adulto incubaba su único huevo, y muy cerca de este (a 1 m) un pollo IllUy 
desarrollado con plumón. Los restantes fueron detectados por fragmentos de huevos 
eclosionados y por emisiones sonoras. 
En cuevas próximas habían numerosas huellas, en cuyo interior recogimos un 
huevo no incubado (32X 23,7 mm). 
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La zona de cría se localiza en una pequeña ladera orientada al sureste entre 5 y 
20 m sobre el nivel del mar (lig. lb). 
Los nidos estaban situados bajo piedras y en el interior de cuevas estrechas y 
profundas que unos meses antes habían sido utilizadas por Calonectris diomedea. La 
discancia hasta la entrada oscilaba entre 0,4 y 5 m. 
Dado el elevado número de aves oidas en vuelo durante la noche creemos que 
la colonia está compuesta por un mínimo de 15 parejas. Parece probable la existencia 
de otros punto dé reproducción en ciertos islotes que no han sido visitados en la 
época adecuada. 
El período de cría para las Islas Canarias se estima -de momento- entre octu-
bre y febrero. 
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OBSERVACIÓN PRIMAVERAL DE Phalaropus fulicarius L. 
EN EL SO. DE ESPAÑA 
Los falaropos son los más marinos de todos los limícolos, aunque algunas es-
pecies (Phalaropus lobatus) han sido observados en el interior de nuestra península 
(ANÓNIMO, 1964). El falaropo picogrueso Phalaropus lul¡eari1;s es el más oceánico de 
todos ellos (CRAMP y SIMMONS, 1983). Un ave de esta especie con plumaje estival fue 
visto el 21 de mayo de 1983, probablemente en paso, en una laguna artificial cercana a 
la ciudad de Sevilla (75 km al ' interior). Dicho individuo, durante las más de dos 
horas que fue observado, nadaba y se alimentaba picoteando en la superficie del agua, 
a la manera característica de este género. 
El falaropo picogrueso, aunque de presencia escasa, es un ave que puede ser vista 
en temporales de invierno en las costas andaluzas (CABOT y SERRANO, 1981; PATERSON, 
1982; GARRIDO et al., 1982) y en paso otoñal (Octubre-Noviembre) en las Marismas del 
Guadalquivir (Plácido Rodríguez, como pers.). Destaca esta observación por ser la más 
al interior y la más tardía registrada hasta la fecha en la Península Ibérica. 
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NUEVOS DATOS SOBRE LA PRESENCIA DEL NOcrULO GIGANTE 
Nyctalus lasiopterus (CHIROPTERA, VESPERTILIONIDAE) EN ESPAÑA 
El noctulo gigante, Nyctalus lasiopterus, especie de amplia distribución por la mi-
tad occidental de Eurasia, y norte de Africa (CORBET, 1978; PALMEIRIM, 1982; QUMSIYCH 
y SCHLITTER, 1982 y SPITZENBERGER, 1982)., es sin embargo hasta e! presente prac-
ticamente desconocida en nuestro país, por lo que adquiere marcado interés cualquier 
nueva aportación que vaya encaminada a ampliar su conocimiento. 
Este Verpertilionido, que supone ser el murciélago de mayor talla del continente 
europeo, tiende a ocupar ambientes eminentemente forestales, refugiándose con frecuencia 
en grietas y oquedades de árboles añosos, hecho que tal vez haya influido en gran me-
dida en tal desconocimiento. 
En España lo cita por primera vez BAUER (1956), quien da a conocer su pre-
sencia en la localidad salmantina de Linares de Riofrío; no obstante hay que considerar 
también, aunque con reservas, la referencia dada por VALVERDE (1960) sobre un ejem-
plar del Coto Doñana, que Chapman identificó como perteneciente a esta especie, y 
que fue enviado al Museo Británico, no habiéndose tenido hasta el momento noticia al-
guna de él. 
La presente nota, pretende dar a conocer la existencia de la especie en el Sis-
tema Central, donde uno de nosotros (J. Benzal) ha constatado su presencia al capturar 
un total de tres ejemplares, así como la de mostrar la existencia de cinco ejemplares 
en la colección de la Estación Biologica de Doñana. 
Respecto a los ejemplares del Sistema Central, dos de ellos proceden de la lo-
calidad abulense de Hoyocasero (Sierra de Gredas, 13 51 m y que ya fueron objeto 
de una comunicación: "Contribución al conocimiento de los Nóctulos ibéricos (Mam-
malia, Chiroptera)" (REY y BENZAL), presentada en la II Reunión Iberoamericana de 
Conservación y Zoología de Vertebrados, celebrada en Cáceres (1980). El tercero, una 
hembra adulta (JB8209121), se capturó el día 12 de septiembre de 1982 en el tér-
mino municipal de El Espinar (Segovia, 1269 m). 
Ambas localidades se encuentran enclavadas en la vertiente septentrional del Sis-
tema Central, y, mientras que los individuos de Hoyocasero ocupaban un viejo pinar de 
Pinus sylvestris, en El Espinar la captura tuvo lugar en un robledal de Quercus pyre-
naica. 
En cuanto a los ejemplares de la colección de la Estación Biológica de Doñana, 
tres de ellos (EBD9761, 9762 y 9763) carecen de información sobre sexo y fecha de 
captura, teniendo como referencia de localidad a Madrid, se conservan los cráneos de 
los tres y una piel montada de la que se desconoce a qué cráneo corresponde. Los 
otros dos son hembras, una (EBD 9899, con piel montada y cráneo) procede del Lucio 
del Lobo, Aznalcázar (Sevilla), donde fue capturada el 19 de julio de 1968. La otra 
(EBD9875, con cráneo y piel en alcohol) se encontró el 13 de junio de 1975 exhaus-
ta y sin poder volar en las proximidades de! Palacio de Doñana, comprobándose que 
estaba preñada con un feto de 9 mm en su útero derecho. Estos dos últimos ejemplares 
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confirman la existencia de la especie en la zona de Doñana. La cobertura arbórea de 
los lugares de captura es muy escasa en el caso del Palacio de Doñana y completamente 
nula en el Lucio del Lobo, en plena Marisma del Guadalquivir, contrastando con los 
medios forestales que como ya indicamos suele frecuentar esta especie no descartando 
que puedan ser individuos de paso no residentes. 
las medidas de los ejemplares objeto de esta nota, se muestran en el cuadro 
adjunto, donde no se incluyen las correspondientes a los individuos de Gredas, habida 
cuenta de que fueron fijados previamente a su medición y extracción del cráneo; no 
(,lIaafO 1 
Medidas somatlcas y craneales de los ejemplares ibéricos estudiados. (") La medida del 
antebrazo de 64,9 puede corresponder a cualquiera de estos ejemplares. 
N.O de colección ]B8209121 EBD9761 EBD9762 EBD9763 EBD9875 EBD9899 
Sexo 
Peso 





Long. condilobasal (LCB) 
Anchura cigomática (AZ) 
Anch. interorbitaria (AlO) 















































obstante y a titulo orientativo, hay que ind icar que sus respectivos antebrazos superan 
con ampliud los 60 mm. 
Conviene resaltar también que la longitud del antebrazo de los individuos ibéricos, 
sumando a los aqul señalados los citados por BAUER (1956) y PALMEIRIN et al. (1979), 
es sensiblemente inferior a las conocidas para el resto de Europa (MILLER 1912; WOLF, 
1964; SAINT-GIRONS, 1973; BARBU y PANTEA, 1981) y similares a las de ejemplares 
de Marruecos y Libia (LAURENT, 1937 y QUMSIYCH y SCl-ILlTTER, 1982). Sin embargo, 
debido a la escasa información con que hasta el presente se cuenta, nos es imposible 
hacer un análisis en profundidad de la variación geográfica que puede presentar la 
especie. 
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NOTE SUR L' ALIMENTATION DE Martes martes A MENORCA (BALEARES) 
Bien que la Manre Martes martes soit présente dans toutes les grandes ¡¡es médite-
rranéennes (Mallorca, Menorca, Elba, Corse, Sardaigne, Sicile), son régime alimentaire 
est a peu pres inconnu dans ces régions; HUTTERER et GERAETS (1978) reprenent les 
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indications de PRATESI et TASSI (1977: 133) pour la Sardaigne, mentionnant la eon-
w m:nation de Glis glis et d'oiseaux, tandis qu'li Mallorca, ALCOVER (1979) signale 
la pré3ence de fruits de Cneorum tricoccum (Cneoracées = Anacardiacées) dans ses ex-
eréments. Il était done intéressant de presenter ici les résulrats de l'analyse de deux petits 
lots d'excréments provenant des e nvirons de Mercadal et de la Vall e, cote nordouest 
de Menorca, collecté3 au COUIS d'un sé;our fait en mai 1979. Le, résultats sont les suivants : 
1) Mercadal 
Lacerta sicttla: fragments de peau 
oeufs d' oiseaux : fragments de coquiIle 
plumes d'oiseaux: nombreuses 
Rattus ratt1tS: 1 individu (11/2 mandibule) 
Apodemus sylvaticus: 1 individu (2 dents) 
Oryctolagus cltniculus juv.: 3 indo pesant enviran 200 g (30 dents) 
Seorpion (Arachnides): 1 ind o 
2) La Valle (Ciudadela) 
plumes d'oiseaux: quelques plumes+ 1 bassin 
oeufs d 'oiseaux: fragmenrs de coquilles 
Crocidura suaveolens: 1 indo (11/2 mandibule) 
Eliomys quercinus: 1 indo (3 dents) 
Rat/us l'attus: 1 indo (11/2 mandibule) 
Apodemus sylvaticus: 2 indo (3 1/ 2 mandibules, 21/ 2 machoires) 
Oryctolag1tS clmicultts: 1 ind o (1 ongle) 
Scorpion (Arachnides): i indo 
Gryllopalpa sp. (GryIlidés): 1 ind, 
En suppos3nr qlic les lragmenrs d'ocufs ce le p lllmes De rc:préscllIcn! que 2 oiseauJC 
par IOC;llít~, ce qui est SlIrement une SOU -ést imlllion. les mammileres composeot do ne 
58% du régi mc, sll ivi des oiscaux {2 1 ~n, dl.'S invertébr<Í (16%) ce des rep ti les (5~O 
«(O:a l = 19 proies), ()n nOtC I'abscncc de vég~mux dn ns I'annlyse, ainsi qlle del dculC 
espece: de ollris ¡\'JlIS 1111ISC"I"s el M. spretl/J , especes liées tlllX zones oll vcnes de (1I 1-
tUI' Oll de mnquis d6gradé; en rcvRnchc, la présence J'oclI fs da ns les dtux tehamillo lls 
confirme les moeurs nrboricoles de respece; ces obscrvation - uggcrcnt done que .l 'es-
pece eSI Sl1rcout forcstiefe, comme le pensent ALCOV llR (1979) Rl1X BuleHres el I-IU1TI;R({ J( 
et GERAETS (1978) en Sardaigne. 
Par rapport llll régime de G t1/J1J//II ge!ltllll, nbsenrc Jc Menorca ee érudiéc it Mu-
lIo rca , Cabrern el Eivissa par AL ,OVllR (1982) (N= 1653 proics), on observe q ue les 
de\lx especes se no urri sscllI essenlicllcmollt de micromammifl:rcs (37% chez Mm/tU con-
trC 38% dlCZ G elleUII) , mais q ue le; oisellux arrivenr en sccond' posicion d lez M II1'I I1.f 
(2 1 % minimum) rnndis qlle cette place esr OCClI péc par les repciles chez G'UIIIIUIf (27%). 
Néanmoins, un nombre plus élcv~ des pro ies . erair nécessaire pour préciscc ces réSlLllats. 
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NORMAS PARA LOS A.uTORES DE TRABAJOS A PUBLICAR 
EN DOÑANA ACTA VERTEBRATA 
1. Doñana Acta Vertebrata está abierta a trabajos que traten cualquier aspectv de la 
zoología de vertebrados. 
2. Los originales deberán presentarse por duplicado; e! texto mecanografiado a doble 
espacio, con amplios márgenes y por un solo lado del papel. 
3. Las figuras (dibujos o fotograflas )as! como los cuadros, se presenta"n aparre del 
rexto, indicando al dorso o al mal"gen nombre de! autor, dculo del trabajo y número 
de referencia en el texto. Cada uno de ellos debe llevar un encabezamiento y/o pie.', 
que se presentará en folio aparte con la correspondiente numeraci6n. Los di bujos, 
deben realizarse preferentemente con tinta negra sobre papel vegetal; las lineas y 
símbolos deben ser su ficiememente gruesos para permitir la redu!"~ i ¡'n, as! COIllO 
las letras y números que se harán de plantilla. 
4. Al margen del texto se indicará e! lugar aproximado que se desea ocupen los cuadros 
o figuras . 
5. Los trabajos originales, con excepci6n de las notas breves, han de ir acompa,ñados 
por un resumen en castellano y otro. incluyendo el IÍtulo en inglés, francés o alem:ín. 
En ellos se indicará de forma escueta 10 esencial de los metodos, resultados y con-
clusiones obtenidas. 
Igualmente pueden ir en dos idiomas los pies de las figuras y el encabezamiento de 
los cuadros. 
6. Además del titulo original, e! autor debe proporcionar un titulo resumido y sufi-
cientemente explicativo de su trabajo que no debe ocupar más de 35 espacios de 
mecanografía. destinado a encabezar las páginas. 
7. El apartado "Agradecimiento". si 10 hubiera. debe figurar tras el texto y antes de 
la lista de referencias bibliográficas. 
8. CuantAS palabras en el textO deseen resaltarse de una forma especial, as! como los 
nombres cientÍficos de géneros y especies, deben figurar subrayados en el original. 
Los nombres de los autores que aparecen en el texto y figuran asimismo en la lista 
bibliográfica final deben llevar doble subrayado. 
9. La lista de referencias bibliográficas. que deben ser completas. ha de disponerse 
según el orden alfabético de los autores citados. Varios traba jos de un mismo autor 
deben disponerse por orden cronol6g ico. sustituyendo a partir del segundo de ellos 
el nombre del citado autOr por una Hnea recta. Si se recogen varios trabajos de un 
mismo autor y año se indicarán con las letras a. b. c ...• ej.: 
CARRIÓN, M. (1975 a) .. . 
- (1975 b) ... 
El nombre de la revista (con la abreviatura reconocida oficialmente) se indicará 
subrayado. así como el titulo de los li bros. Tras éstos debe cirarse la editorial, el 
nombre de la ciudad en que se han publicado y el número de pág inas. A continua-
ción se ofrecen algunos ejemplos: 
Cabrera. A. (1905) : Sobre las ginetas españolas. Bol. Soc. Esp. B ist. N at. 5: 259-267. 
Valverde, J. A. (1967): Estructuro de UnB comunidad de vertebrados terrestres. 
C. S. 1. c., Madrid. 217 pp. 
Witschi, E. (1961): Sex and secondary sexual characters. pp. 115-168 .0 Marshall 
A. J. (ed.) . Biology and CompRrRtive Phisyology of Birds. Vol. 2. Academic Press. 
N ew York and London. 
10. Tanto el apartado "Material y Métodos" como los resúmenes. apéndices y cualquier 
otra porción que los autores consideren oportuno, haciendolo constar, se publicarán 
en letra pequeña (cpo. 8). 
11. El nombre del autor/es irá al principio del trabajo, bajo el titulo, con doble sub-
rayado. La direcciónl es bajo e! título. subrayado una sola vez. 
12. El número de separatas que se entregarán gratuitamente a los autores de los trabajos 
publicados en D. A. V. será de 50. 
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